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2 BSTUDIOS SOBRE 

do Director <;le Estudios por recomienda suya, hada muchos dis­
parates; que hasta llegó a decir: "que, o él habla de poder po­
co o 'que antes de s~is años, destruir(a en Bolivia, la religión 
de jesucristo"; y tenía trastornada la instrucción en Colegios 
de Cochabamba, donde habla gastado en tonterfas diez o doce 
mil peso!i en seis meses, y añade: "Lo considero como una ca­
be.za ·alborotada, con ideas extravagantes y con incapacidad 
para desempeñar el puesto q~e tiene bajo plan que. ~1 dice y 
qu~ no sé cual es, porque dtferentes veces . le he pedtdo . que 
me traiga por escrito ·el sistema que quiere adoptare para· que 
me sirva de ·regla, y en ocho meses no me ha podido presen­
tar. Solo en sus conversaciones dice una cosa y mañana otra". 
El juicio de Sucre, es muy exacto; pues la carta de Rodr!guez 
;.a)~ol!v,ar, festa?a en, Oruro, en, ~O de · septiembre de. 1~27, le 

. ;1;\predtta .de }ocb;' .C01,1 tod~, fue nombrado tutor, ~e B()ltvar, y 
procuró. apltcar a· sus estudtos, las teor!a~ de E,mtlto. Rc¡us~eau, 

· de que eS'taba ptendad<;>, que .. consistieron en no enseñár riada 
sobre todo etY religión, a: su disclpulo, para que él de. suyo, 
quedase en estado natural y aprendiese por su propia cuenta 
Jo. que pudiese, c~m lo que la primera instru~ción de .Bolfvar 
debiP' ser enteranteúté nula; pero, muerta ya. su madre;;su tío 

.. pa:JadCiS, resolvió mattdarle a España. a continuar sus estudios; 
· · 1;:\iltclpiados por 1799, y eso .a vueltas con los pa-

\rfCorte, prcndósé de su prima Mar!a Teresa To­
~., ,~...: .. -,~,..,~ :· -~~n:r ~~MrYor2rt~ r·~ P{:r~-::í ., <:· ~.so~. -

·1 d:::ntJ; af>··. ·:;~··. ,.., ···:·''.":·},J.::·_¡·, _..;, 

m:.\~:ti~;Í~;>l()¡:;:;{j l:\li~\:;;;;;~~('li'• ;v'iH! ') , -- -•-'Jj 
por Colombia, comisionúdo' 1por él l<ey de frátfcia, alabando 
etnpetd lás dotes. intelectuales de Santailclcr, cuyo talento páre­

. ciale dificil de encontr~rsc en otro¡ de lo. que tomó,'Bolfv~ar 
· gr'aJ1desentimie~to; . · · ,. · . • .· • ' 

.:· S~#a·hech.o'de Bollvar 1111 milo; de modo'que él eón'­
cept() vulgar <'¡ll,e de· él se tiet1e, t\o cón'espondc a la reali'il¡rd. 

. )\tribüyens.elé ·tó'~o· género de virtudes y t1~lcutos; y está .fan­
poco esfu¡:\ía,dá'Su v,ida a la lümbre ele un justo ct·iterio, que:co;: · 

·JI! O~ pno.héroe-d,e leyenda, . dáqsele dones maravillosos y t'óda 
s~terte de ·b'Rhd~·ct. SiendO empero, tan conocidos sus hechos, 

, po(lorela1ivamehte cercanos, ~contcce qúe encontr{tndosé• los 
· j~ven~s ebló_ijl,bíaÍ1os¡ con. al&unos no ajústados a la·· rectitud: o 

bten ¡uzgan, cuando su 'crtteno moral no está aún· fonnado, qile 
. con ellos; caminase ·aria gloria y Ja celebridad, :sin tener ley 
. con la ;m<;>rat; o tuercen else.l)tido de. ésta, juzgando que, una " 
· .. es la:cmüralidad,pública, y otra Ja privada;. y. por eso, .algunos 

actos,:d~ Bolívar inmorales, aprecian. como de un genio, si ya,no,)'·-~··-,., 
· .. como ¡ vtrtudes de su alma; actos que en verdad están al alca,n·' 

· ce de cualquier bellaco .embaidor. Se .comprende por ep.to c,uáh 
funesto'tiené que set:para la, moral de las ;jóvenes g~!W.taciones, 
if.l.·.~ontemp.Ját·l~~ :esJatua~ u~ BoUVAf¡ ~n l.~s.caliltr,f pl~1HI~I· 

i 

,: ... ,··,· 
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. ... 
propuesto, sin: correctlvo:atguno, !cotriodechado aJ:nt imltációrt;.' 
Y::es' el··cas<;> ;·que los·:•hechos de !3olívar;, están corltadQs,.'casi : 
siempre· con·. fidelidad,·en ;las· historias. de. Golombia¡···•perosin·; 
quedos· historiagores, se hubierilll•preocí.tpado 'de compararlos; 
con •.uh · criterio moral; ,de modo que, pásmase: uno, id e ,que·.:hasta : 
graves:;.ctímenes, queden sin,.sanciórt, antes· sean asunto de' ala-· 
banza y de' 'encarecimientos. v\si Réstrep:o, ::divide' por. 'Un doble · 
criterio,tsu his,tor-ia dé Colombia, en dós partes: la· primera cuart-': 
do era: .Ministr.o de Santander; en que rep[oéha algunas~acciones · 
de Bólfvar; y la segundá, cuando lo fue. de éste;, en. qUe le de-; 
fiende a todo· trance, y · aúil ataca, a Santander~· p,or actos .en. que 
fue parte,; cuando alardeaba de incredulidad,• como Ia:adopciqn> 

~del :texto' de' Bentham}' pará el estudio::de la legislación;: étror> 
grave sin· duda, pero cuya responsabHidad del:) e ;.atenuarse; si< se· 
considera la celebridad entonces 'dé .ese autor,l:a qitién l!vLui"'· . 
siana pidió un: proyecto. de Constitución, y las Coi'fes Es.pañólas i 
de 1818, dirigían consultas en materias de importanCia¡ .. de ; .!110"'i 
do qUe no era raro·que un. joven·como .. Sántander:,· más·. que.: en· 
los • claustros· Universitarios., • eritre ·el estrépito ·;de los campa;;.· •· 
mentas, desarrollado, se. dejara deslumbrar poriesa!;_celebridad~i 
y .. creyera que. el texto óeBentham era ·uri ··progre~o en la edu< 
cación. · Groot,.· en·.su Historia civil. y.eclesiástica.•de·•la: >:Nueva • 
Granada, 'que tiene ·por.:tesi'sl atacar elliber:alistl1o, :sentó fuer­
temente la mano a Santander, para realzar lá figu~a/.dé':Bólf~; 
var su adversario; yhasta le hace fundador de 'ese partido, 
hecho inexacto. • . En 'los; primeros , tiempos;: posteriores 'll ; ta;Jn- . 

, dependencia, llamá_banse liberales como enEs pafia, todoS, los .q4e·, 
querfa,11 una constitución para el Gobierno, y:absqlútistas ;o.•.bo-' 
livianos; los que . no la deseaban, o aolo má's .la quedan con,.: 
forme al proyeCto qe Bolfvar. En España,~:véncidoL(Ilabso!u+ 

:tisino,. dividiéronse ·Jos:' liberales; en ¡moderados 'que en; I.$34¡ · 
· subieron al po9~r eón Martfnez de Ja · Rosá;c: y.;;en 'pr.ogresiS,IiiS . 
que con :MendJzabal se, a:poderaron.de él; en·l837; .Cotnó reack; 
ción.luego; y. compuesto deJos moderados; :se forpí\Lehparti'doh 
conservador;; En Colombia; ·aunque'íalgo;niás Jarde¡ hibiérr)pse 
las·,,mism.a:s::divisiones, · y·~la ·,fqrmácion: .'de .a.ctuelrpattido~·;cUan~i• 
do;,ha,cfa algunos años, c¡ue.;;era1 muerto;· Sánt~nder; compuesto·· 
en· sw mayo¡: parte dediberales:\mbdefados~' :Márquez, .Ctienvo,¡, 
Ospiha;· Joaquín·.· Mosqueta, y ótto's llamábanse .•liberales;: ante•sL 
de.: 1845/· y 'l \lego >fueron cabezas, o jefes· .del ;;conservatishtb,,en, 
Golorr..1tia; : lq~piradod:Jroqt • pocsu tesis'¡ iguales a:ct<;>s de •.Bü:. : 
l!var JY•!Santander; como··v.• gr;: sus:Jnttusio·ne~h;enn!tt'!atetias:: 
eclesiásti.cas):' tienp1:por :buenos,· si son !del, primero ;...o;:Siqú(él'a: . 
disct\lpab:les .por la, ép:ocá;.> y malos;:y ahtisivo.s·: lostdél ségundqp; 
y •si .santan~er alaba.a;Bolívar,.juzga.qtie;la .. l,llabanza:seidinput'\ 
so. por .la;mqtoriedad dé las virhtd'es' de::éste, y;tiene:.ppt.gene.,. 
rosidad la de Bólfvar a Santander; úniCamente. · · · ; 

Los mezquinos · criterio's de estos. autores; han contribuido 
a formar en tornó de, BoHvan; un: halo leg~pdario. que;tr~~totna!. 
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la historia: y mantiene. como· gloriosa la Inmoralidad. Se •com~ 
prende que los venezolanos,'<pot ciego patriotismo; hagan· de: 
Bolívar, :~m; héroe, sin tnancha alguna; pero esto· no 'es explica" 
ble :en Colombia, .donde aparece • la egregia figura de Natiño;•: 
ho~bte ~l,lperio~ a ·todos lo~, de su tiempo, que,• dado su atraso;· 
no. • pud~eron ·~1 compre.nder:~e; lleno .de nobleza, , magnanimi" 
dad, de Ideas JUStas 'Y CientífiCas en. polftlca, como habrá oca~ 
sión de conoqer, valiente•extratega, erudito; porque •era, lector 
incansable .. ·en ··SU biblioteca ·de más· de seis mil volúmenes 
patriota y no:manchado ni por la lujuria ni por la crueldad: 
Duéleme, a mi pastuso, puesto el. éxito de la guerra de la In de" 
dep~ndencia; qué•Juera v~ncido por: mis compatriotas; pues es 
po~1.ble; que-a ser vencedor,, se. cumpliera aquella¡. sin dar ocasión 
al• mflttJO nefasto de Bolívar, y ·se .constituyera Colombia con 
más seriedad; sin. ser perturoada p.on las ambiciones dictatoria~ · 
les; de aquel.. Nafiño :deb.fa' s'er el héroe nacional de Colombia , 
porque:su .. historia. no tiene manchas,:· y hasta· su muerte .fue 1~ 
de • un· noble caballero; :con· la augusta magestad ·de un, cristia.: 
no; mas, si se •quiere a otros, debía, de anteponerse sobre Bo~ 
lfvar a Córdoba, figura éplca de la Historia, por' su. alto• valor 
y- entereza aL morir; pov. nobilísimos motivos; o a, Santander in"' 
teligente :como ;eL que inás, y republicano sincero; si bien ·a m-. 
bos manchados 'con actos . de crueldad, .aunque. mucho menos· 
que. Bolívar;; · ' • · · · 

I1ueion ~u y' c~;tos I~s• dfas de felicidad d~ éste con su 
esppsa, que 'JY1arfa • Te~esa falleció el. 22 de e neto dé 1803; y • 
Bolfvar que::la: am~b:a. tlerna1!1ente, .y:era de ánimo tan apasio-­
nado, no· encontró otro. medto. para •consolar :su dolor¡ que .Jos' 
viajes; y así a.'poco desembarcó.· en Cadiz; y despuGs'de afi­
liarse a •. la: Gran Logia ·Americana: de allí, partiose para París; 
cuyos. encan~os le d¡sttajeron; pronto se entregó a una vida de 
placeres )' de:vaheosr y entonces :contrajo rela9iones con Fanny, 
de. Teobdand,• a qmen, ·cuando, ausente, escnbia cartas de un 
apasionado romanticismo, Viajó por varios paises :en compañía 
de Simón Rodríguez; y ·hasta fue. én peregrinación a las Char" 
.mettes, ·donde .vivió Roussea.u, de .quien como su maestro; que. 
en su locura· se llamaba· rRobinson; ' era muy devoto, como a si~, 
duo lector .de• sus. obra's; y asistió en· París a la coronación de. 
Napoleon, acto que Jo conmovió vivamente, según contó el mis" 

. m o a su cortfidente.¡ Perú de La, Croix; • y que quizás suscitó en 
su alma, la ambiciów de crearse un imperio en la América Es" 
paño la; pues aunque algunas veces ·dirig!a a aquel héroe, duros 
repro9n.es; ''la violencia: misma de estos. ataq~es, dice julio· 
Mancm1, bastarfa. para hacer dudar de su sméendad, de no es~ 
tar: averiguado que le fueron dictados· al Libertador por. las cir~ 
cunstancias, y de. aparecér en cada uno de los periodos de su 
vida la: preocupación, la •obsesión misma de a1ustarse en , todo 
al Emperado.r y. de igu,alarse en gloria con. él",. .· · . , 

. , 

Dícese ·que err It~llá, y: en el· Mórtte Sacro¡ en un p~roxis.-. 
· m o de· entusiasm6~· ·juró · romper en Am~ríca la· dominac1ón .. es­
pañola; rasgó muy· propio de su espfnt~; cuantolmás que e~ 
esa: época~ era ·moda buscar' el} las htstor1~S de gnegos Y ro 
manos, modelos que imitar; mas es lo c1erto que en. f~brero 
ide •.180'1·llegó a Venezuela,· en donde se. habfan. cumphdoacon~ 
tecimientos que la tenfan agitada; pues el célebre General Fran· 
cisco Miranda' traicjonanct·o su raza y faltando a los. deberes de 
patriota; ,había. aeordado eón los ingleses, revolu?IOnar. ·Ven e~ 
zuela; mientras .ellos s~ apoderaban de la .Coloma de .B~enos 
Aires; .pero .frustrados sus intentos~ por la f~rmeza de Ltmers Y 
el patriotismo de los bonae~enses; que los mgleses ~ueron re: 
chazados con notables pérdtdas.por ag~sto· ?e 1806, la expe · 
dición. de Miranda se malogró por el m1smo tiempo; Y Y~ se ve­
rá cómo la Providencia castigó su deslealtad a su patna, ~on· 
una negra' traición de sus compañeros. Pero su fr~caso, no Im­
pidió que en varios •conciliábulos secretos, a que as1stlanBollvar: 
Y• don' Andrés Bello (1) se .tratase, otra vez, de a~zar la band~. 
ra de las novedades; y que al, c~bo el 19 de ~abnl de 1810, se 
amotinasen en Caracas, y ·depus1eran aL Cap1tán ~eneral Em­
parán, y .formaran una ju~ta de Gobier:nó¡ a semeJanza. d~ la~. 
que . se formaron en Espana·, ·por esa. época, . que se mt~~~la • 
ba: "Junta conservadora de Jos Dere9hos de Fer_n~ndo YII · .'. la 
cual:nombró.a, Bollvar Coronel, y d1óle la comtstón, por. ms~~ 
tnrcciones, de que· fuese a Inglaterra, a demostrar al ?abmete 
británico; .que· .Venezuela·. trataba de rechazar la mvastón fran­
cesa y conservar los derechos de Fernando VII~ y ~ ~segur~Ie 
que, se consideraba parte integr~nte de Esp~ña, sm otras a'" 
nifestaciones que ahora no me nnporta refenr ~ . · , ..... , . ·.• 

Esta junta .COIJlO las similares de Quito, form~da en 1809y 
de Bog.otá. del 20 de }uli~ de 1810, s~ ha. considerado. como 
principio de Independencta absolt¡ta; s1endo as!, que en t~da.~ 
esas juntas lo' que se nota es el deseo de los cnollos. pnnm· 
palés·;. no .de romper los. vinculo~ que. atab~n.la A.ménca co~ 
la .Madre Patria, ·sino 'de consegmr una admtmstractqn autóno· 
ma aunque subordinada al ·Monarca, .en que e~os cnogos fu~­
seti parte principal, supeditado el elet?ento europeo de nact­
miento;. COnr lo que. a. habers~· consegUid.~,. f?C habr!an .fort:ta.do 
en la América española; gobiernos semeJantes a los Domtntos 
del· Canadá, con .g.rande provecho de ella y . de la Penfn~ul;t~,· 
De ahí, que de 'e.sas juntas, fuese11 promotores los más hlda.l­
go~ .criqllos, que luego, inl(c;h?s al d~cretarse la Independenc;1a 
absolUta formaron en el partido realtsta; de ahf, los tftulos de 
la$;Jl.n1tás, y los)ropósitos de fid.elid~d al soberan.o, Y •. de ahf 
que, en .la mayor parte de su,s m¡emb.ros, > hubo stn~e~1dad al 
prestarle juramento de perpetua adhestón, No, no quiSieron la 

··h) Bello'd~huitcló utto de los proyectos separatistas; al deneral 
dón Vicente Emparán. ·.. · · · · · 
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8 ESTUDIOS SOBRE . 

m~s faciltnente los méritos de los peninsulares cuyo nombra-
mtento era ª la final un bien p·ara 1 ·A · é ·. ' · · · t b ' · b("'···"'·········· ' a · m nca, que acrecen· 
a a su po actón c.on ellos y sus allegados, pues por lo ge-
nera~; en ella se. r.ad1capan ... Además Jos criollos compónlan Jo¡¡¡ 
~ab!ldos Mumc1pales, qu~ .te_nfan una suma de gobierno que 

1 
iamás ~an gozado los MumCip!Os en la vida republicana, como 

1 
o atestt.gu~ González Suárez¡ (1) hasta ser semejantes a peque-

. ñ!ls repubhcas, en qu~, maneJ~ban sus negocios los ciudadarios, 
sm contrapeso alguno. Su libertad mlinicipal explica el que 
cuan~o hubo fervor de federalismo, muchos Cabildos de' Gb· 
}~mbm, fueron hast.a darse su propia CohstituciótL Sólo •Meh­
dmueta pudo envtar alguna cantidad. a. la Metrópoli; pués 
Nue;ra. Gra!lada, no podía sufragar los gastos comunes de su 
admmtstractón;, de suert~ que como confiesa el historiador Res-

. trepo, del Peru y de MéJICo, veniále cada año uná cantidad de 
270.0~_pesos, que con el nombre de situado; desde el tiempo 
del Vmey C~n~e ~e Castellar• que entró en Lima en 1674. cu­
bría su.s d~ftciencm~. ¡Este auxilio mut~o· de las Colohia:s 
esta solidan dad amencana, torpe y desgraciadaméóte vinó a rom: 
per la. prematura Independencia! Sobre. tod'o en ·tiempo del bien 
mte~c10nado Carlos IV, Godoy,. uno de los )\¡\ihistros mas.pro­
gresistas, procuró el adelarto de las Colonias,:•eligió· :para gb"­
bernantes a hombres muy tlustrados y de mucho •pulso· quiso 
fundar en 1792, una universfdad en Granada· para los' ameri­
c~nos que lo~ .~ucesos de la época estorbaron, y a él se de­
btó ~a~ exp~dtcton d.e l lé! ya cuna, al rededor del mundo, Si la 
admmistractón. d~ JUSticia era .tardía, en el Consejo:de Indias 
se debla a las difíciles ·comunicació~nes marítimas. de ese tiempo; 

,Y con todo no l.o es. f!iáS que h?Y, C?an~(_) se interpone un re­
. c~rso de . casación. s1.~sos motlv?s JUStificaran la Independe!t~ 
c~a, puesto que .en .Narmo, d Gobierno Nacional, rtó construye 

. mng.una obra publica, cua~do 'en los, demás· Departamentos, 
arroJa anualmente una lluv¡a de oro; e.n• ferrocarriles, ·mue-

. Hes, et~., ~le deja pospue.sto y abandonado, de.s~erte que rsus 
comumcac10nes .con ~a capital de. la Nación 'están al :gradú que 
estaban ahora dos siglos: ¿No se j~stificar!a su separatismo, pa­
r~ procurar,. con su. Gobierno propw; su progre:oó?::Errores·cte­
bieron cometer vanos goberhadores es~añoles•, porque mtJY hu­
mano es errar, . pero esto. n.o es. m?ttvo .de separatismo de 
suyo, pues a serlo, no s~bstsíJrfa mngun gobt~rno, ni puede des­
conocerse que hubo .sabws usos . en pro de la América bastan-

. . ·. ·. ' ' ,_-

.. P>" L~. v.iqa muniCipal.en esa é_PO~a era más. activa; y fa 'ilntior· 
tanela pohttca \'\u e los Ca\)1.\d.os ter¡Ian entonces bajo, C1 régimen' ab­
soluto .del Gobt~rno monárq~tco-,, era tnaro~ ,que la que alCanza ~afio­
~a en nue~tro ststem.a repubhcano ,de!t!.ocratlco; su orgáhizacióil era 
t~mbién sm duda. ..m.as a. ce·p.tada, y .m· . ~~~ •. <~n!e. e.na, el A.yuht~llJien.to. ve~ 
ma a se.r ,un cuerpo moral con tradtctones urbanas. Nue'sfros tháyo~ 
res ambtc10naban una plaza en los Cabildos y teniari a mucha hori· 
ra ser regidores o alcaldes", , .; 

. l 

do que citemosJos juicios de residencia que enfrenaban el des~ 
potisrno;. y el hecho de dar los sobrantes de las tesorer!as en 
préstamo, a los comercíantes"y agriculfores. 

Quizás a mediados del siglo XIX, oportuna fuera la Indepen~ 
den da, porque educados los pueblos américanos en el gobi er­
no representativo que de firme, se implantó en España, en 1834, 
y deJ?U:ra~as ror m~jor estudio, las ideas políti.cas; 1~ guerra 
de emancipación, m demostrara tanta barban e, m suscttara tan~ 
tas resistencias, como lo hizo por . atacar intereses que aún· 
era prematuro herir de muerte; de suerte que fue muy larga y 
por lo mismo, harto desastrosa. Y España habrla comprendido que 
le era imposible hlchar con sus Color¡ias .más desarrolladas, y 
ella mas despoblada pór la . emigración de sus gentes; de mo­
do que quizás de suyo hubiera dado cima. aL proyecto de Aran­
da, de dar independencia a a_quellas, federadas a la Madre Pa­
tria; con i:¡tie todos los pueblos de: raza española, habrían cons­
tituido una grandiosa federación, que h,ubiera pesado en. el 
concierto de las Naciones y no permitiera ningún insulto a 
ninguno de sus miembros; o seguido ef de Godoy, propuesto 
a :sus te y es en 1803, de dar a las Colonias, un.~. autonomía ad~ 
ministrativa, mediante un Senado, compuesto por iguales par­
te§ ·de. europeos y americanos, siendo régidos por sendos In­
fant~s· de la dinastla española; (1) con lo que, habría continua­
do la . América acrecentaqdo sus razas, con la española e mi-

, gráción. Las condiciones en que eshtba la América, y que la 
Indipendencia inoporh¡ná vino a atropellar, provocaron gran­
des resistencias, y por ello, no había población en qúe no hu­
biera buena copia de realistas, y entre las notables, Pasto, Me­
dellín, Panamá; Santamarta, Girón, Sogamoso, Popayán y Bar-

. bácoás, en .Nueva Granáda; Caracas, Coro. y Marácaibo, en 
. Venezuela, y :Guayaquil, Cuénca y Guaranda en el Ecuador, 

para, no hablar sino de Colombia la Grande, realistas lo fueron 
casi 'en general, sirt. otros pueblos de menor importanCia. (2) Y 
no tenía la revolución .hombres aptos yrectos que la dirigieran, 
que, si se exceptúa a Nariño que sobrésale sobremanera, sólo· 
Santander,' Córdoba y Caldas, en Nueva Granada1 y algún otro 
quizá, eran· hoinbres de reconocida. inteligencia;. que los· deniás 

(1) Este régimen de Godoy habría sido níuy semejante al de los· 
pominios: del Canadá, bajo cuyo imperio ha hecho tantos .progresos 
este país; . (2) ·~He dicho poblaciones hostiles, porque es preciso. que se sé.:. ·1 
pa que la. Independencia fue impopular, en la generalidad de.los ha· 

.. bitantes; qüe las·. ~Jase¡¡ elevadas fueron las que hicieron.la revolución; 
que los Ejétcitos espaf\oles se componian en las cuatro quintaspar­
tés de hijos del pais; qtie los indios en general fueron tenaces defen­
sores del Gobierno del Rey; como que presentían que tributarios 

. etan ,¡pás felices que lo que serian, como ciudadanos de la Republl· 
, ~u", . : . . 

rosai:\~;Outlérrez (Memorlªs), 
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· erari muy atrasádos y hasta· bfttbaros y cruele's;: como un Maza 
y tm Liborio Mejía; y otros de tan bajo cm'ácter, que· piadosa 
sería la Historia, si cubriese· co¡,¡ el olvido; sus. hmnillaciolies 
ante Morillo,·.como las ele Ayos ·y. Fernández .Madrid, v.gr. que 
por escapar de la muerte, renegaban de sus hechos rcpublica­
·nos. Las consecuencias ,de -la Revolución debían ser .y fueron 
desastrosas; por lo que sin. remedio hay que decir con Baralt 
'~La independencia y la libeda.d conquistadas en beneficio de 
todas las CoLonias antes españolas, han sido . <\rboles• de fruto 

·· venenoso".; y que '.'las' ideas de un dem¡¡gogismo Jrené.tico, 
. habían .deshonrado .la causa.·. de .la _libertad, y .hecha más . per-

( 

mcwsa que útil la conquista. de la :independencia"; y con. Man­
.. cini: Hasta las más avahzagas entre la~ entidades coloniales, 

carecían ele elementos, indisp8nsables para· el establecimiento, si­
. quiera superficial, del nuevo régime11", que luego áñadé: "De 

' tales consideraciones resultaba fatalmente esta dolorosa com­
" probación: la proclamación de Ja, Independencia había sido pre-

matura". · · . ·· . .. ,_·. ·, .· e:: 
Bolívar aceptó el cargo•y enj.unio .ele 1810¡c.salió de la GUai­

ra, llevando decompañeroa Lópei.Méndez, y porSecretario a 
B,eilo, para Inglaterra¡ :y en la énfrcvista con el Minisíro:.Wel\esley 
en 17 de julio, pidió que concediera Inglaterra sn apoyo aVene­
zuela para proclamarse indep.endiente; pero Wellesley lejos .de 

, acceder .a ello,' le expuso que sus palabras estaban en ·fragan­
te, contradiccióh .. con las instruccii::mes. que .la .junta:• habíale 
dado. para su manejo; pues ·asegura: Bello, qtte Bollvar se 
portó como/ un ªJol()ngr.\l.d.Q por,que entregó al Ministro, no 
sus credeneialeso,• sino sus• instrucciones;: de suerte, _qlle 
quedó , el más confuso del mundo, y su mif,>ión ,fue ineficaz; 
pero como sus propósitos ya ,desde, entonces; ,eran· procur.ar la 
Fnrlependencia de Venezuela; olvidrulo•·de la· junta, invitó:.ilMi­
randa que estaba en Inglaterra y que· tenía: crédito que .n,o,rél, 
a que se pusiese a la cabeza ele la. revolución ·venezolana;. y 
esto acordado, el 21 de septiembre déjó·Jas· costa.s d~;. Ingla.te~ 
'rra.y en octubre le siguió Miranda,· . . . , ;·! ;. , .. · 

. A fines. de 1810 ya. estaban ambos en Venc;>:t:~ela, y como 
habían sido: elegidos diputado,s al Congreso de· ·las Provincias 
que reconodal1 la Junta, hubieron de asistir a él, que se abrió 
el 2 de marzo de 181.1. Allf Bolívar :con ,todns los den1as Di­
putados, juró fidelidad . .a Fernando VII, ,y luego J:eJ:,GO:iJgreso 
en corporación fue a ·la Catedral a renovar el juram~n-to sobre 
Jos Santos Evangelios; siendo de notar que én las-•·1n,ismas se­
siones del Congreso se decretó> la II'Idepel1dencia 'absólüta . de 
Venezuela; ló que. se v.eriticé(e15 de julio por.,etvoto ge to(ios 
Jos Diputados sino. es el ciinonigo Mayo; pues desde.· qve .:Mivm­
da, Diputado por el Pueblo de. Ppo, ·(lC\Jpo, 5,~1 :asjentg .. el:,22:;de 
júnio, tomaron. más energía las re;:;qlttciones qel,C:qngresQ,:F\ las 
que daba mayor calor, lo mismo que Bol!var quien allí es.taba 
¡¡egún· Ma.ncini; "febril/ con. paso brusco y rápido.,, alentando 1·~-.1 • 1 

\1 

\! 
:; 

- ! __ 

LA. VIDA DE jjOLIVAR th 
a lo · d · · · . · 
saló~}4it~C1~~~~/~¡~~·aC~or]~a a, los sOS_P.eC~OSOs"¡' en el .1~ÍS[110 
~~~~. dond~. h_aora hecho furam~~i!? 8di1ti~~WaJ/~1PRe~~n~~a g~~ : 
prÚn~·r¿s~~aN~·~!eÚ~~ni~~. t~~t9 e~ est~ Congreso. como en el ~ -~ 
co11 .11n 

8
·· ¡ ··· · · · · •' .' hub_1eran -comenzado. sus tareas 

. . . 'f · o emms1mo perJuriO que r~ · 1 · • ¡ · · cia rell ¡ · .· · . · ~.' ' . --.. cptueoa no so o una concien-
Desd 'g>?.~a,, 81!10 el mc:t? sentJp1!ento l~onrado de un cab:1lleró' 
.. · • ~ac¡~d, yq.. se v~ la d1ferenc1a moral entre N•riño y ") r . 

q~~ __ :_e_ pnmero !lO juró fi.delidad .a F'ernande vri 'e_ 
15
1·

0 1
var_;, 

nfH.:ada ,en Bogotá en 1803 ni e .. 1 , . . .. ' n. su ura ve-
po_r,qüéni slqujera estuvo ¿n esan e ~nmer Cclilgresg _de_ 1810, 
fue adicto :a fa ¡ d" d . · · cmdud entonces;. Y s1 stempre 
de. tachársele d,e ~·eb~fd~;m~~:~s d~a~i~~ct'6 9:!::lada¡Ja m poco pue-
la corona en Napoleón en 1 806· y el . 't os f . ' I e!~uncwdo 

~~it~a:~~~~~ 5~ _!~~8;e~~~~~~:~~~Jr~~1 ~E~~~~1s~~{J~.J-+~~;~J
1

~~~ 
queb etan .E~ntregados a una dinastla extranjera sin I t: La¡' ya 
su . e_neplactto; de modo que jamá~ puede tach'ársele dneert. ~dy ~ 
a un ¡uramento. . .. · · · · .. · 1a1 01 

La deda'racion. de Independe · 1 • . , bróse a Miránda cot11 . a· . . .l neJa, ace ero. lag_ u erra, y nom-
B 

·¡· ·· . · · ' · .· o enera .P.n Jefe del EJ'ército n " . o .. lvar_ quena .rnandar un .Regimíent. . · .... - ... ' Ja, ~o m o 
penen era no justificaba S Lis prete;, _o' aq¡el declqro que su tl1ex-
t? a Bolívar, :No cotítaré las fasé·~sld~lels t fluedd~sagradó har­
nodo, en que ese hace un a . · .. a uc _1a, m ante, este pe-
recpa:;.;ado Miranda delante ck {/~\el~~ic;111gabw; dbasta. c!ecir. que ·. 

· ta, que Ja .OCUpÓ por e[ 13 de- cr t ' ·.U O e teÍ!rarse, has-, 
dio· y que ' d L' a"'os Q, merced a un seuundo a0e 
dió'el Cong~:~s~,u t2ni~~11~l~1 ~1~r l~~v~per aci?_nes porqt~e ·le· im~i= 

. mulgó una Constitución el 21. de d' . a ~aracas, donde se pro;;; 
haber 9ado eJ .título de. cor.onel· a B1

e'? re de 18U; después de 
portnmlento en el sitio de Va!ct1c· o~~ar, por su audaz com-: . 
guerra, uniose el é>ipantoso terre¡,_1~1·0 de ~~c~qO r~sultado de la 
quesucedióen Jueves e t· · · 1 . o ce marzo de 18,12 
vji~ciás, (ebé\des.t 11errm~~~ ~{¡ec·.~~l· ~trcunstfncia qu~ las p 1: 0~ . 
s.u.s ,e!,tragos las reFllistas . como veter?n mas,_ y .se libra ro~ de. 
Aun. las,;tropas realistas ~¡ué esfab a eneJa, l C?L9 y Ma,racmbo .. 
pe¡~ecieron Y sí varios de lóo cu ' m: en ug:arcs sf~mlcos, n(). 
no.table coin.cidertciá. ct•te dos ~~po"s m~epend1entes, Era tap1bién 
s.c hifbía¡;nárl:iolado. ei' estandacrt~O-dea? e~, 1 e¡¡.ó.U/1 JueveS Santo, 
vulg,o. creyó que: 'elterrCmoto era éasfga I ~ 1f t' nl; por. lo ique e¡ 
vencido de la intéri.rención . de la p. 1 -~ e . c¡e o;: mas yo con-, . 
h~m1~Óos,,_creo que por él se CUn1 {i~V1 encta ~n. _l.os negocios . 
p¡a~1Ó~l, )Hno por. el. intéito de em~n o_. la !6Y ht.stottca de }a ex­
perJUrio cqn ,que, sin .rcsoetÚ. a 0' Clpac¡ n, SI por el evtd~n{e 
res de ella Bolívar e , . lOS, se manchaton los proce-
ll)O§tró lo, 1:eció de su~~~irlt~ P~~~rn~e ,}a cot~sternaci6n general , . 
Y.~s fama qLie .exclamo:· ''La'úaturalezraa¿J~~sp~Ja1 modoladlguno; 

. . . . .. e. . con e espo-
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tismo. Pretende atajarnos el paso. Pues bien, lucha:t'en1os con~\ 
tra ella y la haremos que nos obedezca"; porque en verdad s~ 1 

energía y constancia, jamas pueden ponerse en duda. ; 

' . Abatida la rebelión con tales súce~os, el capifáh español, Do­
mingo Monteverde, con un puñado dehorribres, ocupó a Valen­
cia; por lo que los republicanos viéronse obligados a nombrar 
de Dictador a Miranda, que aceptó el 16 de abril, levantó un Ejér­
cito y nombró a Bolívar como Comandante de Puerto Cabell_o, 
entonces la primera plaza de armas de Venezuela, para que cubne­
se el Este de sus posiciones de Valencia que quería hacer el centro 
de sus operaciones. Fue dice Manci ni nombramiento ilnprevisivo, y 
bueno es notar que por entonces las relaciones entre ambos eran 
de animosidad, porque un día Mirandahubo de reprender aBo­
lívar al que, en una revista de;tropas, vió que caracoleando su 
caballo frente a ellas, las arengaba con exagerados ademanes, 
que no plugó a Miranda, hombre serio y amante de la discipli­
na. No fueron felices las operaciones de Miranda, pues su gen­
te fue rota en una escaramuza y se desertaron muchos, y aun~ 
que triunfó en Victoria por dos veces, sobre las. hopas de Mon­
verde la pérdida de Puerto Cabello, en Jo de julio de 1812, 
abatiÓ sus esperanzas. Pedro Gual en sus Recuerdos publicados 
en Bogotá en 1846,'· cuenta que el 5 de julio, dió Miranda una 
modesta comida a sus oficiales, por celebrar el aniversario de 
la Independencia, y cuando terminada, se. le anuncio la llegada 
de un posta, por lo que se retiró a la Secretaría. Como tar­
daba, fue allá Gua!, que añade. "Al entrar en esta Oficina, 
se paseaba el General acaloradamente de un extremo a otro de la 
pieza, el señor Roscio se. peg~ba fuer~es. golpes co~ Jo:; ~edos 
de una mano en la otra; elsenor EspeJO estaba cabizbaJO y ab~ 
sorto en meditación profunda; y Sata y Bussy parado como 
una estátua, junto a la mesa de despacho. Lleno yo der presen..: 
timiento de una cálamidad ines9erada, me dirijf al General: Y 
bien le dije ¿qué hay de nuevo? Nada me contestaba a la se­
gunda pregunta, cuando· a la tercer3:, hecha después de alg~n 
intervalo, sacando- un papel del bolsillo de su chaleco, me diJO 
en francés "Tenez, Venezuela est blesée au coeur" jamás se bo­
rrará de mi memoria el cuadro interesante que presentaban en 
momentos tan críticos aquellos patriarcas venerables de la eman~ 
cipación americana, corribat_id?s reciamente por !a intensidad. del 
dolor presente y el presentimiento de las calamidades que ~~~n • 
a afligir a la desventurada Venezuel?-". El pap~l que . rec1b1ó 
Gua!, era de Bolívar en que coniumcaba que, msureccwnados 
los prisioneros, habían entregado el castíllo de San Felipe a los 
españoles; de donde bombardeában la ciudad. Pedía auxilios, · 
pero quien acudió el6 de julio, ·fue Monteverde quien encontró 
en Puerto Cabello tres mil fusiles y cuatrocientos. quintales de 
pólvora, y quien el 29, entró a Caracas, con general apláusó 
de sus nabitantes

1 
dice Urquinaona en sus Memorias, habiendo · 

' princfpiado la dampaña el 10 de marzo, desde Coro, con 230 
hombres. · 

, No culpo de tr~íción a, Bolívar a pesar de los antecedentes 
expuestos .Y; los s~s~sos posteriores; pero no puedo menos de 
culparle .de 1mprevis10n en la guarda del castillo llave del Puer­
to, qu~.produjo. 1~ yérdida de_laRepúbiJca de Venezuela; por-. 
queM1randa, r_eunro. un. ConseJo de los hombres más notables, . 
Y, todos estuv1er~n de acuerdo, que era. meh.ester capitular; y en 
efecto, sus comisiOnados, firmaron con ·Mortteverde la capitula-: 
ción,. d_e 2~c.de jul_io ·:n San Mateo, y el 30,. Miranda con otrps 
rep~;~bhcanos,: em1gro para Guayra, con intento, según Gua!, de · 
vemr a, N~teva Granada, donde la causa de.la Independencia 
pared~ mas segura; pero Bolf~ar unido al doctor . Miguel Peña, 
que. anos después como Prestdente de la primera Convención 
ve!lezolana, firmó el decreto desu ostracismo, al español José 
Mtr.es, a Juan Paz del Castillo, a Miguel Carabaño y al mismo 
huesped. de Miranda, Manuel María Casas que le debía el nom­
bramiento de Corpandante de la Guayra,' tramaron un complot 
contra ese desgr.acmdo y resolvieron prenderle y entregarle a Mon .. · 
teverde; que am ga~aban los favores de éste, y, se evitaban el 
casbgo de . su rebel.!_ón· (1). Dormfa aún Miranda; pero llamado 
a Jas tres de la manana, se presento confiado a sus oficiales 
y. entonces, Bollvar le intimó se diese preso,. con voz recia; <Y 
cuando entregó su espada, fue conducido a la fortaleza de San 
Carlos, a órdenes de Monteverde, de allf ei 2 de agosto a Puer­
to C~bello y Jue.go. encerrado en una prisión de Cadiz, donde 
falleció el 14 de JUho de 1816, aniversario de la revolución fran.,. · 
cesa, que tan~o habfa procurado establecer (2) El noble ,ancia .. 
no no fue tr~tdor; no cesó desd~ su prisión pedir el cumplimien .. 
to de lo capitulado, no para sí smo para sus.compañeros "arres~ 
tados por arbitrariedad"; pero lo fueron. sus apresadores· bien 
que solo algunos aprovecharon de su traición, porque otros fue,. 
ron apresados. Casas, se puso al servicio . del. realismo; y Boli­
var merced a pasaporte que le concedió Monteverde, se vino a 
Nueva Granada. , 

:· .. Respecto , de este ·acto de traiciÓn dice Mancini: "Y el 
papel que en el vemos d~sempeñar a Bolfvar, parece particu-

, . (1) El Marques de ~?ias en .su obra "El General Miranda;', es­
cr.t~~ hablando de la pnston de este: "Aunque los móviles fuesen pa• 
tno~tcos, el hecho fue verdaderamente criminal; .un acto de rebelión 
c~st!gado con .P.ena d; muerte por todas las or~enanzas militares, que 
suvt? de perntc!oso ejemplo .en el curso· de la guerra de la In de en­
dencta r, posteno~mente durante. la existencia de la República'~ · p.·. · 

(2) _En su ca~ácter se parecta a su compatriota y compañero dé 
armas Stmón Bohv(!r _en. quien habla mucho de sórdido egóismo, 
uno Y ,otro estaban muy dtstantes del alma .blanca de San Martín hon!.. 
brc Sin .miedo ~ casi ,sin tacha." (F~ancisco de. Miranda y la revolít;. 
ctón de la Aménca espafiola, por Wtlliam Spencer Robertson) · 
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larment.e oqi0sp. ¿N,o era, ta pérdid,a qe J;'uert<;> Cabel)q, 1¡Je .la, 
que, después de to<;~~. era responsable ~olív~r, la que lia~fa . 
reducido al gencrahstmo a la desesperactón? ; solo que dts­
cúlpa a Bollvar, c'On la torpe idéa ·de que Jl los espíritus supe­
ribres no puede juzgarse como a un hombre ordinario.; como si· 
los' pri'ncipios ·de moral fuesen aplicables. a las almas vulgares 
solaniet1té. ¡Tanto en Historia: ha ptevalecido el error de dife-

. • · renda de morales, cual· si grarídes y pequeños¡ no estuvieran. 
sújeto:s a 'Ut1a misma, y. no fuera evidente que. el· mejordotado, ' 
tiené más responsabilida'd por la misma excelencia de. su natu-' ' 
raleza! Sí; la ley ele expiación tenía de alcanzar a Bolívar que 
comenzó sn primer período orevoluciónario col'l un perjurio, y 
terminó con· una traidi·ón, quizás c'otYel .fin ·:cle.:sLiprimir un es"·· 
torbo·· qúe-• así procuró hacerlo¡ con otros de suS' ·émulos. para ser 
el pdmeto·.en la Revuelta; pues libre JVliranda, ·nuneá lo habría' 
sido. . 

De los conjut'ados, Migüel Carahaño n1urió despedazado en 
Momoós e11 • 11 de marzo. dé 1816, Mires,casésinado en 1824, 
en Samborondón; y. Paz del Castillo,· en :1826·, cerca: de Gua-'' 
yaquil, pues engendra vengadoras. furias esa inflexible ley de . 
la expiación. Heredia, que era, americano; y entonces Regente · 
cl1 :ta Aúdiencia de Caracas; .escribe en· sus Memorias: "Estan-

' do:en :lá Guayta, :c'uando bajó ili\iranda para embarcarse, fué 
uno (Bolívar) de lo¡¡ que tranüuon y ejecutaron la prisión de 
este hombre deBgraciado¡'oíntimo ·amign si.tyo, 'Y a i:¡pien se .gJo­
riaba:•:ae. 'haber·persuadido qüe viniese a Veriezutrla, acción in­
fame de. c'uyá ·negra man.cha ·no poorá jamás ·lavar ~u 'reputa-·. 
ció m'• .Por mediaci611 de Don Francisco. Iturbe, tesorero de diez­
mos, •consiguió pasaporte de; N\.ónteverdc, ·y ' salió' para Cura­
¡;:ao'''a .principios de agosto de 1812;, manifestándose converti" 
do: de las ideas revolucionarias, deeidido a pasar a servir de vo­
luntat'io. en el ejército inglés de Lord Wellingtón;. para volver 
a la:graClia del gobierno .de España:'' : , : . • .: 
.¡~,Larrazábrd emperb, desatinado .. admirador de Bolfvar¡ cuen" 

ta:en •coilüa.del imparcialy:.contemporáneo· Heredia,, quej. cuan~. 
do Monteverc!e dijo que co!~cedía el pasaporte á BoHvar, en . 
recompensa .el¡; l. ,s.ervicio que había hec)w al Re], ~on Ja . pri., 
sión de Mifada,. BoJívar resoondió que había. pres.o .a, este para 
caí'tigat su tniiCiói1 'a la patri<( 'no para ser\lif a 'ése; lo que no . 
es .creible, por hs eir.cunstancias.en que se. di(> el .. pasaporte; 
cuanto.m(!s que I\1\~mtcv.erde, .que no tenía ley: coi1 ins¡.ú"gentes y. 
nó.éun1plió, 1~ Gapitul<lcióil,, no habría sufrido. lás imprudentes . 
paiabras qtie se atriliuyeti a Bolívar; ni )JI,lbiera escrito al Se ere.- , 
tario de Estado español, el 26 de agost<)•de aqueJ.:afío; en los 
siguientes• términos:· {1) "Silos·que en medio• de' l~s · turbaoio-

. ·.U) '(<E:sle, hiismo,;B~Iívar: ... resqlvj9. prend.erlg, y ~~í Jo :ejÚtltaroti, .. ' 
dalidó parte a Mon!everde; que desde ·~uego lrl:¡ro la orden para la se-

. guridad de su pe'rs,olih, rcconieiidancto a la .Regi)Iicia. ep oficio de 26 , 
~ . . ' . ; ~ ' ~ ' ) : ' . ·. . . . ' ; ' ' . . . . ' . ; . -, . . . . . . } . . .. ·' 

nes 'cte Caracas y del .. activo co~tagio . de la rebelión se han 
conservado ilesos .... merecen de su Magestad un premio ... los que 
fueron contagiados pero dé algún modo oBraron opuestamente a 
la maligna intención c!C'losfacoiosos; deben ser perdonados de 
su extravío, y· aún tenerse en éo'tisideración sus acciones, se­
gún la utilidad que hayaresultado de ellas .al,~t;rv!_cio de su 1\tl,a­
gestad. En esta clase se hallan, ¡:<:xcelentfstmo Senor, Don fv\a­
nue!' María de lás Casas, Don Miguel Peña y Don Siníón: Bo.Jí­
Yai;:: .. ya Casa'seon el consejo de Veñq'y p9rmedio de 'Bollírar 
había puesto en prisión a 'Miranda, 'Y'ascguráüo' a todos los cole­
gas que se encóntraban allí. Operacióri en :que Casas expuso su 
vida que habría perdido. si se hubiese ehtdido su orden, del 
mis~o modo que habrían corrido un riesgo Peña yBol.fvar. Yo 

· ·nci puedo ólvidarlos interesantes servicios" de Casas1 ni el, de 
··Bolívar y Peña, y en tal, virtud, nó .se han tocado s~s 1personas" 

:._1~-:"_: .. _-.. ,,.·//".·~--·_/·~:,_ .. ,_"'.~.' :\- ~ ~~·: __ -,,·~·_.·.!~>· \· ~:'i.·.:;{!<~/. ~- _T 
&~gosto ':é(m~rlta' refévarlleque cdntraN'ron 1'e'sfól'tres 1áiriigÓs (Bqlí'var, 
Casas y Pefíarcte JYli:ranua; en el servicio~til ,de p~rderle y entrega,íll?· 

. !-loe enim ipsum• uble puta re, · quoct turpe s1t ·c¡ll¡¡mttosum est W• Urqm-
naona . ....,.Memorias) . · · 

,,_., .. ' 

; ; -·~ 

{' ,,; 

. >. ¡ ._,_ 

'1'-·. 

;_ .. ¡: 

'· ·'. 

. :.:-. 
¡ ; -~ 

; \ .... :,/ 
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CAPITULO Il 

·T~IUNFOS DEBOL{VAR EN VENEZUELA-BATALLAS DE SAN 
MATEO Y-DE LA PuERTA-FuGA BoLfVAR A CAR~r'AGENA-DE·· 
CRETA LA GUERRA A MUERTE, CON FUNESTOS RESULTADOS PA­
RA LA REVOLUCIÓN--:-SUB,YUGA BOGOTÁ7'"'ASEDIA CARTAÓENA 
-FUGA· A LAS Af':ITILLAS~MORILLÓ. ' 

Llegado Bolívar a Cartagena, dió un Manifiesto a los ha­
bitantes de Nueya Granada,. en que se do!íá del sistema que 
con Miranda, había prevalectdo en Venezuela de toleranCia y 
filantropía; con que se presiente ya el suyo de crueldades; en 
gue ~tacaba la forma federal adoptada, y añadía "Nuestros 
conciudadanos no se hallan fodavfa en aptitud·de ejercer por sí · 
mismos y ampliamente sus derechos; porque careten de las vir- · 
tudes políticas que caracterizan al verdadero republicano" que 
fue ~tacar su ¡;>ropia. obra,. si bien en el fondo se ve que y; pre­
dommaba. e~ el, el mtento de establecer un gobierno personal 
suyo. Alh dtce además, que no debfa el Gobierno de Venezuela 
"haber descuidado la extirpación de U!) enemigo (Coro) que 
aunque aparentemente débil, tenfa por auxiliares . a la Provin~ 
cia de Man:cai.bo; a todos los que obedecen a la Regencia, el oro: 
y la c.ooperactón de nuestros eternos contrarios los europeos 
que vtven con n~sotros; el parjido clerical siempre adicto a su 
apOY? y campanero del ~espotismo, y sobre todo la opi­
ntón myeterada de cuantos tgnorantes y supersticiosos contienen 
los limttes de nuestros Estados"; y acaba proponiendo a Nue­
va Granada la reconquista de Venezuela. El Presidente Toriccs 
confirmo su titulo de Coronel y ordenó al francés Labatut qu~ 

. era el Jefe Superior Militar, que utilizase sus servicios. Ape­
nas ocupado en el servicio, sin tener cuenta con las órdenes de 
aquel aventurero, ataca a Tenerife, derrota su guarnición en 23 
de diciembre, y entra victorioso en Mompox, donde le reciben. 
con e~tusiasmo delirante; fusila allf a algunos desertores, lo 
que dtsgustó a la población, pero aumenta sus fuerzas derrota a 
Capmani que_manda en Tamalameque, y el8 de ener~ de 1813, 
entra en Ocana, donde se reune con el Coronel Manuel del 
Castillo, que opera en Pamplona y se ve amenaz~do por fuer­
zas supenores del espaílol don Ramón Correa, a quien unidos 
derrotan en San Cayetano, el 28 de febrero después de un fu: 
rioso c;:ombate de diez horas y establecen ¿u cuartel en Táchi­
ra. Desde allf, pide Bolívar, auxilios y autorización para liber­
tar a Venezuela, tanto al Congreso de Tunja como al Ejecutivo 
de_ Carta~enar y aquel Congreso, le concedió el título de J3ri~ 

\ 

LA viDA. bE.I30LlVAR 
~ . 

gádier ars~rvicio. ele la{hli?n y' de· ciudad~n9 de Nueva G.r~~ 
. nada,. por mstanci~S de Castillo que le prodtgoafectuosas fehct~ 

taciones· mas no tardaron lqsdos Jefes en ponerse en desacuer~ 
d6

1 
porque el .iinp~tuos0. carácter d~ B olfvar, n,o.su,frfa. que se \[ 

.·le contradijese, y gustaba manda reo m o ).efe supenor, ~u!l.ndo 
lo era _de la:s troi)aS de Ca:rtágetra, Castillo, . quten escnblO al 
Congreso; que jÚigabE). irr~~lizable lá empresa .. s?bre Venezuela, 

.. y q)le .Bol[var era. un atl1btctoso de cabeza· delirante_ (1). 
Montevetde, au11 que hombre Integro; er.a débil y to.rpe; ~or .sit::­

gestiún defa~áticos realistas; . no. sólo.· vwló la: capttulación de, . 
San Mateo;· s¡n()·que llenó ;Jas carc~les de s~spech9sos de:re.., , 
volución• cuyo' número. según Heredta ascendt~ a723, po~.ftnes . 

• ·dé novi¿mbre;écreó .ún .Tril:mrial de·csecuestros·enValencta pa..; .. /·· 
·_ ra confiscaf\los bienes de los republicanos, y desde ;agosto em~ 
· pezó a remitir presos a la Guayra con que -se hicieron muchas ~ro­

pei!as, y se cambió la opinión pública; pues h;abiénd?sele re~tbi-. 
do en Cara.cas con .público regocijo, por sus. medtdas arbdra­
rias, hfzóse>abcjrrecil,Jle, para los criollos .blancos que, ca.s.r en · 
general, sostenfan el' partido de la.revolución~ Intentó .tambJen: la 

·reconquista de Santafé, porque· a yesar de no te.n~r los. m~dws 
necesa.rios;. se)e fjguraba.que serta U!l paseo ffitlttar, Y ~USO!a 
a cargo deL Capitán de fragata,Antonto de ~fscar. La ~udtencta . 

. sin embargo hizo cesar los arrestos, Y. el mtsmo>Heredta a.segu~ · 
· ra. qítei difránte sü mandó; sólo se f~stla,ron a dos<? tres de la· 

cortspiración de Barinas g:ontra el E¡érctto, y a. Bn.ceno ya~~ 
Oficial francés, por, (lró.enes de Tfscar; porque. dtcc ~eredta .. 
"Jamás sé.le ocurría. a Jl{tonteve.rde que un. hombre. ~udtera ser 
muerto, a sangre fna; sm prevta condenac!ón en f01ma legaL .. 
No· fue asf en la época siguiente, en la cual_ se mat~ba a un ho!U~ 

, brc con tanta .frescura como . a un carnero, y sm más deltto 
que el haber nacido al ot!o lado del trópico de Cáncer, mani~ 
festando los supuestos ltbertado,res ~n toc:la. su. cq~du~t~, que 
solo eran capaces de ciestruír su patna,. PIJes. con pnnctpto~. hm 

·.feroces no se. se fundan. repúblicas'\ :Mientra~ tanto . Santiago · 
Mariño;'jpven de noble fat;nilia, y at~evido .milita}.'~ con otros 
d,iez jóvenes, entre_ los que f!~uraba Manuel Ptar, eLll de enero 
de 181:?,. redactaron utt mamftesto, en que qeclararqn que habfan 
resúéltó: "expedicionar sobre Venez~ela, CO!!_ el.ob¡eto ~e ~alva.r 
·esa patria querida: de la dependencta espanQlél. y . re~tttUJrle _la 
dignidad de Nacion que. el_!itano ·Montever<.!_e y su terremoto le 
arrebataron· .. Mutuamente, anadfan,. nos. emp~namos nuestrap_ala­
bra de caballeros ,de vencer o morir en tan gloriosa empresa, 

(l)''Porsrt parte Bolívar en sus ofitios dit:igido~ al Presid~nte de 
·la Unión, c1J2. y 26 de. ábt;il, llatmi. a Castill() '.'in:;ubordinadp y se­
dicióso" y después, dé decir que estaba pronto a ¡urar. oi;Jedtencla a\.· . 
Congreso; a:fiade ~'l~s calamidad~s que rtós ha tratdo la _cob~rdla, la ··. 
m~bicióp1 Ja envtqta y. el esplntu. def(lcción que ;~omtnaal CQr?" .. · 
net· Castillo, C!gno por Jqdos titlllo,:nl~ 1~ ani!l)_í\dverBI<?n~~Ja.~> ley~~;~ ~, 

• •, • •• • -· - • '· • •• J ' 
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y de este compromiso phhemos a Dios y a. nuestras. espadas ·. 
por teStigos". Luego .•. el 12; desembarcaron en Güirfa, donde 
eágruesan sus filas;. Verice.rí· un· destacamento realista, y unos 
·con Piar, toman Ma:turln, y otros con Mariño, resuelven atacar a 
Cumana, donde mandaba él sangúina~io español Arttoñanzas. Lle~ 
gados. estos hechos, 'a oídos de Bolíva1', desesperabase al ver 
que se adelantaban otr.os a:. suspropósitqs y que, ya sólo Cas~ 
tillo tornó a vencer a Correa, en la Grita, el 7 de marzo de 
18!3; por lo quev volvió a dirigirse al Congreso, cuya at.ttoriza­
ción recibió el· 7 de mayo, pero sólo para tomar las Provin­
cias de Mérida y Trujillo, a fin •de poner a Nueva Granada a. 
buen recaudo por ese lado, y .que allf recibiese nuevas órde­
nes; pues el Congreso 'no quería comprometerse ·en· una a ven~ 
tun que muchos juzgaban irrealizable¡ pero en. todo. caso, des~ 
pués. de jurar que obedecería sus mandamientos. Juró eh rna~ 
nos del.Gobernador (le Pamplona; en efecto Bolívar, obediencia 
al: Congreso, en Cúcuta el 10 de mayo, y de San ·Cristóbal el 
15, con 500 hombres, en que figuraoan la flor y nata de los 
jóvenes militares granadinos, salió para. Mérida, ·desocupada 
por Iós realistas, donde le recibieron con obsequios@ regocijo; ... 
atímentó su. Ejército con 600 voluntarios, y declaró que tenía , 
ordén del Congi·eso de restablecer la. Constitución de Vel1eiue­

·la, Luego .sin combate alguno entró a Trujillo, pt¡es era tal el 
descontento. que los manejos de lvlonteverde produjeron, que 
desde Barinas y Caracas. afluían los .. \oluhtcirios. (1) Girardot 
ve.ncc. e.n . los ~!tos. del o,bi-spo e} 19 dt'~unio, p~r.o menguó el. 

bnllo de su Vlctona; haciendo EJecutar a. los pnswncros des-
pués del combate; según el decreto de gi.terra a muerte; .mas 
quizás el destino,. por este hecho, le preparaba la bala que en 
Bárbtíla. había de perforar su cerebm: . , · , .· .· 

Alentado Bolfvar por esta \'ictoria, y aunque él Congreso 
le. comunicó que iban comisionados,· para qne . según lo que 
examinaran, resolver. ac,ercá ele la contimtación de la· campaña; 
dáúdo al·tráste, ~1 juramento de ob_ediencia quele había hecho, 
resolyió adelantarla pór su cuenta; y así ei 28 de junio llegó a 
Guanare, después. de. desbaratar vnw colúrnna de .observación 
realista; y cuando Rivas y Urdaneta vencieron en Niquitao :al 
Cownel Maní, entró Barinas .y supo allí de los hechdS. de Ma­
riño y dé las brillantes proezas de Piar y d<::Bermudez,. que en 
Maturín,. el. 2,5 de mayo venCieron al mismo Ivlontcvcrdc, quien 
casí por milagro, S(11vó la vida .y regresó a . Caracas. Entonces 
Bolívar se acordó del'Coügreso,·'que •Je luibía: comUilicado ciú­
tas órdenes;· y Ie escribió el 22 de julio,_ Cliciéndole que sus 

_(1) "Las tropas' que o¡)onía (Monteverde) se dispersában: o refor-
zaban lqs bandos contrarios". (P, Urquinaona jv1emqria). -. • 

"Los pueblo_s se apresuraban· a abapdonarle". l,d, · 
• . "DonSimón Bolíyar y don José Félix Rivas.~·· erán recibidos en · 
todos los pueblos con el mayo¡· entul?iasmo"; Id, • . i : . 

-.... _ .. __ ... . ~r- -· j. __ 

'LA.VIDA ·nf! BOLÍVA~_ 

disposiciones serían fielrüente. cumplidas "como lo . ha!). sido 
todas las. ordene¡¡ que hasta· el presente ha tenido a bien librar.; 
me V. E." en el mismo tiempo, en que adelantaba . ·¡á c~m~ 
paña,y dividía:. sus tropas, por tnodo imprudente en tres cuer~ 

• pos,' que. a haber, tenido los. realistas fuerzas s~ficientes, los. 
habn~n.desbaratádo con' facllidau;· la, división esc.usa empero, 
el _éxito favorable; que Rivas ·en los Horcones vettció al rea­
lista Oberto, y en Jc¡guaries el 30 de julio, Bolívar: con 1;800 
hombres .atacó al Coronel julián Izquiet'do; y lo ve.ncló facil~ 
m~nte; pu~sést¡.; .sólo tenía 1.000. De éstos 700 ouedaron eriel 
campo,. !os heridos. f~~ron ~e matados .a lanzazos;' y aün !zquier- .· 
d? mun~ a los do~ Olas,, ac sus hert:Jas. Boifvar entró. luego 
a Valen cm, don~ e !uzo fusilar a los rea11stas que se le presentaron 
~on cucardas. tnc~Iores1 • a pesar de~ varias' súplicas, bi~n qué 
aquellos hablan s1do de los pe.rsegUJdores de l?,s rcpublJcanos, 
y con Montever.de que se hab1a 'encerrado en Puerto Cabello 
con es<;<tsas fuerzas, ajustó una:- capitulación el 4 de Úrósto' 
que por ~bra de los .negociadore·s, ·Marqués de Cai;a León y 
don Francisco de Iturbe;. fue muy ge;:nerosa; pero los. realista9 
de Caracas, no se atuv¡eron. -a ella y tumultuariamente eini- · 

·· graron para la Guayra, temiendo represalias. . . . · . . . · ·. 
En esos tfempos, er¡;¡ tal la volubilidad .de los venezolai1os 

qu~ facilitaron al cam.rio·Jlllonteverde, Ia.teconquista de Ven¿ 
zuela~ en poco lY.l~s de tr~s meses, hastaser' la, campafia de· 
é.ste,. un pa,s(,Oo m1htar, segun Restrepo; y luego después, adhe" 
ndos a Bohvar, a:yudáronle en otros. tres a restablecer la revo~ 
luci?n en Catá~as, d~pde entró .el 6 de ~gosto; mostrando: sus 
habitantes el m1smo ¡ttb1Io que a la entrada . de . Mónteverde· · 
pues. le hicieron una ovación igual al de un triunfador rtJma~ ··. 
no; hasta ha~erle ~onduc~r en Ufl: ·carro adamado, . al que 
engancharon a doce ¡ov~nc1tas de lindas hechuras, per~enecien-

tes a .1~ nbblez~ del pms;. de modo que el voluptuoso· corazón 
de Bohvar, .se I.nurido .de gloria y felicidad: Y as! ocupó a .Ca,. 
racas,. entre ~~cos y aclamaciones .. de la multitud. ¡Ah .que años 
~~spues, su ClUd~d natal, le ved_a~fa ton~ar a ella, que el favor 
c,e! pueblo.. es, como. asegura Taclto. mudable! Ese favor exoli­
.ca sus ,Yictori~s qu~. según el mi<;n{o Restrepo, su marcha hie 
un co!H!nuo, ~nunfo, tal era el entusiasmq .con que los ptieblos · 
le rec1b1an; a e modo q.ue ni. él ni Montevérde · tuvieron i1lérl­
tos por sus felices éxitos. Ya 'en Caracas, de~qbedéCie~do al 
Congreso de Nueva Granada, .sin. establecer la Constitución de 
Venezuela, que !lllbieta entrabado sus facultades asumió la die~ 
tadura, p~es di~~ Heredia.: "Entre .tanto siguiÓ· ejerciendo el 
pocle.rclV!L y n11htªr, pubhc,ando leyes a . su non1bre· y pór su 
prop1a autoridad". . · · .· . < · · 

El 2 de' ~gost~, Mariño y Plar g¡;maron 'a Cúmaná y en 
menos de. veltlte · dtas se hicieron dueños de toda la Pí·ovii1Cia· 
porque P~ar el 19; venció en Barcelona al atHiguo Capitárí Oe~ . 
neral de Cuba1 don Juan Mamwl Cagijal que iba en auxilio de 
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. Montéverde; y éste comprendiendo ser imposible taresistencia, 
.por la continua deserción de tropas, se retiró a la Ouayana, que 
:siempre pennaneció fiel al. Rey, acóril¡Jañado del asturiano José 
Boves y de F.rancisco Morales, ·que iban a adquirir a poco, 
grande aunque, por sus crueldades, f!O envidiable celebridad. Los 
republicanos de Cumaná y Barcelona, jnvistieron a. Marifio, . 

.•. de facultades extraordinarias, como "jefe Supremo y Dictador 
del Oriente de Venezuela,'' y nombraron como Lugarteniente 
suyo, al brillante estratega Piar: Esto contrariaba los planes 
de Bolfvar, por lo .que el.l6.. de diciembre invito a Mariño a 
fundar un gobierno central; nías éste le contestó· el 15 de ·ene­
ro; diciéndole que eí'a su opinión, se mantuviesen las dos Jefa­
turas de Oriente y de Occidente. Por otros medios propúSose 

· llegar .Bolívar al mando único; pero para adquirir primero, po­
pularidad, dió el 8 de enero de 1814, una proclama en que en­
fáticamente recordaba a sus. paisanos, sus ri1iserias y esclavitud,_ 
y pintaba sus victo.rias con hiperbólicos colores, diciendo que sus 

.,, libertadores, habían.recorrido ·desde las márgenes ¡iel1 Magdalena 
hasta los valles de Aragua; y "triunfad() sieté veces en las · 
campales batallas de Cúcuta, La Grita, Betijoque, Carache, Ni- -
quitao, Barquisimeto y Tinaquillo, donde han quedado vencidos 
cinco Ejércitos que en número de diez mil hombres, desvasta­
ban las hermosas PrOvincias de Santa, Marta, Pamplona, Mé-

• rida, Trujillo, Barinas y Caracas"; a lo que observa el Regente 
.· · Heredia; imparcial contemporaheo ele estos sucesos, que esta 

"pomposa descripción, solo tiene de verdad los nombres de 
l los ltigare$; y el progreso que fue m.uy rápido.: .. ni hubo l:la­

fallas campales, sino escaramuzas y' dispersiones o retiradas, 
ni menos Ejércitos, sino . reuniones tumultuosas de gente · sin 
disciplina, que todas juntas no componían la mitad del rtúme• 
ro que ::;e pondera, y en las cuales . nunca se presentaron qui­
nientos horübres aguerrido::;"; Manci11i empero, historiador pren­
dado de Bolfvar, repone. que éste, por su ten1peramento román­
tico, propendía al estil.o declamatc!rio; y que, en esa. ocasión, 
adrede empleaba la hipérbole, pa~a exagerar los títulos de 
sus. soldados al. agradecimiento de la Nación; como si fuera 
lícito· merttir; y útil,. eh -presencia de sus- contemporáneos, que 
podfan saber la falsedad de la alabanza; con lo que ven fa a ser 
contraproducentem. Pero fue costurilbre de Bolívar, como se verá 
en otras ocasiones, exágerar la desigualdad de sus fuerzas con las 
del adversario,,Y enunmerar en sus proclamas; como espléndidos 
triUnfos, sus derrotas más que . medianas, como la de Bombo­
ná, o mezquinos encuentros como el de ]unln. En otra procla­
ma del. 13, anunció que había ido a Ve'i'l:ezuela, no solo a ven­
gar la dignidad americana ultrajada injustamente,_ sino tambíén 
a "establecer las formas .libres del gobierno republicano", y 
terminaba diciendo que "El Libertador de Venezuela (se olvi­
daba de Mariño, Piar y otros ]efes, y se daba ya ese título, 
que cl9§ tr¡e~e::; clespués le . col}cedió el ,c;al;liJdo qe Caracas)1 

.. ·'· 

21 

'ren..un.cla para slémpre, y protesta formalmente~· no aceptar autó· 
ridad alguna, :qué no sea la que conduzs;a nuestros soldados 
a los peligros para la salva<;ión de laPatria"; palabras que en 

_el fondo pl'onurtciaba igu_ales,, siempre qi.te intental:la que' se .le . 
diese algún nombramiento; _pues dicha protesta no. tenía sene­
d~d; que según H~redia, entonces, "No había 111ás)ey que 'su 
voluntad, ni más principios de justicia que la matanza y la ra­
piña; loeual junto con el entusiasmo de la v.oz del Rey, faci­
litó la insurrección casi general del país, contra el Gobierno de · 
la patria, como l.o nombraba el vulgo''. (1) " . . · . . .. ··. ; 

· . En efecto, disgustados los pueblos por las crueldades y 
gobierno personal de Bolfvar, dieron lugar pronto a lacontra~ 
revolucion realista,. que Boves en los Llanos,. y.· el Cura Andrés 
Torrellas en la región de Coro', volvieron a incendiar la guerra; 
por lo que Bolívar, ofreció convocar una reunión de notables· 
para que resolvieran lo conveniente; y en persona, con su acos­
tumbr.ada actividad, procuró el equipo de sus tropas y fue a~ 
asedio de Puerto Cabello, en. que después ·9e algunos apro.;· 
ches favorables, fue rechazado el 31 ·de agosto, aunque si 
tomó algunos prisioneros, entre . ellos al · español Zuazola 
muy éruel, q).!e ·. luego fue .ahorcado, porque no accedí(> 
a canjearle Monteverde ''Creen algú.rtos y nos parece que con· 

. bastante. fundamento;. escribe Restrepo, que si Bolívar en vez 
de ir a Caracas eon todas sus fuerzas, a recibir obsequios y 
fiestas . des¡¡s· compatriotas, se dirige sobre Puerto Cabello, 
y .ataca la plaza éon rigor, la habría oéupado sin mucha díficul­
fad"; pues estaba desmantelada; pero después, ya apercibida 
tuvo que levantar su sitió en 17 de septiembre,. en que regre5ó 
a Valencia. Poco después venció, el 30, en Bárbula y también 
en las Trincheras; a! mismo Montcverde, que salió herido en la 
mej!lla izquierda. ·· · 

• En cambi() en· Bárl)ula; pereció el gallardo granadino Girar.; 
dot, a quien rindió Bolívar honores .desusados; hizo llevar a 

. Caracil,s sü corazón, con pompa .a la francesa revolucionaria y 
enterró en la C~tedral; mas pasada esta época, el Arzobispo · 
Col! y Prat, lo trasladó a la fosa común. Esos honores dieron 
ocasion al español 'Blanco White, emigrado. en eLondres. y fá­
votable a la revolución, para hacer. un desfavorable juicio de 1 

BoHvar; pues etf El Español, decfa: ''Si está. pompa fúnebre , 
. cotwenia más que la marcha militar contra Jos. restos de Mon:. 1 ·· 

· teverde, es cosa que a esta distancia nadie puede juzgar. Pero ( 
si se ha de conjeturar por cierto· espíritu de levedad, que se 

(1) Dice Ceballos, historiador ecuatorlatjo, refiriéndose a esta épo­
ca"Bolívar empero, desatendiendo a las instancias del Gobierno de " .. 
la.Unlóti.; a las pretensiones de los capitanes qué como él, hablan 
obtenido tambi~n ·lttmirios'(ls triunfos en tierras . de Oriente, y a. !al; de 
los pueblos que querlan constituirse a su modo .... concentro .la acción· 

.· 9elpoder publico en sólQ w·; . . . . . . . ·· ..... ·. 
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. trasluce por mecjio de la indudable actividad, energ{a y valor 
·que muestra toda la conducta del Jefe de Venezuela, es muy de 
temer que el deseo de prc sentarse en triunfo pesase más con el 
de lo cjuc exigen las circunstancias .... El Jefe ·que se hiciese res-. 

' petar de .. aquellos pueblos, sentándo con su conducta la. base 
'de ser hombre moderado, incorrUptible y defensor ·acérrimo de 
la justicia, tendría más sólido influjo que cuanto le pueden ga­
nar esas proclamas altisonantes, esas procesiones de comedia, 
y ese ent¡rsiasmo ficticio que todo se reduce a jarana, El po­
co respeto a If! verdad que se nota en algunos pasajes de es­
tos papeles de Caracas, hace nniy· poco favor. fuera de aque­
llos países al partido que los publica, y al cabo vetidrá a des- · 
acreditarlo en ellos mismos, producierido ¡.in efecto contrario 
al que intenta''. . .. . . 

El mismo Bolívar en verdad; condujo la Urna en que iba 
el corazón de Girardot; el 1:1 de qctubre de 1813, 'a Caracas, 
donde .·otra vez sus paisanos le recibieron triunfalmente; y el . 
Cabildo le nombró "Libertador de VenezüCia", título con que 
después ¡>e .le conoce. Por Decreto de ·22 .·de .octubre instituyó 
la Orden de ,Liber~adores de. y e~.ezuela; .\J~~j~~"'~'\l a Bonapa:rte 
que había estabJecrdo la Legton ne Hqnor,"-para crear emula­
ción en SUS' parciales, y cori las alhajas de las I o'lesias hizo 
fundir la condecoración, que con'sistla en una ésh·gllá de' siete 
rayos, conla leyenda, en el centró, "Libertador 'de Venezuela"· 
siendo de notar qne .en el reverso tenía el nonibre de Bollvar' 
con q~1e la' Orden quedaba ligada a .su persona; . y que luego 

.. Ia envió a Mariño, a quien, con ello, tácitamente sub.ordinaba; 
. y al cual, había exigido. antes, que le reconoCi~se como supe:.. 

. rior. ~e1'0 J\'lariñv, joven,. engreído con victorias má¡;. sonadas, 
obtenrdas. con menotes medios, pues no tuvo el auxilio de Nue-. 
va Granada, comCJ. Bolívar, yrieo· y noble, ilo vd'ii la razón 
de someterse a éste; y he aquí el origen del disgusto de Bo­
lívar cóntra él y Piar,· cuyas resultas después se veráh .. (1) 
·. Boves, iúienlras tanto, rechazó a Tomás l'vlOntiila,.eri San:­
ta ca:talin¡t· el 20 de septiembre) con sus 'terribles. llaneros, a 
quienes logrófanatizar y ale11tarlos con. saqueils y deprqdaCio-
nes én. lo~ pueblos vencidos;. y en la Pu.erta él14 'de oCtubre, 
desbarató al. español Can1po Elías, tan cruel como él, .. qtie ha~ 
bía dejado l111Ijer e .hijos,. para entregarse decí'l, "a la diCha 
de matar espafioles; y que se l'etiró a Calabozo,·. donde hizo 
pasar· .rt cuchillo a la cuarta parte de la población, en castigo 
de no haberse sublevado contraBoves, loque indignó al resto 
de sus habjtaJltes; Bolíval' a principios ele noviembre, reunido a . 

. (1) Dice Bencdetti: ~'Mrtrifio consentía ea reco'nocer a BolíV:ar co­
mo jefe Supn'mo de Occidente, si éste le reconocía etr igual carácter 
en Oriente; .Pero Bolí.vqr no quería reconocer a Marifío,. ni qué éste 
le reconociese co111o Jefe de ·uÍla parte de ,Venezuela, sino que Mári­
fío 1() obedeciese como Jefe Supremo de toda la República", 

! ___ l_ __ 
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LÁ VIDA DE BOLfVAR 

Urdaneta, preserttó en Barc¡uisimeto ·batalla a. donJ?sé·,Ceba~ , · 
llos con 1.300 hombres, cuando éste.sólo tema 500 mfantes y. 
3oo'caballos;· y como éstós al principiocedieron, ordenó tocar 
BOlfvar las campanas, en señal de victoria; pero tornando a la 
carga <;:eballos, }o. derrotó por entero, y lo obligó a retirar;s~ a 
Valencra; con pcrd1da de 800 hombres, entre mtJertos y pnsio­
nero.s; mas el 22 de· ese mes,, Bolívar, en .. cambio; dió .sobr,e 
el Coronel español Salomón, y le derrotó, . después de . haber 
sido rechazado por dos. veces; y, aumentadas sus fuerzas,. pa~ 
só revista en Araure a 3.000 soldados. Allí le aguardaba el ca.: 
balleroso Ceballos con el infatigable Yañez, qonde después de .. 
vigorosa porfía de ambas partes, el5 de dicie.mbretriunfó Bo" 
lívat-, y supo producir !~ en:t~lación de los suy~si pues a u~ . 
batallón que no se mane¡ o vmlmente en Barqursrmeto; llamo· 
"Sin nombre" ·Y en Araure dijo: Soldados del Batai,Ión .sin 
nombre si quereis armas y banderas, id .a tomarlas" y esto 
produjo' tal ardor en ellos, que lucharon con noble ardimiento; ·· 
y cuando le. presentaron la. bandera .tomada al Batallón real. de. 
Numancia, denomino al Sin nombre, de Vencedor . de Araure. 
(1) Luego tornó a estrechar el siti? de .Puer.to Cabetlo, después 

· . de ir a Caracas, a celebrar la .la v1ctona, sm aprovecharla em~ 
pero, persiguiendo al enemigo. . . . . . . .. · . o' 

Aquí es de advertir. que iamás convocó la Asamblea de 
rtotables que había prometido p,or agosto, y. que si tenía com­
promiso con el Cotígre~o .de Tu~lja, de i':l~lantar en Ve':e­
zuela el Gobierno ConstituciOnal¡ drce Mancrn1 que "al m1s- ·. 
mo tiempo que se hacía investir del poder absoluto.'', no¡nbtó 
tres Secretarios de Estado aunque "en realidad, el gob.wrno no · 
fue ejercidomás que por el Libertador"; pero como queda que su· 
dictadura fuese coufirnwda por sus compatriotas, el2. de enero 
de 1814 convocó el Cabildo de Caracas . y principales. vecinos,,· 
ante quienes dió cHenta de su c~nducta, iridican~o. no. sólo s~s 
victorias sino las leyes que· habw dado; y por ultrmo renunció 
el pode~, que dijo anhelabá tr~sn:litir a Io·s represent(lntes 
que dcbran nombrar. Aplausos s1gu1eron a sus p~labras, y el 
Gobernador de. Caracas, nombrado por Bolfvar, Cnstóbal M.~n­
doza, después de darle .las gracias en non~bre d~ la A,~am1~~ea., propuso devolverle e.n el acto, _aqu~~Ia autond~d d1~ta~onal .•. un1- . 
ca que podía garantlzar, segun dtJO,. la· unrón mdrs9I~ble·de \ 
Venezuela occidental, c.on la. parte on~ntal y con todas las Pro­
vincias libres de Nueva Granada". Añade Manci ni: "Así es 
que la interVención del Gobernapot· Jylendoza había sido; m\fY 
probablemente, irispiraqa por el Pbertador'.'; a cuya prop t,le.sta, 
contestó Bolívar, con,palabras. que tenqían a procurarse la adhe-

. ' ' 

· (1) Refiriéndose a e:;;ta batalla, dice eiGeneralUrdaneta,res¡Jec~ .. 
to de los espafíoles y.· canarios derrotados, que creyeron que pan\po; 
der salvarse ei·a preciso subirse a los árboles; que de allí ~ps reptí~ . 
\)ilcano¡; Jos bajaban a balazos1 y que no perdonaron a nin~unq, •. 
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sión. de .las tropas, a evitar.· i~ desconfianza . del elemento civil, 
y dar .a entender que no deseaba la .dictadura. Entre otras cosas 
dijo: "Vuestra dignidad, vuestras glorias, serán caras a mi co­
razón; mas el peso de 1a autoridad me agobia. Yo ossuplico 
me eximáis de una carga superior. a mis fuerzas. Elegid vues­
tros Representantes, vuestros Magistrados, un Gobierno j~1sto''. 
Como .era natural, ante un jefe de tropas, que tenía el manc;lo 
absoluto, y exitados por un Gobernador hechura suya; .~todos 
le instaron que conservase el gobierno supremo, y aun obrase 
independientemente del Congreso de Nueva Granada·, que, co-

. m o: se ha yisto, Bolívar habla desatendido pqr entero. A esto, .. 
repuso Bol!var; '"Conciudadanos; yo me someteré a mi pesar, 
a recibir la ley que las circunstancias me dictan;.;, Confieso que 

· ansío impacientemente por el momento· de renunciar a la auto­
ridad. Entonces espero, que me eximáis de .. todo, exc¡opto .de 
combatir por vosotros". Con razón asegura Manci ni que "Bo­
lfvar habfa ·logrado· su~ ·fines'',. que· iguales· manejos empleaba 
siempre para asentar y aun adquirir más su autoridad. (1) . 

·. El cielo empero,> vió. con enojo, ,esta falta de sinceridad y. 
· escena de farsa; pues los realistas ganaban terreno por todas 
partes;; y aunque ert su partido, más que· en el r(!publicano; las · 
disenciones de los jefes eran mayores, hasta el ·extremo que 
.cada l!no, obraba. por su cüenta·y nadie obedecía al Capitán 
Gene~at Manuel Cajiga! nombradq en lugar~ ·de Moi1teverde, 
la actividad de Ceball\)s, Boves, Mora,es, Yanez y otros jefes,. 
compensaba .la ,falta de disciplina, y por todas partes los 
pueblos se negaban a favorecer a los republicanos, . <::ansados 
de la guerra y sus depredaciones. Enton<,:es Bolivar pen~ó lla~ 
m~r el auxilio '(le extrangeros, a quienes desde agosto de 1'813, 
prometfa grandes recompensas, como viniesen a .alistarse bajo 
sus banderas. En Ospino, Urdaneta venció a Ya:ñéz qüe;recipló · 
allf dos balazos, el 28. de febrero del siguiente año~'perú rto se · 
consumó su victoria, porque Calzada, segundo. de Ya.ñez, res­
tableció el combate y entró ese. pueblo, donde pasó a yerro, 
sus. habitantes .. Boves q,demás, ·derrotó a Campo E!fas, en La 
Puerta, en que perecieron cerca de.mil hombres, y. aunque he­
rido; ordenó el deg¡iello de Jos prisioneros; pero también acon­
teció, que si Morales atacó a Caracas, fue rechazado; que Ri­
vas; defensor de .esta Ciudad, .el 20 de febrero derrotó a Ro- .. 

· sete en Charayave¡ y, como este • hombre' cruel, habla: hecho un 
. . . . . - .· ,· 

(1) Por oficio de 12' de agosto de 1813, escribía al Goberilador 
de Barinas,. que le pedía restableciese la Constitución1desde Caracas: 
"En cónc!usión, para queno .. quede lugar alg)luo de. c~lurrinia,y para 
que haya en usted, una suma de autoridad semejante a la soberana, 
dejó alcargo de usted, la suprema Administración civil y criminal 

·.sin apelación, reservándome. com() a todos los Gobiernos .que eJ{isten, 
los demá_s Departamentos del poder: la guem11 la paz, las negocia­
tlones 4)011 )as· Potencias el{trau~eras, la Hac;iert<i<l ·Nacional",. · 

~. 
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·. degüelló, en OcuÍnare; Rivas cscribio a Caracas: ."Yo rei!ero 
. ini .juramento, y ofrezco que 11operd~maré mc~!os d~, c<~shg~r 
y exterminar esta raza de.· malvados (lop· espanoles) ·; y que , 

. también, el Gohernadoqle entonces de .esa ciudad, Juan Bau:- , 
tista Arismendi, d~c!a en prodama, luego que recibi6 el lilf()r­
i:ne·· de la victoria· ''Ciudadanos, a mi vez; juro no perdonar 

·la vida a ningúri e~pañol''> y ambos, cümplie~on por dc~sgracia, 
tán odiosos j_Ut~men!os, 12ues se distinguieron por: s~ cryel~ad. 

. · Para res1shr la mvas¡ón de Boves, estableció J3ohvar, su 
.Cuartel General en San Mateo, el 30 de febrero de 1 1814, con 
poco más de 2.000 hombres; y ~llí se le presentó aqu~l eón 
5.000 llaneros y buen golpe de mfantes, aunque con pqcas 
muQiciones; y principió la patalla, en cuyos do~ prilneros dfas . 
hubo choques, en que siempre fue rechazado Boves; porque e's 
de considerar que aunque superior en fuerzas, sobre todo . en 
el arma de caballerfa, ésta, como es obvio, no tenia gran va'­
lor en las maniobras de montañas, y contra regulares fortifiéa­
ciones que había hecho Bolívar. El cual perdio en los ataqu-es 
330•hOÓ.1Qrés, entre ellos .al feroz espaí1ol Campo' Elías;. y co­
mo hubiesé sido herido Boves, hubo u.na: suspensión de armas, 
por algún tiempo, que aprovechó Bolívar para extender su lí­
nea hasta 'Ja casa del Ingenio, finca suya, en ql,\~ colocó el 

/ parque. >Bolív~r. tenia mpniciones y ·abundante artillería; pero 
· salir de sus parapetos, e!·a dar lugar .a que los)lan~ros, pqr.,s4 

gr~n número le desbaratasen; Boves en cambw, sm ~~111p~o~ 
nes~ no tenía cómo, con sólo caballerla, venc~r las fprhflcac\0'" · 
nes de sus contrarios;. por .lo cual su propósito fue, para ro,m­
per el circulo vicioso, en que ambos contendientes estaban, apo•. 
derarse del parque de los republicanos. Así .el 25 de mario or.:. 
denó un ataque general; mientras que una . columna de 800 
hbmbres va a a.poderarse de las. municiones; que, por falta de 
preVisión, estaban insuficientemente. defendidas.. ,Angástianse al 
ver esto los jefes republkanos, y Bolívar'', .en un parQXÍS\110 de 
estupor,' seápea del caballo, empuñ& 1~. espacl~ .Y. exclát:,~.a: 
"No retrosq<;letemós suceda lo -que.sucedi~se, y SI es. p~·ec1so: 
morir, monre ccm vosotros''; pue:s el Ingemo no tenia !!las; que 
pocos defensores que huían hac1a San Mateo, . ·Y los reahstas 
hablan penetrado eri ja granjá; pero al p)lnto estalla una. ex7 · 
plosión; el joven neogranadino Antonio Ricaurte; que defendía el 
parque, le puso .fuego y .con ello, impidió q_ue los realistas se ., 
apoderasen de él. Entpnces Eoves, no j1ab1endo logradc¡ ob- . · 
tener municiones, y sabiendo que Mariño., generosamente, acu-, 
día al socorro ~de, Bolívar, .. or~eno la retira~! el~) de m~rzo~ 
y fue· a encontrarse .. eri Booach1ca, con Marmo, sm que nmgu.:. 
no de los dos obtuviese !á Victo¡;ia, según Restrepo, ;que cuenta: 
que Bolívar perdió en Sart Mateo,· 200 oficiales y 1500 infantes, 

Era Ricaurte, un indiViduo de impetuosp carácter, y ~asta 
tenía algún desequilibrio; pues algunol> de sus par)en~es, ha~ ·.· 
blan t(;)ni\:lo acCeS.OI.) Q(¡) locura¡ y r¡~l Wi$\\\01 tln varios.la~G~ll 1 
1 ' ' . ' \..·.\' 
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habfa dado m~est~as de no tener su , espíritu bien aparejado. 
Siempre .soñaba en hechos, como: se leen en, l~s historias de 
los romanos; ~poi' todo lo cual, es. muy ycrosunll ·eL que se le 
atribuye en San Mateo; per9 . no está· b1en probado el m~ do 
.cómo allí p,ereció, salvandq al e~ércitcí republicano; pues se ha 
formado su leyenda, ele los datos d~ .que .e1icendió ta pólvora , 
y agua,rdó a qu~ su explosión le 111.cre~e voi,ar por Jos aire$, { 
}le ch. o pe da.· zo.s .. S1 tal fué, .c.orno. n.ad1e · t.·1en.e .· aere.chQ, a .qurtar- j 
se la vida directamente, por mas noble que sea ,el fin que se \ 
propmre, no puede menos ~e tenerse su acci~n como inm~~ai, \ 
siendo mejor juzgar, pór ple?ad a .su memona, que, pr~lllíl~lp ¡' 

·. él parque, trató ele escapar sm lograr hacerlo; lo, que sr qmta , \ 
el relieve .épico ála leyenda, se lahermosea·con los d<?nes de 
la moralidad. :. . . ·. . ,'. .·.· . .· . . .. 
. . Aunque libre Bolívar de tan poderoso enemigO como Bo­

ves, los peligros' se mu\tiplica~a.n; pues Ceba! los ,Y Calzada, .. 
· vencieron a Urdétneta en Barqms1meto, y l4ego Cíl San Carlos; 

. 1 • hasta obligarle a encerrarse. ~n V ~lencia, pero el op.ortuqo .am:;i~ 

.· lio de .Mariño, que combatlo" a bqves en Boc,achica, le salvo 
de una pérdida inminente; pues. Ceballos hubo <;le .levantar el . 
cerco, de aquella ciudad. Bolívar en persona, c¡~tiso ejecutar la · 
to,ma de Puerto Cabello, tan 1aciago a .su 'famá; 1nas sabiendo 
que Ca:jigal, iba. . contra Valencia, s~l1ó a esperarle el 17. de 
Mayo, a Tocuyito; y .. aunque aque), no q)lerfa comprometer ~lila 
batalla· hasta no r~tuiirse con Boves, que, a pesar~ de desooe­
decerl¿ por ,lo ge11eral, le había prometido refuerzos, obligóle 
a .entrar en combate el. 28 en Carábobo, y le d~rr,oto por en-:-. 
tero; perdiendo Cajiga!, cuyas trqpas eran in~efiores en núme­
ro, según Heredia, ·y sin artillerí~; 300. hombres y s,olo 52 s~I~ 
vencedores· resultado qesproporc10nado,. que suced1a en todas 
las batalla¿ de ese tiempo, porque el que triunfaba, mataba a 
los prisioneros,. por efecto. de la guerra a. mue.rte que se hací~; 

.. sinembargo ya se acercaba B.oves .con se1s mil llaneros y tres 
mil 'irifarites¡ y, en. La Puerta, el 14 de junio, s,e trabO.. un .~u~, 
rioso. cbmbaté,. entre sus fuerzas, y las . de Bohvar y Manno . 

·. te.!lni<fas (1); siendO dlú:rof.adas las. últimas qu~, pet·dieto.J1 1.~~0 
hombres cuan¡:lo Bbves solo perdtó 200. Bol.tvar con ·Man,no 
y Rivas,' a uflas d,e C!lballo escaparor, hacia Cara~as! a dO!~de 
llegaron el 16, despues de haber ordcna~o en.eltra!ls!to al Co-~ 
ronel Escalona,. que mandaba en Valencia, que reststlese a to-:. 
do trance; y aunque el primeto quiso. ~eanimar el ,ardor. públi­
co todo fué. en vano. pUes los rep~tbl!canos hab1an ca1do en 
de~alien}o,, Y, Valencia' en pod~r de· 6oyes, .que. asesinó su guar­
nición, a pesar'de haberse CO!J)pron~etldo C011 JUramento, ,a res­
petarla, y degolló ·inhumanaml:!ntc a los. notables de la Cm dad. 

. {1) Segun .el clérigo, José )é!ix Bl~nco,. 'coronel. republica~o, 
Bolivar: "no. tuvo dificültad para empefíar el combate, sm embarg.o .. de 
que el General Marino opinaba ~e e;<cusase." . 

. i 
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. ¡Tan perverso era ·este peninsular, corÍ1o 16 atestigua . HereC!ia! 
'Bolívar se dirigió a Bar¡;elona; lugar en que Marino había lo~ 
·grado mia reacción, acompaliado de dos mil soldados, y He-

·. ga,clq a Aragila, le, acudieron,_ con. auxilios . Piar. y Bennúdez; 
mas Morales con mayores luerzas, .losatacó el 18 de agosto, y :, 
si bien. tuvo müchüs r:pucrtos, 'que los republicanos se defen~ 
dieron bravamente, los venció y mató a los .. prisioneros: Bolívar si- . 
guió a Cumaná¡ con muchos emigrados de Caracas,· defendien-. 
do con valor .su retirada. Allí él, Matiño; Piar, Rivas y ótros 
·jefes, se reunieron para ver el partido que debfari tomar: Ma~ 
riño propuso correrse a Güiría. y encerrarse allá,·. pqr ser excé­
lente .: posición • y ·fácil para recibir auxilios de la Trinidad; y, 
así acordaron y de seguir por tierra,,su; camino. Al corsario ' 
italiano Bianchi, entregaron el tesoro :;acado de Caracas, ¡;on-
vinienclo todos te unirse en aquel punto; dícese empero que ese 
italiano trató de fugar llevándose el tesoro;;por, lo que 1Vláriñó 
y Bolívar, se ¡;mbarcaron en un . bergantín que· aún estaba. en 
la rada, por ir á su alCance, a .disuadirle de su felonía; rhaslo 
cierto cs",que desembarcaron en· Carúpano, con parte del teso'­
ro; y alíí l<ivas y Piar .que se habían hecho nombrar jefes Su­
periores de 'Venezuela, desconocieron. su· autoridad; porque se_; 
gún Benedetti, .·· "Llamábanlos. cobardes por haberse a,usentado 
de Ia patria, en la. época del mayor peligro." Punto o.scuro es · 
si en verdad Bianchi proycctó,·la fug;:¡; pero aquí brilla la: jus~ 
ticia de Dios, pues si Bo!ív&r en julio de 1812, había prOctí-
rado la prisión de Miranda., él a su vez, fué tachado. de trai­
dor, y hasta q~Jisieron ·.prenderle .sus eompañeros;,pDr lo que 
dice J'Ví.ancini: "Así<;,. pues, el destino vengador repetía, tinas. 
tras.:,otras, al cabo. de· dos afíos, >las escenas que stlñalaron la 
salida de1,¡Miranda .al retirarse este ante Nlonteverde'; (1) peio 
a la 'final,. no le prendieron, porque apenas se intentó hacerlo, 
Bianchi, que por esto pa'rece estaba de acuerdo con' Bolív¡¡r, 
atracó. con su flotilla al p'uerto, y .ofrecio . a Rivas que bom­
bardearla· la ciudad, si !'Jo ponían en libertad a los presos; quie~ 
nes entregado. el te soto, fuéronse; Niariño; para Curazao y Bo~ 
lívar para Cartagena nuevamente. 
· .·Piar, Bermúctez,1y Rivas, con süpremaY.enei·gfa~ enJar(apu­
rad?s trances, no desmayaron un punto, y .lejos de emigrar1 
tornaron a atacar .a los realistas, a quienes e! primero venció 

, en la 9uebrada de los frajles, y entró.ten Curnaná,¡,éon todóf.> · 
los eti1tgrados de Caracas; hasta ser venddd en el Sat<1do, el 
29 de. septiembre pOI'· Boves, que llevaba fuerzas td¡:iiemente 
superiores. Bermúdez. obtuvo un.brillante éxito en Ma!i.nín don..; 

(1) También se mostró la Justicia Divina en el campo realista· 
pues :'J,ontcvcrde que suplantó al Capitán· General Miyares, y 1~ 
destello ·para <;urazao el" 15 d~ agosto de 1812, en 8 de enero dei 
14, hubo .de sahr para all«, hendo y en medio de los, insultos de 
~~~~ enemtgo&. <-· 
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de peleó desde el 8 de. septiembre' al 12, y venció a Morales;' 
pero, unido a Rivas; ,Boves los derrotó en Urica, ~1 5 d,e di­
ciembre, aunqtie con pérdida de su vid~, pues le atra,vesaron 
el pecho de una lanzada. Así murió el bárbaro Boves, én cás~ 
tigo de su crueldad y desobediencia a sus Jefes; y tambiéti 
pagó la suya, el republicano Rivas¡ pues tomado pres~J, hl0 
degollado y. puesta su .cabeia en la entrada de la ciudad, .con 
el gorro frígio que usaba de contínuo; que Dios castigó con 
muerte violenta, a 'los crueles de ambos bandos. Bermúde.z se 
retiró a la Margarita y Piar se int~rnó a la Guayana, donde 
pronto volvió a la resistencia. Boves, .en el mis·mo mes d.e ju­
lio. en que dos años antes, habí(l entrado JVlonteverde a Cara-
cas, entró esta ci4dad; y antes el 8, su vanguardia comanda~ 
.da por Ramón González, quien dió proclama a los habitantes, 
.pintando con ttegros colores el gobierno de Bolívar, sobre la' 
cual dice Heredia: "Se le olvidó toca~ el robo sacrílego de las 

, Iglesias, doüde solo quedaron las pocas alhajas que ·pudieron 
esconder los encargados, y los ornamentos; por,que no era tan,. 
fácil reducirlos. a moneda. Solamente en la !Catedral, quedm;ort' 
:ciriales de plata. Custodias, copoqes; cálic.cs y otras alhajas 
tan preciosas por la materia. como por· la hechurá, sirvieron 
.nara la dotación de la orden de los Libertadores; (1) pues en" 

$ • he ellos se repartieron: después en Cumaná". . · 
.· Así terminó la segu¡1da época revolucion~ria de Bolívar, 

que habla comenzado, con el perjurio de Cúcufa, por lá. des­
obediencia al Congreso, cuya autor-idad juró; y habla .desarro­
llado con hechos de inaudita crueldad. E.n ·efecto, ya se' dijo 
que en noviembre de 1812,. en el IVlaniffesto que publicó en 
Cartagena·, declaraba como causa .de la pérdida de la revolu­
cion; la tolerancia con los adversarios, · pues Miranda aunque 
álguüos ajusticianli~ntos hizo, fue bajo.formas judiciales y no. 

· · por sistema, antes' abogaba por los,espafioles radicados en el 
· país, por lo que s"e enemistó con los exaltados, (2) no as!, Bolí­

var que adrede, decretó la guerra· a muerte., El caraqueño An­
tonio Briceño, que. ei1 Caracas habla .. serNido de fiscal, en la 
causa seguida a dos jóvenes sacerdotes, piadosos e instruidos) 
cuya • muerte pidió; el 16 de enero .de 18p, cuando 8'11ívar es­
tuvo en Cúcuta y se preparaba a invadir a Venezuela, firmp 
con otros un plan de guerra, en que se ccirnprometierón a. ex­
terminar a los españoles y canarios; y ofrecían al que preset1-
tase veinte de, sus cabezas, hacerle abanderado, si treinta, fe-

1 ' . . . - . . . 

(1) Respecto . de la condecoraciort de la Orden, · dice O' Leary: 
"Con il,quclla condecoración se premiaron los grandes servicios mi-
litares, sin causar erogación al tesoro". ¡Ya se ve! · · .· · 

(2) '"Y el comportamiento de Miranda1 ¡¡.! oponerse éste a la eje'­
cución de los promovedores de la rebelión de Valencia, fue precisa­
mente uno de los cargos que los adversarios del Precursor alega-
-ron más tarde cont~a él", Mancilli. . . 

/ ; 

, nietÍte, y si cincuenta, capitán';/ (1)· y a los ocho d!~s,fuése a 
San Cris,tohal, y por donde pasaba exterminaba a sus . habitan'-· 
tes, y hasta' se atrevió a enviar las cabezas de. unos al cuartel 
g:neral, d~nde estaba Bql!vat; que aunque el 9 de mayo, de­
cl,a .de él q.u~ era un !oco e intruso militar, al Congreso; l10 im­
ptdJó sus cnmenes;: que sol~ Manuel Castillo, Jek de las trú­

:pas cartageneras, dtc.e Heredw: "no pudiendo, ·su ·corazón no­
ble y generoso, sufnr el insulto de este bárbaro presente, le 
contest<), lleno de indignación, que guardase aquellos obsequios, 
para las fieras sus s()m'ejantes, y que él se retiraba, como lo 

·verificó, por no terier parte en una \ empresá, que principiaba 
c?n tan ho~r~bles auspicios"; antes, aprobó el plan de Briceño, 
sm los premtos, segun Restrepo, que añade: ·~La fria· razón. 
no puede conf.ormarse con que Bolívar y Castillo hubieran apro~ · 
~a?o otros vanos articulas de aquel proyecto: el primero par~ 
hctpaba e~ gran parte de la. exaltación de Briceño, según , lo 
veremos bten pronto", El 30 de mayo Bolívar escribió al go­
biernq neogranadino, que iba a hacer.revocar el plan de Briceño 
"con la manifestación de los diversos principios que ha adop-

' tado ~1 P. E. de !a ~nión, aún respecto de los españoles que 
no hayan dado, nt dteren lugar a otra conducta"; porque Bri~; 
ceño,: "marchaba sin orden ni pertrechos como una partida <;le 
bandt?os, que tienen por objeto . el pillaje"; más e~ lo cierto 
que st el 7 de julio supo, según comunicó 'fl Girardot, la. mtÍer-
, te. de aquel,. que aprel;endido, tue fuspado en castigo de sus 
cnmenes, por la autondad realtsta; leJOS. de atenuar los horro­
res nat,nrales de la guerra, imitando a Bticeño Jos aumento so­
b~etmncra, por decreto de guerra a muerte, que el 8 de ju-

. mo de 1813, publico en lVlérida, en· qtie decía:. ''Nuestra bondad 
se. agota ya, y puesto que nuestros opresores nos fuerzan aúna 
gue_rra mortal, ellds desaparecerán de América, y nuestra tierra 
sera purg~,da de los . monstruos qúe la infestan. Nuestro odio 
.será [~placable y . la guerra será a muerte"; y confirmó este 
propóstto ~n pro_5laina del 15 del mismo mes, en Trujillo, al 
decretar,.·. Espanoles y canarios, contad con1 la muerte . aún 
s_iendo indiferentes, si no obr~is activamente en obsec¡ui() 'de la: 
hbertad de. Venezuela. Amencanos, contaq con la vida, aun 
cuan?o. seats . culpables'', decreto inmoral . y • sanguinario, que. 

· c?nvtrtió los. cam~os de. combate, ell que se sacrificaba sin 
p1edad a los venctdos, en lugares de exterminio y de sangrien-
.to furor.. ' ·. · · 

. ~i fue ut.il, pa,ra sus campañas, tan h.orrenda medida, 'que 
se eJecutó pnmero en el pueblo de Carache, (1) el Pasto de 

·. . (~) bicho J!lat? pri~cipiaba asi:. '·Como esta guerra se dirige en 
su pnmer y pnnc1pal fm, a destrmr. en Venezuela la raza maldita de 
los esp~,fíoles europeos •. ,. puesto que· no debe quedar ní uno solo vi-
VO; etc. . . . 

(1) .Bolival' escribió el 1,4 de agosto al Congreso de Nueva Ora· 
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Vertezuelá, s'egún .!3olívar;: porque como diee Restrepo: ''La 
gherra a muerte con sus proscripciones, cadalzos y asesinatos, 
vino a. empt~orar la suerte d'.: los pueblo3 de. Venezuela; y a 
formarle:; u11: carácter cruel y s1¡¡guinM,io de qll:c se resintieron 
.en· todo .e! c:urso de la P:;!lerra ele Independencia. I3ov.cs y otros 

... Jefes españoles, se apróvednron diestramente de tales (:itcuns-
. tancias y cle¡;manes, pa·ra suscititr' enemigos á los patriotas";_­
"L~os .puelJlos, .eontinélq ese. histor)ador; ,que habían reci~ 
bido a los patriot<>s como a sus libertadores, se volvieron contra 
ellos: .unos seducidosnucvi:Ú11ente .por los cspañoies y canarios, 
e i:ritados otros con la gurrra a mu.c;rt~, con los reclutamien­

·tos, con la destrncci6n y exacciones forzadas de propjedades, 
qt¡e con poca medida' y ningún orden hacían los. republicanos"; 
.y to:hvía:' "P,;ro sobre. todo, . estamos .con•encidos ·que 
la guerra ií. inu~rie, · las contribucinnes extraordirurias, y las 

· copscdpcip:1es f:Jeron los estímulos más poderogos que levanta­
ron a los pueblos de Venewela, cPritrc1 los p!J.iriotas", y por 

. último: '.'Por todos. los ángulos de la ti("tra, se ola resonar el 
·formidable ·grito de .guerm a muerte. ¡Hora n1;Jdila aqlie!la en 
oue se declaró 1" E inútil tenía aue ser, pues bien' f. e coJTiprcn­
de, qüe t2Iii.í~nclo los espa1ioles, 'en su rna:;~orf¿¡, familia y otras 
conexii)rJcs, .. el f<:roz deueto, h:;r'a tan1~ién a u:~ sinnúmero. de 
<\il1ericanos, en sus dcctns 1wís; Í!Jcinws; amen eh~ que n'J de-' 
j::mdo a ·Jos priincrc.:l, e:i¡Jet<1po:as de vida, tenfa de alentar en 
ellos, e\ nnynr, eMuerzo para. _!a Iuclü, sin pDner un freno a 
los realist:Js ámcri~:;:;nos, que sr.gún él, estaban exentos de res~ 
ponsabi\idild. Sus terribles f.féctos, aún pa1·a los republicanos, . 
atestigua 1--i¡;redi;J, ¡;uando dice: "Los g.odos .(realistas), en !u- , 
gan de'. b ve.nr:;át:za que iinbchh<:~n. encitentr;;:n h muerte/eL 
destierrn. y H. mi:serié<; y los p?.triohs cwmdo creyeron libertar- . 
se dtc ·la. nprr;slón,_ traj(•ron a su pátri'l la fenn anarqu[a, y ca-
si 'todos P'~r.~ci"ron despUés. infeli ~rnente en rnanos del sangui­
nario Bnv::·:;, fiH:ci c!t:8~:ncader:ada por consecuencia de las 
crueldades ck Bolfvnr;" .\También los corroboril Urdaneta, en 
l,a nota qt:~~ cesde.Trujillo,, .escribió el 2'7 de julio de 1814,::al. 
Coilgre;;o' dt1 N u\~ Va G~anada, j)L!CS ll?bi~ondo el año anterior, 
recibido. los pur!hios <!e Venezucia en triunfo. a Bolívar, pinta 
s·u estac\.o c•'>n:.ratio d0 <'lt1i.mo, E'n lct Jecha, cuando dice: ".Los 
pueblos Si' ;Oponv;1 .•1 su bien; el soldado republicano es mira­
do con ltnrr'·'r, "': hgy nll 'hon~bre · que no sea enemigo nues­
tro. Voíu!1Ülri'!HHchtc S<~ reunen en los camrios a hacernos la 
guerra; nue;!r:1s trnpa~> üansit~¡r] por los ·países más abundan­
tes y no encuentran qué comer; los, pueblos quedan desiertos 

nada; "Dec;pués de lb. batalla c.:ui1pal de Tinaquilío marché sin dete-,. 
nerme por las ciudades ;y p:~eblos 'de Tucuyito; .Valencia, Guayos, 
Guacará, San Joaquín, Milracay, Turmero, $aú Mateo .y la Victoria, 
donde ttJdos. los españoles y éanarios, casi sin excepción, han sido 

· pasados ¡;or las an:nas", ., . ' · 

···¡ ' 
·.:(. ¡ 

.··~; ' ' 
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LA VIDA DE' BOtlVA~ 3t· 

. al · acercarse· · nuestras tropas, y sus :habitantes se van a los 
montes, nos' alejan los ganaoos y· toda clase de víveres~ Y el 
soldado infeliz que se separa de ~us camaradas; talyez a .buscar 
'el a!im().nto, es sacrificado. El ¡)f,lfs ho presenta sino la 1magen 
. .de la desolación. las poblaciones incendiádas, ·los. campos in-

. cultos, pdáveres por' donde quíera y el resto de los l:wmbres 
reunidos por todas p.ar.tes para destruir al patriota". Y .. esfo's· 
horrores; los declara el ¡nismo 8olívár, condesenfadada úes~ 
aprensión; pues eh oficio al Presidente. de Cartagena, de 20 de 
septiembre del mit>t110 año; le dice: "La naturaleza de una gue­
rra de· exterminio que fue forzoso sostener en . Venezuela':· para 
conservar. la libertad ( !) que le había dado, , redujo aquel párs · 
a tal· .desolación, que es imposible describir a V. E. Aünque la 
fortuna constantemente coronó nuestros esfuerzos;· decidiendo en 
favor de la República, más de cien· combates, fue bastante .una · 
sol11 desgracia, experimentada \h la Puerta, el 15 de junio~ úl~ 
timo, para que se apoderase e,l enemigo de la Pí·ovincia de.Ca~ 

• racc.s". Y buenb es notar aquí que este desastre de Bolívar, 
sucedió ,en la misma fecha, un año' d,espués, del· decret0 
de Trujillo; y .que Ja,mayor · parte .de los ejecutores qe ~- · 
pereció de muerte viol'enta, como Bermúctez asesinado · ·. 

· · · El Brigadier Joaquín, Ricaurte, hermano del hét'oL 
Mateo, que fue segundo de la expedicion de Bol!var, 
octubre de 1814, da cuenta· al Presidente de· Cartagena 
campafiade· Vene-Zuela, el1 los siguientes términos: "El E 
to marchó en una generál' desorganización, en todos ·sus .\ 
p~rtamentos .... sin. ün !sistema para exi~ir contribuciones, 't' 
s.c art"Emcaban yiolentamente, sin medida ni' proporciórt 1 a. · 

·haberes de lós c:ontribuyerites, ni· a las necesidades'. del mh 
mo Ejército. (1) E) bárbaro e impolíticó proyecto' M guerr~ 
a muerte. que rios . iba convirtiendo . los. pueblos y· pro~incias 
entera~ en enemigos, no solo hacía. odiosó el Ejército, sino. el 
sistema que éste sostenía, y así es que los misrhos, · pueplos 
qué por su opinióil nos recibían con la óliva en la mano; y que 
unían sus esfuerzos a los nuestros .para lanzar a los españoles 
de 'sU territorio, luego que observaban nuestra 'conducta, .se 
convertían en eneniigos nuestros; mucho mayores .. que antes lo· . 
habían sido de los otros. El latrocinio reducido a, sistema, la 
impunidad con .· que se atacaba las propiedades, la aplicación 

. del. prodúcto de los robos 'al provécho de algunas .· fami'-: . 
lias, fue otro motivo de .exásperación para upos pueblos ,que . 

, nos es perciban como. libertadores, y que nos veían obrar con 
más fiereza; más inmoralidad, que nun~á lo habían hecho los · 
españoles, ni podían hacerlo los caribes. Por .fin los pueblos 
qí.te esperaban ver }establecido su. gobierno· representativo .... sol~ 
taronlow diques a su furia, y reunidos. los pocos restos de 

(1)· El 26 de marzo de· 1813, el Presidente de la'Unión¡ sé queja-· 
ba de que las tropas de Bolívar come~ian en Cúcuta, excesos. 

\' 
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los enemigos, for-maron masas enormes resueltas a perecer mil 
veces; antes que somerterse a la brutalidad de los soldados 
indisciplinados, de .los Jdes inmorales y· de. sus satélites, a 
quienes era<pei·mitido los désóraenes, los robos, Jos asesinatos 

· y cuanto j1orroriza la naturaleza. La necesaria consecuencia 
~e los errores militares; que fueron tantos como pasos se die~ 
ron, la opresión de los pueblos, la ferocidad que se les enseñó, 
su. ruina consiguiente a . los robos, la falti;! de un gobierno, 
y el espantpso des¡wtismo y disolución de los jefes, fue la··. 
pérdida del país, .una pérdida tal que jamás .podra repararse .... 
mientras qde al frente- del Ejército que emprenda- .nuevamente 
la reconquista no f>e ponga un jefe que no. séa de los que. han 
mandadó· en la anterior desgraciada campaña. He. creído. de' mi 
deber hacer estas indicaci1ones, para que V. E. no. vuelva a de­
jarse soprender por intrigantes, que mudando más formas que 
Proteo, saben.·. humillarse para arrancar auxilios det. cuerpo 
tüistüo a .q.uien luego deprimen y burlan> Y o personalmente 
informaré a• V. E. de hechos que pareccrai1 dcliriQs; pero que 
estoy pronto a sostener ante el mismo Supremo Concej-o, al 
General que fúe del Ejército, y a CU'lnto::;_ han intervenido en 

· su mando. Ojalá que V. E. nada resuelva en punto a las nue­
. vas, op-eraciones sobre Venez.uela, hasta obtener estos infor~ 
mes". Y cüenta que Ricaurte, que apen1s poco ,tiempo, acom­
pañó la expedición, fue déspués en 18191 el vencedor en San 
Juanito y a~m ,atacó eli 1815, a Calzada en Chire, cuando sa-
lió de Venezuela. (1) · · ·. · · 

.Mánciiii · rio encuentra otra explicación de cómo Ios reptt­
bliéanos de elevada cultura, se er\ceqágaron en la crueldad, q11e 
acogiéndos(: a .las doctrinas de.! positivista Sighele, sobre con­
tagio homdda, pues asegura que ''no puede explicarse, si no 
por razones de orden patológico':; p('ro. manifestar esto, es re~ 
futarlo .. Pará' mí la explicación consiste en qtJe los militares ve­
nezolanos, si se exceptúa a Mariar1o Montilla y a Urdaneta, que 
tenían alguna· ilustración, bien· que: unida a caracteres innobles, 
y a Sucre, de ániino:elevado', y a Soublette, eran sumamente 
ignorantes y sin culture, has!a el extrbno que como el feroz 

(1) Codaúi es•~ribe: ''a ·¡a guerra sqbre. todo debe atribuirse la 
parte principal de. tan espat)tosa rnortandad, po tanto porque los 
Ejércitos fu,;sen pumerosos, cuanto por el .modo . .cruel de hacerla, 
degollando a tOdos los prisioneros y· aítn: a los vecinos pacíficos sin 
exceptuar. edad ni sexo. En consewenci¡¡ de este sistema horrible, 

. causado e:1 d pais con el nombre. d.e guerra a muerte, las poblacio­
nes enten;s rmigral)an con los Ejércitos y unos t!niq consumidos ,por 
el· hambre· o las enfer·n¡cdades, y otros eran ~ víctin1as del cansatiéio 
b de las fieras ele Jos bosques. Comarcas enteras.· cultivádas y ritas 
quedaban convertidas en. yermos; el fuego ,consumía la$ habitaciones, 
iodos lüs hombres eran soldados ci ándaban prófugos por los mon-

. tes. No seria exagerado suponer que dosclcíJtas mil personas pere­
cieron en ,la ~uerra ¡:le la Independencia," · 

. f . 
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A.rismendt que a su ignorancia, un(a una figura repugnante, no 
· sabfan leer o no hablaban bien siquiera e1.castellano; pbr lo cual, 
el decreto a muerté, quitó el freno. a su estúpida barba.rie, que 
no fué efecto. de un determinismo por contagio. El mismo Bol!,.. 
var explicaba su carácter, en. que se ve lo· consciente de su 
crueldad, cuando escribía el8 de diciembre de 1814, al oidor don 
jtian Jurado: '·' Usted me conoce· ~ sabe qué soy más gen~roso 
. wte nadie con mis amigos, y con los que no me. h,acen. dano,.y 
tamnién sabe que soy terrible con aquellos que m~ o!é,tlden"; y 
recuérdese el .Manifiesto de Cartagena, para que se vea que for­
m6'un sistema de crueldad; aunqu'e es bien cierto, ql)e después 
del trata.dó con Nlorillo, para l.a regularización de la guerra, con­
tinuó en sus crueldades, que eran ya urt hábito en su natura­
leza: I~especto del decreto a muerte, J?,ªt;~e~[E~ que. la causa 
que le indujo a dictarlo, es bienmanifiesTa;- á pesar que debía 
preveer que , aumentarla dificultades a la _revolucion; pues te­
niendo. desde que fue parte de ella, el propósito de .crearse un 
imperio' en América, y sabi'endo que el mayor estorbo, tenían 
de ser los españoles, por· amor a la integridad .de su patria .y 
i1or creerse . superiores a ·los criollos; tQmó la. ocasi'ón de sa.., 
crificarlos, para suprimir la resistencia a sus proyectos; que ya 
iría procurando el · sometimiento o la muerte, de· los . criollos 
que como Castillo; Piar,· Santander y otros, 1,10 eran, de gra-
do, dóciles a sus deseos. . · , 

Cumplidos en buena parte éstos, procuró disculpar su de­
creto, en un i'vlanifiesto (1) a las Naciones deJ mundo, escrito 
por su Secretario Tobar por su orden, en febrero de 1814, pa" 
r(.l qt¡itar la mala impresión que había. causado; y aún, le • re­
pudió del todo. paré\· crearse sitnpat!as; pues ~n cárta al Co,ro" 
nel Range1 de 17 de febrero de 1818 dice '.'La política de acuer- · 
do: con la humanida;1, m~ ha movic\o a sUspender la ejecución; de. 
la guerra á muerte, y la experienciª ha empezado a manifestar­
nos las ventajas de esta: medida: mM; de doscientos españoles 
se han pasado a nuestro Ejéréjto después que se les ha t1echo 
saber la clemencia con que se les recibe". La política pues, Y la 
experienciá· ie ensefiaron la verdadera idea, de que la fj).().ntro­
p,í,i;l.)·alfa fn~~. para el exito de t111a revolución, que el sistema 

. de' la 'ér.t(ef~iad; bieü que, si venfá a míui.o;- n() dejaba de~ usar 
de él;' con lo que deshaefa su propia obra. . i ' 

U na .s )!a de sus crueldades, pero de una imponderable fero.; 
cidad telataré. Eli la Guayra y en Caraca·s, estaban presos, des~ 
de agosto de 1813, cerca de mil individuos, que'ho,eran militares 
y que no tenfan otro delito que ser adict(Js a España; y como 
Leandro Pqlacios y Arismendi, preg'untasen a Bolfvar, qué ha~ 
tün de. ellos o; cuando se viera11 atacad9s P<:W los realistas; Bo~ 

(1) En él elogia: la (:on¡¡titución · españoia de 1812 diciendo. ser 
"obra de la sabiduría, prudencia y previsión cte l9s dignos Rcpre~;>.en-
tantes que la formaron." · : . . 

.. 
-- --------------
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llvar, desde Valencia el 8 de febrer,o de l814, escribió al prid 
mero, que· era su pariente: ."F'br .. oficio el('! usted, de 4 dd ac­
tual, qae acabo de recibir, me impoúgo de las ciíticas circuns­
tancia::¡ en· ,que se cr:cncntra esa plaza (la Gaa¡ra), con poca 
&uarnición. y un número crr::ddo de p~resC>s. En conse9nenéia \.H­
cteno a w;ted, que. iwne.clialamente se pasen por !as armas todos 
los espaffoies p;esos en. esas bóvedas y en el hospital, sin ex­
cepción algLtna." Otra ordi:n s~mejanté dió ,al clnca.l Arismendi, 
y cuent1 !viandtli qu~: "L.::n .ejecuciones cqm,:;nz:uon el 13 ele fe­
brero y 110 terminaron rusta el !6. En Caracas, en' la plaza ma­
yor; en L1 Guayra anu~ i:l fDri,tleza dto ::h:1 e trlos; los! prisio-. 
neros' fueron li2vados por grupos y ej.ecutados sucesivamente; 
Un toque ele clarín da:):1 la se:l..aJ de Iusili1l11i!2nto. Pero pronto 
se di2;:on cuenta los rjecutores de qne la pól·rora. estaba' de­
nlc.~sia'Eto C~u·.J, y cn~onef:s lps !3.SP~tPoh~s flH~ron ·rpatados .a sa:--, 
ble y a pica. Ochocientos f;esenta .y· ,seis. homL1res perecieron 
así, fríamente, met<'i:Jlc:lrnr:mteli.asesinados, h~nie'Jdo .sus verc!u-· 
gos la absoluta concicn::ia de ciue cumoiían Je,;nimei1te un deber 
¡]atriütico. Entre Jos supliciados se l1a!Íaban c);;nerciantes y bur­
gues~s tranquilos a quienes üunc.a .se les habia ocWTido tomar 
las axm:1s contra ]a Revoluci(m.~ Había tanóiLn andEmos, t¡ue, 

. por sus ·enfcrmeélades o pürc Hl avanztuh edad, ~Cslabcmimpusi­
bililcldos para nndm .. En í1n sil!on, am:u'rar.lo's fueron condu6-
dos át lng3r del ,~uplicio~,y cjr~·cutado.$ )sin·.picd:.td cot'JO los d"é-· 
nl;1s".;. ¡Ex~crabie crf11Jen, n? justiftcado.ni p~r i·JS ·suc¿sos; pu.es 
la Gn:'lyra y Caracas, fueron tomadfls por los rcH!ir;tJs, cinco 
n1eses' después;~ ni .. abonado ·por .el .caso de I'.J.1poL;ón, ·que.. f_u ... 
siló a· mame.!ucos que eran guerreros, y no. u. Encianos y a én­
fermds d~svaiidos! (lr- . , ·. . . · . · 

J\'1.ie11tras algunos republic[p10s. cori1o Piar, continqaban la 
guerra, nuevamente. Bolívar, abandonó su ·· p:1tria, por· segunda 
vez, y lleg;¡do a Cartagcna (2), nianifestó q~e quería dar c.ucri-

(1}1Dic~ Rcstrepo;. "entre los cuales hábia muthos liombres bile-
__ nos y respetables",· por qulen~:r .el Gobetnador db~ ~aracas, jan1e's 

Hudsop, el U de scp~icm:_m\ medió en v<íno; pues le contestó Bolí­
var que ne<;:e.S~U".i?~ r(:ra·n., las. ;represaliaS, ·por.' la '¡nuc.de de Bric'eño, 
entre otras rawnes ·qu~ iró dió; sier(do así que este murió el 4 de 
junio,.·y el 8 eli Mórlda, só proclamó la guerra a muerte. , 

' (2)El Virr(:y IVíontalvoen su i·elación de mando de "1818 hahlan: 
fl, do de Bolívar dice: El fugitivo vino a busc<ír un asilo a Cc:rtagena, 

donde l'o halló; nn~> la odioz~idad qu.e acompz:fíaba a su nombre, así 
P.or la·s gra:~d;;s qerroias- que acabab~ _de .suf,riF (qu~ por la ·n1oyo/ 

1
~ p~rte se .atr1b:.l}'eror1 a su in_c~:.pn.cicla.c~ 'y atropcllqdo carácter), coá"!o 

l p?r la atroz condnc-t~· q~;c habfa u\):Je~~vad6 c_o~1· Sl-:1 niisn1a pati'ia, 
' donde' c~a aborrecido, mi 1~ .dejó permanecer tampoco m. u eh o tiempo .. :. 

le vino el '(proyecto) de usurpar el pod ~r de ·maüós de sus hospit::i:~ 
lar.ios .... y habiéndose· hecho sosp·echoso a los cartageneros que l11an-, 
daban; procuraron y consiguieron éstos deshacerse de huésped tan 
p~ligroso. · · · · 

/ 

1 
-i \1 
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· tade su comisión aiCongreso neogranaditw, de quien no· 
acordado, durante la campana; pm:a. que le juzgara y 
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si había lugar. En efecto, .así éomuni.có al senéil!o e 
Camilo Torres, y se puso en marchá pfíra. el interior, ""·''·n,,, .. "'­
dose en Pamplona, con Urdanetá .que había sido nor 
Calzada, y juntos llegaron a Tunja, por nov¡embre de !814, d"or:-
de estab¡l el Ccmgreso, ·. . . · 

Antes diré <:ómo Nariño, libertado ya de :<:tJ.' prisión, se· 
presentó en Bogotá, y por su influjo, el 16 de julio c!e 1813~ 
declaró su libertad abso!nta · Cunclin:xrnarca, y se dió uno_ cons­
titución, bajo. üú régime!Í central que era e! conveni¡.;nte por 
entonces, para dar más unidad a !á. revulución; aunque choca­
ba con las ideas federaíistas de varios, producto de la imita­
ción. ci,ega de !os·, Estados Unidos; c!e la falta de cGnocimien­
tos políticos; y de que Jos C::tbildos, en tiempo de la Coloúia, 
tenían tal suma de nutoridad, que ccllstituían pequeñas repúbli~ 
cas, cuya importancia se abajaba con el centralismo. For esto, 
la mayor parte de las ciudadcsneogranadjnas, querían dictar su 
propia.,constihición, y hasta el hm;niide pueblecito de Nare. Era 
tal el<jtraso de !a época,,justamente llamada de la Patria Boba,· 
que el corifeo de'estas ideás federalistas; era don Camilo To­
rres, que según Restrepo; era "t,erco 'y sili rimndo ·y 'adtni~act·or 
fanático de la Constitución de los Estados Unidos"; hasta cruel, 
como se vió .en l<'t proclama,: que enviú a Bolívar en mayo 'de · · 
1813, en que exhortaba a !os venezolanos á matar a los contra·­
rios; y· tan simple que escribío lo que llegó a llamarse Memo­
rial ele agravios, a imitación del J'Aan,ifiesto de la Junta de Ca-· 
racas a la Regencia, de 3 de mayo de -1810; poniendo como uno, , 
de los que justificaban ia Independet1cia, una tropelía de un hu'­
milde cura de San Pablo en este. Departnmento. Nariño, pues­
tas las_ t~rbaciones que ~nüsaba el ~ongreso. federalista·, fue !101~" 
bradoD1cta(ior, cuya dictadura, d1ce Restrepo, fue 'buena, sm 
hostilizar a sus más implacables enemigos, y aunque, según él 
mismo autor, tenia ideas que ,entonces, parecfan erróneafO (Res". 
trel?.o.er; fcder:J10.ta), el tiem¡?o 1~ clió razcm. ,P~rque; ?OL em:..c 
penos ae aquel. 1 arres, a qmen ]Hzgab[•,rt un oraculo los atra-. 
sndos republicanos, a'J;gunas Provincias del centro d¡;yé Nueva 
Granada, se constituyeron en federación y reunieron u'n. Con­
greso federal, en Tunja; y como Cundinamarca, no 'se les· unió 
hicieron arnns Cflntra ella; mns las fuierzas del Congreso, co-

. mo de cuatro mil hombres, 'a las órclénb del Brigadiei" Antoníq 
Baraya, fueron batidas éoncdos mil; .por Narin9, el 7 de enerq, 
de 1813,. que trató coq stima genero'sidacl a !Qs vencidos, como 
había trat~do antes a'los esparíoles. Esto facilitó la conciliación, 
y Nariño se comprometió auxiliar el. Congreso, y·aún dió 8. Bo­
lívar 150 hombres ele sus me.iores tropas; para Ja desastroza 
expedición a Venezuela que -he referido; y luego .sabiendo los 
progresos de Montes por el Sur, púsose eí:J campaí1a, saliendo, 
de Bogotá el 17 de setiembre de 18131 dem.ora~o .por .haberte 
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sus.citado Torres, : una cuestion baladf, i¡ después, de vario.s 
triunfos, fue derrotado en los E:gidos de P<¡sto, el.lO de mayo 
de 181,4, y quedó· prisionem de los pastusos, que le trataron 
. eón m'11cho •comedimiento, como lo ~eclaró a Montes, y est~rba~ 
ron que se le. fusilase, a pesar de las amcmtzas de muerte que·. 
había p1~oferido y de los compañeros que .en los combates pe-
recieron, por su causa. ·, . 

· Preso Nariño e:1 Pasto, tornó .el Congrcqo de Tunja a porfiár 
de qt1e Cunclinamarca se sometiese," y como las amenazas que 
proierlah lOs federales contra Bogotá, .irritaban su justo orgtdlo 
y.se negaba p1r lo mismo al sometirriiento_; nu~vainente el Con­
greso ,se apercibió para rendí(.· a Cunclm;1marca ·por .fuerza; · 
sin atender qüe estas rencillas intestinas se hacfan mientras en 
Venezuela, perecía la revolución; y que era de esperarse una 
reacción realista; porque Fernando VII había, vuelto al ~rono 
de sus mayores; i sús desgracias) en parte adquiridas por su 
indigno manejo, habíanle concitado la lealbcl ~el pueblo ~s­
pano!·. que creía que el Deseado, como ·le apellidaba, sería u.n 
decha'cto de . reyes .justicieros. y de hábiL polí_tico; ,por lo que 
sin dificultad, derogó la Constitución de c~dlZ el 4 d~ mayo, 
y ,se apre~tp p:rra someter a las Colonias; todo _lo cual. al. en­
taba a sus partidarios, afirmaba a los vacilantes y atemonza­
ba . a Jos ·r-ebeldes. Mejor que atacar a Cundínamarca, por 
una insignificante cuestión d·; forma ele /gobien1o, habría sido 

· para el Congreso ir sobre l<is realistas y tomar posiciones p:l·­
ra resistir la expedición qu'e aparejaba· el Hcy; a instigación 
empero de Torres; recibió mu'y bien a Bolívar, . sin -parar 
mientcg ·en su pésima conducta militar y sus desobediencias, 
y· i1ombróle el 28 de·. noviem?re, jefe para someter ·a. Cundi~ 
namarca a la cabeza de 1.800 hombres;. y aunque Bollvar se 
hábía mostr;tdo enemigo del federalismo, aceptó el cargo, y 
marchó contra Bogotá, que no era defendida por Nariño, sinó 

. por el anciano _Nlariano Alvar~z y poqi\ísimas !tierzas. As~gu­
ra Gróot qu~c:. cuando Bolívar 1ba sobre Bogota, los habitan­
tes le tenían mucho miedo por su I?:ll~5l cte sr.tt.~l;: y c;o!Bo 

·urdaneta, en Sogamoso, ciudad bastante realista, htzo f~stlar 
a. cinco. españoles p::tcílicos,. aprestárons~ con .. mas empeno a 
la resistencia, ctw.nto mas que según Restrepo, sobre la terc~~ 
ra parte era realista. Sentó su. campo en Techo ~1 7 ?e dt-
biembre · y el 10 ocupó a Fucha y el 11 a San Vtdonno, y 
con propia mano quitó la lápida: conmemorativa de! triunfo. de 
Nariño el Q de eilero. En , oficio al Presidente de Cunclma­
n1arca, deeía el 8 de . diciembi·e con jactaciosa . ala~.anza: «~1 
cielo me ha destinado para ser libertador de los .,pue15los opn­
miclos, y . así jamás seré el conquistádor. de ur:a sola aldea: 
Los- héroes· de Venezuela que han triunfado en c1en combates, 
siempre por la libertad (se olvidaba de La Puerta Y. otras .de­
rrotas, y peleaba contra Cundinamatca, que .. quena. ser llbre 

. respecto del Congreso)
1 

no habían.atravezado,loq cles¡ertos1 los 

•. ( 
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páran1o~ y los rhontes, 'pa~a venir, a impo_ner cad~nas ,':J. . su~ 
compatnotas»; ·pero el mismo . d1a, escnbta al Oidor .jurado. 

¡ «Nuestras tropas son invencibles y jamás han atacad?, que no .. 
· l;Jayan conseguido lti vir:'tcitia» y el 9, al mismo Pres1dente ha­

'\ cía temihleil amenazas, y aún a Jurado predecí~ 1' que ser[a la 
l segunda víctima después de aquél, y ~ Bogotá mcendios y)w­

rnicidios· hasta el extremo que el Otdor le contestó: «amigo 
v<ímos c'!aros; si' usted quiere la amista~ de' los h,om,bres de. 

, bien, y de los pueblos t íibrés. es necesano .qu~ m~ae de rumc .· 
1 bo, y emplee en; sus. intimácwnes un 1engu~Je. dtgno de us-. .. 
~ téd y de · úosotros•; pero nada, que e.l 11 mtnna a Alv~rez . 
" que «La resistencia de la plaza d~ a n11s tropa?' _un tí~ulo ] ~~-

/ to .al saqueo»; y en verdad, .despues de una deb1l reststen<i:Ja, , 
entraron el 12, a. Bogotá,_ saquearon a~gun_as tlen~a~, y !,os . 
venezolanos a vanos espanoles y santa1erenos asesmaro.n «Y 
destruye,roiJlibro~;. instrumentos y papeles del qbser':í;ltono as- : 
tronómiéo» según Benedetti; y hasta se quepba forres de 

\ 
\ 
' 

~ue · robarbn su "'b.ibli_oteca, ,Bolfvar ·des¡:>U~s, como . si f~er:;t, el · 
Presidente del Gobierno.· rederal, conced1ó mdultos., tmpuso 
contrib~lciones, prendió a. varios indivi~uos. y aun orde.nó . a 
otras Provincias que se· uniesen a la Umón; pero el Oobier~o, 
el 15 de diciembre, nombróle en recon1pen?a de su, fácll v1c~ 

· toria, capitán general de . los ejércitos~ y le, en.cargó · ft.¡ese ·~ 
recobrar ·a Santa marta del poder de los realista~, e.on. dos 1ml 
hombres, bien equipados; d~\ndole además como un mtllón deye- ·· 
sos para gastos de la éxpedición; qu~ era buen~ ·. 111edrda,, 
porque teniénrJose noticias de que Espana,\ se apres,taba para · . 
so,meter las colonias, era oportuno ar~e~atar ante~, esa base 
probable de operaciones donde· resid¡a 1 el cap1tán general 
de Venezuela, Montalvo. 'salió pues ele. Bogotá Bolívpr, .. ·· el 
24 qe enéro de 1815, y llevaba consigo cuarenta españoles', 
desterrados por el Con.greso, para,·quc lo_s :c,ondujese a su 
déstino· rnás en el ·cammo ded·loncla, el capJtan venezolano 
José. Alcántara mató !1 ~:liez yJ sei.s, y luego en Honda, el. 
. gobernador neogranadmo de _allí, hts1Ió a. 9tros once,. todos hom-: 
brés pacíficos; dando de disculpa el pnmero; que . se había~ 
cansado. El gobierno federal improbó estos h.e~hos .a J3oh-, . 

.· var,. y le hizo cargo de ell?s, y. sobre E;lsto dtce · .. Res trepo;· 
«Bolívar .. aunque dijo al gobJCrno general hf!ber mandado pro­
cesar. a 'Alcántara; pretendió justi!icar . en parte, aquel~ os acon~ 
tecimientos, haciendo una rec;apltulación de .tos, cnmenes Y 
crueldades que los españoles . habían cometido y cometían 
con los. americanos»; :por dond~ se. ve que· con su beneplá-
cito: se hicieron, aunque fuese postenor. (1) . 

·. .. (1) 'El gobierno se quejaba. P,e·q~te BoÚvar habla fu.silado a un 
alabardero espafíol y a, un oflcml de caballeria desertado, p,or lo que 
Bolívar en nota dé 15 de febrero dice; al Secretario. de ~uerra: "En 
una palabra, seP.or1 es un .. sacrificio 4e. ·Ja. ra;¡;a amenca11a, · et perd9n 
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El pacto federal enft·e ei Gongreso de Tanja y el gobier­
no eLe Carbgena, rio perniitía que_ct prim,ero_}maJ1dase las fuer~ 
zas militares d.e ésta; y por· lo m1smo,, !,evaoa .Bolfvar el en­
Cárgo de solo pedir a Cartagena, auxilio~, y .sobre t_o~o per­
tri:Gllos militares;. pero apenas. !legado a 1vwmp?:'• cx1gió que 
se: le pusieran a sus órdenes las fuerzas. de Cadagena, a pe­
sar de que Castillo que las mandaba, ya desde el . ?3, de 
ene:ro lnbía ptiesto las del Magdalena que de él tambwn 9e.,. 
pendi~n. ~'articulares y corporacion~s d~ ~artagena,. qud1an 
al contrano, que no se perm1t1en¡: la en ti e: da .de Bollvar a su. 
territoi'io, y que las tropas cartageneras, ~1 mando. de Cas~ · 
tillo, fuesen tambiéw cónh~ Santamar~a. I?o~Jvar ha?¡~ to~_ado 
a Ocaíü~, ocupada por rea!Jstas q~1e hizo lmu a Clpng~ana, y 

. er:tró c¡i Mompbx del territorio de Cartagena, apoyaao por 
la facción de los Píñeres, llo111bres türbulentos, q_ue se opo- . 
nían ar gcbierho de Cartagena;. por lo que se. ~gnaron las re­
Iacic>rÍes; de suerte que: cuando pidió a· CasbJl.o p~rtrecho~, 
el , .10 de Icb1'ero, el ·gobernador Arnad.or, de. es~ ~mdad, e! 
14. le contesto ambiguamente, pues .ni quena msgustarle, rn 

.. darlos ·porque Jos necesitaba Cartagena para su defensa, se~. 
o- .. '·-1 ·c:0- 1-1 ,;~pto de ¡¡¡¡ ·Lw:en)~ro mllli>1:-; v le maniiestó que. 
Ó ld ' ~ '- . • e> ' • • 1 ' b' ' 
Castillo. no· tenía poder sobre el arma·::JenLI, smo e go Ie~~~l 
a qnien debía ~lirijirse, (1) y ·¡S propuso· que ataca~·a por C0t­
ric:ruaná y CasüUo por el· J\hgoalena, para que.,.;afl!oos asedia­
ra~! a <la vez a Santa Nbrta. Airó:>e con esto 15olivar, y des­
.¡Hiés de reglamentar el 12 u~Ja guard_ia de h~m.or, ,at ~ocio 
de Napoleón, para su custqclla, con 1111 de peslumorat con 
su aparato, resolvió maryhar contra Cartagcna, Sin s:tcar to­
do ·el partido' que padiera, 9l atacar a l?s realistas. que se :e­
tiraron a Chiriguanú, y pcrd1cndo el , ~iernpo, por ~l~ orgulio­
sa ambición. ·para resistir con venta]il, la expedJSión esp~­
ñolu que y~ navegab ·p.ua ia Amérk:a~. siendy ele· ~;ctvertir 
9L1e sú pwpósito d~ atacar a Castillo, ten1a dzsce an-

de ud espaiioi. La inciLtlge~lCÍ~ c~n estos monstruos,, e:, una .cons¡-,lra­
ción contra ·la· AnJéric~t. Yo 1,10 sé sil ei an1?r a_,n1.tS C{~Ji:..:J_udat~anos 
u1~ ·_fascina .,hasLt _el p\1nto ~e pcn.;u~H1lrG1e que eB jHst~. dcrFcunar la, 
Sa .. a 1·e e(:'t .. ;-:1 -r10-t;l,· ¡¡¡.o:;s· tni coraZón v nü esnJrit:.t fne dictan como 1~ cllb u~'"'""" ...... , L<. ~ •• ., • , • ' '• •• ,,. 

· únjca · tnbdida ele salVación, el extcnnlnio ·d2 nuestro~. eneli.ligos., .:.':lq1.-, 
embargó yo los dejkré vi·{ir si el gobin;w así m.? lo ordenare',~ 
· . El . S•3creiario de. Chwrra el S d•" marzo, firm:'> a! margen de 

la nota '~Repítase le .lQ q;12 sé le elijo en 4 d•2 fetlr~,ro, tu y;'\ .orden es 
ya la te1'cera en esta nnteria, y que en I;¡ Nuev~ uran~da.es: e~clu­
sivatnente ·dél resorte del gqbierf!~), que· es (_1 [Iu1cn esfa .conflatla 1~ 
jleguridad de' los pueblos';. , . . , . . . . . . 

. (l) Dccíalc Arnad?r: '·E;¡h'e .tanto, ;¡w. puet~o e~cusa1 e~ t~st~ua\ 
a V. E. que no cstanao el ar:n2.mcnto; m. fusiles cte la PLO,vmc!a a 
disposición del Brígadier ~astillo, el gobierno. s,erá el que rome en 
consideración la requJSlCíon que V. E. le ha >Jecho. . a aquel

1 
y a 

quien poctrá dirigirse .~n. todo lo que sea áe t;;u resorte", 

. ¡: 
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tes, pues lo avisó de, Honda, al gobierno de Antioquia, por 
Ofició del :;g dr: enero: Amador cm~mnicó al góbierno general, 
eL í3 de "febreré), loe; rn<d!·:s · oue resultaban de entrar Bolívar 
a· Cartai;ena, <<rr, m;'ncs C)LW préfíera eÍ11pretider sus óperacid­
nck contra !ilanktnH:ü, .por B.lgún punto arriba de · Mompox, 
¡)w.::~; entonces t,:~ ofre.cér~¡ todos los auxilios qne pueda díspo-
1:1cr esJe. gobiern~~h> ~ _ · 

El Uobícmo Cenera! ordenó se mantuviese Castillo. en 
Ca\'lagenil y e¡" e "r:i. (}euera! · Bólíva,r; sin necesidad a e' tg'car 
en ella, rec1ba lo~; <:u:c:t!LOS con que deoe contar conttaSantamar­
ta:', por .nota de. 14 ele Marzo; y el Secretario de .(}uetra escii" 
Le '<1 Bolívar qne pida auxilios . a Cartagena; ~'que si no se l.ós 
dan, dirija sus fuerzas .. a· Santamarla o .a JV\~racaibo o a cual­
quier .otro punto de Venezuela avisándolo así, para facilitarle 
los auxilios qu.e estén al. akaricc de este gobietno {el de la . 
Unión) pero que nwwa emprenda hostilidad contra Cartagena". 
Ni .estas ór<kne~, nl la carta que escribió, el inteligente 'vene- ' 

1 zob1o PedrO Otra!, {l) p11diéron. rtada en d ánimo de Ro]fvat, 
\ · cuyo rencor con:ra ca~>tiílo era {~ésmcdido, para apartarle de 
1 , su propó~ito,; · pues llegadO. ·~l 1 Cart3gena

1 
J)úsola en a.s~dio'; .~o, 

1 \· bre Jo cual; se expre;;,:t R::dn~po. así: "La resolución del Geric­
¡ ral Bolívar de !Úatclrlr con sus tropas, sobre la plaZa de Car­
' ta.gcna, fu~ un sncesb,. muy infausto· para la República"; y·Grbot 
1 añade:" V,erdar:eramerite es deplorable cjue el Gener.al Bolívar, 
1 · huhierá ineurriüo oü taita tan grave y '(le tan fJerniciosas con~ 

/ secuenci!ls". El_~ de_ m¿¡rzo se· reunió. en Cartagena ~na junta 

. (!) En la cai·ta del 15 de febrero, Gua! de ·Cartagena, escribió 
a Bolívar, dici¿rídole que la facción de los Pifier::;s (a éstos que, con 
el concurso de D' Elhuyar, habían depuesto al Goberm:dor ele Car~ 
tagerw, Ga.mí:i ToJedo, que· restabi;;ció C¡;stillo,; se arrimó Bollvat) · 

.era. ca.usa de. tocios . .Ios males, que "el ciudada,no Juan ele Dios Aina-· 
dor, ha re~u!tad11 electo Oobeinado¡· .de esta: Pt'ovinCia, por renuüCia 

·:del ciudadano José Maria García de Tolédo. Este es uii I1ombre de sa-
11aSiritenciOnes: yo'me lo prometo iodo de su buen juicio. He o·ídú/ 
decir que usted· en lo~ oficios que ha traído Kent, trata a este o o..: 
bernaclot como ét un Alcalde pedám~o, siendo el Jefe cl.e esta Provin­
cia én lb político, militar y civil; que i;sted le da solamente parte de 
úna orden que coiüUilica al. Brigadier Castillo, debiendo ante tóJlas · 
,cosás didgirse. al Gobernador, que es el que puede ciar los a.miílios. 
que necesiia. lr.sisto en que el Brigadier Castillo . tiene las mejores . 

. disposiciones". DoHvar,. <;le Mompós, comunicó .. aJ Secretario· ele. Gue-: 
rra .las vic'iorí·as españqlas, y el 5 de diciembre· del 14; le clicé que . 
procure armamentos que "si las rentas del Estado están agotadas, 
los particuJares, la institucio'nes, lás iglesias tienen alhajas de valor;· 
y debe apreciarse en más la e¡¡:istcncfa de los. iridividuós que una 
pompa inútil" El Secretario .al margen pone el 8 ·de marzo· del 15, 
"Enterado y por lo mismo, sé hace cada vez más urgente la toma 
de Sqntamárta, púa lo que lió perderá instante, ni se distraerá en 
.otro objeto, para que de este.¡nodo empiece al.llla líbettad de Ve•: 
ne¡wela", . , ... . · : . · 
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de Guerra, en que se resolvió que el estado de ·la ciudad, no 
permitía entregar fusile::; a Bolívar; pero el 3, el Gob.ernactor 
Am.ador, .reunió otm y resolvió d~rle lo.s. 500 y más fustles' que 
estaban ett Mompós por "in\posibilidad de socorrerle có~ armas 
y pertrechos de la plaza, qu~ con los . e.staclos á la v.tsta, ~10 
llegan a. la mitad de su dotactón";. y propusole que. tuvtera vts~ . 
tas con Castillo, en el pueblo de Zambrano, para tranzar . las 
difi1;ultades. Entrevistáronsé Castillo .y l\evcnga,. comisionado 
de Bolívar, y a· éste comunicó Revenga ellO, que "por último 
convino (Castillo) conmigo en que podfá y debía darse a V. E; 
800 fusiles y recibir de V; E., 500 reclutas y algún dinerb para .ha­
cer .marchar mil o más hombres por .la costa, al mistúo tiem­
po qüe· marchase V .. E, co~. su. ,Ejército p_ór el valle d~ y par; 
no se denegó a úna re,concthacton y entrcv,1sta con V.· E. ; pe~ 
ro ésta nó tuvo lugar por lá llegada. del aoctor Manmón, Pre-
sidente del Congreso, aunque la aceptó Bolívar. . . . 
· ·. EL Gobierno General de Santafé, sabiendo las dificultadés 
que se habían· suscitad.o, comisionó al canon_igo Marimón, pa" 
ta que procurase soluciOnarlas; por lo cual, este, el 17 de mar­
zo comunico a Bolívar que se habla convenido con Amador 
en: un plan de operaciones, . para que BolfvMí. obrase por el 
interior contra la Provincia ele Santa1narta, y el. General Castillo 
por el b~jo Magdalena, en cuyo caso, ¡r ácept,ar, se le dar(an 
800 fusiles que con los 700 que estaban en .Nlompóx, hac1an 
la suma de 1500; y q~te lo.s F'iñeres, debían marchz.r a Santrifé, 
para dár cuenta de. su conducta. Además le. comunicaba que 
allí había temores de él, por' su manejo en Venczuelá, y en er 

' caú;ino de Santafé a Mompós, (1) y. porque cuando se perdió 
Saritámarta, por los héchos. de Lapatut, aunque llamado por el 

·Gobierno, no había querido a.cudir al llamamiento; Bolívar, ern-. 
pero, el 18, .escribió .. al; 'rGoberna.d.or de Cartagena que ·estaba. 
resuelto a ocupar la ,lmea de s1bo; y el 19, que mandaba a 
Tomás Montilla, Comat\dante de su Guardia de Honor, a reci­
bir auxilios; y afiaclla que "er¡ caso de negativa, podía (~~ari.:. 
món) informar al Gobierno 9e Cartagena, q:Je lnis intenctones 
'son no sufrir más largo tiempo ·¡a desobediencia c!el Gobierno 
General la ruina del Ejército, y los· ultrajes á mi. persona''; 
y el mismo 18, contestaba, a f\!larimóá, lo t>iguiente.: "debo sin­
embargo, hacer presente :a V. E. que ·¡o q,ue yo ptdo. no es su 

. grada; yo reclamo unos auxilios g~te de 9tt'o modó he prcst~­
do a la Nueva 'Granada: estos auxtl1os seran empleados en la !t-. 
bertad de Cartagena, cjue tiempo ha sería esclava, si yo, el Co­
rom:r Carabaño, y otros ofieiale.s .de Venezuela,~ no la hubiése­
mos salvado. Por conclusóin, yo. h~ venido aquí con el· Ejér- . 
cito de,. Venezuela a libertar a ola Nueva Granada, y no ·a re­
cibir ultrajes, y a recibir cóndi~iones tan humillantes como 

··. · (1) Poi'. la Secretaría de Guerra, se improbaron a !3ollvar1 lo;; 
aesm<~nes ele su tropa. y a¡¡t)s!n~tos Qe los (iSpañoles. 

)' 
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~~·. ·, opuestas a rni d~ber". Escritas· estas impud~ntes y fatuas pa~ 
labras! ocupó a B,arrancas, aunque Marimón le. ordenó que re- · 
troced1era. a la línea del Magdalena, .y le d~cfa el 22, .''pero 
~al vez, con las a,rn;tas, pertrechos y m¡miciones ·que habla V •. 
E .. ocupad? en la hnea y que, según, me han informado, son · 
n:uchos, habr~ encont_rado V. E! lo que necesitaba, a excep• 
c1ón . ~S!. hombres, y s1 e~t.~ falta ~o fuere sustancial, puede V. 
E_: dmgtrse a Santamart¡l ; qqe no sobre Cartagena porque , 

.anadía: "es un de~orden hacerlo, sin ; que ·el Gobier~o Gene~· 
ral declar~ ~··. ;,sta Prov~ncia_, disidente, y se ordene su.ata- · 
que y ren,dt,ctón . Ademas dto,una pr9clamaen que declara­
ba que Boltvar obraba de propta autondad, y contra'la~ órde~ 
nes expresas del Gobierno de la Unión.. · . . · · · 

Entonces Bolívar desde Turbaco· · hízole renuncia del man­
do y. le pidió cjue)e, prepará;:le u~ buque para' salir. del país,· 
lo. qt¡_e _aceptó Martmon, y le.rrevmo> que encargara las fuerzas · 
~1 Of1ctal de mayor graduac10n, exceptuados el General. Mari~ 
no y el Coronel Miguel Cara~año; porque es de saber que las 
tropas; en su mayoría granadtnas, no querían. a. los venezola­
nosJ que las trat~ban con dureza; mas Bolívar, el 25 den'!arzo ·• 
en _f.urbaco, re.umó una Juntfl de .oficiales de. sli 'devoción, ante 
qmenes renun,ctó.~l mando; los ~ual~s, pqrs,upue,sto no le acep.: 
taron, y has~a ,dJJeron qu~ ~anmón n~ tema facultad de acep­
~ar la renu{1ci~; p~r constgmente mamfestó que· continitaba, en 

, el, Y ~~ 46 comumcó estos sucesos al Secretario de Guerra de 
la Untón, por not~ ety t¡u~ le decía, que se habla conforma- . 
do con la ,determmactón .. deJa )unta de Guerra; y qu~. ,iba á 
atacar a Cartagen_a/ porqu_e anadta: "Yo me he creído obligado 
a tomar. esta ~nedtda hostll, para salvar el Ejército de una com­
pleta,. ~estrucctól1, y para conservar. al Gobierno los medios : 
coerc!ttv?sde someter.~ l~s Provincia;:; disidentes a las leyes 
c~mstttuttvas . de la Repubhca. Yo protesto que·. en . mi con cien-. 
cta hallo. que de?o a ir¡is ,cómpañeros; al Gobierrtoy a la Ii:.. · · 
bert~d, de Aménca, la ado~ción de esta medida. Ruego~ pues,· 
rend~?at:Jente _a .V .. E. se. strva nombrar un general para es~· 
!e Ejerctto;. bten p~rsuadtdo, que estoy más pronto a subir 
al .e~,tdalzo,queeontmuar mandando"; E~ semejante nota, en 
que no .. sabe uno, qué preval~ce más, si. la, simulaCión .o la 
~esverguenz~l, !\amaba a Casttllo, la creatura · más vil de .· la · 
tter,ra, godo a. An1ador, imbécil a, Juan Nar-váez, apático a. 
Garcla Toledo y testaferro y dictador a Marilnón· y antes 'en 
no~a de 27 \Je febr~ro, llamó ·~ Marian9 . MontiÚa, que· de~-· 
pues fue. su sectano de .. com~anza1 . <l!JtQJX~.ti,t~,. universal y· 
que. Casttllo Y sus seq.taces, le eran tf!fenores en m triga y ma­
ltgmdad; porque estaba con aquél. . . . · · · 

. Por esta dolosa conduCta, Marimón le escrjbió . el 6 de 
abnl: "le. ·hago responsable . .a la patria y al uniyerso entero, 
de las rumosas con~ecuenc1as que· han de . segmrse infalible­
mente de s¡.¡ resoluc1ón1 . de que algún día, si sqbrevivé a ellas, 

,J 

~ \. / . 

'' 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



42 ·. . ESTUDIOS SOBRE ' 
. ' ,, 

con~ o bueü americano y tan interesado por la causa, se !trre­
pelltitá inúltilmei1te''; yie~. G_obiarno, g~neral,"el 30 de abr_ll, le 
envió una nota, en los sigUientes tennmos: . · Las p~evencwnes 
que ím'is . estrecha y repetidamente ha hecho eL Gob1erno gene7 . 
ral a y. E. pará arreglar su conducta en el mando de las fuer­
zas destilÚtdas contra Santamarta, han sido .las de. no ~cerc9;rse 
jaiiiásy mucho menos, atacar} Cartag~na;, y e~to' m1smu,: h~ 
sido lo que tantas veces ha atcho V, E. que , detestaba, .pOI 
el horror c011 que lnil~a la guerra civiL P~ro a _pesar de 
ac¡uel)as prohibiciones y estas protestas,_ V. E. h_a vwlad? es~ 
can'dalosamente las órdenes de la autondad sup1ema, ptetes­
tando hacerlo en su defensa, y ha. dado;, la últimc¡. ptue_ba ?e 
que no obra según sus sentimientos, sino con una arbttrane­
dad que nó debía esperarse, 'pbrqué nirigún · motiyo, por po~ .· 
deroso que sea,· puede. cohone'star el qucbrm1tar~1ento de· las 
órdeáes superiotéL. Tal es" el. concepto del Go~¡crno general 
en' vista de las comunicaciones qu~ ha conductdo el captUm 
Kerit" (enviadas por Bolívar par~ excusar su. c?r~ducta);. y le 
ordenaba que al instante de recibirla, d¡era pnnc1pt9 a las op~­
ratiottes sobre Santamarta ·"para evitar nuevos, compromeh- . 
rriitintos, de cp.¡e siempre ;er¿t V. E. rcspons<..ble, a' pesar· de 
cl.l:irquié( otra JCSolució~ de la Ju~lta·~!~ ,gu~r:·a~ _porque· ,ell~l. 

·nunca puede prevalecer, en concum·ncta oe l¿:; Oider!eS·de l,ct 
. prihicra autoridad_, _con é¡~te únicamente está cornpn~~1el_tctq,V. L ~ 

Y'todoel quemihtabaJolas bqnderas.~e la l<epubh_ca: Pul-· 
tés le 'manifestaba que aunqu::: · ilo admltn ~u renun<:,1a1 _,debf51 
cesiH las 'hostilidades. y pasar a OCUpar la linea .de bananqu\­
lla; y que hecho esto, _se. fé ay~tclaríacon 809 fusiles y un mt­
llón de cartuchos, anad1endo ''que es Io que anora se rr~anda en: 
tregal' por Cartagena, para que fijados asf es\os. art~~ul?~· .m 
V. E. pueda pedir inás, ni aqnel' gobierno dar menos . lo aa­
vía efl oficio de 8 de' abril ¡Jeda bol!var dcs~ie la Popa, a·l\i1a-:­
rirtlórt, "Nli Ejercito rlo perecerá; 5inembargo, porque yo he to< 
rnado mis mRdidas para qüe éi se, aumente en lugar de'.des­
truirse por estas operaciones. Yo triunfaré de todos''; a! .mtsmo 
ti'empo auc·avisaba .al Secretario de. Gueml, su. desirucs;ton, por 
la contr~dicción. cié Cartúr.;ena; y ,continuó el asedio de ésta, ¡wr· 
más de un 'mes· sir! coi1siuera¡;,uuc sr.'gún se expresa el capitán 
e~panol Rafael' Sevilla, e_ntoi1cd

1

, •• ~ra .una pldza. ine;{¡:il.lgnabi~ · 
ert que mil ho~nbres podwt,l hacer fren,le a cten mil, por· muchoo 
meses. . ... ·. . : . . 

· .AsCias 'cosas el comision::n:ló . .M.arimori, le comunicó, por 
nota de 15' de <).b;il~ qucA1oiill0, conla expedición de_ 1~ Pe­
rtídstla había: desei11barcaclb ed Venezuela, y se aperctblf\ pa­
ra atac~r a Cartaaena;. y 'comÓ al t11i;Jrno tiempo; el temente'· 
corohel 'español ValeJltü] ;, Caprnany, y 1el caí)itan La ORuz, ha-, 
bíán asaltado la esctiadrílla i'epnblicana · y· se. apoderaron de 

· MQmpos, se apresuró Bolívar a hacer la~ pa~es con Cartagena; 
entregó las tropas al,venezolano Florencto Jlmenez1 Y después 

1/ 

':¡ 

'). 

1; 

1. 

de dar una proclama en que . se dolía, como si no :pudiera, 
yo ·combatir. por !.1 ¡:íátria, y llamaba .felices a sus compañeros 1 
que quedaban por continuar la guerra, el 8 de niayo se em- 1 
barco para,. Jamaica, a dónde .llegó el 15. Por tercera vez, pues, 
se ausentaba: del'' país, cuando la República estaba en peligro; 
y su, obrar,. por. \112ls sim¡ntías que se le tengán, no puede me­
nos de ser tenido como indecoroso por lo ménos; en todo es­
te. asunto .de Car,tagena; en el cual, historiadores amedcanos, 
hán llenado de b::Món, al va!i.cntc y generoso (::ir~agencl"? Ma­
nuel .Castillo, que lejos de emigrar cori10 su émttlo, ·sostuvo 
el 'sitio de esa ciudad, has.b qué abandOnado M los 
venezolano$, cuando huyeron . después q·ue le saquearon . el 1 

equipaje, cayó err podcor de Murillo~ que le hizo fusilar. .Si Bo~: ( 
lívar atJ,ca a Santamarb, según ·las órdenes qué tenía, o por · 
lo menos a la realista Chiriguana, dificU habrfa hecho el sitio .. 
de Cartagena; o si hubiera contran1archado por el interior, hu­
biera conservado uria base d.e Ejército para' continuar la lticha; 
pero su desate litada y ambiciosa conducta, y el deseo de perder 
a Castillo, del que temía no estorbase sus. plane·s, le hicieron 
p'crder las ventajas que pudiera obtener, y dar al través con la· 

* lucida expediCión que le confiaron. A~egura Restrepo que: "fue- · 
ron consecuencias de esta fata) contienda,' la pérdida de.mil hom­
bres del J0jército de la· Unión. y de ofi~iales, y ,2.000 fus~les y 

· 34 buques de guerra. (1). Para que se vea como en :ese ttempo 
se _juzgaba su conducta, traschbiré la crónica.·· de Caballero: 
"Esta tar,de, dice, 1 se fue. el escuaci.rón de caballería compuesto 
de 130 hombres con el general Bolívar para Cartagena, envia­
do contra Santamarta, y fue, y sin orden atacó a Cartagéna; 

¡ perdió la gente, las armas y C1 dinero que llevó;. sobre un mi­
., llón más que menos. Sobre está acción. imprudente, . SO"lo por 
\ venga¡' pasiones particulares él perdió.la acCión en Cartagena, 
·.1

1

· y; de resulta:> de.esto.por.su causa, ,se perdió Mompóx; des-' 
.l pués Cartagena y todo ~!Reil1o. Esto sucedió por Un hombre 
.1 111al consirlr"raclci,, y así perdió a toda· Venezuela, su patria:',, (2) 
!¡ < L~ e~ped~ción: ~Je /V1.úrJltoi'- zarpó. de España,.~ qJédiq.4os . 

d~ .íebreró de 1815, fondeó .el ,5 de abril en Püerto Santo, b<).­
hía, de la costa .de , c;:un¡¡wá,. el n. de mayo entró en. Caracas; 

. ··.(!)En dis::lirso qne pronímeió el 23 de enero ele !815 c!eélá Bolí­
var "SantJ.marta y MaracailJo serán libertadas por el soberbio Ejér­
cito de venezolanos y g{anadinos, que V, E. me. ha. hecho .el honor 
.de' confiar. Este Ejército· pasará con una mano . bienhechora, rompien­
do cuaritos .hierros oprimen, con su peso y o¡)robio a todos Jos lmie­
ricanos que haya sn el Norte y .Sur· <;le. la ,An'lérica incridional. Yo lo 

·juro por el honor. que ado!·na a los libertaqores de Nueva Gra.nada 
y Venezuela; y ofrezco a V': .E. mi vida y co'ino último tributo d.e mi 
gratitud .hacer tremolar la. band,erás gi·anactjnas, hasta los. más 'remo-: 
tos confines de la tiranía''. ¡Poco prometía y mucho cumplió como se 
ha visto! • v:: · "· · · 

(2) Respecto • de su fttga, por Iá.s noticias del aníb.o de)Y\orillo, 
. ! . -
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y bt 1 o de junio, ie dirigió para Santamarta,. a· donde llegó el 
22~ Desde. el 18 de agost'o, se principió el sitio de Cartagma; 
que defendió. Castillo, hasta el 17 de odúbre, en que los ve­
nezolanos después de varios jnsultos, aún a. su familia, le de­
pusieron; poniendo en su lugar, a Bermúdez como Jefe, herói­
co militar en verdad; pero que no resistió. sino hasta el 6 de 
diciembre en que huyó, con todos sus paisanos; no asf los 
1:\ranadinos; que fueron presos, 'y siete de• ellos, fusilados ·con 
Castillo, en 2~ d;; febrero de 1816. Luego Morillo ocupó a Oca-

. ña donde fusiló Rotrós cirico,y en Zipaquirá e126 de mayo se 
le obsequió con un baiic, donde varias damas, hacían parar la 
niúsica, para .deCir .versos en su hónor; y de lafi tropas expe-

' dicionarias; y al dfa $iguiente entró en Bogotá. Así · como en 
Caracas, donde según el español Rafael Seviila; "Sus calles, 
azoteas y balcones, estaban atestados de . gente. que nos vito­
reaba y aclamaba con . vivas a. España, al Rey y al Ejército''; 
''entraron las tropas de.! Rey en Saritafé, dice Groot, eri medio 
del más grande regocijo, bajo arcos triunfales; con repiques 
de campanas en todas las iglesias, cohetes y ricgp de flor~s., ·. 
que se les arrojaba desde los balconés. Muchps aún· de los 
mismos que hábfan . sido patriotas exaltados, se ctaban .la en·· 
hotabúena" .· EL Colegio electoral de la Provincia 'y el gobier-

. n.o provisiOnal ·.de Cali, habían ya jurado obediencia a Fernan­
.do VII, como escribió Fernánd~z Madrid, a Murillo el 8 de jLh 
lio; y BUga el· 3 'del 'mis\no mes; y lo. propio . verificó el · 
Cabildo de Bogotá. Y dice Benedetti "Torres y todo.s aque-
llos grandes oradores dé la época, llevaban su energía hasta 
imponer responsabilidad al Presidente áe la República, sino 
capitulaba sometiendo el. pa!s a los . españoles":; y este Presi- · 
dente; que era Fernández Madrid; "escribió, según . Restrepo, 
desde la Provincia de Popayán varias cartas a· Latorre y ·al 
General en Jefe, en cuyos documentos pagó el tributo _que crucl­
ment~ le exigfan la calamidad de .los tiempos y las circunstan­
cias difíciles· en que se hallaba; lo mismo 'que sucedio a 9tros 1mu- · 
.chos patriotas. Atribuíansé en aquéllos .·escritos hechos que ja-

. más perpetraron y sentimientos.que nunca abrigaron"; yagre· 
ga Groot: ''Fernández hizo todo lo que hicieron todos los patrio­
tas que cayeron en manos de los españoles, 1 pedir favor dan-
do•algunas disculpas1

'. (1) · 

escribe· el piadoso sacerdote José Antonio
1

de Torres y Pefta, · en su 
poema Santafé Ca~tiya, los siguientes versos: . · , 

"Al.rumor. de tan cierta novedad 
El cobarde asésino se estremece, 
Y a su patriª mayor llostilidad · 

. : .Reforzar en su fuga le parece, · 
Teme golpe fatal y dícisivo ·. · 

. . Y. abandona las tropas cjue le quedan". 

(1) El 29 de julip de 1816; escribe a Murillo, F'~rnández M~drid 
' . 
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.l Morillo, cuando elll de abril de 1815, estuvo en Margad . 
rita, perdono al sanguinario Arismendi, que se puso ante él de · 
hinojos derramando lágril:nas, a pedirle perdón y a prome~etle 
que· consagraría su vida a la ·defensa del Rey; contra toda lá 
voluntad. <;!el brigadier Morales que le . representó, la hipócré~ 
sía de Ar~smendi y. las ejecuciones quehab!á he~ho en Cara., · 

· eas y la Ouayra, de españoles pac!fiéos;, y que 'al indultarle, 
decretaba: la muerte de los leales realistas, y perdía ,las Colo .. 
nias para España, y su fama de sabio político y valiente mí:­
litar; porque ·agregaba, que no tard,r!a Arismendi, en tornár á 
la insur~ección; lo. que sucedió en efecto; pues a poco, estan- . 

. do Munllo delante de Cartagena, tuvo aviso de que subleva­
da la Margaríta, había degollado la guarnición qtie dejó .allf. 
Esto le afectó sobremanera, y por tal mótivo estableció un · 
Tribunal que llamó de Purificación para juzgar a Jos Republi-. 
canos; y una Junta de secuestros para vender los. bien,es de 
éstos, cuyo valor se aplicabapara el Fisco; Junta, que Fert]an,. 
d? ,VII, le hao fa ordenado formar por la real. orden de 9 de 
d1c1embre de 1814. Al. saberse en Bogotá. la formación .de es­
tas Jimtas, varias señoras y señoritas principales, fueton el 30 
de mayo} día del. Rey, á sup)icarle, con llanto én los oJo~, per-
dón para sus parientes y esposos comprometidos en' ,Ja revo.., 
lución, y aun se arrojhron a sús. !Jlantas; mas Morillo; las ro­
gó que se levan.taran, y con .voz .conmovida, dfjoles, según 

;Sevilla> que el perdón_concedidp en. JYlargqri~a,, habla sido pa~ 
gado con pasar a cuchlllo a los· of1ctales y s'oldados que allí 
había dejado. "Los que tan. alevosamente han sido asesinados, 
cada uno por cien sicarios, también · tenían . madres espo­
sas e hija~, que hoy maldeCirán. al génerál jmprevisór 'que tu~ 
vo la candtdez de creer en las protestas fementidas de aquellos 

.miserables:'Si .en vez de perdón hubiera. yo fusil(;ldo a veinte 
cabecillas·, no pesarían sobre mf cabeza los remordimientos 
que hoy ¡ne acosan", agregó; y les manifestó que a pesar su­
yo, no podía conceder su petición; y sólp que mejorarla la cár~ 
.cel donde estaban los detenidos; aunque luego puso en liber-
tad a todos los pres~s gue pertenecían al p~eblo. · . · . ; 
· . pesde: el 8 d~ JUmo comenzaron las ejecuciones de los 

.. pn~c1pales (l) y b1en que duélome. de . su suerte, que fuera 
weJor úrtq.. amnistía. 1 como la otorgada en Caracás; que todo.s 

. '?lo. juro a V, E. que mi hermano y yo seremos lo~ vasallos ~ás 
fieles, y que nuestra conducta será' irreprensible'~. Segun lbaftez los 
patriotas• en. 1817 juraban ''ante .Dios Omnipo~erite la Real atito~idad 
y el Rey mi seftor". C~ónicas de. BoUvar. . .· ' ·· · 
··· (1) Fue fusilado 'Antoilio Villavicencio, que era cav.it~n de. las· 

. tropas reales; a pesar. que Juan Lerchtmdi que se sublevó en Honda 
.por ~l ~ey, y le tomó preso, escfi!lió a Morillo el 25 de .junio "El 
me libro cuando fueron persegmdos todos· los· españoles europeos 
en esta Provincia; y· cuando los asesinatos del infame Bolívar pudo 

. librarme de ser . víctima. de ¡q u el bárbaro". . .. 
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merecían mas qué él vil Arísmendi; no puedo menos ¡:le clecla­
r<ir, dado que para un español, e1'an reos de lesa mn.jestad, por 
que se levantaban contra el poder real; lo que, por las leyes 
penales de eritonces, era mere\~edor de. la· pena de muei"té.;· que 
su ~upli<;io ¡:io es de~honroso para Jv\.urillo.. quien jamás puede 

. ser .tenido como cniel y sanguiliario, según le presentan los 
historiadore~ colombia!los; cu6.nto más que fusilóse a Jos 
republicanos, no por una sin'Jple orden, muchas veces verbal, 
como hacía Bolfvar, sino previo juicio, seP.;ún las , Ordenanzas 
vige)ites. La ca~\sa de José Maria Portocarrero, ~- g., cons- · 

. taba de 579 pági11as, y fué su defensor el oficial realista José, 
·.Maria Prcisler; que hizo verdaderos e,sfuerzos··por salvarle. Y 

si triste es verdad que se hubiese muerto a un Caldas, nay que 
tener,"en'éuenta también~ que milchos de los ejecutados, mere­
cía!) la muerte por sus crueldades, aunque no hubieran sido 
i¡¡surgentes.: Así Libo(io Mejía, y Fr:mcisco Uilrw, asesinos de 

.los .prisioneros de,El Palo, y del cura de la. cruz, An­
drés Morcillo; así juan A. J\1\adn, Francisco C<istro y fosé u: 
borio Pretel y otros, que en Cartagena,. el7 de 'julfo "cte 1815, 
asesinaron a 14 oficiales realistas, en la::; prisiones, de los · 
capturados al General Hnre; y nsí :Manuel Mutínez. y Diego 
Ortiz, que fueron incendiarios. :Además Antopio Villavicencio, 
y José lv\ar[~ 'Leiya, eran ca]:'dtancs del 'ejército re0J, y pot' lo 
mismo; su defección, debió ser n>ir?.da con mt'nos indulgencia, 
en esa época, Por otro lado, en las relaciones del archivo de 
Morillo, c.onsta que desde el 5 de jnnio ele 1816 hasta el 12 de 

... diciembre-del 'mis•úo año,. s~J!o se fusiló a 102 iti}líviduos, cu.; 
yo número ~umentan mucho los historiadores; bien que no io­
dos, pues en sus Heminíscencias, Juan Franci&co. Oúiz; testigo 
presencial, á segura que no. pasaron ¡k 12!5; llam::¡: exa:gerada 

. la afirmk<ción' de Restrepo ;de qt¡e "Desde aquel ,díafunestb, 
(8 de jmlio) .y por el espacio de séis meses, é\penas cordo , 

.una s.emana; sin que hubiera enn. Santafé ·.o en las Provip<;ias 
tres,. ~uatro y aún. niás indiy(duos pa,sados por ias armas ccimo 
trai9orcs y .rebeldes"; y aiíade: '"Hágase la cuenta y se, verá· 
que no 11eg!t a c,iento el n(tmcro de .. los fosilados; ~;egún esta 
apreciach'm';. De estos, solo 55 en Bogotá, con la Pala, que 

.fué sacrificada, cuandq ya ;era virrey Sit11BJ10. 'Téngase en 
cuenta ta1úén qtte :el 16 d,e juli0, fosiló M.uril!o a. un<sargento 
y cabo,·. españoles, y a ún soldado caraqueño por robo; y por 
desertor, el 20 de. juli:o, al galleg<¡> Simón. Talero, y por ~ep~ 
tiembre al c¡¡iaqu.eñq· Fe!iciano Rodelas, por· violencia; realistas 
.que .enb:an ·en el.· número. Por último, .. el cubano Pascual En­
rile (1) que era ex:cc~lentí~ · niatematico, crclenó abrir caminos, 

'de ve,inte varas de ancho, y cnbiertos de cascajo, en que se 
empleó.'a Varios prisioneros, ,como al mismo IYistoriador Res~ 

.. trepo; pero en calidad \::le ingenierq~ · . · .. · ; . 

·, (1) En' lS2~ 'éra b~pitán ,¡~·eneral x1~ Filipinaa .. 

\ 

.\ 

.'{ 
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Er;;~ Morillo, de Fuentcseca en León, y no ·gallego, como. 
quiere Blanco Fombóna, nacido en 1778, de familia humilde; 
pero habiendo tornado las armas temprano, se distinguió bri~ 
Jlantenientc eft la ·guerra de. la Península, puesto que tomó 
a. Vigo; derrotó a. Ney en Sampa yo en 18091 y a Soult en 1810; 
y estuvo en otras b;¿t~!Ias, hasta Vitoria, en 1813, en'que riran~ 
daba una .de las alas dd ejército esp;¡ñol. Cuando de América 
regresó paraEspaña,,fué nombrado c¡:tpitán g~netal de Castilla, 
donde era idolatrado. por el pueblo, que le apellidf~da trabuco . 

· como en Bogotá llamaban así a Santander y lQ.ngauiz..a a> Bolí~ ' 
var; pero habiendo triunfado los absolutistas, huyó para In~ . 
glaterra pues. era su enemigo, y aunque ~ poco,. regresó a Es· 
paña, y obtuvo empleos, hubo de volver>a Francia· donde. mu­
rió, en Bareges, pueblo del mediodía. Peleó en los gloriosos 
combates. de Trafalgar y Bailén; en el año 13; ocupó la Coru~ 
ITa, y después de Vitoria, fué· nombrado Mariscal de ca111po~ 
Era .alto, de hermosa· presencia, y de andar marcial, como le 
describe un oficíalingles, que na~.¡fragó cuando estaba en car:. 
tagena.y allí recaló; valeroso, hasta exponerse personalmente e!l 
las batallas, corno en La Puerta, donde . fué herido,·. s~vero 
sostenedor de la disciplina y del orden, y se hacía querer, de 1 . 

sus soldados. Según Restrepo, no .estaba: destituido ·de sentí- .. 
mientas generosos, de franqueza y lealtad; lo que da a enten ... · 
der la comunicación .que. pasó a los sitiádos de. Cartagena,., 
cuando en nqviembrl' ,. ordenaron sus jefes que los inútiles . .sa~ 
Jieran de .la plaza, en número de dos mil; cosa que. no impidió, 

·con uria conducta que contrasta con Ia de Bolívar, que hacía 
matar presos, no en duro trance, y sin· tener por fi,i1 el capturar 

. una ciudad, Dice ese historiador: "Morillo manifestó al gobier­
no de la plaza que, conforme a las leyes de la~ guerra, podía 
obligar a todas aquellás personas a que tornaran ala ciudad; 
au11que no .Jo hizo, compadecido de su miseria'?. Ade'más al 
entrada, cuidó de alimentar a sus h\lbitantes, y .es'muy hcrrnoso, 

. por su hidalguía, el rasgo que tuvo co~ ün soldado republicano, 
. qué en la derrota é!e sus compañeros, rici solo hizo rostro~a los 
ve'[lc.edores, sino que. mató a. algunos; al Cl.\al salvó el mismo 
Morillo, agazajó y regaló como valiente, y le deSpidió lilégo ·. 
a su campo. Heme detenido en historiar algunos de sus hechos; 
porque sy noble carader, lo exige de todo puntual· historiador, 
y porque un pastuso como yo, no debe olvidar, el anior q11e . 
p~ofesó 'a sus tnayores, y que ordenó se abriese un camino ,de 
T1maná a Mocoa y cte aquí a Pasto, lo que, sucesos posteriores 
estorbaron, . · ·. · · ' 
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CAPITOLO ÍII ., ' 

EXPEDiéióN DE HAn:f v NUEVA FUGÁ DE BoLfVAR-VIcTOR!AS · 
DE BIAR-ACOOE A BOLIVAR-SU· ASESINATO-BOLlí.rAI( RE­
PÁÍfi'E LOS BIENES DE LOS REALISTAS-SUS DESCALAB!{OS EN 
1818-PROPONE AL CONGREso' DE ANGOSTURA UNA CONSTI-

. TUCIÓN, Y ES NOMBRADO•qiCÚDOR. 

E~ :esta época de Reconquista,. solo Piar, 'como ya dije, · 
en Guayana, sostenía la rebel[on; en.' Oriente, iCedeñu y Mona-. 
gas, en Casanare; Urdanet.a y Míguel Valdez;.:_ éstos, según 
Restrepo, "pasando a c.uch1llo a todos los espanoles europeos 
y pástusos que cogían"; y Paez. en el Apure; porque la ,brillante 
expedición· que al. Magdalena· llevó Bolívar, quedó . reducida a 
250 honibres, bajQ las órdenes de Palacios, que e.n mayo de 
1815 comunicó: "que pór la. deserción del general Bolívar y 
abandono •del Ejército que .le ·Confió el gobierno general, qabia 
recaído 811 mando en él como el Jefe de mayor graduadión"; y 
si bien no quiso reconocer, como Jefe al comandante JVíeza, 
nombrado por Marimóní de esos Iwmbres mida hizo. por con­
servarlos; que todos se descarriaron. En cuanto a Bolívar, que 
el 5 de ese mes, ·hizo tratados con Castillo, en que sé decía 
q~e "continuaran sus operaCiones · conforme al plan o plan~s 
militares que se acepten por ambos generales en un · convenio 
secreto''; el 9, se. embarco para jamaich, y el '14 desembarcó 
en Kinsgtown, donde el27 de junio dió una ~rocl~ma a los ve­
rtezólanos, en qué manifestaba ,no haber podido libertarlos por 
los sucesos de Cartagena; y. aunque el 2 de dicietúbre lgrya­
cio Cabero y M. Hislop; comisionados del gobierno· de Carta­
gena, le dirigiero.n uná nota pa;a que .fuese a. cooperar. en la, 
defensa de esa cmdad; contesto .el m1sm.o d1a, excusandose 
de hacerlo, porque;de¡;ia no .tener las cualidades que le supo-
nían. , • . . '. ·.. ; . '. . 

Todo el resto del año de 1815, pasó en Jamaica; siempre 
esperando •la ocasión. de , intervenir en la guerra, cuando. se 
mostrase favorable. Escribió empero al editor de The Rpyal Qa..; 
zette, una. carta el 28 áe septiembre; eti. que aseguraba que Mo~ 
tillo no tomarla a Cartagena, ni subyugaría a Nueva Granada; y 
sucedióle entonces un caso, que se ·. átribuyó al hecho, de' 
que el capitán general de Venezuela, había puesto precio· a las 
cabezas de él de•Plar y Bermúdez, porque se las entregasen; 
que fue así que habiendo una noche ido a dormir en la rfíis:­
ma habitacÍón de la joven dominicana Julia ~Grober; un esclavo 
suyo, por matarle fue ala hamaca, en que solía dormir,. y di(¡ 

. de puñalad~s creyen~o que era él1 a un hombre que alh ctor,; 

., 

1 

1 
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mía de los emigrados, llamado José Félix Amestoy. Tomado el 
negro esclavo .q?e se llam~ba Pi o, confesó su criminalidad, aun~ 
que no qu.e htctese e! cnmen por mandato del capitán general· 
y fue cashgado. Paso luego Bolívar a Haití a fines de dicieml 
bre, y .allí, auxiliado p~r el Presidente Peti~n, convocó el 16 
de. a.~nl de 1816, a vanos. emigra.dos; pues ya sabía que la 
opmton ~e. Venezuela. h.abta .cambta?o otra vez, ya porque al­
gunos oftctales ~xpedtctonanos, nmaban con despreció a Jos 
venezolanos realtstas; y ya porque los soldados realistas acos~ 
tL~m?r~dos a la li~ericia ·de Boves,. no se querían sujet~r a la 
dt~ctplu~a de Mortllo.:_ Aquellos emtgrados, le eligieron como 
pnmer Jefe y a Manno, como segundo y con 400 hombres. 
~ntre ell?~ 150 oficial~s, salió de los Cayos para Venezuela: 
Su elecct~n wodUjO ~~)i~!ll'.ÍQ. entre varios, que según Restre­
po, le ~tnbutan la perdt?a de la revolución; y porque toma- . 
ban enOJO de su arbttranedad; así es que Mariano Montilla y 
Bermúde.z, se le sepa·raron; siguióle si, Piar, aunque no votó 
por su Jefatura .. El 3 de mayo, arri'Jó a la Isla de Margari~ 
t:, qu~ d~sde antes estaba sublevad~ de allí,, a Carúpano c1 
1. ~e JUnto, ~ondc mandaba el espanol Andres Martfnez c'e 
Pmtllos, a .. qu.ten oblig~ a retira:se; y ordenó a Mariño que 
ocupase Guuta, y a Piar, Matunn, como lo hicieron, y erarri~ 
bó a Ocumare~ el. 8. Preocupado por ganarse autoridad y des­
van~cer las a~hpatws que sus manejos arbitrarios y cru~les, le 
habtan conqutstado en los pueblos, el 23 de mayo dióles una 
proclama en. que decía: "Los pueblos libres me ¡~·an honrado 
c~n.la autondad ~upre~1~"; si.end.o así que fuera de !ajunta de 
ohctales, no. habla rectbtdo nrngtm ·nombramiento por entidad 
alguna; ~,antes el 8, en ,Ia villa r¿et Norte, otra, en que declara" 
ba que: El Congreso ae Venezuela será nuevamente instalado' 
dónde y_ cuándo se~ ':uestra v~luntad''; y en la dirigida a lo~. 
car~qycnos el6 de ¡uho.', a?emas·de llamarse jefe Supremo y 
captfan .general de los eJerc!tos de Venezuela y Nueva Granada·' 
les decta: "Luego que tomemos la capital eonvocarC:mos el 
Congreso gener.al ct·e los representantes del' pueblo, y estable~ 
ceren:os el gobterno de la República"; y. poco antes: "Vues~ · 
tros. tiranos serán destruidos o expelidos del pais, y vosot'ros 
restttutdos a vuestros derechos, a vuestra patria y a la paz''· y 
advertlales también que cesaba la guerra a muerte. Ordenó" ~in~ 
em~argo que se quem~se. el pueblo de Carúpano arrib:1, ;i sus 
habttante.s ~entro de vemttcuatro horas no se le unían; y con todo 
el 14 de ¡ulto, atacado P?r el canario Morales, fué derrotddo eri 
Aguacates o San Joaqmn, y tornó a abandonar a Venezuela· 
pues se emb~rcó par¡¡. la isla de Bonaire; por que alegaba hai 
berle comunteado un tal Alzuru, que los realistas habían entrado 
a Ocumáre; siendo así que Soublette )e avisaba por ese ·solo 
que no tuviera cuidado. Pero se echó a cuestas de AlZL;rú, el 
suceso; mas en el .boletín de guerra de 20 de julio· publicó Sou­
blette lo siguiente; "Razones muy poderosas debieron decidir a! 
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Jefe Supremo a embarcarse, sin dar sus últimas disposiciones 
en el ejército, y lo que es más, a~andonan.do ~lgunos efec~os de 

, guerra que quedaron en la playa ; y algu.n ttempo despues, en 

1 

una relación que dirigió a O' Leary, esbnbla.: "f:n este suceso, 
se mezcló el amor, y usted .sabe que Antonw •. smembarg? d~l 
peligro en que estaba, perdió momenfos. prec1o~os al laco ce 
Cleopatra." Dijo Bolívar que era su propósito hacer embarcar con 

1 él Almirante Brión el armamento; y volver por la noche; pero 
es lo cierto que d~sembarcó en Bonaire; mientras que sus su-
balternos, Soublette y Mac Gregor, triunfan en O noto el _18 de 
julio el to de agosto en Quebrada Honda, el 6 de septtembre 
en Alacranes y el 13 ocupan Barcelona, con el resto de las tro­
pas. Sobre e~t?s hechos, ~~cribe ~estrep?: "Con .tales venta­
jas las expedicwnes de Manno y P1ar, tuv1eron meJor resultado 
que la empresa conducida por Bolívar en persona", y después: 
"algunos compatriotas le Ean acusado de qu~ abandono vo­
luntariamente a sus campaneros de armas, poméndose en sal­
vo cuando podía peligrar su vida" 

' Allf en Barcelona, se presentó Piar con alguna tropa, y 
como era el jefe de más alta gradu~cion, o~tuvo el mando en 
lugar de Mac-Gregor, que era muy msubord.mad?;.Y co~ 2.~00 
hombres en el Playón del juncal, ganó brtllantts1ma v1ctor~a, 

• sobre el hábil Morales, que tenía 3.000. Con esta famosa .vic­
toria,. que aconteció el 11 de _agosto, tomó au~~ _la revolución; 
de mterte que el 16, pudo arnbar Bollyar a Gwna; pero ~~mo 
los habitantes de este pueblo no 1~ quenan, y tampoco Manno.Y 
Bermúdez cuyos laureles sólo 1ba a recoger; hubo un motm 

1 contra él 'hasta el extremo que, el último tiró de la es~ada pa­
\ ra herirle' el 22 y le obligaron a reembarcarse para Ha1tf; pues 
· le acusaban del' abandono de la división de Ocumare. L~s tropas 
\ ·eligieron como jefes· a aquellos gene:ales, que .obtuvieron va­

rias ventajas, porque ocuparon Carupano, Canaco. y Ya~~ta­
raparo; y Piar, ''que tenía talentos y una penetración. m1l~tar 
nada comunes", según Restrepo.; comprende que conviene 1r a 
Gua yana a hacer la .guerra,. y por· e~de, marcha de Barcelona 
el 8 de octubre, hác1a el Onnoco. Stn embargo, el.27. de agos­
to,· Arismendi, Zea y otros vecinos de Barcelona, l\n_vmron una 
comisión a Bol!var para que regresase a M,arganta, po~que 
ellos reconocían su autoridad; por lo que,, ~on nuevos aux11tos 
de Petión desembarcó en ella, el 28 de d1c1embre, Y al dfa si­
guiente, dió una proclama, llamándose jefe supremo y capitán 
general, como antes, en que decia: "Venezolanos! Los puebl~s, 
los generales, y los ejércitos, por el órgano del ge~eral. Ans-
mendi me han llamado, Heme aqul. As!, una necesidad Impe­
riosa 'exige la inmediata instalación ~el ~ongreso,. que t_ome 
cuenta de mi conducta admita la abd1cac1ón de la autondad 

, que ejerzo, y forme la' Constitución política que debe regiros", 
Después de esta petulante y falsa proclama, llegó a Barcelo­
na, y formado un ejército, volvióse a Caracas para ocuparla, 
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porque asegura O' Leary: ''En más de una ocasion se lé vió . , . ' 

f 
posponer operactones mas Importantes, por apoderarse de ella 
o socorrerla, según el caso"; pero fue derrotado en Clarines 
el 5 de enero de 1817, por Francisco jiménez, que tenía 900 
hombres "mal armados"; de suerte e¡ u e pocos de los suyos se 
escaparon, y fue a dar con Arismendi, a Barcelona. Supo en­
tonces que el brigadier español Real, venía sobre él con 3.500 
soldados; por lo que · pidió auxilio a Marifío, que le aci.tdió 
~on 1.200, y tuvo la generosidad de reconocerle como primer 
¡efe; y aunque Real. ocupo Barcelona, y sitió a Bolívar en. el 
convento de San Francisco, hubo de alzar· el sitio, cuand0 se 
apro~im? Marifío, y se contentó con, rechazar !'os ataques de 
ambos sm poder hacer nada hasta marzo, por no tener artille­
ría ,.de sitio; por cuyo motívo, ya pudo vanagloriándose Bo­
lívar escribir al almirante Brión, el 11 de febrero: "El único 
ejército español que existe en Venezuela ha sido batido por 
completo, y sus restos huyen precipitadamente". 

. Mientras acontecían estos sucesos, Joaquín Ricaurte con 
P.aez, atac~ron en Chire, a Calzada, y tomaron preso, al apren- l 
d1z de botica, J.llªD ]Q§..¡;~ F.L(J.r,ez.; y aun, el segundo .consiguió IJ 
algunas victori~s en· el J?.put:e, y se sitió a San r'ernando, por f 
el general en ¡efe del e¡erclto de Nueva Granada; y Piar a su 
vez, se apoderó de las Misiones del Caroní,. que abastecían a 
Angostur~, plaza !TIUY .realista y la puso asedio; por lo é:wil, y 
por 1~ bnllante v1ctona del Junc.al, que padeció según conté, 
el mas notable de l"S ¡efes realistas de Venezuela ·Morales 
perdió la tranquilidad Morillo, que hasta entonces s~ había li~ 
mitado a enviar cortas fuerzas a debelar las guerrillas insurrec­
tas; y resolvió mandar a Calzada por Barinas a combatir a 
Páez; y al general La turre a cuntenér a Piar· 'y él mismo en 
~oviembre de ~816, .salió de Bogotá para Ven~zuela; y pues la 
1sl~ .de Marganta, er~ el foco .de las expediciones republicanas; 
qu1so pcrsonalm,ente 1r a as.ediarla. También los mismos pro­
gresos de ~sos ¡efes republicanos, preocupaban a Bolívar por.:. 
que le quit~ban la oca.sión de señalarse ante los pueblos,' y de 
que }e ~on~umasen la Jefatura qu~ pretendía; de modo que por 
medws md1rectos, pensó que sena bien someterlos a su direc-

. ción; .Y: a~f el 10 de enero de 1817, ofició al gene!'al en jefe 
del c¡erc1to de Nueva Granada, para que avistado con él 
obrasen de conformidad, y a Péiez y a Piar, a fin de cue si~ 
guiesen el plan de guerra. que había concebido·. A éste ·e~cri­
bfa ese día: "El Excelentísimo señor general Arismendi, !endrá 
el honor de someter a V. S. mi plah de operaciones .... Este 
juicio~o proyec!o.es el 0nic~ que puede libertar a nuestro país''. 
Lo mismo escnb1ó a Cedeno, y luego 0tra vez a Piar el 16 
porque le decía que era quien tenía más abundantes · drmas y 
nertrechos; pero ni Páez ni Piar asintieron a sus desers antes 
1~ manifestaron lo impracticable del paso indicado, y Piar ~o lo E e 
limitó el 19, a invitarle para que .f~1ese a un!rsele a Ouayana, 
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Arismendi, a quien por ser su sectario, Bolívar llamaba Exce­
lentísimo, el 20 de febrero le escribió, respecto de Piar que le 
daba "mala espina", porque "a este patriota le ha soplado mu­
cho la fortuna". En efecto el 11 de abril, derrotó Piar al 
general Latorre en San Félix, con tan poca fortt:r~a c'e éste, 
que perdió 500 hombres y. solo pudo salvarse con 16 oficiales; 
de manera que Reslrepo dice de esta campafla que fue: ''in:­
ciada con mucho arrojo y continuada con prudencia y grande 
felicidad". Allí en el mismo campo, hizo gl'ncralcs Piar, a Fe­
dro León Torres y a Agustín Anzoátegui y co1 oncl efectivo a 
Salóm, que conio se verá luego, le pagaron ccn gr~mde ingra-
titud. , 

Piar· dió cuenta de sus victorias a Bolívar, quien muy ce­
saionado por los acontecimientos, y viendo que. no tenían 
resultado favorable sus cartas, resolvió ir a. unfrsele, pa­
ra poder desorganizar sus tropas, y evitar que los pueblos le 
siguiesen; cuanto más que juzgaba difícil resistir en Barcelona. 
Así es que abandonó esta plaza, cuya guarnición insuficiente, 
fue atacada el G de abril por el español Aldama, y pasada lue­
go a cuchillo; y se reunió con Piar en la Guayana; después 
de que el 27 de abril, en el Aro, por los llanos· de Barcelona, 
.fue tal la miseria que encontró, que hubiera perecido de ham­
bre, si Piar no le mandase víveres con Tomás Montilla, de 
modo generoso, y le hubiese ido a encontrar el 2 de mayo. 
Sucedió a poco que fueron capturados de las Misiones ele Gua­
yana, veintidós capuchinos, que fueron muertos el 17 de mayo, 
por un oficial que los custodiaba; siendo así que estos capu­
chinos, tenían treinta doctrinas o misiones allí, más de veintiún 
mil indios catequizados y 150.000 reses, para el servicio .de 
aquellas; todo lo cual quedó destruido, de modo que en 
1839, apenas habían quedado de· éstas, poco más de siete mil. 
Baralt y Díaz cuentan que cuando supo Bolívar la captura de 
los capuchinos, exclamó: ¿Y porqué no los han matado?; lo 
que bastó para que se les degollase en Carauche; y añaden que 
hizo sentimiento sobre esto; aunque no castigó al asesino; pues 
dice Restrepo: "Por desgracia para el honor del Libertador, el 
oficial no se engañó en su cálculo; quedó impune tan horren­
do crímen"; porque fácil juzgaba su disculpa. El 4 de julio, 
fuese Bolívar a procurar el desembarco de la escuadrilla de 
Brión; pero fue asaltado por el comandante Francisco Eche­
verría, en el caño de Casacoima, hasta el punto de estar en 
peligro de ser cogido prisionero, .. si no se hubiera ocultado en 
un estero inmediato, donde le rec{)gieron sus tropas. Su her­
mosa mula con todos arreos, cayó en poder de los realistas, y 
sus pistolas, se entregaron al general La torre, que en la entrevista 
de Santana, poco tiempo después, se las devolvió ll'idalgamente. 

Briceño Méndez y Restrepo, ambos contemporáneos, cuen­
tan que había desnudado su garganta, .Y preparado un puñal 
para degollarse antes de caer en manos de los españoles¡ y sj 
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cst~ intento inmoral y cobarde, es verdadero, (1) parece incom­
patible con el hecho, que narran algunos historiadores, de que 
entonces se puso a fantasear acel'ca de sus .campañas futuras, 
Y. a ofrecer que .libertaría Nueva Granada y Quito, y lleva~ 
na sus armas tnunfantes hasta el Potosí;· . de suerte añaden 
gue un capitá~ de apellido Marte!, fue a decir a su~ campa~ 
neros que Bohvar estaba loco. Forzosamente hay que escoger 
entre las dos aventuras. Perdió en este asalto Bolívar la es­

. c_uadrilla; pero pronto llegó Brión con la suya,' y por ~se mo-
ttvo La.to~re, que tenía Angostura por el Rey, la abandonó el 
19 ?e JU!to, por no tener víveres, que el asediJ de Piar, le 
hab~a gastado, y h.~1yó a Guayana la vieja, ,que por el mismo 
mottvo, hubo tamb1cn de abandonar. Ambas ciudades fueron 
ocupadas por los republicanos. 
. Ya se he, visto, cóm.o Bolívar para ganarse opinión, va-

nas veces habla prometido reunir el Co!!greso de Venezuela 
para que los pueblos eligiesen su gobierno· y aún de Puert~ 
P,ríncipe, ~\ 26 de noviembre de 1816, escribió al clérigo Cor­
tes Madanaga que: "En vano las armas destruirán a los tira­
nos, si no establecemos un orden político capaz de · reparar 
los estragos de la revolución''; por lo que Mandariaga de Pam­
patar, le decía el 25 de abril del siguiente año: "General: ca­
da vez se toca mas de bulto. la imperiosa necesidad de estable­

·cer el g~bierno en. receso, con la división legítima de sus· po-
deres; sm este stmulacro, viviremos siempre desfigurados 
menosprecia?o~ de todo el mundo, y lo que ~s peor, vendre~ 
m os a ser vtciunas de la anarquía: vos mismo ·conocéis que 
la fuerza no es gobierno, y no se os oculta que en esta línea 

· vi~t~almente. sufrimo~ de nuestros propios amigos"; pues el 
clengo q~erta ver s1 Ingla~erra, formad? .t~n gobi~rno regular, 
reconocen~_la lndependencta. El 28 escnbto Madanaga, lo mis­
n~o a Manno, que el 30 le contestó: "La formación del go­
bierno me parece d,e la mayor importancia. No dudo qt<e el 
jefe Sn~remo estara como yo· convencido de que la fuerza no 
es gobterno, y ahora mas que nunca verá la necesidad de re­
mediar los males pasados por ·una organización sólida y respe~ 
table. que nos hag.a consider~r en las Naciones de Europa. V. 
E.. vtene a anuncwr el destmo de Venezuela en el reconoci­
mten!o que se desea por el Gabinete de San james a los esta­
dos mdependientes del Snr de América" 

Confiado·s p~1es en la sinc.e_ridad de Bolívar, el 8 de mayo 
de 18~7, en Ca~·~aco, se reuma un Congreso, compuesto de 
~adanag~, Mar!no, el almimnte. Brión, Zea, Urbaneja, Fran­
ctsco javter Matz que antes, en tiempos de Miranda había sido 
e~1cargado del poder ejecutivo, y otros notables, cbmo el mar-

(1) i\ños más tard~, en una carta, a Fernández Madrid, Bolívar 
man.tfesto que en Carupano, estuvo a punto de suicidarse, si no le 
hubter¡¡n salvado en una barqueta, · 
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qués del Toro y Valleúilla, con el fin de seguir el gobierno. fe~ 
deral q·¡e en h p;irn~ra R~p:tJiica s~~fJíillJ, y reunir la repre­
sentlció.1 de V.;n;~~~~ll, a ii 1 el~ r¡ ~~ Lu g,)hiernos extrarije· 
ros tuviese:~ CJ:1 qtien en'r<~r en rei121Jn2s. M1riñJ declarólo 
instabdo y renun..:ió el clestinJ de s~gc111Jo jefe, que la Junta 
de ofici.1les le confirió; y en un discurso, después de elo~iar 
a B·Jlí.var, nnstró por sus pro;;l:lm1s, q:1e éste querí1 el resta­
blecimiento del gobierno r'cpresenlativo. El Congres·o restable­
ció el gobierno federal de Venezuela, y nombró una Junta in­
terina de gobierno cOmpuesta del marqués del Toro, M<\iZ, 
Diego Vallenilb y Bolívar, a quien se le comunicó lo resuelto. 
Pero. él, como era de esperarse pues un gobierno 'ponla tra­
b1s al ilimit:¡cio poder qae ambiciornba, repudió el Congreso, 
nunque Piar y otros jefes "de alta graduación" dice Restrepo, 
le aceptaron; nnn 16 a los gen en les Andrés Rojas y Tomás 
Montilla, a m 1nifest:lrle qcte d~scowJcía sus decretos, y desde 
el Juncal, el 17 de mayo, depuso a Mariño de jefe del Depar­
t'lmento de Nllturín, ·y le sustituyó co:1 el primero de ros nom-
brados. , 

Quizás Bolívar, e mm do asistió a la coronación de Napo­
león, se limitó a solo ambicioJBr formarse una monarquía en 
Venezuela; pero desde la venida a Nueva Granada, en donde 
se le dieron honores y mando; es probable que levantó más el 
vuelo de sus ambiciones, y que procuró' formarse un trono, 
no solo de su p1tria, N u e va Gran:1da y Quito, sino de tocios 
los paises extendidos basta Potosí. Ya por medio de la trai­
ción, se: había <:I~s~e_[11b~rElcl!l de un jefe de prestigio, Miran­
da, qu ~ le ll'lcíc~ s:)mbra; s1bla que CJ.stillo, su ocli:ldo rival, 
lnbía nm~rto en el cad1lw, y qu·~ en Quito y Nueva Grana· 
da, n:::> s•; etv2ontrab:1 enton::es, un ho111!1re que pudiera poner co~ 
to· a S'! aTJbijón, ant:s h lbían feneciJo en el patíbulo, cier­
tos abogados, que' pudieron estorbar sus planes; Santander aun 
no se lnb:a ilustrado por sus hechos, salvo la famosa retirada 
de Chitag:1, si bien ya presentía su rivalidad Bolívar, que cuan­
do la CéHHP'ÜÍ'l sobre Venezuela en 1813, le alejó de sí, dát1-
dole. u:n i:tútil comisión para Cúcuta, y hasta informó contra 
él al Co1 \;cs·J d~ Tu:-~ja; y Narit1o incompuablemente supe­
rior a Bolívar, en talentos polfticos, en cultura intelectual, en 
p1triotisa1o y en e,;trategi1, estaba preso en Cádiz, y no era 
probable s·.1 r2g:•.:so. H 1hí:l en cambio, en Venezuela, valientes 
militares, cU/il iiisLt'1ordin01ción temía, como el bravo aunque 
ignorante Púe.~, el rko, noble e impetuoso Mariño, aunque no 
tenía los t·llentos neces1rios pará hacerle seria oposición; y so­
bre todo el heróico y primer militar de la revolución, Piar, or­
nado con ·multip:kados y brillantísimos laureles, que tenía pres-. 
tigio entre las gentes de color, y además talentos capaces de 
dar un impulso a la política.· A éste, pues, escogió Bolívar, 
como primera víctima de su desatentada ambición, a éste que · 
además ele sus méritos1 había reconocido el Congreso de Caria-
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co, de mayor legitimidad que cualquiera junta de oficiales,, que 
eligio como jefe a aquél; ·Y deseaba establecer u~~ autondad 
constitucional en Venezuela· motivos más' que sttflctentes para ' ' . que Bolívar procurase su muerte, como vmtese a mano una oca· 
sión. 

Presto vino ésta,. que narra Restrepo, diciendo: "Piar de 
acuerdo con el general Arismendi, trató de ganar ~ los demás 
jefes y oficiales, para que en Ouay~na, se ~stablectera un c~n­
sejo de generales y de hombres de mfluenc1a, por cuyo medw, 
se .limitara la autoridad suprema y absoluta de _B_olfv~r; él_exa­
geraba los peligros qtie había de ~na guerra CIVIl,, s1 el Liber­
tador contfnuaba encargado exclustvamente del gobterno s~pre­
mo: les decía que en Gua yana debfa establecerse e.l mencto~a­
do consejo con el fin de que contrapesada la autondad del ¡e­
fe, supremo, se estableciera la confianza y la unión". Este he­
cho bastó para que Bolívar exitara entre los criollos blancos, 
el temor de que Piar estableciera la pardocracia, como, con es­
ta palabra bárbara, .se designaba el gobierno de las gent,es de 
color y esto perdió a Piar en el concepto de aquellos. Disgus­
tado' poi' los manejos de Bolívar, el 19 de junio de 1817, 
pidióle permiso para retirarse del ejército; y aunque Bolfvar el 
30 de junio le expidió p~saporte pa(a dond~ guisiera, bien ~1 
extranjero, bien a cualqUier pa,rte de la Republtca; pronto v.an_ó 
de propósito, que el 23 de ¡ulto, ordenó a Bermudez que mt11 

mase a Piar se· le presentase en el cuartel general de Ca­
sacoima, y donde no, le hiciese pre~o. ?ns inten.t?s. de de~­
hacerse de él, bien espresa la comumcactón que dmg1ó a Bn· 
ceño Méndéz: "Usted sin duda, se ha imaginado que estamos 
en una situación como la de Cartagena, Oüirfa y Carúpano, en 
donde las circunstancias nos fueron tan desfavorables y donde 
el espiritu de partido triunfó de nosotros: yamos. No tema u~­
ted una repetición de estos sucesos; que SI hasta ahora he st­
do moderado, no lo seré en lo ·sucesivo. l)lo crea usted que las 
intrigas sean tan graves que nos pudieran destruir. Jamás he 

, tenido una situacion tan feliz aunque digan lo que quieran. El 
poder supremo está en mi mano, y no se tratará d~ quitárse- 1 
me impunemente. ¡Pobre del que lo intentase\ Dos m1l hombres 
me obedecen y están dispu~stos a ejecutar cuanto les mande"; 
y aun más claramente la carta dirigida, el 12 de junio de San -~· 
Félix, al clérigo militar José Félix Blanco: "Yoc:eo que no p~­
sará este mes sin que. la faz de nuestros negoc1os haya rect-¡ 
bido una alteración- extraordinaria, sea .. sal.vándono~, sea ~er­
diéndonos'', y le recomendaba que por entonces sufnera a P)ar. 
Además también a Cedeño, desde Angostura, el 22 de septiem­
bre, comunica que Mariño fue derrotado : en Oüiría y añade: 
Todo parece que conspira, hasta las ventajas del enemigo co­
mún, a ahogar la facción (de los partidarios del Co~greso de 
Cariaco) que quedan trastornar el orden, e interrumptr la mar­
cha feliz de los negocios públicos. Jamás se ha presentado una 
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ócasión más op.ortuna: ni una circunstancia más favorable para 
arrancar hasta las. más pequeñas ralees del ¡nal que los enemi­
gos domésticos de Venezuela qurrían sembrar. Usted tiene to­
dos los medios para aprehender a los autores, jefes y partida­
rios de este l)orrendo crimen, dejando para sier::1prc purgado 
e'se suelo· .de los monstruos que· querían convertirlo en un tea­
tro de sus abominaciones. Piar, solo, sin partidarios y sin es­
pacio siquiera donde vag·ar, debe irifalibtemente caer en n1anos 
de U. S. U .. ,;;. debe aprenderlo, a él y a todos los que le 3i­
gan, sin que :nada pueda salvarlo de! poder de U. S.; de mane­
ra que los acontecimientos inesperados de Güiría aseguran más 
el éxito feliz de la comisión de U. S. U. S. na debe permitir 
por ninguna causa la evasion de Piar; debe ser necesariamente 
aprehendido; y U. ~. debe volver trayéndole consigo; pues si 
se frustra la captüra de éste, b facción no queda -enteramen­
te ahogada y extinguida; nada pues, debe omitirse para su 
aprehensión''·. Le ordenó además que prendiera a Benn. edecán ~ \ 
de Mariño, a Ysaba y Montes y demás jefes "que han seguido 
a los revolucionarios de esa plaza (IY1aturín) y a los demas 
que indique el ayudante general Sanchez", A And1>és Rojas, el 
24 de septiembre, . también le encargó . prerrder a Piar que 
nnrthó a Cumanacoa, y al comandant?. Benn y a Fouchet 
y otros, que ."Todos deben ser presos, le af1adía, y re mili dos 
aqul con la mayor seguridad"; y el 29 tornaba a decirle: "Así 
pues, reitero a U. la orden expresa de no perdonar medio, 
diligencia nisacrilicio ¡nra su <qEehensión"; y a Cedeño; "U. 
S. está tan penP!rado como el gobierno supremo de la necesi-
dad de aprehender a este faccioso que turba la tranquilidad pú-
blica, y quiere, para s:~ciar su ambición y su codicia, hacer 
infelices a los incautos que le rodean, privándoles de las ven-
hfas que les proporciona el gobierno que talllo se desvela por 
ellos: La patria, pues, y la felicidad general reclaman imperio­
sEtrnente el c~stigo. del faccioso que las perturba". 

· Y no se limitaba: a procurar que Piar fuese preso, . que 
igúalés miras tenía respecto de Muiño. Así el 2 de octubre 
ordenó al mismo Ccdeño, que lo hiciera ir a su cuartel, lo 
niismo que a sus partidarios "de grado o por fuerza", y le hi~ 
ci'era dar o.rdenes de reconocer su autoridad suprema. Cuando · 
Cedeño ptendiú a Piar, despliés de agradecerle el servicio, en 
nota de 3 de octubre, :dispone: "Que la: Provincia entera de ~ 
Cumaná quede purgada de facciosos: que todos los partidarios 
de la rebelión sean aprehendidos y castigados e11' ese lugar o 
en este cuartel ·general; La aprehensión del general .Mariño es 
t~n importante corno U S. lo conoce, pues mientras haya un 
solo jefe disidente, tendrá partidarios, habrá facciosos; y la Re­
pública y los buenos ciudadanos padecerán: empéñese pues 
U. S. y desvéles.oe por la captura de Mariño"; a Rojas le or­
denó la misma captura, y el 6 de octubre volvió a requerir pa-) 
ra ella1 a Cedeño1 escribiéndole; El general Mariño está er¡ ' 
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GÚininita con una partida p1ra marchar sobi·e GLiiría, y sólo 
cuando usted pierda la esp ~r::nza de aprehenderlo, se canten- · 
tara en entrar en negociacio:1es con él, y admitirá que se re­
conozca al gobierno; pero antes es· necesario apurar todos los 
recursos y emplear todos los medios que le dictPn a U. S., su 
celo y su prudencia para lograr su captura". Temfa también 
al impetuoso Berrnúdez, y por esto, para ganársele le nombró 
jefe de Cumana, y para amedrentarle, el '3, le escribe: "Mu­
chos de los autores de la rebelión están presos ya, y lo serán 
todos"; y el 9 torna a escribirle: "Tcdos los jefes, después 
de prestar la más ciega~ obediencia .a las órdene's del Gobierno 
Supremo, conrun;cadas por el señor General Ccdeño, han ma­
nifestado el mayor júbilo y alegría al verse otra vez formada 
una sola masa de venez ola nos. Están tomadas .las medidas ne­
cesarias para la aprehmsién de Mariño, y parece imposibl(que 
se escape". Comunicó, con el mismo fin de infundir temor, a 
Monagas y a Zaraza, la captura de Piar, que al primero dice: 
"Piar será juzgado y castigado conforme a las leyes (1). El ge­
neral Mariño tendrá la misma suerte, pues se han tomado to­
das las medidas par;:¡ su aprehensión. La mayor parte de los 
otros caudillos estáii presos ya, y el ge11eral Cedeño cuenta con 
la prisión de todos ellos"; en donde se ve que la suerte de 
Piar estaba decretada de antemano. 

Bueno por su brutalidad era Cedeño, para esbirro de Bo­
lívar; y ·por eso el 27 de setiembre prendió a Piar, que el 3 de 
octubre, llegó. a Angostura., conducido por el comandante Fran-

.cisco Sánchez,· por la noche. Al día siguiente, se formó un con­
sejo de guerra, en la misma habitación de Bolívar, y se prin­
cipió el simulacro de juicio contra el preso, a quien el 10 se 
le registró su cuerpo, ·y se le tomaron ocho onzas :de oro que 
tenía. El 15 fue condenado por unanimidad, a la pena dé muer­
te; el mismo día confirmó la injusta sentenc,;ia Bolívar, y el 16, · 
a las 5 y media de la tarde, se le fusiló, a los 35 años de su·· 
edad, pues nació en 1782 en Curazao, de un caballero venezo­
lano (Piar en el dialecto jónico del griego, sigriifica gordo), y 
una mulat1 isleña. A 1 principio al notificársele la sentencia de 
muerte, tuvo tlll. momento. de angustia, luego se repuso y· fue 
sereno al f.uplicio, diciendo: "No por traidor, sino por celoso· 
del bien público y defensor de la libertad de la Patria, es que 
soy condücidó al cadalzo" Los cargos que se le hicieron fueron · 
de deserción (Bolívar 1~ concedió permiso para separarse del ejer­
cito,) de sedición e inobediencia, todos injustos, que, según Sa- ·. 
Iom: "no tuvo otro recurso que fugarse. Este es su delito". Lei­
dos los trece documentos, que entrego Bolívar a Soublette, 
nombrado fiscal de la causa, y consistentes en cartas de Piar 
a Sánchez, Bermúdez, Cedeño y Rojas, ningún delito se des­
ctibre en él., siendo de notar que ias cartas son de julio, y su 
prisión ya se había decretado. Lo que hace más odioso su ase­
t>inato, vista su inocencia, fue que el Consejo de. guerra, se 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



58 ESTUDIOS SOBRE· 

formó de d~s gen~rales, Torres y Anzóategui, que debfan-su 
. grado al m1smo Ptar; y que la noble víctima no tuvo en el 
Consejo ningún vpto favorable; pues fue conde~ado por unani­
mida~. Mas. la justicia divina castigó]a'ª~sus inicuos jueces, que 
Cedeno munó en Carabobo, en 1819; Anzóategui repentinamen­
te poco antes; Torres, herido··,en:;,Bomboná y abandonado por 
los suyos, en una casa del jefe realista don Tomás Satitacruz~ 
en 22 de agosto de 1822, cuando apenas tenía treinta y dos 
años; el almirante Brion,~,c\~27 de septiembre de 1821, y Piñan­
go, años después, dcstrozaao por el populacho de Caracas. 
No sé que suerte correrla, José Ucrós, único neogranadino que 
estu:ro en el infal)le Consejo, y que era de los oficiales que 
ase&maron en Cartagena, a los. presos de laf:goleta Neptuno. 
Mas queda para honor de Colombia'"que el neogranadino Fer­
nando Galindo, fue el defensor de Piar, y que sin temor a Bo­
lívar, le defendió cumplidamente; no solo mostrando la insub~ 
.sistencia de los cargos, sino también la atenuante de haber lla­
madó, por medio de Zea, a Bolívar, cuando· fugó a 'Bonaire, 
y tachando a los testigos, por ser enemigos de Piar: Sánchez. 
por haberle despedido del ejército; Olivares porq~e le echó 1~ 
culpa del sucesu dc~Upata, yJ Hernimdez~:porque le repren­
dió en~la batalla~~de San Félix; que eran los únicos que ates-
tiguaron coritra él. ·¡ 

De este asesinato, no puede absolverse por un escritor de 
recto sentido, jamás a Bolivar, porque aun supuesta la insubor­
dinación de Piar, no teilfa poder de condenarle a muerte· 
que su jefatura tenía el mismo manantial, sólo qtie Piar la ha~ \, 
bía abrillantado con sus triunfos, y Bolívar, deslucido con con­
tinuas deserciones y torpes resultados, cuanto más que había 
sido depuesto del mando 'militar, no solo por sus compafferos 
de armas, sino por civiles como Zea y Cortés Madariaga; pues 
en el Congreso de Cariaco, se nombró a Mariño, como gene­
ralfsimo de la revolución; de donde procedía la inquina contra 
éste. Aníbal Galindo, en su obra Batallas dicisivas de la liber­
tad, del modo giguiente, aprecia a la víctima y/al victimario: 
"Bolívar empeñado desde 1813 en tecuperar a Caracas, empren­
diendo campañas poco meditadas, con tropas colecticias y mal 
armadas, contra fuerzas superiores y bien provistas, en las Provin­
cias centrales de Venezuela, todas ellas adictas a la causa del 
rey, no había hecho sino sufrir desastres. Piar comprende que 
es preciso enmendar ese error, asegurando sin tardanza la po­
sesión de un territorio continuo, extenso, provisto de recmsos, 
y defendido por una barrera natural que pueda servir de base 
de operaciones al ejército independiente; y ese territorio no 
puede ser otro que la Guayana .... A este movimiento hijo ex­
clusivo del genio militar de Piar, es al ql1e, estratégicamente 
hablando, se debe la Independencia de Colombia.'' Bolívar 
mismo, cuando escribía en Lima la vida de Sucre, en 1825, 
y creía asegurado ~u poder1 decia lo siguiente: "La guerra no 

Íl 

LA VIDA DE BOLIVAR 59 

ofrece prodigios mayores. Quinientos paisanos armados,- man­
dados por el intrépido Piar, destrozarot~ ocho mil españoles en 
tres combates en campo raso"; (1) bien que quizás esto decía 
para quitar a Sucre, el título de primer guerrero, como vence­
dor en Ayacucho; El suplicio de Piar, causó gran descontento 
en el ejército, como ei·a de esperarse; por lo que Bolívar, a~bi-

! 

tró medios para borrar, si pudiera, los malos efectos s~sctt~-
dos contra él; y fué lo pri'mero dirigirle una proclama, htpócn-
ta e insultante ante el cadáver reciente de su víctima: "El ge-
neral Piar ha sido ejecutado por sus crímenes de~ lesa patria, · 
conspiración y deserción. Ayer ha sido un día de dolor para¡ . .r.ov,,~,.onu 
mi corazón. El cielo ha visto con horror a este cruel parricida, 
el ,cielo lo entregó a la vindicta de las leyes, y el cielo ha per-
mitido que un hombre que ofendiera a la Divinidad y al lina-
je humano, 110 profanase por mas tiempo la tierra que no de-
bió sufrirlo, después de su nefando crímen"; y ofrecer a los 
soldados que los bienes que llamaba nacionales, se repartirían 
entre ellos. Además alhagando la vanidad de los militares dio 
nombramiento de generales a Páez, Cedeño, Bermúdez y Mo-
nagas, a quienes a la vez nombró de gobernadores ue Barinas, 
Guayana, Cumaná y Barcelona, respecti·v"amente; donde ellos, 
sin necesidad del nombramiento, tenían tropas y se mantenían 
ventajosamente contra los realistas; pero que aceptándolo, de 
modo tácito, le reconocían como Jefe, y él asentaba su poder. 
Ocurriós~le tambiéú interesar la codicia de los militares, y por 
esto desde el 3 de setiembre, poco antes de la prisióni;de ~Piar, 
decretó que eran bienes nacionales los de los españoles y ame-
ricanos realistas; cuya expropiación dispuso, por de~reto de 18 
de octubre, sobre que dice O~ Leary "la Nación poco~ áprove- , 
chó de las confiscaciones"; y por otro, del 10, repartiórentre ( 
ellos, dancjo veinticinco mil pesos al general en jefe, veinte mil · 
al de división, quince mil al de brigada, diez mil al coronel, ·· 
nueve mil al teniente coronel, ocho mil al tmayor, seis mil al 
capitán, cuatro mil al teniente, tres mil aq subteniente, mil a 
los sargentos, setecientos a los cabos, y quinientos a los solda-
dos; de ·suerte que por un1 escandalosa expoliación del dere- / 
cho de propiedad, calmó el resentimiento de. las tropas. Y este 1 
decreto del 10, '·que Llamaba ley, hizo publiCar en todos los 1 

ejércitos; y el 4 de noviembre escribía a Páez, queJiba a reu- )) 
nirse con el, y sobre .el decreto le decía: "Hágalo U. S. pu-
blicar en el ejército de su mando con Joda la solemnidad de 
un bando nacional" J2) 

(1) Otra vez, dijo: "La victoria o·btenida por,~ el general Piar en 
San Félix es el más brillante suceso que hayan alcanzado nuestras, 
tropas en Venezuela". . · : 

(2) Todavía en 14 de abril de 1819, Bolívar escribea Zea,: "Bone­
tte ha sido el que más acaloradamente abrazó y sostuvo el odioso 
partido del general Piar¡, fue de Jos muy pocos que merecieron cas~ 

l 
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Mas paró mientes en que Piar había querido que se esta­
bleciese un Consejo que limitase sus instintos dictatoriales; por 
Jo cual, persuadido de que los pueblos querían, aunque en con-· 
fuso, algún lirtaje de gobierno; que en proclama de mayo de 
1816, se apresuró a p:ometerles, el 30 de octubre dió un de­

·creto en que declaraba: "Considerando que es imposible esta­
blecer por ahma, un buen gobierno representativo, y una Cons­
titución eminentemente liben!, a cuyo objeto se dirigen todos 
mis esfuerzos y los votos nüs ardientes de mi corazón, mien­
tras no se h1lle libre h nnyor parte de la Re¡:¡ública, especial­
mente la capital''; que iba a establecer un ConsPjo provisional 
de Estado, que debía ser ccnvocado y presidido p·or el Jefe 
Supremo y residir en Angostura; como en ef.ecto, el 5 de no­
viembre le formó, con hechuras suyas, que no podían irte a la 
mano; pues fueron el isleño Brión, quien más se holgaba de 
las aveduras de la mar, que de la quietud de un Consejo; el 
tornadizo Zca, que élSÍ élSintió a éste como al de Cadaco, y el 
Cedeñ:J; ninguno de los cuales, debím ¡continuar en aque­
lla Ciudad; pues luego les había de dar difercnt~s comisiones. 
Instaló el Consejo el 10 de noviembre, y le dirigió un discur· 
so en que, entre otras cosas, después de conhr que .por dus 
veces, había desaparecido la República, aseguraba: ''¿Y qué 
otra constitución que la dictatorial podía convenir a tiempos 
tan calamitosos? Así lo piensan todos los vew~zolanos, y así 
se apresuraron a someterse a esta tei'rible pero neces:uía ad­
ministración. El ejemplo de Roma era el consuelo y la guín 
de nuestros conciudadanos"; cu::tndo se ha visto que precisa­
mente el nnl de es1 época, c:a que todos es )S p~eblos querí:m 
dars'2 constitucione3 las mís liberales. Lu2g-o ar'íldía: "Yo 1112 
he apresurado, salvando todas las dificultades, a dar a )11i pa­
tria el beneficio .de un gobierno moderado, j1tsto y legal"; cuan­
do le h1bría bastado restablecer la Constitución de Venezuela 
de 1811, que juró cumplir y guardar; .y cuando sabía que el 
dicho Consejo, iba a s::r mera tramoya de teatro, que no debía 
volver a reunirse. Allí, recorclaba.que por acta de seis de mayo 
de 1816, los expedicion1rios de los Cayos, (Asamblea de ivlar­
garita dijo) le lnbían nombrado de jefe supremo de la Repúbli­
ca; declaro q'1c el Consejo iba a llenar funciones de poder le­
gislativo, que, las .cir;:.unstan;:i1s hacían meramente nominal; y 
que él conservab1 el ejecutivo, que era el eficáz; y añadía: "Yo, 
pues, a r.ombre de la República, he mandado distribuir todos 
Jos bienes nctcionales entre los defensores de la Patria. La ley, 
que fija los términ;Js y 11 especie de esta donación, es el do­
cumento que con mayor satisiacción (claro está pues que ga-

tigo por aqu21la conspiración, y los crímenes de esta naturaleza, son 
de los exeptuados en el artículo 8" del indulto. ¿No podrá venir con 
proyecto de continuar en su horrible conjuración? .... Estos temores 
me movieron a ordenar su prisión y remisión. a esa capital", 
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naba adeptos), tengo el honor de ofrecer al Congreso: el pre­
mio del mérito es el acto mas augusto del poder humano." 
Señaló a ArFostuía provisionalmente, como' capital del gobier­
no de Vcnez~tela, d~Jildc debían residir el .C:onsejo, la Cor~e de 
ju~ticia y la Comisión de reparto a. los m!lrtar~s, de, los bienes 
nacionales, y dijo por último que d1cho ConsejO sen? el apoyo 
de su gobien;o_ que: "se hallará en lo_ futuro prote_gido no so­
lo de una fuerza efectiva, sino sostenido de la pmnera de to­
das las fuerzas: la opinión pública" Causa gr!rha coneiderar 
L\ farsa del discurso que tiraba a asegmar su dictadu~a; Y so­
lo se comprende que haya alcanzado su objeto, consi?erando 
el atraso de la época, y que atraí<~. a. su favor, ~a~ mas fuer~ 

Ce tes pasicnes de los. hcmbres: la codtCI~ ,Y la am~~ción. 
Todavía el 11 de noviembre escnb10 a Manno, para que 

jurase obediencia a. su jerat~ra suprema, y que si no, le de: 
clararía como enEmrgo publico; y a Bermudcz y Ro)aS; que SI 
se sometía, . le tratasen bien, y si no le prendreran; mas. 
Bermúdez intercrdi(>. por él. Al co.rnandat_Ite gener~l de G~aya­
na ordenó el 3 ée diciembre que st Cortes Madmraga arnbara 
a ¿ualquier punto de allí, le p~endiera para ser juzga~? en la 
capital, como fautor de .turbaciOne.s. De este. modo, .P11vada la 
revolución de un jefe de tálito ménto como Pwr, humlllados.sus 
rivales, y sometidos a su influjo los principales jefes yor su 
astucia totiló Bolívar el mando· general de las tropas, bten que 
durantd todo el 2ño de 1818, ninguna ventaja, bien asentada, 
consiguió, como luego se verá: (!) y eso, ~ún cuando el 11 de 
diciembre de 1817 decretó: "!" El pueblo libre d.e Venezuela s.e 
levantará er1masa a tomar las armas, para destruir a sus e!1emi­
gos ......... 3" Todos los que de~pués ~k ocho dí~s de publlca~o 
este Decreto, fneren aprehendido~ sin estar allst~dos en algun 
cuerpo serán reputados como tr3Idores a la Patna, o t;:omo de­
sertare~; y corno tales irremisiblemente pasados p~r las armas, 
en cualquier número q\te s~an; y 4•. ~os que auxth~ren, prote­
gieren, u ocultaren algun ctudadano .... mcur~en como e.sto.s en la 
pena capital"; y escribió al coronel l}rqu10la, con m signe em- · 
'bustera vanidad: "Ud. es buen testigo de los funestos suce­
sos que tendrán siempre nuestras armas, mientras no se ejecuten 
religiosa y estrictamente mis órdenes" . , 

El único que aún preocupaba el crudado de Boh_var, era 
Páez, quien se níantenía e~ i\pure, siemwe con ventaps, con­
tra los realistas, y hasta la ep.oca, no. habm da?o muestras ele 
sornetimieuto alguno. Por esto, sabren,jo Bohvar que estaba 
enfermo, el 26 de noviembre ordenó a Urdaneta, fuese a io:-

(1) Dice Gonzalo Bulnes en su Historia: Bol~v:ar en el Perú, que 
después de la ejecución de Piar, en el ~H'den pohtlc~,. la _obra. ?e Bo­
lívar fue "muy feliz" pero que "Por la mversa, la mtlltar sufno alguq 
nos reveses"

1 
y luego cuenta su derrota de la Puerta en marzo U@ 

1618, 
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mar el mando de sus tropas; y que en caso estuviese sano, le 
exigiese auxilios, y le instruyese de' su plan de operaciones; 
pero luego le pareció mejor ir en persona, quizás para en caso 
de resistencia, emplear los mismos medios que con tan buen 
resultado había empleado contra Piar, después de procurar 
apoderarse de Caracas. Así mando a Zaraza con 2.100 hom­
bres adelante, a fin de que observara al enemigo, y luego si­
gtiió con 1.500; pero el 4 de diciembre, supo que el general 
Latorre había derrotado a aquél en la Hogaza, el 1", con solo 
1.300 hombres; por lo que desde Cabrutica, regresó a Angostu­
ra, reunió 2;000 soldados, y en 29 buques, el 31 de diciembre, 
se embarcó para ir al encuentro de Páez, dejando para otra 
ocasión la captura de Caracas. En 31 de enero de 1818, en 
efecto, se reunió con él en Payara; formó un ejército de 4.000 
soldados; y el 6 de febrero, al comandante realista de San Fer­
nando, que los republicanos sitiaban, escribió que: "El Ejér­
cito libertador de Venezuela, debe tomar a San Fernando, dentro 
de 24 horas, este término debe bastar a U., para resolverse 
entregarse o morir" y ofrecía mayor grado, si entregaba la 
fortaleza; mas el noble comandante, el venezolano Quero, re­
sistió heróicamente, y solo la evacuó el 6 ce marzo, perseguido, 
con su. guarnición de 300 hombres, por Páez, a cuyas tropas 
rechazaron éstos dos veces, durante la retirad:¡; !JUes solo se rin­
dieron, cuando quedaron en Enea, el 8, reducidos a 174 soldados 
y 11 oficiales. Esta retirada, tan célebre como la del Valencey, 
honra a Nueva Granada; porque la Guarnición se componía ele 
neogranadinos, que formaban el batallón 3" de Numancia. En to· 
do el curso de la guerra, la ~infantería de Nueva Granada, mos-
tró grande superioridad; sobre la de Venezuela. · 

Antes, el24 de febrero, Bolívar y Páez, atacaron con todas 
sus fuerzas, a Morillo que solo tenía 2.130, y le derrotaron en 
Calabozo, sin que dieran etrartel a los vencidos. Suscitaron en­
tonces nueva dificultad, la arrogancia de Bolívar, y lo indómito 
de Páez, que tenía por stiya la victoria, y se juzgaba, como era 
la verdad, el primer guerrero del ejército, hasta desconocer la 
jefatura de aquél; pero para felicidau de Bolívar, rehecho Mu­
rillo, derrotó a Páez en ~1 Som\1rero, sin mayor resultado en 
verdad, porque no tenta caballerfa ni aún armamentos su­
ficientes.· Además sus tropas carecían de víveres; y así es­
cribe Restrepo: "Su armamento era escaso .... escaseaba también 
e! vestuario, los víveres y municiones .. Diariamente ponía Mori­
.llo, oficios muy exigentes al capitán general, sin fruto alguno;" 
y luego: "Sinembargo de las dificultades que oponían a Morillo 
las autoridades-legales de Venezuela para la marcha firme y rá­
pida de las operaciones militares que se propon fa ejecutar, no 
varió de conducta. Había mandado que se restableciese el im­
perio de las leyes, y lo cumplió, aunque peligrara su gloria mi­
litar"; cuando si hubiera ·obrado con1o Bolívar, de expropiar 
bienes a su talante, hubiera allegado todos los recursos neces&~ 
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- rios para sus'·tropas, que como peninsulares en su mayor parte, 
SPntían más las inclemencias de los tiempos que las americanas. 
Y conviene hacer notar que los historiadores favora'Jles a la In­
dependencia, exaltan las victorias de los republicanos, con ad­
vertir su escasez, o de bastimentas de guerra o de víveres; sin 
tener en cuenta que en iguales condiciones estaban los realistas, 
y a veces en peores, como en Boyacá y Bomboná. 

Bollvar, volvió a pensar en ocupar a C?racas, (1) donde la 
npticia de su victoria én Calabozo, y su acercamiento, por la 
villa de Cura hácia la Victoria, que se supo el 10 de marzo, 

• pródujo una emigración general. Sobre esto, escribe Blanco 
Fombona: "Su asombro (de Bolívar) no tuvo límites cuando 
vió que en el Guarico, se acordaban ,con horror Jos proce<;li­
mientos de los patriotas de 1813 y 1814, y los consideraban 

· como los azotes de los pueblos .... que a: proporción que avan­
zaban las gentes huían de él, que al llegar a la villa de Cura, 
s'e encontró en el desierto.... y en Caracas fue tal el pánico 
que produjo su venida que todo el· mundo, inclusas las autori­
dades· españolas, huyeron a la Guayra .... Caracas, la debilidad 
de Bolívar, era entonces realista"; y su contemporáneo y pa­
riente Feliciano Palacios, dice: "En muy pocas horas, y como 
por un movimiento eléctrico, la población de la capital en ma­
sa, se arrojo sobre las playas de la Guayra; casi todos los 
hombres y mujeres de todas edades y clases abandonaron su 
patria, sus bienes, su descanso, por huir de esa detestable 
República, y buscar el gobierno de su Rey, Todos los pue­
blos adonde llegó la terrible noticia· abandonaron también sus 
habitaciones para ocultarse en los montes"; Murillo empero, 
unido a Calzada y Latorre, el 16 de marzo, atacó a Bolívar y 
le derrotó en La Puerta o Sémen, perdiendo este 200 hombres 
y el archivo del Estado mayor, y habiendo sido heridos, Torres, 
Utdaneta, Valdes y otros oficiales, si bien también lo fué Mo­
rillo, porque se expuso personalmente en el combate; quien por 
esta batalla, en que tuvo mayor infantería que sus contrarios, 
fué·nombrado marqués de ,la Puerta, porque combatió con he­
roísmo, así como el batallón realista Cumaná, que prefirió su­
cumbir antes que rendirse. Puestas las tropas al mando de La 
Torre, por la herida de Morillo, aquel volvió a atacar a Bol!­
var en Ortiz (2), y le derrotó a pesar de los bravos esfuerzos 

(!) Dice Páez que antes de ·¡a batalla de Calabozo "Morillo, no 
teniendo víveres ni para ocho días, se creía ya perdido, y, en efec­
to, hubiéram.Js podido acabar con él, si Bolívar hubiese abandonado 
la idea de dejarle en los Llanos para ir apoderarse de Caracas" a 
lo que él se opuso. 

(2) Páez refiere que "allí empeñó Bolivar un combate de seis 
horas, más que temerario; pues nuestra caballería no podía tomar 
parte. en él por no permitirlo el terreno. Varias veces subía nuestra 
infí\ntería, y tenia que volver a bajar rechazada, ytodo estq a pes11r 
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de Páez; quien siguio para Cojedes, en donde también fue roto 
por La Torre el 2 de mayo. Bolívar se retiró a los llanos de 
Calabozo, con mil hombres, perseguido por el teniente coronel 
venezolano Rafael López, y en Rincón de los toros, hubo de 
padecer nueva derrota, el 17 de abrí! (1). La víspera escapó de 
ser asaltado, por el capitán español Tomás Renovales; quien 
por la noche fué a su campamento,. acompañado de ocho sol­
dados, donde hicieron una descarga, hácía la hamaca ¡;n que 
dormía Bolívar, que pudo fugar; de modo que solo mataron al 
capellán Estéban Prado y a los coroneles Salcedo y Galíndo. 
Los restos de todas las tropas .republicanas, se récogíeron a San 
Fernando; muy mermadas; pues desgracíadamente, la guerrra a 
muerte continuaba aún, y aquéllas y los realistas, .no daban cuar­
tel a los vencidos. 

Sobre esta campaña dice U rdaneta en sus Memorias, que 
"abierta bajo tan felices auspicios, fué la pérdida de ·todo el 
ejé.cíto, la muerte de muchos jefes y oficiales de mérito;' y la 
necesidad de crear de nuevo para emprender". Según Restre­
po, la infantería republicana no pudo medirse con, los realistas 
en estos combates, "a quienes dirigía una cabeza (Morillo) 
verdaderamente militar"; y que fuera de la retirada de Cabru­
tica y la batall::! de Calabozo, "les conocedores no ha.llan es­
ta misma superioridad de Bolívar en el resto de la campaña,'' 
pues criticaban sus disposiciones en los campos de la Puerta y 
Ortíz. En cambio Blanco Fombona, escribe de Morillo: "La 
campaña de 1818 demostró las brillantes cualidades militares de 
Morillo. Su atrevida retirada de Calabozo, y la serenidad con 
que la ejecutó, enaltecen al general. Asombra la rapidez con 
que tomó la ofensiva, y lo bien , .:¡ue dirigió las operaciones 
qu~ condujeron a la bat:llla decisiva de El Sémen. Su valor 
personal, su ataque brusco e inesperado y su arrojo, salvaron 
al ejército espanol y convirtieron en victoria la derrota ya con­
sumada. Bien ganado estaba el título de Marqués de la Puerta 
que le dió el rey ele España." (2) . 

Por tan frecuentes descalabros, el 24 de mayo resolvió 
Bolívar regresar a Ang 1stura, .a chrd~ llegó el 5 de junio y 
donde se le reunió el almirante Bríón, con su escuadrilla y ar­
mamentos; pero su retirada del Apure, tornó a encender la 
rivalidad de Páez; porque el coronel Wilson que a fines de la 

·de repetirle a Bolivar que por nuesira derecha había un punto, por 
donde descabezar aquel cerro". (Véáse su Autografía). 

(!) En esta batalla un sargento Martínez, salvó a Bolívar de la 
muerte porque le dió su caballo, para que huyese . .Martíncz murió 
de teniente coronel, y por .un rayo, viajando con Sucre de Pasto a 

. Quito. 
(2) Dicen Baralt y Díaz: "Esta es la desastrada cr.mpaña de 1818, 

cuya consecuencia fue !a pérdid-a inútil de varios jefes y oficiales dis­
tinguidos, de mas de mil infantes, de 500 caballos, de armas y mu­
niciones en .gran copi¡.¡" 

LA VIDA DE, 'J30LfVAR 65 . . 

campaña, había llegado con unos expedícionarios ingreses, le 
exító para que se proclamase .jefe, yá que los manejos de Bo:-
lívar la habían perdido; apcsar que .la emprendió con arrogan- • 
cía; p.ues el13 de íebrcro, intimó a Morillo rendición, y decía· 
qrue al mismo. r·ern anclo VIL si estuviera en Calabozo perdi:J- , . 

\ nadm,. a cuyas l:;ravaté:s ni contestó Morillo. En ·efecto, se hizo , · • 
·una 'acta de proclarúaciéri de Páez, y el mjsmo Wílsqn ·se .fue. 
,a .A:ngostura, a comunicar la elecciúií a Bolívar, quien el23 de 
junio, le arrestó, y sin darle las razones de ·su prisión, aunque · 
aquél las exigía;, le desterró del país. Para reparar su descré-. 
dito, y hasta para imponer su. autoridad, como Cumana había 
sido.perdida por Monagas, Bolivar se. acordó 'del perseguido 
Mariño, que tenía allí hart9 influjo, y le nombró de general de 
operaciones de esa Provinéia, y el 30 de julio, le diú de jefe de 
Estado Mayor a Conde, porque le vigilase; y como los repUbli­
canos de Casanare·, que habían tenido felicesexitos; le pidiesen un 
jefe; nombró a·. Santander. como tal, que en la. campaña, había, 
servido cnm9 segundo, acómpañaclo .dé varios jefes neogranadi­
nos. Con su actividad habitual además, creó los batallones de 
Rifles y Granad e·ros, que tanto se é distingtíieron después, sobre 
todo el .primero, por su rapacidad e i!]subordinación. El 24 de 
octubre marchó para Cumaná, a tener vista~ con Marif¡o;• y dis-. 
puso 1 que la Guardiade Honor, i:¡ue desde antes habla forinadó, 
compuesta de e;;cis batid Iones y del Zapadores, marchase para; · 
el Apure .. Mientras tanto, su creatura endeble del Consejo, de · 
Estado,' estaba en desuso, por ser natural, que por las éjrcuns- . 
taneias de .entonces, nada, tuviera. que hacer; pero dice Restr~-
po '·' ..... }os hombres pensadores que .ayudaban . al Liberta.dor · 
y aún algunos jefes militares de .alta. graduacióú comenzaron· a 
manifestar con· mayor eriergía, sus. deseos de que se reorgani-' 
zara el gobierno supremo de la República. Como este se ha.,. 
bf~ confiado solo a Bolívar. (mejor' hubi'era dicho tomado por .. 
éste), con facultades absolutas, · deseaban' que le opusiera al~ 
gún freno y que se 'restableciera. por !O menos. una. SÓ!11bra de 
representación popular. El Libertador teniendo sus düdas qué· 
se aumentara el descontento, que ya se·notaba en algilt1o.s.: ... 
siguió los consejos que se dier.on sob~e tan importante nego.,. 
cio"; porque aquel Consejo de Estado: "había caído en desus.o 
y hacia mucho tiempo qúe no se. juntaba".; pues según cúenta 
O' Leary: ''no .era éste sino un débil r~medo de t~presentacióri 
n.acional que ni satisfacía a lo.s que deseaban .Un gobierno libre; 
ni era en. verdad mas ·que una reuilión de el\1pleadc{s Civiles y 
militares nombrados. por el jefe Supremo co~ la única atribu-. 
ción de discutir algunos negocios résueltos de antemano por él)' · 

· A'sf antes de irse a Cumaná y Maturíri, de donde.' regresó a An:-
gosttmt el11. de noviembre; el 22 de octubre· dio ).!na proclama .. · 
a los venezolanos, en .que decía: "Al llegar a Margarita, una 
asamblea _general (unos pocos. oficiales). me nombró. jefe supre!" 
m9 cte!a Naclon¡ mi ánimo fue co¡wocar, a!U el Congreso¡ púo 
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cos meses despúés lo convoq~éerr efecto('; (esto no fue verdad 
pues jamás hizo. la convOcatoria, ~ntes .se opuso .al de Cariaco;) 
y segu{a: "Cicgid por Magistradósa los má:s virtuosos de nues~ 

' tros conciudadanos, y olvidad, si podcis, en su elección, a los 
, que os han libertado: Por mi parte, yo renuncio pará:siemprc 
· la autOridad que. me hé_lbeis conferido,,y no admitiré jamas,:nin~ 

· guna que río sea la simple n¡ilitar
1 

mientras dure la infausta: 'gue- . 
rra de Venez.uela. , El priruer día de pa:z será el último de mi 

'mando" (1). El mismo lenguaje empleó. en sus discursos a la 
·· Municipalidad. de. Caracas, y N se yió la sinceridad de sus pa­

labras. El 24 expidió el reglamento para que se· procediese a las 
elecciones, que en esos m_omentos tbaJo. sus armas,. tenían que 
dar mayoría a sus sectanos; y senaló Febrero · de 18~ 9, para 
la reunión del Congreso. 

Por otros descalabro$ de Bermúdez, resolvió reunirse a 
Páez que conservaba íntegras. sus fuerzas, y para .esté efect.o el · 

, 21 de diciembre marchó para el Apure; el 17 de enero de 1819, 
se reunió con él; y reconciliado, le eligió de jefe d~ los 4.000 
hombres que rhandal;la Páez, !Jara que resistiese iJ. Murillo, que 
por entonces, según 0'. Leary, ten'!a las provincias mas ricas de 
Vene¡:uela; y que: ''recogía los híbitantes; .como dice Hesfrepo, 

. que los realistas sací1ban de :ms retiros, tratándolos bien a fiil 
,de ganar su voluntad" .. De allí escribió a Bermúdez el 30, que 
el ejército unido; no bajaba de seis mil hombres, .cuandó los 
realistas en Chorrera, no tenían mas de tres mil; y lo propio es-

. cribió a Brión. Sinembargo, sabiendo que habían ll~gadoaVe­
nezuela expedicionarios ingleses, que había. contratado cara­
mente; pues recibían'ochentá pesos al alistarse, medio fuerte· de 
paga diaria, y rációnde boca, y al terminar la guerrá, se les 
ofrecía ,quinientos pesos y terrenos a los oficiales; lo cual gra­
vó el tesoro de la República, y fué causa, por .el díscolo ca­
rácte( de ilquéllos, de gráves clifícult?.des;.' porque no se les pa­
gaba puntualmente; y. dago que,. pür las .diferentes. expcdioio,. 
nes, vinieron 6.621 ingle~es y .300 alemanes del Hannover y 
del Hesse; por recibirlos y asistir a la apertura del Congreso 
e ínHúir en él; volvió a :Angostura en febrero, y el .15 in.staló 

·el ·congreso, Y' en discurso que le dirigió volvió a hacer la . 
fársa de renunciar la dictadura; (2) 'f ¡Dichoso el ciudadano, de­
cía, que bajo él, usarido de)as armas de su mando, ha con­
vocado.la soberanía nacional, para que ejerza su voluntad ab..: 
soluta! Cuando cumplo con. este dulce deber, .me liberto de, la 
inmensa autoridad que me ágobiaba, como de la resporisabi\i-

(I) En' ella mi'smq decía, ~altando a toda verdad: ."Nuestras armas . 
han destruido los obstaculos que. oponía la tiranía a nuestra emand:., . 
pación", sin 'acordarse del desastroso términ'o .de la camparía. 

• 1 .(2) Bulnes opiná qLte las renuncias de Bolívar 'era11 el ,modo ~'de 
f, ~!lanzar fHI <\utori.dau y robu~tecerta; cmmcto est¡~ba vacilí\11te'1 

~··· 

\ .. 
;};~;{ 
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dad sin Hmites. que peJi~ba sobr~ mis débiles fuerzas .. Sólamert-
. te una necesidad for~:9sa,_ unida a la voluntad imperiosa del 
pueblo, me habla soti,i~tido al terrible y peligroso encargo de . 
Dictador,] efe .Supremq de Venezuela. Pero ya ·respiro, devol­
viéndoos. ·esta autori~lad .... ~En este momento el jefe Supremo 
de la República no e{más que un simple ciudadano; tal quiere 
quedar hasta la muerte~,; Serviré sinerilbatgd, en la carrera de las 
armas; mientras ,hay:_ri enemigos en Venezuela." Le décía¡~que 
es inconveniente lii cántinuacion por largo tiempo; de una auto~ 
ridad, y añadía:.· "Unii:lo el pueblo al triple yugo de la igno~ 
rancia, de la tiranía :l del vicio, no hemos. podido adquirir ni . 
saber; üi pudor, ni virt'~d ... La libertad es urr alimento suculento, 
pero de difícil· digestión, puestros débiles conciudadanos tendrán 
que. robús.teccr su esp'íritu mucho antes que logren: digerir. el 
saludable y nuti'itivo pan de la libertad ... En las Repúblicas/ el 

· ejecutivo debe ser el mas fuerte, porque todo conspira contra : 
él;': y pintando las ventajas de la Cói1stitución inglesa, conti-' 
nuaba: ':'Estas mismas ventajas, son;las que deben confirmar la : 

· necesidad de atribuir a un magistrado republicano,. una suma . 
mayor de autoridad que la que posee un príncipe constitucio­
nal. ..... Yo ús recori1iendó esta ConstituciÓn, como la más dig­
ha de ·servir de modelo a cuantos aspiren al gbce;"de lós .de­
rechos del hombre y a toda la felicidad política que es: com­
patible con nuestra frágil naturaleza. Por mas que. se .examine 
la paturaleza del Poder Ejecutivo de lt)glatertla, no se puede 
hall-ar nada quy no incline a 'juzgar, que es el más · perfecto 
modelo .... Aplíquese a Venezuela ese poder ejecutivo en la per­
sona de un Presidente nombrado por el pueblo O por .sus Re~ 
presentantes,. y habremos dado un paso há¡;ia la felicidád na~ 
cional. Por exorbitante que parezca la. autoridad del Poder 
éjccutivo de Inglaterra, quizás no es exésiva a la R(1pública de 
Vene~uela"; por donde se ve . que ya aspiraba a"d1la: Presiden-. 
cia vitaliCia, al igual de ese poder· ejecutivo. Terminó después 
de hinchadas frases en que ponderó la esclavitud española,' 

. sin faltar el, ·recordar su espada exterminadora, .las llamas dé 
la Inquisición y lo horrible de la democracia absoluta, in~tandd 
al COngreso que eligiese un Presidente interino, p.ara entregar­
le el mando; y cpmo se eligiese a Zea, le pasó el bastón de 
gener..al, en señas de que lo entregaba; mas Zea .le sentó a su 
derecha, )e volvió el bastón;. y le dirigió un discurso laudatn-~ 
rio y campaimdo en que núfaltaron alusiones a griegos y ro­
manos, que era el luga~ cómún de los dedama?ores, desde el 
tiempo .de la revolución francesa, y pidió que se le confiriese 
la autoridad de que se había despojado. Como era natural, da~ 
da la composición del Congreso y las circustancias, todos asin­
tieron a ello; a lo cual repuso Bolh;ar: ':No, no,~jamás,t'jamás 
volveré a aceptar una autoridad a que para siempre he . renun­
ciado de todo corazón; por principios y por sentimientos:'; pe ... 
ro "como en 1814, acabó por decir que se resignaba a seguir 

,' / 
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mandando. (1) , • ... .. . / .. . . . 
Acabado eL discurso·, presentó un proyecto de Constitución, 

··igual a la bolivian::r que después· quiso introducir, salvo que en· 
él, el período del Presidente, solo era de seis . años y. no vi­
talicio como en ésta. Proponía dos. cámaras:. tina éleétiva. y 
otra, el senado, hereditaria, y el ejecutivo electivO y temporal; 
pero. pedía, se le CO!Jiiriemn las facultades que tenía por su 
constitución el pod::!r ejecutivo cíe la Oran Bretaña; y la .. crea~ 
ción de un areópago o tribunal moral; de cuyo dominio fuese, 
la infancia; eL cqrazón Cte los hombres, el esp iritu público, las 
.buenas costumbres y la moral republicana .. Tal. institución, 
prObaba el espíritu nada pní:ctico de Bolívar, pues era quimé­
rica, y contraria a lós verdaderos. fines del Esta<,lo,~ y allega­
dora de un absolutismo intolerable. Como imbuido por las)ec­
turas de Rousseau, su autor predilecto, proponía ·allí ciertos 
principio.s que ademoís de falsos,. no spn para proclamados en 

··. uria Constitución. Así; '.'La expresiónlibre y s.olcmne ae la vo­
luntad general manifEstada· por los Representantes del pueblo, 
es lo que constituye una ley"; dLa: libertad es el poder que tie·: 
ne cada ·.hombre de hacer· cuanto no esté prohibido por Uf.1a 
ley. La Ley es la única regh a gt¡e debe·. arreglar su conduc­
ta"; y"La soberapfa de la Nación reside en Ia universalidad de . 
l9s ciudadanos. Es in¡)rescriptible e inseparable del pueblo"; . 
¡Cuanta. diferencia con las ide¡1s justas y prácticas de.Nariño; so~ 
.bre las formas de gobierno! (2) '· . . 
· .. · El.27 de febrero forrr¡ó un Ministerio, compuesto eJe. Zca, .. 
Urda neta y Roscio; peroal segundo;. mandó Juego que' fuése 
a· Margarita, a. r:ccibir las tropas reclutadas por el inglés "'En­
g!Ish, en Inglaterra, a quienes se les hab(a prométiclo, además 
de lo que antes dije; toda propiedad pública y privada que se 
encontrase ert los pueblos ton1ados. a fuerza de armas. por los 
expediéiornrios, que "debf;i reputarse como· botín y repartirse 
entre ellos''.· según dice Restrepo; lo que ~staba de acuerdo 

·con. el decreto. de re¡nrto de bienes nacionales¡. de. modó que 
al llegar a Barcelona;. aquellos expedicionarios, se su.blevarot1 
varias ·veces, (3) poniuc exigfan -las pagás prom~tidas; y .fue 
de suerte qqe mucho.s quisieron unirse a los realista~; y sa~ 
que&r la pob)acion, por lo que se les persiguió y mató a 19. 

(1) ¡:;:n proclama .del 20 de febrero de 1819, en Angostura, de.cía: 
. !'Venezolanos! Yo me. siento incapaz de gobernaros; así Jo' he repre­

sentado m \le has veces a vuestros representantes (?), y a . pesar de 
mis justas renltnci:is, he sido fot;zado a mandaros" · . 

. (2) Habhtndo ·del proyecto de Constitución; declara Bulnes ·"Casi 
i es. innecesario di?cutir estos errores" . . .. 
r ·. (3)Asegl11'a Urd.aneta a¡ Vicepresidente de la República el. 6 de 

agosto de 1819, que 'desertaron de Cumaná 35. hombres, ."a los cua­
les. fue preciso matarlos casi todos" porque querían pasarse al rea-

. lista Montes "~!'atando a los patriotas de pícaros que les habían en-

. ·gafiado y elo1pando. ~ los espafloles.:' 

' . ..._·, 

tcEl cuerpo alemán; q~e mandaba el \oronel t.Iil~r,. éra et.apo .. 
yo del general en. jef~ (Urda~ct:-r) y ,~e ~a dtsctplma, por stt 
moderación obedtencm y sufnmtento;. ;anade Restrepo. Dos 
·veces hubo' que combatir a los ingleses y s~ despid!ó a ·su 
jefe English que muria poco) después~ Tarryb,tén. en R10hacha, 
a principios .de agosto de 1820, como qu~stesen· s.aquear la . 
ciudad, hubo eLgeneral Tomás M.omtilla que los. m~m~aba, de 

· atacarlos con sus tropas, para volverlos a la dtsctplma; Y a 
estos mercenados que venían solo por afán de lucro, y pqr la 
exhorbitante e injusta oferta,de.Bolfvar, se 'decretó h~ce pooQ 
la erección de un monumento por el Congreso colombm~o (1) 

En marzo de 1819, salió para el Apure.· Bolfvar, stempre 
fija la mira en marchar hácia Caracas, y como . quería d.esde 
entonces que todas las operaciones de la guerra dependieran 
de sus órdenes acostumbró, según se ve leyendo sus comu­
nicaciones en ~1 Archivo de O' Leary, disponer la marcha de 
los ejércitbs, por todo el ámbito de, la revolución, . q~1ita9do 
así toda iniciativa a los d~másje~es;. con.lo que los exttos .fa-:­
vorables le prestaban autoridad: El 27, con 4 batallones dtce 
Páez ''que fueron dispersados en men?s de. un cuarto de hora'.', 
sorprendí o en.' Gamatfél ~1, corot)el.j~se. Peretra, que h~?ía vem­
do a la Aménca, de ca pitan del regumento de la Umon; y que 
tenía entonces solo 5.00 hombres;· pero fue rechaza.do por; tr~s ... 
veces; " apesar, asegura R~strepo, de la sup~rioridad de los 
republicanos, que repitieron tres ca:gas por. ~tferente.s pu~tos, 
no 'pudieron derrotar a aquellos val!entes realistas,, aun ~mma~ 
dos como estaban los primeros; por la. presenCia de Bolívar, . 
quien OCLJrrió en persona COn OtfO C~erp~, a reno~ar la pelea .. :: . 
Por esta victoria, fue nombrado pngadter, Peretra~ que 'mt¡no ·. 
cuando· el sitio de Puertocabello en 1826. En cambiO Páez, ~n 
!as Queseras con pocos jinetes, dió una: embestida incompara­
ble, que asombró a Morillo, que tenía cerca de mil, y hubó de 
retirarse, con grandes pérdidas a Calabozo .. Bolívar él. 20. de 
abril, escribió a Zea que ib~ a atacar a Nutn~s, con el propq~ 
sito de continuar hácia Caracas porque le decta: "ocupada por 
nosotros aquell,a ciudad, estamos en disposición de ób:rar y ocu­
par todo el Occidente de Caracas'.~ y luego a Páez el 29, por 
medio de Manriqúe, le indicaba las razones que tenía par(\ em:­
prendef operaciol1es so.bre Morillo¡ .de suerte que el 1 o d~ m,~- , 

.. yo , es.cribía "Es preciso esforzart;~os para alcanzar a Monllo ; 
y todavía· el 6, decía al."mismo Zea: "he preferido por el con-

(!) En carta a Morillo del Rosario, en 21 de julio dé 1820 de­
cía Bolívar de los ingleses: "Todo lo telnía de· esos verdugos, que 
si no Jos pagán, no matan; que s.on como a(!uellas cortesanas que 
no se. iiriden, sino después del cohecho" Zea el 2 de mayo de 1819, 
escribía a Bolívar: "Por fin han acabado· de irse lósirtgleses .des­
pués de habernos causado muchos gastos y molestias"~ También 
\qs que servían. en el Peru se ipsurreccionaron una vez. . 
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frario 1narch<;tY sobre Barinas, donde podré· batir á Latorre si me 
espera, o a (Vi orillo si va para a'tlá; y el 18 á Santander "Pien­
so hacetlo pronto y busc<ir· a. Latorre ~tonde quiera que esté;" 
pero Páez le lctisuadio de talk;empeño, mostrándole las dificulta• 
des gel inviérno próximo, y así·resolvieron tomar cuartele¡¡ en 
Guasdalito. 1 · ' 

¡ 

l 
¡ 

.. 
( '• :; 1 

LA VIDA DE BOLlVAR 

CAPITULO IV 

CAMPAÑA DE CASANARE--BATALLA DE BOYACÁ-FORMACIÓN.' 
DE COLOMBIA-RmroLUCIÓN DE RIEGO Y DEFECCIONES REALIS- . 
TAS.:-CQNVENIOS DE REGULAR.!ZACIÓN DE LA GUERRA, Y· DE 
ARMISTICIO-INFRINGE ÉSTEBOLIVAJ~___, TRIUNFA EN CARABOBO 

. jURA LA. CONSTITUCÍÓN DE CúCUT A Y ES ELEGIDO PRESIDENTE. 

,.·¡ 

A pesar de haberse Bolívar al~ado' con el. man(:{o, hasta 
mediados de J819, los republicanos no tenfan sino la Margari" 
ta, poi: esfuerzos de sus propios hijos; la Angostura que to-. 
mó Piar y parte del Apure, por las fatig?-s de Páez; pero un . 
acontecimiento modificó la situación. (l). ··Santander había !le· 
gado a Casartare, el 29 de noviembre de 1818 con los oficiales 

· granadinos, Y. el. coroncd Jacinto Lara, que según .. Antonio Obán- · 
·do, en su Autobiografía,Je mandó Bolívar como espía, porque 
desde eritonées ya tenfale enemiga; pero con s.u <i!;tivi¡jad y 
talento· organizador, logró crear una diyisión de '1'.200 infantes 
y 600. caballos,. que irnpúso respeto al Coronel Barreiro, que 
ten! a. ·el mando militar eh Nueva Granada; . pues aunque se pre­
sentó en Casanare, la guerra dé guerrillas que le hizo ·Santan:­
der, le obligó a retirarse a la antiplá'nicie, dejando en Paya): .al 
Coronel Juan Tolrá, en observación. P.or· tales. ventajas, .·con­
cibió Santander (2), el proyecto de atacar a Barteiro en Cundi­
namarta; por lo cual envió a Lara para que io propusiese a 
Bolívar; al que, según el general.Manuel Antó'nio Lopez, en , 
susHecuerdos Históricos, ·"El general Santander le indicó tam·~ 
bién que en su concepto, una sola batalla ganada .contra Ba.; 
rreiro, podía decidir la suerte de estos pueblos." Fué Lata. a 
Bol!var y contóle el· "estado favorable, como d!ceRestrepo, .a 
la causa de la Independencia que tenían los habitantes de las 

, Provincias de Santafé, Tunja, Socorro y Pamplona,''. Añade 
Obando: "En este illtennedio, mandó el general Santander al 
coronel jacinto Lata cerca del Gene.ral Bolfvar,. ·invitándolo pa­
ra que se Viniera a .. Casana,re y emprendiera la liberta¡j de Nue­
va Granada'~. Se ha atribuido á los' talento¡¡ militares de Bo~ 
lfvar, la idea ! de venir a Nueva Granada; restando el honor al 
otro, sin tener en cuenta.los testimonios aducidos, y la conside-

(1). El 5 de mayo de 1818 de Valencia, escribia Morillo a Ba­
rreiro que Bolivar estaba impotente, porque perdió la infantería, y 
hubo de refugiarse eh Guayana. . · . · .. :. · 

{2) En el 'discurso de· inhumación de Santander que pronunció 
Soto en 1840, dijo que S~ntanlle~ h!lbla insplrapo a ~91íVAI' la. Con~ 
'luista ~e Nuevl\ OnUH\~11\, 
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. r<;1dón. que no era creible que f se despa~hase. a tara, para que 
. solo ~ontase el número pe fuerzas y los pequeños triunfos sobre 
Barretro. · 
, . Se~. 1? que f1,1ere, es Jo cierto .qt¡e Bolívar desistió de su 

plan antenor1 que así afirma Urdancta, en sus A1emori.as de 
atac~r~ -~·Caracas; y el 20, de mayo, anunció a Santancle/ que 
acogta eJ de entrar a Nueva Granada; Y. por eso, d. 25 salió de 
~uasd~lttq para _el Mante~a:I, d~ donde_ el _26 escribió .a Zr::a: 
.. ~or . .fm después deJas mas senas. medttactones me he deterc 
mma?o,_ habiendq consult~?O a los jefes del ejército a ejecutar 
la mas. t!11portante operacton que en nuestro presente estado 
puede emprenderse. Mi pensamiento es marchar· a Cúcuta .. :.Lri 
Nueva Granada se halla en el esütdo mas prOp.icio para ser li­
berta'd,~, y creenl'os c.on .. fundame~to que lo será cori poca difi­
cultad ; Y. ~13 de ¡umo, le avtsa que "en lugar de ir a Cú-

' outa me· dm¡;o a Ca~anare. con la. infantería".' Marchó con los 
bMallones .. Rtfl~s, Bravo.s de Páez1 Barcelona y Albión, de in-· 
fanterla; y GUlas de Apure, dos Escuadrones del Alto llano de 
Ca.racas_, y uno de .carabineros, de caballería; y d ll de junio 
s~ reumó con Santander en Tame; con lo que se' formó un ejér­
c~to de 2.500 hombres, según Restrepo. Sinembargo, si se cón­
stdera que Sa'nt~nder tenía 1.800, no es posible ·creer que Jos . 
cuerpos de Bo!tvar, componían apenas 700; sino que ha de te­
ners~ qu.e; el num?r? total pa~o de 4.000. Segán Enrile, el} co~ 
~~nt~acton .al Mmtstr~ ~e Guerra, de l9 de junio de 1817, el 
e¡erctto realista que extstrtr en Nueva Granada, se componía de 
cuatr_? batallones de ,venezolanos, dos de granadinos y .tres de 
espanoles, que. daban 7.000 infantes y 400. caballos. Ségún eí 
estado. que. com\lnicó Santander en 19 de enero de 1819, era de 
9. 880 hombres; de. los cuales, 400 guarnecían Bogotá . del 'ba­
tallón Aragón, cuyo resto, .cubría el. valle de Tenza, :con 600; 
700 h.ombres, componfan el Tambo y. ocupaban el SocOrro· y 
Barretro mandaba 3.7¡00; entre ellos 400.jinetes; y los demás es-

. t~ban repartidos entre Quito, Popayán y Cattagena, Lo mas 
.cterto es que en 1818,. tenía.Sámano en. Cundinamarca y Tunja,. 
·3:911 hombres, repartidos en los batallones .1 • y 2• de Numan­
cta,. del Rey, y ~el. Tamb~; los tres prime.rqs de españoles y ve..: . 
nezolanos y el ll.lhnlo de pastusos y patt'anos . queguarnecfan a 
Socorro; pero el ~o de Numancia; que hacía el número de 1.400 
hombres, f_ue envtado .al Perú a poco, porque Morillo re'celaba 
de suftdeltda'd, que en: efecto. se pasó a San Martín en llegall'­
?o; ~~ suerte que el Vtrrey Sam:mo ~oJo tetl!a para resistir la 
mvaston cerca de 2.600 hombres; mas con los res.tos del ViC­
toria. que vino .de España, se ct:eó el' Aragóil' con . i:eclutas del 

·Socorro y T¡m¡a, ·. ~epublicanos en su mayor parte, cuyo jefe 
e:a. el coron~l Bastlto Modesto Garcfa. Era. Barreiro, solo·. ca.:. 
pttan de arttllerfa;. por lo que Sámano resolvió que Calzada 
to111~se el mando; pero Barreiro no. se. lo entregó, y sostuvo 
Monllo su nom~ramicnto, Rcstrepo cuenta que Barreiro1 tenía 

,' 

- ------- -;---'-.........,....~~·--<~ 

· :;·¡·_-~h-jtr;/.~~-:L(: ')b· ,';;·,(i\l'fL ;-·::r:l. ;·. ;:u:i:!',itJ:':~:-~~'fi ;)n!·~!-;;¡~j:_·' :::::;: _<·:-: }i . 
.;J.11q9 :ipJ,¡¡.pt~s; y¡ 4911 p~q~~~~Qs, ;Y:Au~;·yl¡.él,e~}p.pan1e.nt? ~e, T~fhe 

, 1fug, 1 b,;¡¡¡~~.9o pj)J¡:)~¡ v:~,l!~uaro,t<:¡ e(~ _los·~~PVPJ1Ff!fl?~'-•G9JTIPH,e.stw?e 
. ,gp;l.\11il5li!W}',vt.1;2,l¡¡q~~rtJ,UlN\J,Ail¡ l\Ejg.2,,~plt¡;¡¡r.lWFf\,d,e,&r,u,esv;J 

<>ÍJJ:: i ,.f;.,st~, mtsn\?:! Qo::n¡dp r)\amq fl i ~rntf!pd~~ ,yJ~ !llap¡fes,t~, ]a 
, , ,.,rw1<Me:st,qa9c: t;n;,gug .~':}: m;.t.oph;v,b<lll; A~T~regre~W :PaW.·· qy~sd9l¡tp, 

, qleg~n.~f? l~d\'ispu;fi~,~-~~~ ;l_(l1s; tropq~,,,;Je.s,P{?qoR .:v,tyeres! :Y,.q!le 
:· :~\~;f,l.~~av~:~flLP! }1ay¡trl;'lo_ ,.}.r;IWi)l~~~' ,¡nu,srP; ~.<;l?l%~n,at'\_i ,X, 91-~e SJ(lp­
,tander :Stn.CO!lVentren, nada, r,etlt;llÓ a 'lOS .¡ef,es granadinOS SJUe 
)qqos_,~·e;~c:u~r??' ~:~sol,vi~r.o,n,,,qfl~ s,E; ~qn,tinf.!,<We)a c:a,~_pañ~;; y 
:-~,gn:ga,,,')V,QlVI?·~,a~tan,~~,l .~J.can¡po de .. ~¡\l)IY,é,l[ 1 .. J~, pi~?; P,r.e­
; ~!"fll~ Ct\~L ,1:\aht,a 1st,dc;>,)Westro ,mpf:lq dy pt;ns.a¡;, :Y yql,vto, Ja-
. ,c;:i~r¡dpnos, mi\ :.r~f1.\~i(/~1e,?: a,. nov¡qre . d,el Jef.e~;Supre¡:n~l'' ¡ p,~rQ. 
,, q]J~ lq;;, g~iln,?J,ct,\\\\3.s ~~~~;~~;tierplf y 1Wb9 .~r ~.~gtJ¡,r~e 11~ s:awp,ana: 
.,quet;~ta;. ?d~llJ<l-bqu!'!Ja p.ohcta, Ad ,re¡spys~l;/'s¡¡ ,d\:vu)gq corpo 

." el!1c:~nq4<'!Ri!:Y: en,p~f: 1 JTI\s,mq, ,(ha pps, ,~p8ra.!~ )o~,·r~~ut~~s·d~ ,'{í­
,:v,exys,,,qu,¡¡._;t;JP~ _tr,¡p¡¡p 1,¡:je ,JQd,as ¡p~rtys:.· .(,k-~pe7;,_ ~~!F~fl·:Pa,n,t~.n-
: .,qer,.p9pq~t~~qp rf ].c\e~Jg:9t9.¡ p<;l 1Lf8.:cer,t;~t;(or ,¡, a<;Jt,lJp,;.~I?,oya~o,,.ppr 
.. Lar.a, ,,vanqs ra;;onell, ¡c.t~. <:ol)fr:;l,, .ana4tendo,8u.e !9s gnmadtnos · 

. ··::~~1f~~M¡·g~ro;.~~~~~.~:~Vé~·::·j;~lt1:~1~i~~~neJffn$eJ1~¿~o,i·~.~~·~~b~;Nr~· 
· .. Javor<J.blq, tod,os t:euntdos; .Je sqgqman ha,st.a Jqgrar .el :ob,¡e.tq". 

: I;;o'.~rpp;ig-1 ,~perfa:;.Joséjl~~rí~, ~a~~,Y~ uéq, s~~,',?i:o.&r~fJ,as.IT!\1/ta~ 
:·=~~r~esr;(l);:ni\d (:.,·i·;:,.,:; ·,,._;:···L-; ~ !',_l. _:.,·r_:-r:.':-i!._::_;,:· .. ·¡ ·-·:_·._,;e; ':'·:,· :.·,,·.; 
,, \( :,,,~R ;rwn: p~n4~rac!o,tp~~h.9 la~ difié;il,Itág~~ ,\M.~i~t;c\to,Jp.4e- · 
, .. P:~t~-9tep.tt; en ;~s.t:~ J lJr\~~dai. ,P,ap1 • ex.~lt~r:J9,s, w.en~o$':re .. Oolty-ar, · · 
. ;:f/Pl~~n~~; ~P::c.t¡leptf!. gutr:Er,at;~ irp!lYRf.E;~. ,¡a,s, .: ~~-- ~O:';,,r~al,tsta.s. ,en·· 
: ;pqmer teqn¡no,, cJ¡:>Jacla¡j é.l ~n .lad<;)., las. e~ped~cton~~ de· FreUe:' 
·, tnAn, ::r':q~.· Atit9i1lo ',f?er,rf?,,: ~.er~q ,Y; ,·.~er~dér;o ,~rkr:' ;, ct~' Q~Ma­
,;cta,:Y fun(,lado,r , d~ Sa11to ..,Jo111as., d.~:, Q,tJaYq\l,q, ,,q¡w.;en,)os 

¿ .fief.\lP.9,~·,ii1~s; .clifíc;jl~s; ,de. M,· GpnqPiHA· · ~tr,~V,e~~tti~;.,!.*, c_ótdipéra 
,.:PHeP.í?/;,,e~: 18Jp._ ,el· gft!e~a.\ ,¡ca¡fad(l1 ¡¡s~l¡?; d,et,P;l,t~m?:Ü,\la~-
' .;4fljtto¡, Y; p.<Jf .19~: r!<;J.!¡>);;lt;. ~tp1a 1Y ,!;f!;s,ao~r,y, , y, ,gá,r'\WQ ):le, ,qll-. dª' lle,gq. a ,QlprG,,d8n9..~J~ .fti~c~r? .. D¡: Ba~F Y, R\9/f.fll'~,e,;y}p~J~? 
,q,~~irP1()~~¡ r,qr d?nd~>.~e. Y,!" q~G,:ryo_ f~~S~~o,~n!FpJa.~;\p~~~­

, .. ctqn .. de Bpl!v~r.(l ), ~n. s<:gpndQ ... te.t:mt1noJ .Y,O,Y,.q .. il.bqn9~r 'Rn:.tes-
; ¡'tiit!9ni9~> Sl~\~¡·ª·fi:Í"J!lá~,A~M, ,ji;\c~l.if~é', l,(,'f~tiíp(lrr:a (Íd~_',f,ps r~P,u­
' _:b,~tqWQ~; ppr 1 la,,.qtsp.gs,ICJOn,; g1;1e,~ a¡,~~:.~.FC?f1 t~p¡flrt¡ lo~ .Ptle,plos, 
... ,el~ •C\JlG. Se, .s~·guíM. ~hftCu{ta,~lf;l~ a lpSJflá,lq:;:~as,, qu,e,'co.mb¡ltían Gdn 

· .. ' rl' "· f''. ''d~d >·-·e·· b"¡·,'d''·''18H)'' ·> 'P' ,,, ........ _.,,, ', ,:,grafhrY:'Jttj~I}\W." ... n.¡trt,.,e, .. , _.,.ef].: ... qq.~,,se, pa,sgr,on 
;;' y.ei'n~-e,, Hl'ªg,o\l.ys, '):e~n~,ta~; ~¡ .· i:?-\1' a: M~Y:Uq ;w,i~m'o,j~~¡( gr~~ ;pf1r-
,:·-_id··, h:rfc¡¡;,~'¡_-, :,,_; >lp·ji:~·, .. -;<J; /;,;·r::t_ ,-,~•··:· ,·:.~ ;.i··;¡'·;·_.., .:. ___ :'· t> ~·,\ :···_:<~ 
;, 1;;:;Jl),:Oe ;;at.ii~,,,.s,4~tiin~e,i c;s.~r)~f,!·.íi)~3,1-i9~.W) ,J\1.ép·~~z·A ¡ló. d,é,.iu:.. 
,n¡o de,: /.81~ •. ,''St ttl.;Q~!}(!r¡tl :6o,ltvar d.!f~t,st~ (le s¡.¡~ 'ult¡111o,s r,royec~.os, 

·· .eMoy .resüelto a hace'r .la calaven¡.da ·de 'nltct'íía'rme con lo' :q'ue' terigo'' 
(a Ciu1diiiám'aréa)"· ''' •'•·".· .. , ::•: .,, ,., ... _ .. ¡ ··: ,, , .. , •: :: : 

: . (l)'Tahlbicrt en Juli'o,: La torre 'desde· BogÓtá<llegó a Por e, lo :e¡ u e, 
coriside~ó Morillo:·cbmo:una•hazaña: iííaitdUa, so·bre:-que, en•su·Auto-, : 

d,)iografía; ·.obserya; Páez :.'.'Rara· un: hijO.: .del .paí,~, ·esa achniracl.ón \de· 
··Jos ltr:abajos, ,y!difiqult¡¡d¡¡¡~. venCi~as. e.s.!Jasta údícuia ..•. ~¡¡ra .~n, euro• 
pilo f¡.¡e ciQrtamente ex~l·aon.iinarla:la.marcha de Latorre" · ·. · · ·· 

: 1 
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te, ~;ie Jos soldados' veneiolanos, a las , tropas de Santander; 
qüil:!ll el22 es¡::ribiú aJosé'María Vergara qUe los !!Odos '.'sufrie­
ron una áe~erción horrible"; y en otra carta; le die~: "aunque la 
trop~ ene1mg,a es muy buena, tambiCn. en eliG hay patriotismo; 
¡Qth! soldados tan buenos todos lús que se me hah presentado 
dei enemigo!'' ·Antonio Morales,el. 3 de mayo escribe al mismo 
Vergára,' que a los españoles "Los víveres que se les envían 

, ·de¡ Sogamoso són f;iempre muy malos. En ,la harina; piedras 
de tres y cinco libras, y no pueden conseguir para Ca9<:mare 
una espía a ningúri dil}ero. Tienen la más grande desconfianza 
de todos los pueblos"; y le avisa que se desiertan muchos del 
bablion 1" dCI Rey. El coronel Romualdo Car,rasqüilla comuni­
có a Santander que Barreiro, en las, Provincias de Santafé, ·. 
Tunja y el Socorro, no tenía sino 3.300 hombres, de estos 
l.SOD de gente colecticia y un exceso: . "Este .exceso· y los 1.800 
que dejo dicho son, según el sentir de much0s patriotas que se 
han ,dedicado, a conocerles el ánimo, hombres dicididos por la 
ca•¡sa y deseosos de hallar un asilo que los ponga a salvo del 
rigor y de la tiranía. Yo he oido hablar a los sargentos que 
tienen proyectada su fuga a nuestro ejército. ·La mayor parte 
del ejército d;~ Baneiro, son h:m1bres que han arrebatado del . 
seno de sus familias''. Según é:i,. el ejército ele Barrciro,· se , 
componía del Regimiento de Victoria de mil hombres; del Rey 
con 800, todos republicanos, del Tambo de '700 hombres del 
N . ' ' t t . . ·¡ . ' ' umancra ae ocros an 'OS, y cte e r<~goncs que .decfan ser .400 o 
1.000, y de 1. 500. reclutas . .Santander en carta d~ 19 de enero, 
decía a Bolfvar que Bmreird,solo tenía' 1.500 hombres decidi­
dos; y que 1.800 se quedan pas«r a lo.s republicanos; y en 25 
de abril., que: La deserción que han .tenido es numerosa (los rea­
listas);· miestros batallones . de infc.mtería lwn recibido por ello 
considerable· Rumento.,.,el hambre que han padecido 'sus trrmas 
(de JJarreim) es increible ..... r,lci hán sidp diiefios de otro tei"rqrio 
que de aquel que ocupaban pó{ 'coluliü12s';,. Zea, él 8 de jmíio 

, avisaba a 'Bolívar, que había recibido'· partes del general ·srm· 
· tander y de: su EstadCJ Mayor, y varia:'l. cartas de particül~m:s 
.del inletior de Nueva Granada: "'I'odos convienen en qüe reina 
~or toda,;. r,art~s ei.<!,di~ a los esp;¡!io]e;; y él ent:lsiasmo por la 
hbertad. El mlSl11(,) bc¡lrvar a .RM:z, desde Paya, el 30· le dice: 
"Todas las noticias·'qUe tengci él e Nucv,1 Gr:unda son muy ·lison­
jeras. Los ¡)ueblos nos esper.111 con . unsia y l~s enemi;t6s nos 
temen. Multitud de güerri!!as, los molestan 'en el intério;,, y a 
Zea e\ ?.r "Na,da hay c¡ue .Ptte)ia, detenernQs si el pueb'lo nos 

. ama~ Las fucrzRs del enem1go nn alc:mnín ni p<Jra co.ntener a 
los pa:i~anos.'~ El 7 de j uli:o de Socha, escribe. a Soublette: "Lo:¡ 
tres pueblos q:1e hei.nos ocupado hasta ahora, no's.l)¡¡n r~ci.biclo 
COf!. JllllCh2,? .demostraciones !le fiOZO y m\J,Cho'' entusk\smó. por la 

, libertad., .. El ;misnio (¡:spíritu .reina en todos los, demas pueblos." 
A Zea el 13 de julio, avisa que ha tomado tres correos y que 

· sabe por ellos qtll~ ''Los, españoles temen úo solamente al ejér"' 

. . , 
·,_/ 

tito, sino al pueblo, que se rrianifiesta,extrao~ciinadam~nte afecto 
a la, causa de la libertad. Muchos pueb!Qs distantes del centro 
de mis operaciori•cS, han venido a ofrecer cuanto. poseían para 
el servicio.del e.iército, y aquellos que eücontram~~. <;n n~estro 
tránsito, nos reciben con nril demostraciones de ¡umlo. · 1 odos. 
ardenpo,rY.ernos triuni<ir.y pres:tan ~ene;-o~amente cu~rlto pue~ 
da contnBU!r a darnos !<;~ Vlctona .... lan Ielíces d¡sposicJones de 
parte delpueblo y la superiorl<;lad ele nuestras trop~s, me aqegü- · 
ran casi la victoria,''; y a Páez el 14 de julio: ''tl patriotismo 
del puebÍÓ es tal, que de mucl,1as leguas de d.istan cía, 'vi,enen 
dos principales ciudadanos .a ?trcc~r sus person~s y prop1c.da-. 

·des para el sen'icio ele! e¡ércrto. No ps ·necesano que el eJér­
cito se acerque o entre en Jas poblac¡ones,. para que reconoz- .. 
can mi autoridad y ejecuten las órdenes que les libro. Tocios se 
pre.st.an generos<nnente a cuanto se les exige, y lo que es más, 
todos detestan de muerte a los españoles. De todos los pueblos. 
que hemos ocupado, no ha habido un solo ernigra~l~" (1) .Y esto 
no era hipérbole de Bolívar, que el coronel Matmqu e, er1 el bo­
letín del 25 de jniio escribe:.· "Los pueblos de J:,Jueva Granada 
han recibichal ciérdito libertador con el más extraordinario en­
tusiasmo, Todos se ptestat1 determinados a ser libres y nada 
falta al ejército rodeado. de pueblos tan pa~riota:s y tar~ decidi­
dos"; y el Presbítero Anélr.és M a ,G~11lo, test~¡:; o prese~1,c!al, r;ues 
estuvo en el campamento mclepencllente, rellere. que ~¡ ~"JOer­
tadór vivía satisfecho, l!ntusiasmado, recibi"enrlo el srnnumero 

, de mujeres que de los pueblos vecinos venían a traerle ví~erés 
y. ropa para Jos soldados; siendo de notar que todas las muJeres 
se deshacían de su ropa interior, para hacer camisas para los 
soldado~''; y afiade "En los días sig¡.Iientes del .14 de julio, 
llegaron al carripamento patriota muchas cargas pe yfveres e 
infinidad de mujeres con can¡¡stos repletos de pan, b Iscochos, 

· postres y frutas., que ~:;! Libertador recibía con mucho agrado, y 
mandaba distribuir luego. Dtfrante .esos misrhos días, Uegabán 
también por partidas los patriotas q~e venían a tot_na: las a~­
mas"; y po,r último, que cuan,do Bohvar el 27 de .JUlio, ~e si­
tuó en los corrales de Bonza "allí· había mas ele 500 hombres 
ve.nidós del Cocuy, Nlálaga y el Socorro."• Restrepo asegura: 
qúe "Conmovidos los habitante:;; de la Provihcia de Tunja, en­
viaban a'Bolíva{- noticias, víveres, caballos, armas que~p1antcnían ... 
ocultas." "AlFunils éorrieron a alistarse en sus fllas; y .en 1 

breve se unieron a los republicanos imíchos hombres''; porque: 
"Los pueblos .... aguardaban coi1 ansia algún . auxilio para .co- · 
rrer a la$ M mas y lí tíertarse de. sus crueles opresores". Con ra~ 
zón dice Groot: "No sabía Barreim en las que se había meti­
do al empezar tal campafía en un territorio todo de enemigos"; 

/ 

' . (1) Aun de J3arranquilla, ~sc_ríbfa a,. Utdanet.a1 . BoÜvar el. 24 de 
agosto de 1820 11En esta provmc:a hay .un entustasmo general y lo¡;;_ 
pueblos se prestan gustosos a todo" · 

• ... 

··-· 1 ---- :_ ___________________ ------'-.___:___· 
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YrJ?l<nwq ,1fqniqQtl¡J; ;,dé,~l,~r.~ H/1e, 1: ~g¡¡ya,r.: ,~:,~a1?i,fh0He: ,~sv,~:ifP~\¡; ) 
ZM ;~r~n¡ sypenpr~p e,n ':Y)%d,a,~ 1l, l,a¡¡, qyl ;~J\~rpl~9;, q~te, ),jlnllJ~- ,~ 
yo~, part~: de,,esta~, ei~an ,r;e.cl,tt,tr-\s ,y~n,c,~ojan,~s_ .. qp~•·I;re>¡ pg¡e~wfálJ iJ 
gH~JSJ~p,s con~r¿¡,,su~.,,~e.t;\TI;arw~, y, ,FJl,lt,f.,! ~s~trflt.t)J,~~~I~?.r·~:~t~r,a1 : 
d~q9tqo ei), f.<,~v~_r, d,e)<,~ Jqr;I~p,¡;;.pfi~Jl~\~ , ,0) ,, ,, ¡ ., , i'( ,; ,,¡¡:¡,; 1,1.,; 

·.· ,,Ji. ,Of ... :.lo ... ~~tetiO .. r¡, y.,q.;, f?,e.< com.,l}t:,e,t¡. q .. e., <;I~W .. í.H~f·<J··.· .• b ... ·~n.,.J;¡.sF',f··.rfT·I.iim·.'; 
dek. ~'\e y, ,de~~111<\das .. a. )j¡ i.ier,roót~,_,pu~~. ~\}1e.l\ ,de' cwe¡y{(f¡ .~~'lo?.:, 
~[!,st¡men~o~ n.ec,:.es<,lnos? ,e~}lfl t11~eppr~,~.,~n,,n,úrn~r.o~ ,~, )<.i.~, !lit, l3e;. ,. 
hv.a;r, f.l~len su:embarg9 aqos: d,e,spuys; pccw, · ppp., NJ f!Cqst(\ín;~,,: 
b¡-aop. hm~h¡¡,zon;: que ,co,nstabanr .. de 5,000 ,homqre.s., Et11J .. de h 

juJiq quisq apocierars~ d,el {érf\l .. 'YaJie. ,fh::CSc,ig;l\rrw~o.~•.i;l.ónoe;'·; 
úfi\~P. ,p~rté .. d,e, <¡:~t¡cjir:1~¡;iiít'c.á, .·PrMo,iviij~p,a ei'J~M¡.$.n1~); · t'Fpe~~;: . 
ta,Q?andp: '!.En .. segu~qa, hl\\1\110:8. el p,rttnVtt·~~{~y;;ntf,9H: cg,P ~L 
enemtgq .. er¡ el. no ,de .ü•.l,nle.za ,donde· pefdinw.s 1 nwy;,b¡:¡~\WS,:?~\~,., 
ciales y trap~, por la , impericia del g'p1et'al, dando ,un¡i' batd- ' 
lla qontra fqrtifica~ibl)es, ,in¡;xf?,ugnapl¡;s,·, ,·pudic\Jd<;Í, 

1 evitr.rla~ .y' ; 
hac~r que, el .~Qet.nigr? la, pr~·s,en,ta,s~ ery. , d,m:d~ ,11\'lsq~rr]$,' la Iú.\',-,: 
biér~f1\0S querido;,. pues .esta~1a, e~. sus intprese,s e} l¡l.t¡s'~\Vno~:·; , 
con Jo cual, conviene el mismo López. Verifi.::ado, el rechazo, 
po,~ obra de ,1..180 real,istas1' fl.~s(st.i,ó ·.de, ton1(1r aqi.I~,L. v;álle,',y 

1 

resglv;ió. qcupé\r el de, C~rinz~; ppr, cuyo r;notivó 1·.Ba'rrciro:Jor~jo·;; 
lo.~ n~olmos, de, Bonza,, cu~t tengo, el c~rpirio' ·\'\'~ l¡L c,aP; ifa') oi:I; 1 , 

Vtrrema~o. Bohvar se .situó en los Corraks el 20, y cú2.rido ¡n~·: 
só ~1 rfo 1 qogamosq, s,e prcSentarpn :1qs, :re.a!is't(~' e¡} \:1 fanL\00' . 
de Vargas, donde 8aueir,o con ,hábil maniobra "¡;!nvo.lvi'ó cisi 
de!' toi;!o el· ~j'ército independ'ierite"') dice 'Restrep'o. Cuent~ B~l: . 

d t b 
'¡¡' ' ; 1 \ ' 1 ,, 1 ,, 

raya , e es ,a, ata a que .. " ~taoa<;Jo ~i.m~lt<m~a\Tle.t~ p,pr l.of,f!ap,-
c~~·:est¡.¡yo, ~J1,Y11~l~o. e~~~ tq¡:lp e11, .. e¡e.rctto, ¡;e,publt.¡:;(\n(),.qu~ .. s,~Ic. 
fna ;up fu,ego nutr¡¡;hs¡wo,y. se le h,abfit; rectuci.dn al v¡llle. tJi:íiJJ$,­
n?'so,. sip .. otra salidA. qü~ iuú estrecho .' .. (lesfi!i<H},~'ro,~J~·ar~cíé\ .')r,ié.~ . 
vitabl~ ?U compl,~ti\ p~rdtda, cual1d.O, Fl ,v~¡~t?so y <S?Téilft9.o to­
r9n~,l. Ron(lón 91N~ y1p. ;aLg<:neral )3,oltym ;e;ast,,d.~~~spe~ad,o.,(f\~:, . 
CIZar en .su Peregrma.CIÓh .de Alpa, dice que r d¡o>ot,aen ~:le re~ ,. 

. ·tirada), .... hace .1&rodigios ,de :J.alor.. . .liasta ''re'sta.blecer ~Lco{rihr.~· 
te'~;.' qe ·~uqrte q~¡e;,,~ s_g !)r!q~ debi,e't?~ lps . req:Hstás .·er: 8ertkr :. 
la VICtOria eJ ;25 ·.·de Jl.lliO, GQI1• pérdtdas C,Qll~)derp.ble,~ de, amqas .. 
part~s; pues, solo tos reali9tas p.erdieroi) cpnto ¡sao e~tr~ 'rn'uer~ . 
tqs y her!do~~ .. 9bán?o. •d.e~l_ara qrc:/:!','19 '.h.abi~~d,ó,, .'cj\.Je(jadq, 

. · nue.stro e¡ érqto en. d¡sposic¡on de presentar nueva pata na ~1 ene-·. 
migo .... contfiúnarcljathos pára . Boi1Z.4:' (4) Los xealii>tas; sf.sl~' 

.· ..•. (1) Baratt'y>.ot~z .~artan'q~é ''F~ria'tri~s quey¡m'paiue'nto, p~~·· 
reéiaJ Bonza ~u los cu:.~t,ro días qu~ ~llí .~.stl!yo B9líy¡¡r,.s~g\:i<i era, 
nUineroso e tncesante el concurso . de gentes de .. toda edad y .sexo. 
que llevaban ·'noticias, ·.víveres, . ropás y dinero. Muchos' liombí·~s sé • ·.· 
vieron despedidos por no tener Bolivar cbh qué' '-armarlos. ·.Gradas· · 
a la favorable disposicióll .. de los pueblos, el espionaje ·estaba pcr-
fectameute orgápi?:ado" ... , · · . . . . · ... · . · . 

· (2) Por consecuencia de la debilidad ~n que que-dó el~jérdto 
republicano, 'Bolívar de Dui'tama, et .28 de julio dió .un decreto én 

,, 1 

i 
¡ 
i 
l· 
¡· 

i 

1 

l 
1 

·¡ 

1 ¡ 

.. ·r~:l . . 

/. 

--- - ~-: __ -

<-'"" 

~. •' ! 

'' 

; . 

. LA. ViO A bE. e6t!VM ·. 
. ;·:,; : .. __ :,t_ \\, .. : ,··.'.\\- :·,u;.·: f.,'. 

La~qrq~~~ Pálpa, con e! ~~e.signip,.~e c~b~ir.los ¡:~¡~ino~,d~ Jt,~,n~.: 
ja y.,?antafé;, 'perq,.Sol,lvar, ~uvo lfl fehz .1~ea 1 de ;tht~rponerse ~1 
4' p~· agP,st9,, e0tre .~st.a, ciu,dad y. ~éirf¡!lr~. pues ,el ? ·~11.~~6. ,a, 
Tupw; y ílP!l~i¡mp, ,aL go1berp.adorJu~p ~?t¡o y, f1 S!f gi\~.rn~y.t?~ .. 
.realista. •'S,u,s, .habjtantE¡J~ llenps, de ~lltusta~m,o P?-r, 1~ b~et1~d~ · 
escr,ipe ~,ópez, no, sabían c9.1J]P. n~antfestar, ~l}.,gr~l!.t,u? ~l ~Jéf~Jt? .. , 
todo Id~· 'faci)itaban, cop. ja ,m.~yo~ pr.e¡¡t~z~ y qC~tVt~~d, ·x v~~I~s., 
se enrolaron en sus filas"; de modo, que aurr¡~ntó. con m~s. ue 
m~l :hombr:es; ·.p'ues' sp~e~1ié¡ 'coyn?' e,n ;. P<tinf!l¡m~ .Y' ~OCOrf?·· :~cl.J;,.l 
yo,s)fápjt~\ijes\·:ppnt¡p~~··· ~rw~s~a.~mado~, SO,fPE¡l~0,11 ,a,~opw,~ l;.t~,;¡ ·. 
aqya.~i ;so.ntm. ~ps , 9P.T;~~Rre.s;. ? Guapq() ~:UP?.~ l?aJreW:k; H~~: ,~:~t~":\;¡·. 
ba. co~taqq ~o~:~:¡~,af¡l~afé,,, ~ar.c;hp, po~ ~~~m,aG.~, :a. ,N~~f ,Pqr.~L: · 
púen~e:. de:.)B;oyac.41 r>,pt ,cpns~r:var, ~1·ft E?m~wc~,cto,g ~o.n .. ~J,)'~;1,., 
rr.ey; por; Ip,¡.~ua),, ... ~:o\}v;;t,r,,~uy 1;!11 po~ 11 .}':o:cl,};¡qe,,ja,~?~to,,,~~~Í?r 1 r: 

·. s~Rél8p1,1~ sprp~~ndió :a la~ dos.¡ ~e 1~ .,ta¡de,. ,y¡ ,a, :las t~~~~·, ~~~~, , 
e¡ér~¡~or, ~ejilt.sta,,est¡tb,él ,d,er,rotail~, tem,endy, .cql11o. Jq8 rn~~r.~p~. Y,; : 
~:Jtrps.,tantys;:h.epdqs. S~gun .~ly,élrte.d~do,;.)J,or So!Jb\yW~ 1 ~\,~. que,diuqt} p(l~.IOnerosJ .,600; ¡ ap~na.s ,se h~n,, ~aly.a~9 , ,5p, hprt171,¡ 
br~s ,

1 
.~,¡}fr~ ,,e) los al~\l~'los jefes, ~,pf~~¡ale~ de c¡tb~Uerfa. q).le, 1111~, J · 

yerpt~:·?t~t~s,.cte,··~qyCl?tr~e)a.~sc¡pn;,, .·Re ,¡no~9.81.\e,pp.cP,,ns~~~~ ¡ . 
bao(~se.}Jer,citq,,n¡ .de ;<io~: .tntl ,h,or,n.br,es, .LQ~)n~ep~p4.~en,~~s~ t,t.!:-; 1) , 

vier:<i>)),·.S,~is.b~tal,l9nes, . eri,~l,, i;:Q,mb~,te, ,'1~, )ll~~rtp~ •. ,.~:,5~.~en::, :·. 
. do,s:. N:?.qfír~af,é)os,qet~,lles ¡d~; e~te ~~ecnq.~e:~rma.~!.·JJ9f~~:7•:,¡ 

SOij . .c;o,no,yi,qós J~~) rel?:~OS ,de R~~tr~P;?i ~' ot~o:s}üstQr!adqrt¡p,I,Y¡I: 
solp¡1CC¡I1tfl;f:~ .qpe. e11,,e;t:l)err¡po,~ ,<;liaq() ~~. ~Og()~~'.; :~·~ p~miqó,: .: 
el.pe ,\\1\¡,tep~lgo, pre~~':'lq~l, ,dek c1,1al,,st de,dus~ q,~y·.,: ~os:I~.a¡,. 1 
listas.. lleg\ln, al puente ~~e ~QYélC~, y segwos :ya,(pqflp,s .• ~};l;.,·; . 
formes. que na\:na,n tep¡qo, en Motavtta) ,de q.\1~ e~tqiWl.a~d~n ... ,,, , .· 
te '¡:I.e,(eiéXcii:() .ge~ Bolívar,· J¡t~g'Gln:qo. pr,gb~~I,eme~t~ · qu~ ;.}.9fi: P.~:;.~ 
triqiél~ .s~ dtn1orapan,;~n. 'fpnJ(l,; ,x q~~,l:\O 1e,r\f~r p.orq~~. t~\fl~í,¡ ... 
un -combate; se dispusieron a raq,onar;el, e¡ét~Ito,.cor)a~,. re.sts, 
q ti e .J'W.b.Í,(lll , cp gjdo ev ~~. Gql11 i~ o; .pues, P,.qr.Jo. rrt~UQS PfWÍa, ~O S ,.; 
dí¡}s qu~. Ja mayor parte ... q~l. ,y¡érc,Ito S\lJri~, ~1 ,qaryü)r~~ .~.~ ~Jér;;;,., 
cit~, ·~patfi()ta Jle'gó c?.rn? ~Ja~ d~~ ,de. la tary;le, ~o~ o p¡as¡ o, · 
menos''; y :que .Anzo.~tegtH los :;tta9.ó M fr!!nf~•. tpi,entré(s ~¡¡n,; 
tander dió .sobre·· ellos ... por la espa,l.da., Afiad e: !1L!J., bata,lla.pu~ 

. ro,,pq¿o·~éri9s (J.e d'c¡s 119r~SY, lós,tnü~!tos,.n,o pa's~ron ,de,M~d 
sen,t¡¡.,,·;c;Ql~t4,JJ:dQ~e. entre; ~llos nu~v~ ,mu¡e~es,; p.orqu,e cpm? ~s': 
tab.an,~aqorando la .~r~pp.,,,~l.\~S sstabl,ln ,entr~ eleJérctt9;' Y.-:1,,¡., 
bat~lliJ. 'principió, pdr, un, a, ~?rpre~a ''; y ~q~~ .'~.~uan~o ... el L~b~,~ta~ 1 ; 

dcirjr; lo~ .que le acornpan,11l:~an1 Ile~a,r,on al Jpg:¡¡r .. R~l c?,~Pb11:t.~~ 
que, serían ,la$· Cl\é.ltr?. ~e.l.~ ;tarde,.>Y,a: ~st~p~ .~ec~d~,?o .. ·,. El?P!~ í 
nosá' en sus Memonas de t,tn abanderado, e.scnb,e: S.abtdo es. 
qu~ s;oy'aéá ... :n() .. f¡1é ,uh¡i b~t~~ía 'd~. gt~rd,M prppordones, 11t. d~::., 
laqt.<,t, puráci(lti," ;, queJpci.o 'co~v,ent,:e:: que solo fue ~n asalt,o;;·, 1 

quqordenaba q~e todo. hombre,qe q?ince 'a c11~renta a,fio;, se ~li~~ '· 
tase· eri sus filas, que sl no, ser¡a fusii~do¡ par¡¡,. penar las. multtpl!;:./ 
ca das bajas. · · · · · · · · 
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sir;ém~•argo después ·d~ E;lJa,. cltenta Bolfv~r ·.a. Zea: "Un jef,e 
experto ?1 fre11te de un eJercito de cuatro o cinco mil hombres 
es l?. pritner:. ,9.u.: }e 111c. presenta en rl dl\Ílpo de 9atal~a. Y Ó · 
trabaJO c.on aCth'h.lctd ,en el arreglo de su economía mtenor (de 
Nueva Cnanada), y las hell2.s di~.posiciones de estos pueblos, 
~~~donde .. apenas ~e cncntfl tln epernigo, ,me hacen. presentir que 
el pode¡¡ ct; los t1ran~~ quedara. coniUlltl!.do en la nada" (1). . . 

... Boyaca,t•mpero, stno ft:c una glcnosa batalla sí fué fe­
~unda en su~~_t;er!ultado,s,,para' la _!ndepcndencíá, y c~usa ·de la 

. JU~ta fam~ d~ ,,antan~ºr; porque~ltce J<estrepo que: "era el que 
·, ma~ traba¡ab~ y ie~ttgq~presrpcwles de la mayor respetabilidad 
ase.~ur~n,4~e a é¡sct' d,~bió cn· t gr:m parte, el feliz. éxito de la 
campana ; ¡AsL no hubiera manchado su i!loria con ·el fusila­
n~iento c}.e un .infeliz pais:mo, y d~ treinta y nlle~e· oficiales pri­
s~o¡1eros, ~omo el vallmdo .darret:-o, entre lo:; c:ue se contaban 
5ICLC amencanos, s1n neces1dad alguna,. dado el i·epc:blicanismo 
de l9s pul:'blo:s! Barreiro, cwnido murió qué iué el 11 de óctu­
br~;. apenas ten.fa tr~inta afíos; habíá heciJÓ estudiéis de artillería · 
en Segovia, •y combatido en Dáiién y Talaver:1, em ilustradq y 
Heno de galantería, y tan hen~oso que se le llam¡;liJa'en Bogotá, 
el A.dp~u3~1e las rr:u¡eres; pq: lt; cual cr; muy pí'óbable que al­
guna nval1dad amorosa, oebJé mfJuir rn el é\nimo de Santander 
para o~d~nar, stl inj[}r;tifiendo .fusilamiento. Eusebió Borrero1 el 
~~oer~d¡ar¡o oel pueDlo del P.alh, y ZEa que qUería que fuesé 
,~antanél,cr_ s~t yer~!O, le apL1 t:cl1eron su crueldad; y el mismo Bo­

Lvar, e} .26 w, d10 _!as gmcws p8r. el hecho,· sin . perjuicio de 
cens~1rarselo qespucs. cu:wdo en(~tlllgo. Aderm\s el bárbaro Páez 
el 22 de enero de 1821 .le escribe: "Yo jarm\s ·cesaré de dar!~ 
e!lhorrbncn::s. y ccngr;¡tt¡Jan_ne con Ud., por .esa valiosú cj¡;c;u­
ctón úe ~(!IT('tro. y .sus. socws. Ojrdá que rm.rñana pudiera ale­
gr~rme oc otro esped:ftculo . iguall) . . · . 

· ..• · Seá. por lo repcritino .del (~aso, ci sea. porque los bogota­
r¡o~ _se acorr~:min de la entréida de Bolívat· a Sant<tfé en 1815 es 
1~. ct.ertó, (Ji.! e allf se le recibió sin a gas<~ jo alguho; mas ·lUego él 
dto ordcn?s 1v:ra que ~e procurase la ! ndependencia de las de~ 
m{¡s Pn•vrnc:<:s,. y se· persiguiEse r.i. C8Jzaé:r; . mandó ¡¡ Sou­
l!lette a at2c;;r .a Lattme que estaba en Cúcub; '/ le ordenó el 
b, de se¡tembre quc:to,rtJase los. pueblos reaíi;;tas de esa Provin­
CJEt et¡ rnasn, pBi·a IJevarlos .al. servicio militar." Además fusiló 
al canario. V:gncni c;ue 'le habia tr::dcionado en Puerto Cabello, 
y~ ctes,~err,ó;''J. gobern,1t;or de. la_ Dió~esis de ;:?aniafé, José jiwier 
(:wep,a qc .. A.tcr,, ppr~uc n.o qHJso. fírnmr utü:t. proclama a los 
fleles,, .. hec.il.a ¡J'or el fi'aitc hbnllcl Garay a pesar de sus virtu~ 
d~.s eJlt(c';lr,ición y de su empleo, y a otr¿s má:5z ·e impuso con~ 
tnbUcJon;;s a los curas de Chitaraque y Moniquit:á, tuyo curato 

1 ' 

18
.
19 

(l)d·. E~ pro~la111a 'fechada· en .Pamplona é1 >z de· noviémbre de 
, · ';OCia: "300 soldados libertadores, han an'ancado ·a· mas d<;. 

;;!0.000' tJraiJOS1 la n¡as bQlla porción dCI conti11ente anwricatw". · 

' ' 

.. 

1 -;' 

cti'ó al Padr.e Bue11averitura Sanz~ Convirtió eí convento de ca~· 
pu,chinos, en. casa.para huérfanos;· dió 'a las carmelitas·cte Lek 

'va una pensión,· y el título. de abogado a Francisco Orb~g.ozo; 
con todo lo cual, asentaba su influjo; ar'í en Jo civil como en s .· 
lo eclesiástico. El 8 de setiembre dió una proclama a los neó­
granadinos., en que decía q'üe no quería sino que instituyeran un 
gobierno de su e::{pontánea elección; (1) pero apesar de esto y 
de que parecía natural que convoc.ase .,un Congresq de ;!as Pro­
vincias independizadas, para: que por sí, se dieran, un régimen 
y gobernantes, el 11 eligió de Vicepresidente a Santander, cqn 

. que, aceptando éste el' empleo, le subo~·dina~a aél tácitamente, 
. y sometía Nuev<l Granada.,a s~ Pres1d~ncw, que· ~l.a:parente 
. Congreso de Angostura, le hab1a confendo; y por ultrmo creó 

una Superior Corte de fusticia, y gobernadores y empleados cde 
Hacienda; de modo que los pueblos vieron que todos lo~ pode­
-res dependían de su beneplácito. 

El 23 de setiembre, con .cuatro compañías del Tambo y el 
· Numancia, rechazó . Latorre a Soublette, en el' Alto de las Cru~ 
·ces; por lo cual Bolív<:r marchó para. Pamplona a coritene\'le; 

pero habiendo sabido qUe en Angostura,: hubo un motín, .en 
que 'le hablan depuesto corpo jefe, "alegando para ello, diCe 
O' Leilry, por to·!fla razón, la mala suerte que parecfa acómpa­
ñarle en todos sus proyectqs"; pues aúrt no se sabía allí Jo de 
Boyacá; resolvió para aprovechar el. prestigio de esta. batalla, 
en afianzar su poder, regresar a Angostura, a donde ·llegó· el 

'. 11. de. diciembre, llevando. de la Tesorería; de Curtdinamárca 
$300.000, Allí supo que Arismendi había depuesto a Zea; por 
que el Congreso era una vana sombra, pero que a Bolívar, co­
mo la' nube de los Dioses, para los guerreros de la llíada; ser­
vía: para evitar golpes mortales .. De tal Congreso dice el;, ven e_, 
zcilano Carlos Villanueva lo siguiente: "Si ·creemos en :su pro-

, p\a co'nfesió.n (de Bolívar), fue una fanfarronada;· pu:es. no tenía 
entonces ni terri~orio ni ejérc;ito; llamaba Congreso y ]mita. Na• 
ciOnal, a algunos militares y empleados que tmnab'an el:.nom­
bre de Congreso de Estado, cuando· se reunían pata·trataFal~ 
gunos negocios ya resueltos por él;" y respecto. del senado he~ 
reditario que Bolíva.r propuso; añade: . "que no fué sino un .ha­
bil halago a sus gficiales,· a quienes prometía los honores de 

' . ' ~- : . . ;. . . . . ' . . . . : . '.·• . ,• . 
' (1) En esa nroclama además, con fin· de irtiponer'a NueVa Ora~ 

nada la autoridad Clcl Congreso de Angoshua; con que anulaba lo 
anterior, agregaba: '.'El Congréso general residente. en. Guáyana, de 
quierl. dimana mi autoridad, y a quien :ob~dece eLejército Ub'Jrtador, 
es en el día el depositario. de ·la sooeranJ.a nacional de venezolanos, 
y granadinos (?).Los reglamentos y leyes .que ha dictado .este cuer~ 
pó legislativo, son lbs mismos que os ,rigryn,, Y. son los mism.os que 
he puesto en ejecución", i\.ibres quedab¡m los granadinos d~. ~!egir 
gobierno! Aña,dia: "Yo espero pües_la sober.ana detenninaclónd0!Con­
gréso, para convocar i!na Asaml;llea nacional c¡ue 'decida' J¡¡ ln'coepo~ ·. 
ración ~le Nueví\ Qr¡¡tmda'1 .. · · • •· · 
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1 ESt.UPIOS SOBRE 

::~') (;Jr:<J·.:q¡¡'. ¡ ;. ~·);_l':;~/;~()···-i <.!\'·~··~· ~·iq>.',::r;;: ... ¡:~.:i · '~i :{· 1\~i~ 
.¡,,u·na\inobleza ,nacio'nál; .ctesp,u~s;.de ~n,riqÚ~qe'd.ó.s,co.n .~f,Bíil?_¿~;:cte 
:e 1 los~ partidario:s: de; Fernando\' :y: a ;fuesen! eric,ü]os, :ya p~l}in;s¡.¡)a¡.e:s'' 
.,.,Totnó' a;¡ e~:mv.oca¡;le:. ,,erhp~rD•,ri PJtesde· :c.Qnv.enía;:· .el rli4cJd!:1u d¡~ 
. eieml1re, lfiile :dirigió~ un, discurso -eJJque dij'0: flq\te; .E;.t} ¡ Nuev a . 

. . . ;Granada Jsei le' opof\l.Ja: UQ; tr;ip!e, :eiército.·.aguerri.do y!gn¡ ;p¡e:~gp\on 
· de las llocalid;ades ~;m,~s:: l]ljljtar.es;. .de, Jat, .Aplthi.e:a ·;;'lt1~~(i¡i\nn<l.h, y 
,, otrosimrtchos. •Qbst~culos,JIJV;irnos, que, superar e¡q,fiJP,YEI¡'' Gfqile~ 

za;.Vargas,•:Boyacá Y· Popayál);' para libertar ~n, merio$· de he­
·. .ce. meses doce Provincias de Nueva Granada"; y lu,eg,o> propú­

' •Sale que: decretase. ,¡a,, un ion de Venezuela. y :Nue,va, Gfanada,,, ¡:¡u e 
¡,claro .. está \efluí~ en> su .Prov.echo_;: pues, qu¡¡ serí,a Priesi,clp1te cte 
·aJTlbas., En· el .m¡smo .. dlsfurso :diJO que· .el anbelo· 'de l!nión ,de 

.·' .NuevarQrana.daer_a, .unáni!Jl~, ,siE:n<:lo,a~í ·q!le,n;o ·qaQ(a ;tgpjpq ,q¡:a~ 
; 'sión de manifestarlo, y:. qug ¡.lp :n(ltur¡;¡Lr~ra ,querr s.~, ~est¡¡])le~iese 

el .Congreso de Tunja y la Constitqoióm ·A.ña:dió, ,q¡csnu.é,(): qLos 
gratiaditi'OS i·ICStán$Unla11JCI1te; ;pe~Su~di dos :P.e. J;a inmcns&:werÍta j a 
q)te,resulta<a,'un.o· ¡y· .ptr() '.P,uel')lo;de. :la..:cteac;iqtL¡ dt; ;iuna. ;nl.leva 

, República;.comp:ue&ta· de; :estas,. :dos Naoiones. ; La r!')untón :de. la 
• ,, .Nueva,Granada~.~y V,~nezt!~I.~,~.es el·.ohjeto .úni.co.qge¡n;e!he,·Rro- .. 
. ·., ;puestP desde m\ S ,p¡:l!Ueras 3f\'11\l$~.;CS ,el y,oto; de :!Q?;;;~it\da~!iJ,lJOS 
. ::,,déiambos 'Pai~es¡,.y .e::>Ja: ga~<l.lltía d<:~;la:Jiq~rtad, .qe lavfi.Jlléhca 
.· i .dell SJl!!;;·;:.;A y.ues:tra, s:abJ~ur;fa · p~rtenec.e1 ctec.retar, ,,é~t~ gnú1de 
:·,'aoto; sOcial y e.sta!:JI!i!~er tlP!ii,P!'inoipJos MJ,pa..ctq. sobre)o,s,·,eua-
le~ ,ya ·a ;fundars~, esta v:l!-.s.ta., Re.pú,bli<::a .. Pr;Qe]an:¡.adl¡:i .. ;:i.,J,<,t, ,faz·del 

w-muncto·;>y:mis, seryicios . queoar:;in te.e,QmJ.wnsa.dq¡;,(?;,¡$e·:>P"-Íi0a­
,,. :•pa,;qU.e aJos granadlnP&ipQp,Ja,,prqclam¡¡_ cte;$.e;pti!'!mbrenl!i'~'Pro­
.. , ;'me.t!a; • cqnvncat, ·una~¡ a.samMea :na<;ionr+l1 para qge~ ·Pll9s; ,se'· ¡:¡.ro­
' otu¡nc~aran,so.l:lre! ,)a. bJGorp.oMQióü, a.:·Vertezl!ela,,¡ y ·In!lntíll.¡ atwz,. 

menle ge¡que¡lo.s::puebJos ·Jl\ OlJsé,;¡.ba,n, .Y.a ;qu,e 1\W ;pQcifa: sa:bcr­
.. 1\l>tíW\qu<:~::c\eJa, ma,yor: ·pa.¡;te,:d:e V~nezJ.!e\l:l,Y:de .Nug.va ~ora.nalia 

;;::·no :J.estaba;n ,'inc!~~endlzados;, ,p.ero( tPclavfa .ep: g~,,Me,r;tsaie:: que 
,, p&S.9.•e,l l3; de~ ,d.tqembre;¡;decm; qu.e.tenfa. an~¡¡, ,,de" pr~s~nta,r; al 
.. ·. ·CongréJ>'á tf{la: e~presión ;.deJ:,i:lesep ll!l1.~t1iJlle ,qe, 1:to¡¡;,pueblp,$, gra­
>nadhto.s cte, su;:telinión pOlítica. ¡;on,J()si de: V ¡;n,e~w.~la.'\;,Np, pa 
, ¡Jnenester! s:erusagaz_: políth;o, .. para,,,¡::,ompr~n9.eh· .que, :\a.· unió,n; que 

. :: :pedía,, em:.impractie:~ble·1 , ~<:omoJp ;c),ernpstro' ¡:;\;tiempo .p,o.~Q .. d,es-
pués,,, mucno: rpa;s.en, :formaA~: Gevtrá.lJ,sr,hO,j- P9f.ql},e l_¡ab,ie,qí:l.q. ¡Vi-. 
vid o Venezuela .. y Nueva Granada, durante'la Colonia, una vida 

;;,fl.e JiJ"Jer~<~;9 ,~p,winist,qltiy\l,,;.n,o .()~3; sr.e!l)).e,,:q~l'\ ,s,yl sp¡n,e,t[era la 
.. : l!!Ja a, 1~ g~r,a;. ~t.la_fl,~Cl;11J~~·gu¡;, ~qs.f1!~,fi?IJe~:9a~mR~,,p,o .e;i'~!f l¡¡is­
.,,. t.~,tnt~.s para) a&eg).lf:¡lr, 1.\!laJr~cueJ;Ite,. ,<;:OIJ14!11Ca¡::,l,Qn,, i y S cr~a.r Jfp'.OS 
·,,, ,queJ;pn.diesen~:en un.u,<el ,e_spjritu .;d¡¡. ambos p.Üeblosi 1.c6sa.· r1an 

,, .necesaria .. para1 robnstitúir •urk centralismo; ; pe m: ,So lívar ,< , que :.de-
.. ''•tnostfó sú>poca,;\risión política y c-ortb pulso,: a\.pedi-~ 1 esa• unióí1 

':cpn.sigúióla' sin' ·dificultad,, p·orque .el'Ci:ípgteso; ·en·. qué las Pro~ 
vi~piá¡;; M :J\ltieV:él 'Dr,anada ·no te.níatl,xepr'és~nüteip-n: n.inlj;\'m<I;' un 
l¡i~r,n.es:'I7 .d(diéi~m.~te)l )a unfl. d~~ 'tar,c)e~, clecfe!ó.' ~.?I1stiWlt 1~ 
'Republ¡ca de Colombia, con ~ueva .Qranada., Ye!},ezu~\a,Y h~sta' 
el .l;_~l!f:(~t% que Aún estaba ¡¡q¡netldo al poder español1 y cH~rg · 

1. 

• 
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1 • ' .¡ - . ' ' -
e~tá no podía ma}liicstar ningún.· cdnsentirriierito; . dividiola en 
cíertos . Departamentos,. y nombró · ·para regirla vicepresi­
dentes p3.i'a cada ftaccióri, .y un Prcs!dente general; empleo• que 
¡J,ucstas las f:wrz.'l.:; que tenía y elprestigio de Boyad. obtuvo 

.. Bolívar por entera lmanimidad. · (1) . . . . ' ··. · ··\·.· .. ··· . · .. /,sí pues un vierne:; 17 de c!iciembré de 1819, a la una de' . 
la'ümk; lo}~ró Bolívar el colmo de su ambición de tener·sefíorio. 
¡:,obr.~ Colonil¡ia la graildc; pma lo cual había' empleado tantos · · 
me.diOs, en sü mayorfa, ele grande inmoralidad; pero oncé años 
más-·tan.!e, un viernes n de .diciembre dé 1B30 ·a la misma hora 
Dios; le esrx~rabá ~on el sepulcro abierto, pat~a pedirle. cuent~ . 

1 de sus a~to~,,Y h;:t€er que s.e cumpliera en él,_ la ley histód<;a :o.' 
· de la cXptae;on. · . · · 

El mismo 17 mandó Bolív~1r ejecutar el· Decreto y nombró.· 
a Zea, úriico zranadino del COngreso y tan compl;ciente, Mi~ 
mstro anie 1R Corte de Inglaterra, para que procuráse. el reco­
nocimiento de Colombia, contratase un em¡}réstito,. y transigiese 
lo_s, que hil\Jí2.n hecho. los acreédort':i. ingleses. Diée · Réstrepo: · 
l'i)Icha transacción (la que verificó Zea) contenía t0tras varias 
condiciones onerosas y depresivas. al Nlinis1w quejas otorgará" . 
'~Estas obligaciones (que otorgóles) se dieron· cóú 'u ha· pro di~ 
galidad estt:pendn. Urr.n parte de l9.S ~crcédores,'vt;;rdaderos o 
~mpuestos, _J<;s reci!Jkrun de la funest¡:i generosidad de Zea. sih 

~· haber presentado dOCillllC)1tOS., · ni pre(;edido 'lit1tiiCÍéÍción alguna,, 
y solamente por lo que ellos asegur<lban se les debb. 1 Per]udi-\ . 
có- en extremo a su Patria" (;2) . - . · · . . · · · 

AutHJlle (wr obra de la batalla de Boyacá pecdió el reaüs-· . 
mo, vmiasProvin::ias de Nueva Granada,' tod~vía poiÚ~ür a Cat­
tag~na, que fué.a 

1 

sitiar 1V1onti)la, Santamaday él lstm?\ y i:bdo, 
el cauca, que ~ao!a reconqlllsta~lo c;a,lzada; y la mayor parte 
de Venezuela! smo es algunaspoolactones deLA,pure y de Gua'­
Y~pa! con la tsla""de ~1\argarila: Ademá5 Morilló' tenía íritegro'su 
e¡erclto; pero en bpana,sucec\16' urt hecho de grande trascen~ 
dencia, que ili[luyo en los destinos de la RevoiÚción Aínericana. · 1 

Los realistas esperaban. que f~rnando VIl, enviase auxilios a su 
causa; pues al efecto., se anunciaba, que se reunía .unaexpcdi-· 

. ción en Andalucía¡ que había. de. salir a los principios"del820; 
y esta esp.er.anza a'l.entaba la fldelt.c!ad de mucho.s, que· el cálculo 
del buen extto, es uno ·de !.os· esttmul.os para ella) en buena por~ 

,·.., . •. . ·' ' . 

. (1) En 1818, escribía Santander de Cas.anat'e ·a ]osé Mllfí~ Ver~ • :· 
gara: "Ya se dice que Nueva Oran<tda y Venezuela están inco'rpora.: 
das de hecho. !'!o sé de dónde, porqué sea ysa inwrporaciótÍ.''. El 
Decreto .de. Umon comenzaba as!: '.~El Congreso díi Venezuela a cu-
ya autondad han querido yoluntariámente sujetarse los pueblos de 
N neva Granada, recieq.temcnte libertados por las armas de la· Repú-
blica" , · . . . . . . . , 
. (2) El.· 1• de setiembre· de .1821 escribe Bric'efio Mendez ál 'Minis­

tro de Relaciones Exteriores: "Parece ·que el genio del error ha con~ 
duciclo a. este env,íado (Zea) en todos sus pasos" · 
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ción de partidarios de un bando; pero sucedió que los jefes que 
la · mandaban, . Quiroga y Riego, insurreccionaton sus tropas; 
proclámaron'la Constitución de Cácliz que él Rey había abrogado, 
el 1" de enero, y restablecier-on su· vigor¡ de modo que Fernan­
do Vil, el 6 de túarzo de aqller afio, hubo de jurarla, y acep\ar 
un N\inisterio Conslitucional; _ y dar orden_ que en toda la Mo­
narquíé)> se l~ prestase jtúa_meil~o; orden que recibió Mt~i·i!l~ en 
20 _de abril. El Rey se constdero como pres7; y aus parhdanos, 
los.hbsolutistas, a quienes los constJtuciona.les que se· ape!lida­
bari iiberales o ¡:¡mantes de i:tna· constitución, Ilarhab.an serviles, 
con su anuenCia secreta, comen.z,aron a levantarse 'colit.ra.el 11Ll2:­
vo Gobierno, para restablecer cl·absoltttis,(i10. Turbada España 
con estos sücesos, turbo se rnás la éausa. del realismo en Amé~ 
rica- pues lttego -supiéronse los acontecimientos; como sucedió 
en éocrota el.lO de mayo; y con su noticia, clcsalentáronse los 
realist~s decididos, y moviéronse, a los que placía estar siem-· 
pre con. el vencedor, a ~ba!1d~narla. Y )t~ fue. esta so la la c~n­
sec\lencm del pronuncwmtcnto de. l~tego, smo que los mts-
111-:JS jefes españoles se partieron én bandos, unos por el ab­
·SO!utisnfo Y.. otros por la Constitución; y así Mdrillo y Latorre 
v. g., motí'áronse pa~tidario:; de eii;¡, y o~ros como Sámano y 
Morales la reChazaron. · 

Lás' circunsté!ncias pues, favorecieron clarcnnente fa Revo­
lt¡ción 'Y los intereses de Bolívar, pues ya podía preverse que 
la dest.Jnión de. los jefes reHli.stas; y la ddccción en· tropas 
de sus parciales; que veían que eti el campo republicano se 
cnriquecíán. con los despojos ele los llctmados bienes . naciona­
les, rnieJitras que ellos sometidos a estricta disciplinit, pere­
cían •ele miseria; eran caüsas·. bastantes de anonadamiento del 
reaÍismo. · : · . . 

Puédese por tanto deCir, que. Riego y Quirc;\.1, que no 
Bolívar, fueron , los . que hicieron la lndependeheia Ameri­
cana; mas como espíritus supr~rficialcs, pltcden tener este aser­
to como osado y paradóg'ico; voy a presentar varios testi;no­
nios de que se deduce el. quebranto y postración \Je la causa 

· realista desplies de que en Ainérica, se tomó noticia de su 
insurre~ción. (1) . ' . . __ ·. ·. _· .· 

. . Ya- antes; cu(mdo los constitúcionLdc,s en Galiciá ·y CClta­
luña se amotinaron contrá el. ··absoluti~;mo, P:'iez el: 10 de fi> 
brero de 181\:l;· envió a Bolívar nna Chceta con ·l,a rioticia, !Ja­
l'a que. hiciera correr la .voz hasta Murillo, y le diCe: ,J:::s 
creíble que. tán fun~sta noticia cause lin desaliento general en 
su ánimO y· entre sus tropas, y quien sabe si lograremos por 

(1) Ro~c.io;el 4 'de Setiemb;·e de 1820 escribe a Do!lvar: ''Digo pues, . 
que si prosigue el ab~ndó~w de su .partido; (el español) por lo~ crío-

' ·Jlos. la España, esta obl!gacla a hacer la paz'' y antes: ''ven que 
· nue~tra Indépénclcnchi tien~ publicos d'efensJres entre los españoles 

que están en la Europa, y -h~ aquí uh nuevo motivo de cre¡;r pu" 
jante nuestra causa1 y :cte vemrs§ ª ella.'1 

. '/ 
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este medio, inhodncirles el espíritu de, in$urrección» En nota 
de julio de 1820, N\.urillo escribe. al Ministro de Ultrafnar 
qLte: «es menester volVer a la guerra contra un enemigo dó;.. 
blemcntc podero:;;o etL opinión y 'én )uerza' desde el punto 
qLte ha concebido no tiene. nada que temer del gobierno na­
ciónal; ni de , la: voluntad . del pueblo español, que juzga no 

·se prestará a prodigar sus hijos y sus. lesoros .para sostener 
sus leyes y gobierno en este Continente. Esta ide¿t, concebida 
del pro~JLo modo, por íos americanos qüe s~~uen las bande­
ras cspano!as, los l!ace abandonar nuestras tllas para autpen'­
tar las del enemigo, buyend'o a _·b vez. de la trliset;ja de que 
partic;ipan en mwsli¡o r,jército, y dé las_ desgracia:s que cono~ •. 
cen yan a envolvernos cles.de que fallan lós auxilios. de Eu-· · 
r,opa; y temiendo la persecución de sus compatriotas, con la, 
pérdida de eshis países, se pasan a su partido, y dej:¡¡n so.: 
lo.s en la luclm a loE. desgraciados españoles». El 8 d~ se:.. 
tiembre de 18;~0 le avisaba que el batallón Clarines. pe pasó 
al enernigo, asf como otras partidas. Bolívar que en Nlarzo, su-

. po de la sublevación de Riego y Quiroga, el. prim·ero de Mayo 
de San. Cristóbal, escribe a Guillermo White: _«De los negocios 
de Espafía estoy n1uy contento; .. porque nttestra .causa se ha 
decidido en el Tribunal. de Quiroga~; ·y hablando de Pernarido. 
VB, añade: <<Yo que sieinpre he sidh su enemigo, ya 'veo con 
desdén cothbatir contra _llll partido' arruinado. y expiran te» A 
Lara, escribe Briceflo Méndez por orden suya, el ll de junio: 
«Que la revolución de España ha producido un grande efecto 
eh las tropas de Morillo, .que sufre· infinitas deserciones~~. 
Por oficio de 19, al Secretario de Relaciones Esteríores le .di- · 
ce. «Que siendo la verdadera .e inmediata causa de la insu­
rrección de Es pafia (de I<iego), la repugnancia'' del ejército pa~ 
ra venir-.a América», la haga valer ante 'las Potencias ex~ 
tranjcras. También por .ei.ministro Briceño Méndez, (1) · escri­
-be a Páez el 5 de Agosto: «Los españoles que están en Amé~ 
t;ica están seglt!'os de que no vendrá un solo hombre de Eti- _ 
rt1p) en su auxi)io ...... :.su Excelencia esta muy penett:ado de 
que nrMotros pm1~mos sacar.· grandes ventajas. de la 'sittiación 
actual de los esparwles, .Y cree que tded está muy bien ~o~ 
locado para presentar a los españoles, y criollos este. cuadrq . 
tan verdadero. Déséa {'>Ues, ·que usted, por lbs medios que 
le sugiera f,u cupacidad, tino y conocimientos, les. haga ver 

·a los . criollos c¡u0: l'os españoles desesperados ya, y con ór­
denes positivas de. su Rey de reconocer la independencia dé 
Colombia .(no eraverdad) solo quieren ganar el tiempo nece­

. sario para embarcados·. y 11evarlos a morir lejos de su país 
y en medio de la miseria y del horror. Esto podría ser utilísi-
mo; bien usado. Es imposible que no se logre disolver el 

···. · (l) Desde el año ele 1820, ya Bolivar no s¿ comunicaba¡ sino 
por mer.lio _cte sus ministros. ' . 
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ielército enemigo• .. El 9 escribió lo mismo al Vicepresidente 
ct'e Venezuela. Revenga, de Angostura escl'ibe a Bolívar,. el .6 
de Setiembre: «La opinión · (republicana) continúa triunfando 
en los pueblos de. V.enewela, y en esta semana se ha sabido 
que los. natUrales. de <>u'úpano,. se alzaron. contra sus custo-
dios ........ Este triunfo de la Opinión debe ser progresivo; y 
puede.· esperarse ·que se perfei.Tione la emaucip<ición de todo 
el Oriente ele Venezuela, ·Sin 'mas efusión de sangre.» El 11 

·de octubre el cit¡rdo B.rice.ño, cuenta . a Montilla, que sitiab,a 
a· Cartagena. que:·· e En quince díns y sin pe.rder un hombre, 
·hemos tomado hs l?íoviJ1'2iJs de Mérida y Trujilló»; y el 18 
, a · Santnncler' cómunk:t que: «la destl'ción )nmensa que sufre 
el enemigo,· el território, los recursos y Ji\ o;iinWn que cada 
día pi?rde, al ti0;mpo qu'o at\mentan los medios y la moral 
del ejército Libertador,. son stKesos de nn poca importancia", 
y el 19. al Vicepresidente de Venezuela (S0ub.lette) avisa que 
los esp¿¡ñoles se concentren <<no. teniendo .yq. tropas para 
guarnecer Jas plazas, y ¡1ara opoiler al e¡,5rcito Liberbdor; y 
es mas p(>s·ible la noticia, si se ha verificado 'la deserción dP. 
Torrealb::t con. su guerrilla, porque los ~:spafíofes desconfia­
rán cada día de los criollos a su servicio,. que desertall 
considerablemente. Los españoles han perdido absolutament; 
su opipiól1 con los últin1os sucesos de la Península, y con 5'J 
coqclucta de Venezuela (por las treguas que con\:edrcron); nm-

. ctro se ganaría, con la seducción de tres o ctutro de sus je-
, fes de crédito del país. Es un objeto sobre que trabaja Su 
Excelencia.>> Ciertamente la desercíóü del eampó realista era 
enorme: a pdncipios de 1VL<yo, se p1SÓ a lbs republicanos el cu­
ra Torrellas, ·y . por Agosto, el frances lnch:w3pe con 500 . 
hombres; por Ju·lio el. teniente coronel Sílva con sus tropas; 
y el comandante· del Cantón de Guayana; y el español . To­
rrealba con las suya3 y at:i11amento, siendo comandante· de 
Barcelona; lo que rd s;1ber dirigió !:3olfvar a los Coreanos una' 
proclama, el 21 de octubre, en que les decía: «Imitad al co" 
ronel Vargas, a los comandantes Torrealbas, al teniente co­
roryel SiLva y a cuerpos enteros del ejército. español que han 
vuelto a reunirse a sus hermanos de Colombia>>; porque eJ 

· capitán Centeno, jefe de las Pascuas, con sus compañeros y 
siete pueblos del Odeúte de Venezuela, abrazaron el 1" de 
setiembre. la lqdependcncia; y poco despues Reyes Vargas, no­
table guerrillero, que en un manifiesto a sus coinpafieros, de­
cla el 31 de octubre, entre otras cosas: «Mas, los trastornos 
de nüestra antigua rn:=tropoli, me han dado lecciones lumino­
sas del derec!n de los hombres ........ Ahora que los inmortales. 

. Quiroga y Riego han . descubierto con. sus armas libertadoras 
los títulos imprescriptibles de la Nación, . he logrado conven­
cerme· ele que tarito el pueblo español como . el americano 
tienen derecho para establecer un gQbierno según su con­
ciencia y propia f<elicidad·; y terminaba excitándolos porqu~ 

·. 

te imitasen .. Büitvar le , felicitó a poco y le decla: «Los pti~·" 
blos todos del Orfente de Venezuela, se han incorporado á 
la l~epCtblica. Cuérpos enteros, acaudillados por. oficiales crío-

. llos, han muerto los oficiales y jefes . <españoles . y pasádose' 
al ejército Libertador. Carúpano, Tucupido, Valle d.e Pascua, 
Onoto, Guanape, fod.as son libres, y sus guarniciones insu- . 
rreccionadas y uniéndose a la división de Oriente, amenaza­
rán bien pronto la existencia de Caracas». El 30 de Octubre 
escribe al Vicepresidente. Soublette: <<La reputación y el in­
flujo del Coronel Vargas en el· Occidente, las tropas que el 
ha juntado ........ hacen la reacción del Occidente, i sin costar­
nos urt hombre, n1ientras lo~ españoles< pierden mil. El triun­
fo de la opinión es mas brillante que el de la fuerza:.; y 'el 
mismo día; al Viceprecidente Santander comunica que el es­
pañol Arana, salió de Onoto con 800 hombres, y llegó a Ca­
labozo con 200; que sus desertores se agregaron al ejército 
republicano; que <<el batallón Clarines, que guarnecfa la ciu­
dólli y puerto de Carúpano, por la Provincia de 'Cumaná, se 
ha .sublevado, matando al comandante y oficiales españoles 
....... .la verdad es que todo el país ~está en conmoción;~ y que 
se súblevaron las milicias de Cumaná; y todavía eL 18 de 
Noviembre le avisa: ,«Mas de mil· veteranos del país se !1an 
presentad() con sus jefes a nuestros comandantes def;ertand.o 
del enemigo>>. El 27. de Marzo. de 1821· escribe a Zea: •Pare­
ce increíble que el r~stable~irniento de la Constitución espa-. 
fío la, h1ya ,obrado un efecto tan e'xtraordinario como el d~ 
a filmar y persuadir la justicia de nuestra causa a los que. ha~ 
bían sido mas obstinados. en la defens.a del partido español 
.. ...... Ahora no dudo añadir a Vuecelencia, que apenas queda 
un iunericano que no haya abjurado .sus errores, ~ · abierto 
los ojos para unirse .y abrazar la causa común.· Por lo menos, 

, no hay un solo jefe criollo, de los que tan activa y .útilmente 
han 'servido a la España; que no haya pasado ya a nuestras' 
panderas o protestado no seguir. los enemigos de la .Patria; 
Los coroneles Delgado, Reyes Vargas, Romero, Ramos y To-

. rrealba, los tenientes coroneles Armas, Silva, Navarro, Guai- · · 
ta, Chaurán con otros muchos, son ya defensores de la 
libertad. La misma disposición manifiestan las tropas del 
país. que sirven al enemigo, y · es éste uno de los 
apoyos más seguros con que, se~ cuenta para terminar pronto y · 
brillantemente la presente campaña; El batallón del Príncipe aca­
ba de desertar íntegro de Guanare; el de Baiinas lo ha inten­
tado y:J., y otros muchos cuerpos no esperan sino el· rompi-

, miento de las hostilidades, y nuestra aproximación para venir a 
unírsenos" . .Además le cuenta la anarquía del gobierno es paño),· 
porque Latorre se hizo protector del partido constitucional y 

. por esto. una insurrección pretendía quitarle el mando, qtie se 
abrogó una junta ·denominada Legislativa/ de Caracas. Como.se. 
pasó a los independientes el capellán Manuel Yépez y otro's 
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güerrllleros, pues· de.t!a Brkéüo Métidez el 23 d~ :m_ayo: ".hasta 
ahora lo h811 hecho mc.s 400 hombres"; ,el Q de ]l11110 escnbe al 

· Ministro del Interior, que "La deserción dd ejercito cspañoLcon- · 
tinúa y aun se aumenta cada dfa. Y~1 'ha entrado ha:o.ta en las 
tropas et1ropeas. Cinco soldados del batallón Navarra· se han 
presentilclo, y asegnn~n que viene~ ,rnuchos m;ís, De. los. cuerpos 
del país es tan frecuente la d<:'serc:m:, que no hay dt~ que n~. se 

. presenten algunos'/; el, ·¡3 al· cornanc';artle del .~aul le ~u ce: 
"Porque estoy satisfecho de que. el qerc\to esp2.nol va a .msol­
vei·se ...... :. no he marchado a dectGJr en una sola batal\a la suerte 
de la campaña"; yal gobernador de G:wyarta,el14; qu\"con­
tínuamen'te llevan.aun descrlores a presentarse; .y sus oeclara­
cidties convier~en en aue el ejército e~'r'añol ha sufrido y sufre 
una baja espantosa, por la frecuenci;~ X n(tmero .de las dese:~io-. 
nes. La moncl de <wuellas tropas est<; · nbscluwr1.cntc percuda. 
Tanto lns jefes (~omo ~los soldados se sup?nen ya pcr~!iclos.~' L_a 
deserciét; ·aun de ,lqs pc:ninsulatTS, conyo~Jw. e:! cspaacl ~evl-
lla que dice:, '·No pocos IH:ninsdcm:s md1gnos ........ se P.asa~on 
también oaulatinarhente al enemír:o"; y c.uciJta · que el vtscamo 
Jnsusarri', le entregó uh faerte de ~Puerto Cabe !lo, que Cl'a su lla-
ve princ_ipal. . . , . . . 

Nluvhrga tnnscri(Jctón he hecho ne v~r:adas comuntcactO-
nes· ¡)ero ho hav dtda~ que eilk> 51-:.:I\n vcrdnc!ero el aserto, y 
deciaran la c?_tts"a de' l::ts f{cil<"S. vict:Jri:::s que los indcpendien~ 
tes consiguiucm en la subsigniente campn.í1~, y ¡forqué cit)dad.es 
muy·itnportantes, de suyo, prn.cl?.nL;rcn tncgo ~~t ltHleperlC!enc;a, 
con-1o (il1Jyetqul.l, ·C~ucnc[t, lvlan~caioo y PanEtn? .. 

De Anr:rn~s~ura, pa~•6 Bolívar a Cúcuta donde llegó el 8 de 
Febrero d\!

0

1820; y dct.pc:b7 a Hcgota, en que el 8 ,ele l\1a\zo 
dió uua proclama a los granadinas, didéndoies:. "La rcpúbl~ca ' 
de Coldr::biJ., proe!am<\da por ,el~ Cor;greso general Y. sanc10~ 
nada por los· puel..l!<\5 llbn::-; de umc!mamarca y Venezuela. es 
el sello de rwestra independencia" y anadía: "Yo os Jo prome~ 
to en nombre dc:l Congresó, que uereis regenerados; ·vu_estras 
írístituciones alcc>n'~m'n la pedecci.ón social; vuestros tnbutos 
nboiidos, rotas vuestras iribas, grandes vir.twies ser~\n vuestro 
patrimonio, y solc- e\ blento, e.l va~or Y. la 'v\ntml, seranc_o,ron~-
dns ........ La intcndón ele mi vtda na stclo una: la formacwn ae 
la República libre e inrkpenclicnte de' Colombia,_~entre dos pue­
blos herrrwnos;'.' poco nrometía, .pero nada extra no, en qtuen te­
nía la máxima que cot~Timícó a Wbite, el 26 de mayo: "Todo el 
cue·rpo de .la hi:.tória rtL1nifi<:sta que los hombres se son1ctcn, a 
cuanto uii h1bil ler.;islador pretenda de ellos, y a cuanto una -fuer­
te rnae:i~tratura ks· aplica. Dracón dió leyes de sangr~ a Atenas, 
y p..t~~as J¿¡s sn~'ríó:" l:l 17 de f~br~ro~nombró a Valoes" para la. 
campaña. del Sur, y desde Tun¡a el 27 de marzo l_e. dw mst~uc­
ciones, entre lascnales por Li !1", le tirdenaba que htctese p_ublicar 
en Quito v Cauca la Ley FundamentHl de Unión, y la pus1cse en 
ejecuCión·; porque según escribió a Soublette e\31. de enet·o: "Con 
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· dos mil fusilc;s en el' Sur se toma hasta Lima, según el C()ncepto 
fé).vorable de lascosas, por aqLtella parte;" y el Jo de febrerO' a 
Santandei·: '.'Estos cuerpos (Albion y Guías que debfa llevar Val­

:des) en Popayán, con qmniciones suficientes. y uri bLien general 
t . . Q . ' 1 . ' . . ) . . ' ' ; oman a t.uto;' y e avisaba que en marzo .. marchaban conira 
Pasto. La batalla de Genoy, re¡;pondió a esta profecía; de arte 
que eL inglés Mamby, que maúdaba el·.Albión en ella, el 19 de di­
ciembre de 1821 coinunicaba: "Baste decir que todos mis paisa­
nos y compaí1cros de armas, o han n1uertp o están prisioneros." 
El 2 de abril escribió Bolív<:¡r al Vicepresidente de Nueva Gra­
nada que tuviera en cuenta para la eleccion de Provincial de los 
agustinos calzados, al fraile ,Isidro Lei\rit y nombró cura de Sáti­
va, para que nada se escapase a su poder, a Juan Marla Cés~ 
pedes, y de Bucara,mapga, a un p<ldrc Fiallo; por supuesto in­
dependientes. EL 15 de noviembre decía al mist'no Vicepresidente: 
''El perjuicio que causa a la' República los curas godos es impon­
derable. 1 Así yo .no estoy de acuerdo. con su permanencia en 

. , los curatos. De estos hay. veinte o treinta~ y estando como es-
, toy de los males que cmtsan a la Patria, no puedo menos depre~ 
venir a Su Excelencia, lcis separé de sUs destinos, y ponga·en su ' 
lugar; hombres ele conocido patriotismo.'~ Y én otra carta: 
"Cuándo lomásemos la mitad de sus rentas no haríamos mas 
que ponerlos a medio süeldo, como está todo el mi.mdo. Respeto 
mncl1o. su carúcter'sagrado, peró coi:no su reino no es 'de este 
mundo, para desprend~rlos. de los bienes mundanos debemos' 
aliviarles la conciencia." E15.dc marzo suspendió el i~dulto co'n­
cedido por el Congreso; el 2 de junio ati1enazó con. la perta de 
muerte a los cosecheros de tabaco. de Girón y Bucar[umnga· si 
faltaban a 'Sll compromiso; y el F/ ordenó al comandante 'de 
:Grita que castiv,a~e "de muer_te a cuantos hombres encuen~re; ·y 
trayendo enpns1on con segundad al cura, a. las mujeres y fami­
lias hasta el cuarteL;' Decretó que se tomara para el ejército, a 
5.000 esclavos; lo que impidió Santander, pór elatraso qt.ie ,ten­
dría. la agricultura,. y por último, después de saber l'os snces6s de· 
España que ,conté, marchó para, el Norte el 24 de marzo, cort· su 
güárdia de honor, a imitación de Napoleón, que .se componía de 
1.800 hon1bres. según Soublette. . · ·: . 

Entretanto en la Perííhsula, el 22 de marzo de 1820, se cO!h 
vo~¡ti'on las Cortes, en las que debía tener represeotanci6n Nue~ 
va Granada con tres diputados; Venezuela con .dos; y toda Ja 
América _espaílol~. con veintiocho;. ló que era di.!t un ·gran paso¡'' 
en la vtd:! pohttca de eH¡¡, presago de mayores concesiones .. 

·Eran diputados por Nueva Granada, Eusebio Canabal, ·Ignacio· 
.Sandino y Nariño, a quien por ello, al dí~ .sigt.¡iente se. puso en 
libertad. También, como el gobierno espaíiol, deseaba formar 
una fe9eración de Es pafia 'Y sus colonias, concediendo a estas. 
tiP;r~a.au_t~norn!á, por la i·eal ortlen de- 11 de ~bril, eJ¡n:lnaqa del' 
Mmtsteno de Ultramar,'- ordenó a tocjos los Jefes mtlitares .que 
convinieran ·en armistl<;ios <;Qn lo~ revolucionado§¡ A. fin, <:{q que 
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oídos lós Comisionados que se envi~ban, se trat!lse de paz y 
forma. de gobierno. Además se or.denó que se pu.bllcara la C,::ons~ 
titueión en toda la América, y se procediera. a las elecciOnes 
para diputados. (!).Recibida una Circular sobre. esto,)~?r!llo por 
disciplina la obedeció; bien que asegurando que l?s Jl,imlstros es­
taban locos, y que no conocían el país. El gen~.rai Laton·e el 2 d.e 
julio escribió a Bolívar que por orden de Mornlo, eslaba autou­
zado' el coror.cl americano Manüel. M"~ Herrera, su aytHiante, a 
tener vistas con él, pues ya Morillo había suspendid.o las hos~ili­
dades· por lo cual Bo.lívar ,que estaba en el l<osano, marcho· a 
San Cr,istóbal, a hablar con.el comisionado¡ pero .re~o~}endó .que 
no las ·suspendieran de su parte, porque ~~. 7. Cíe ¡ul!o dec!a .a 
Santander que sería un. grave mal la suspenswn por la supenon­
da.d y ventajas, en qué se ~n~óntt'aba; y ac!e1~ás le aña.dia: '~Nada 
debe hacerse sin mi asentimiento y presenc1a, estanao yo en el 
territorio de la Repúblícá;" y a La torre solo le co_nvino en una de 
de.treinta días, y .eso' para sus tropas; y ~omo a este no. le gusta­
se el término· Bolívar marchó para Ocana y el 23 de agosto, se 
situó en Bar¡anquílla; con el fin de dar· calor al asedio de Carta­
gena ·que hacía· ca.si un año, defendía por .el rey, el_ "general 
Gabriel Torres, con mucho denuedo a pesar de la ~IISena en que 
se hallaba· pues .de Cartagena y Santamarta, Bnccño Méndez 
decía: '·'He:nos sabido qüe la siluaciót) deL enemigo es extrema" 
damtnte lamentable, y q,ue la falta absoluta de recursos,, le :hace· 
desesperar de obtener ·ningém suceso, en aquel_la.f/. Provmc¡as.'' 
Torres cuando Bolívarllegó a Tu.rbaco, le escnb10 para que se 
suspendieran las hostilidades, y le suplicó le. cbntes.tase si acep- · 
tarla la Constitución española. Sobre esto escnbe Restrepo: 
''Bolívar tuvo uno de esos accesos d\0 enojo ~ .. que le'expon.ía.su 

!
J . ardiente c.arácter.. La contestbación que 

1
1e d1e1:~ fue m~y1duEra, pues deprimía altamente .al. go icrno y ~ a. _nacwn espan.o a. s­

I te paso indebido, causo. una fuerte mt~ac1~;n aJos ~ealtstas de 
j Cartagena, .que tuvo malas .consecuenCias; porqt~e en verdad,, 

dictó a su se.cretario la carta d~ 29de agosto, en que, entre otras 
cosas. decía. a Torres~ <!¿Cree Ud. señOr Gobernador, que la 
vieja y corrompida Españá, pueda dominar, aún arNuevo Mun­
do? ¿Cree Ud. que el. gobierno de esa Naoión, que ha ?acto el 
ejemplo mas terrible de cuanto puede ser absurdo el ~spmtu ht~­
mano logré formar la dicha de una sola aldea del umverso? Dt-

,0 ga Ud. a su rey, a su nación, señor {~obern.ador, que el pueblo 
de Colombia está resuelto por no snfnr la manch~ de ser espa- . 
ñol, a combatiJ: por siglos y siglos contra los pcnmsulares, con-

, (1) ¡":1 diputado a Cortes, Fernándcz Golfí.n en 1822 propuso en 
·ellas, .que España reconociera la Jndependenc1,a y formara una con­
. federación con las Colonias, bajo eJ· .Protectorado de Fernando VII, 
que gobenÚtría con un Congreso reu¡lido en España. Las Cortes en 
23 de julio, resolviero!l :que vjnieran · .co;n_isiones a América a oir 
'y trasmitir las proposJcwnes que se le¡;. hlcl~ran, menos respecto de 
· militar la libertad de locomoción y la prop¡edaL\ de los españole¡;, 

'¡ 
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ira los h0mbres, y aun contra Jos inmo:tales, si estos toman par- · 
te en la causa de la España .. Pr;eJieren los colombianos descender 
a los a~ismos eternos, antes que ser españoles." (1) Después 
regresó para Venezuela. 

A Morillo se le llamaba de la Corte, para que fuese capi­
tán general de Castilla la Nueva; por lo que deseaba apresurar 
la paz que había propuesto; y por ello la volvió a proponer, 

·por. medio de fr<mcisco Linares y Herrera, que no tuvo resul­
ta9o; pórque reunidos en San Cristóbal, con Jos comisionados 
de Bolívar, Urdaneta y Briceño Ménclez, éstos pidieron el re­
.conocimiento de la lnclependencia de Colombia; que los rea­
listas no aceptaron por no tener poder; y solo se limitaron a 
ofrecer a los republicanos que sí querían enviar comisionados a 
la Corte, para exponer al Rey Jo que deseaban, se daría a 
éstos un salvo conducto; con lo que demostraban su buena 
voluntad. Rotas pues las negociaciones, como conoció luego 
Bo\ivar, según dice Urdal)eta, "que la posición del ejército era 
e:;¡:pucsta y quiso entretener a Murillo proponiéndole el armis~ 
ticio que antes éste le · habfa propuesto", por carta de 21 de 
setiembre, le escribió diciéndole que a fines estaría en San Fer­
nando, para tratar de él; pero no pensaba ir allá, que era mero 
engaño, para mejorar de posición hasta tomar a Merida, co­
mo lo hizo; y luego el 26 de octubre se disculpó con que Ur­
daneta estaba enfermo. El 31 escribió a Santander que activa­
ra la marcha sobre Quito, y Jo mismo el 6 áe noviembre, pues 
le dice: "El ejército del Sur debe marchar al momento ........ El 
armisticio parece que se concluirá y aun la paz, y es preciso ha-
ber ocupado a Quito ........ convencido que es físicamente imposi-
ble. que de Quito pueda hacerse resistencia al ejército del señor 
general Valdes, tan fuerte como es y como puede serlo;" pues 
juzgaba con rarón, que el armisticio haría que cada parte con­
servara las posiciones .que había obtenido. Estas ordenes rei­
teradas, dieron por resultas la derrota de Valdes, un viernes 
2 de febrero ele 1821, en los campos de Genoy. Envió pues el 
1" de noviembre, a Sucre y a Briceño Méndez a Morillo, para 
tratar del armisticio; pero éste no quiso oírlos, sino por me­
dio de sus comisionados que fueron Correa, Toro y Linares, que 
a la final el 26 de noviembre, celebraron un convenio en Truji­
Jlo, sobre regularización de la guerra y otro de armisticio que 
debla durar seis meses. Los comisionados colombianos, pedían 
que se les cediese Maracaibo y Provincia de Barinas; mas Mu­
rillo no vino en ello, pues decía debía quedar cada partido, en· 
las posiciones que ocupaban, hasta la conclusión del término del 
armisticio. De ahí, .las ordenes repetidas de Bolívar para que 
Valdes adelantase; y de ahf que el 20 de noviembre escribjese 

(1) El bravo Torres sostuvo el asedio de Cartagena por cator­
ce meses, cuando los repnblicanos solo lo sostuvieron en 18151 por 
116 días,. 
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a Morillo: "Yo he suspendido las mías (operaciones) desde que 
establecí mi cuartel general en esta ciudad (Trujillo, poniéndo­
me solo a b defensa·" lo cual no cm cierto porque había toma­
do puestos ventajosbs. Según O 'Leary ''esta negociación deci­
dió Lt independencia del país;" peles por consecuencia de ella: 
"El ejército engrosó sus filils con el gr.1n númcro de americanos 
que aLJandonaban. las banderas .esp~ñolas;" U rdane:a asegura 
que: "Puede decirse que el anmst1c1o fue una derroca en Ve­
nezuela para la dominación l'SlJ:lílob;" y el es::nñol s~vi!la, 
es de opinión que: "Morillo CLtando . fir111Ó e,s,ta . tregua, tenía 
cercado a Bolívar con la flor y nata de su qerc:to y la tregua 
con promesa de rendirse y hacerse cspaíloles liberales; (no ne.o 
que J2g1iy-~r la J¡i_c;,i~;>_e) }SÍ que s_e arreglaran_ ciertos detalles, 
no fue mas que un ara1d del general caraqueno, para salir de 
aquel callejón sin salida". (1) 

Por el articulo 7°, del primer convenio: "se establece qne 
los militares o empleados que habiendo antes servido a cual­
quiera de los dos ~obiernos, hayan d<>sertado de sus !_>anderas y 
se aprehendan baJo los del otro, no, pueden ser ¡;astigaclos co:1 
pena capital. Lo mismo se entendera con rS'pe~to a l~s c?~spl­
radores y clcsakctos de un1 y o!~·:1 p~rte". Lll:1I.smo ciJa 2?, se 
api'O'xtron ambos por Iv1'Hi~lo y h'J:tv:n y scc nttiiicm:on. ni d1a Si­

guiente· pero ya se verá conn el seg'mdo, los vtolo Slrl embara" 
zo alcru;Jo. Morillo quiJo tener un:t entrevista, en el punto inter~. 
meclio de S:mla;1a, cun BolívM, a quien recibió en efecto, ,coli 
mucha hidalguía y hospitalid:Hl; le condujo a Carache, donde 1(:, 
ofreció ú,n comida senci!L.t p:criJ delic:ldJ, y le p;·opuso levantar 
un monumento a la co:·Jialiclad de a:nbos. Allí se abrazaron 
"rcilcundo sus protestas de Cc!m:Jlir co:1 l:t fidelidad twts rigu­
ros't, el conv;;nio sobre la regularización de guerra", según 
Restrepo, que añade qu~ Bolfv.u yJ.Q . .L) por varias veces. Dcs­
pw~s dc esto, se scp1raroí1 y el n·)b:c M >riih, envió a Bolívar, 
tres dragones que lnbia a¡}!'c:;auo el lJ de noviembre; y en el 
mes de diciembre, o:trlió n1ra E.;p tíí 1, dcj ;ndo el nnndo de sus 
tropas en el no m2t1,)3 c:.1lB\lero:\ 1) gencrd Lcttorre; despaé-s d<; 
haber :10mbrndo al teniente corotL~l M 1i::s, ptr:·t que en unión 
del coronel Antonio MJr~tlcs, vinies•ca al S~1r a avL>·t:· h ccl'> 
bración de los convenios. . . 

Bolívar re()'resó a f):¡rrótí el 5 ele enero de 13:21, y como le 
conven[a que V~1ldes, ant~s d,• s~r nJtiiicado del armisticio, se 
posesion'lra de otras ciu.llJ·23, le di(J o>dcn ¡nr:1 abcar a Pasto, 
"aunque no tuviese m1s fuerza qJc scts cdec:¡ncs"; y el 21 es­
cribio al gobernador dei Cwca, que s1bía: "La infame condu:ta 

(1) Escribe 3\a;Jco fo.m'Jona: "Cct'Hlto a la3 n:;;ociacion.es por 
el armisticio q·¡= pro;¡ li'J a BJlívar e\ g~ncDI cs¡nDI, estt1v1eron a 
pu1'0 do roon;r~rs::, ap~an inici?,das, por e\ carácter arrebatado del 
Libertador. En esta circunstanciil, el papel lllJS bello, en todo caso 
el mis sereno, tocó representarlo al general Morillo" 

1 
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que ha tenido esa Provincia con respecto al ejército del Sur" 
(de Valdes) y añitdla: "Yo titulé en algún tiempo a los hijos del 
Cauca, los hijos beneméritos de. Cundinamarea, ahora los llamo 
los más éetestablt'S dP. los pueblos libres de Colombia, y en 
consecuencia para castigarlos y que sirvan de ejemplo a los co­
bardes egoístas que quieran seguirlos, he venirlo en C:ictr~r la si·¡ 
g.·uiei.J,te provide.·ncia: 1 o Que to.do hombrp ele quince a tri'inta y 
cinco años, se presé'ntc a tomar las armas, dentro de tercero 
día; 2" Los .c011lraventores a esta disposición, sert,n pasados 
por las armas tn cualquier lugar o disposición que' se encuen­
tren. ,A lo.s que no se puC:iere npreilcnder, se les confiscarán 
sus. bienes, se pon::lrá fue!'a de h ley, y se ~prehenderán sus fa·' 
milias, y 3" .Para el último del presente mes, estarán cuatro mil , 
hombres en Popay:u1, armados y ri;unicionados para marchar a 
Pasto". El O!JCC de enero nombró a Su ere de jefe en lugar de!' 
Valdez, y le ordenó que exigiese del gobernador el cumpliiTiiento 
de la providencia y que "hal'it pasar por las armas a todos los 
desertores sin excepciM algunu." 

Dió sendos curatos al fraile Ignacio Mariño, que tenía el 
título de coronel, y que hacía para no quedar irregular, a su 
juicio, meter a los prisioneros en un saco, y lueg'o ahogarlos, 
en lugar de fusilarlos, (1) al fraile Florido y a otros; ·y escribió 
aL ,gobernador del arzobispado el 15 r~e enero: "E~pero . pues, 
que impuesto Usía de esta resol~:ción les despachar~l los títulos 
para que inmediatamente sean puestos en posesión." El 17 le 
reprendió porque no les daba buenos curatos; aunque eso sí, 
al día siguiente, declaró que no se metería en negocios que 
eran del poder eclE'si;ístico; pero más luego el 3 de febrero, 
dice al mismo gobernador que sabe que a una mo1'1ja, tienen 
presa en el convento de la Concepción, por infracción de clau­
sura, y le ordena la ponga en libertad; ''que no siendo contra 
el espíritu de la religión y cánones la traslación de las profesas 
de m1a regh a otra, la conceda Usía, liberalmente, que si Usía o 
la autoriclad eclrsiAstica,' omitiesen ciar ese paso, y proteger 
de t0dos los modos posibles a los religiosos, el gobierno. lo 
hará directamente, aunque sea necesario usar de la fuerza pa­
ra ello". Bueno es advertir, que eran los tiempos tales, que 
ningún eclc~i 'cstico osó resistir estas usurpaciones de la libertad 
de. la Iglesia colombia.na. 

.Entret1ntD, corriendo ya el plazo del armisticio, Urdaneta 
azuzó a sus pais<HWS ele Maracaiho, para que se independiza­
sen; y al efecto Francisco Delgado que tení& la plaza por el 

(1) De estG fraile escribe el doctor José Antonio de Torres y Pe-
ña, en Santalé Cautiva: 

"Depone el sable y el cañón horrendo 
Sobre la mesil misma donde aplica 
La sacra vestidura al cuerpo indigno 
Que ni a la llostia de paz mira benigno" 
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Rey, el"28-de enero~proclamó la Independencia; y el29 la ocu­
pó el comandante Heras, con las tropas republicanas. Sin ru­
bor cuenta U rdaneta que "había un armisticio de. por medio, 
y era necesario no dar a los españoles motivos de reclamacio­
nes contra él; mas tamhien importaba mucho a los republicanos 
ocupar la plaza de Maracaibo ........ Se le dieron pues, órdenes 
a Heras (por Urdaneta) de acuerdo con el plan combinado ........ 
las cUales debía cumplir hasta ocupar la plaza; y se le dterot} 
también contraórdenes ostensibles que no debía cumplir; pero 
que en todo caso deberían servir para contestar a los españo­
les, en caso de reclamación, haciendo recaer todas las; faltas 
sobre Heras, que en tal caso, estaba convenido en sufrir un 
juicio, también ostensible, porque era menos peligroso hacer 

' recaer una falta de cumplimiento al armisticio sobre un subal­
terno, que sobre el jefe encargado de cumplirlo. Urdaneta Y 
Heras estaban de a~.:uerdo en todo esto, que nunca se ha pu­
blicado porque no convenía al honor .nacimnl, pero estos son 
los hechos." Sobre tal conducta de felones, Latorre reconvino a 
Urdaneta, y le rvictio que en cumplimiento del armisticio, 
devolviera Maracaibo a. los realistas; mas cuei1ta. Restrepo, 
que el fementido Urdaneta "procuró sincerarse: decía no haber 
podido menos de enviar auxilio a los habitantes de Maracaibo pé>:­
ra mantener el orden;{pues se anticip:tron a pedirlo de,sde antes 
de su trasformación política". "La torre, continúa, contestó e o 1 

moderación y firmeza: exigí t que salieran de Maracaibo las 
tropas de Colombia qcte no podían traspasar los límites fijados 
por el armisticio, sin violar tan sagrado convenio y dar un 
ejemplo funesto de nnla fe"; ",Latorre se dirigió en recla-mo a 
Bolívar que estaba en Cúcuta, quien contestó excusando a Ur­
daneta (1) que .habiéndose expontáneamente independizado, 
maracaiberos, no ocupó Colombia territorio español y exigía a 
Laton·e dijese, si en caso )'de no entregarse Maracaibo, se rom­
pían las hristilidades. Luego le propuso un nuevo armisticio, 
con condición se le entregaranJ.)a plaza de Cumana y las pro­
vincias de Maracaibo y Riohacha .... El jefe español creyó que ta­
Jes demandas eran extravagantes, y estuvo muy lejos de asen­
tir a ninguna de ellas. Mas cuando aún se discutía este nego­
cio, recibió un oficio del Presidente de Colombia, dirigido des­
de Boconó de Trujillo. En él manifestaba a Latorre que había te-

. nido las noticias mas alarmantes de Barinas sobre la situación 
de su ejército, devorado por el hambre y las ~nfermedades; que 
se hallaba colocado sobre los dos extremos ae perecer o com­
batir, y que. sujetándJse a la inexorable ley de la necesidad, es-

(1) De Trujillo, po; medio de Briceño Méndez, el 3 de Marzo 
del 21 ordenó a Urdaneta "Que pase U. S. inmediatamente a esta· 
blecer su cuartel general en Maracaibo a felicitar a aquel pueblo, ... 
y a asegurarle de los sentimientos de distinción y ·aprecio, con qte 
el gobierno de la !~e pública le acoge bajo su protecci<)q, __ incorpo­
ránc!ol(f_a su seno" 
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cogía lo último"; porque en el oficio que era de 10 de marzo, 
le decía textu¡¡lmente: "La necesidad es la ley positiva, la mas 
inexorable de todas, a ella tengo que someterme" Basta expo­
ner estos hechos, p:.ua ver cómo Bolívar procedió, sin ninguna 
honradez, con evidente mala fe, y sin muestras siquiera de hi­
dalguía, desde. el 13 de febrero, en que supo el levantamiento de 
Maracaibo; pues no paró allí, que el 14 escribió a Montilla, que 
se preparase para continuar la guerra, y dió orden que sepersi­
guicse luego a las guerrillas realistas de Ocaña y el mismo día, 
felicitó a Urdaneta; porque acogió "bajo la protección de las ar­
mas· de la República a un pueblo oprimido que la reclama." 
También escribía al Vicepresidente de Venezuela, y a Bermú­
dez, que preparasen la campaña, y el 19 al Comandante de Ma­
racaibo, para que levantase tropas para su defensa; y marchó 
de Soatá aceleradamente para Venezuela; e hizo preparar cuar­
teles en Barina.s para sus tropas, de lo que volvió a quejarse 
Latorre, porque Barinas no podía ser ocupada sino por un co­
mandante y veinticinco milicianos, según el tratado. A Páez tan1-
bién ordenó se '])reparase, el 5 de marzo, y le dice que la po­
sesión de Maracaibo habla asegurado la. de las provincias de 
Trujillo, Mérida y Cúcuta, y que situados los republicanos allí, 
no podía Latorre internarse ni emprender nada, por esas partes, 
temiendo ser envuelto y cortado; y lo mismo participa al Vice­
presidente de Venezuela. El 8 dió orden al de Cundinamarca 
que diera protección a los pueblos de Upar y otros de Riohacha 
que querían independizarse; y a Urdaneta, a los que querían 
sublevarse; y el 24 al de Venezuela, que amparase a los que 
se pasasen a la República. Sinembargo el 9 escribió . a Zea y 
a Manuel Torres, cuántas ventajas le había traído el armisti­
cio, "porque, dedales, la mayor parte del ejército estaba aún 
fuera de combate y no podía entrar en acción, sin esperar al­
gún tiempo .... porque la experiencia del pequeño armisticio con­
venido en el mes de junio, había probado que ganábamos in­
finito en la opinión pública y en la fuerza moral de nuestros 
soldados, rhientra~ que los del enemigo la perdieron por él; as! 
se vió en un solo mes de tregua, disolverse cuerpos enteros 
y pasar a nuestras banderas no solo tropas sino pueblos y can­
tones en masa";· y hé aquí la razón porqué el 19 de Febrero, 
propuso a Latorre otro armisticio. . 

Latorre el 19 de marzo le escribio de nuevo para que no 
le rompiera (1), tachando su conducta de inesperada e incon­
cebible; "cuando, le deCía, se hallaban pendientes negociado~ 
nes, y explicaciones· de Ia: mayor importancia"; "el mundo 
entero añadía, juzgará sobre el origen de los males que van 
nuevamente a desolar estas desgraciadas comarcas, y no hará 
pesar su tremenda responsabilidad sobre el gobierno español" 

(1) Del convenio de suspensión de hostilidades dice Bulnes "que 
po se <;umplió, porque Bolívar t¡¡vo interés en romperlo" 
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Con razén escr:be Restrepo: "En la correspon:'encia relativa 
a la ocupación ele Maracaibo, Latorre tuvo una decidida su­
perioridad de r:1zón para rebatir ¡,,s nrgumentos alegados por 
Urdancta y Bolívar. Es clilro que fué ui1a violación del arfllis­
ticio, coloreada con pocos argumentos especiosos"; y continúa: 
"Pmecc que el general Laton·e se lhonjl"ab 1 antes que termi­
naría la guerra con una transacción amistosa y que no estaba 
preparado para la campaña. Bolívar c:e ningún modo se habí:1 
descuidado para la nucva lid durante el armisticio, y esperaba 
con mucha probabilidad obtt'ner un triunfo decisivo dentro de 
pocos meses". Y era, que co111o ya se probó, much.os realistas 
se pasaban a los independientes; y Latorre "ya no podía, ase­
gura Restrepo, tener confianza en los venezolanos de que se 
componía la mayor p:ute de ~.u ejército." También Groot, con­
fiesa que se violó el armisticio, y que la conduc!J de l,atorre 
fué muy uo~)IC. Sinembargo bolív:1r dió una proclüma a los 
españoles, el 25 de abril, en q'le con nwdn dcsverglienc1 ase­
guró que: "El gobierno de Colombia, no ha infringido el armis­
ficio, sino tan solo en haber tomado cuarteles nÜ~stras tropas 
dentro de csb ciudad, (8arinas) cuando no poch alojarlas sino 
en sus cercanhs"; y adc!i1ás en sus contest;tcionr?s a Latorre, 
le dech que e 1 dci'ccho drc gen les no podL1 r·cgir cnU·c pueblos 
que estaban por cons~ituirse en rL'CV:l forma de gobierno y otros 
va constituidos; CC'IJ lo que cclwba a tierra todo pacto entre 
España y los indrpenuientes, y el ara1is:icio que protestó guar~ 
dar con toda fidelidad. 

Su mala fe, dió causrr justificada, ¡nra q:¡e tD se hiciera 
una trans:.tcción co11 1::1 Metrópoli, q~1e hubicr.1 tcrminJdo la in~ 
husta gunra, crn provecho t"ll Veé, para ésta y sus Colonias. 
F'orquc v.1 con1é, que los comi~ionat~os c!c Morillo le propu­
sieron que si qucríamandnr :cdgun•s a la Corte, p2ra un arreglo, 
les darían s~guro salvo con,:ucto; por lo cunl Bolívar, el 24 de 
febrero de 18.21, dió poderes a Rcvcngq y Tiburcio Ecl:everría, 
para tntü cnn Es¡nfn, el reconocimi~·tilo de la !nqepcndencia 
de Colnmhia. Facultó los para que. en compensación, le ofrecie­
sen que ésta r;arar,tir.::Jri8 su soheraní1 en J\.1éjico y en los de­
más pa'~;é'S aún no inclepenJizados, y le cederla el istmo ele Pa­
nama, q~:e tyH ci·'rto tojaví:\ er:l dominado P'lf L1 autoridad es­
pañola; y paré\ que se opusiesen a l:t ft..:dcració:i que quería crear 
Españél. De h Cé'rh qu:: con ellos escribió 11! l(ey, porque se 
vea su estilo, que algunos ponderan, enlresJ.co las siguientes 
frases: "PermítJ'11E Vues'ra Ma,g·estad dirigir al trono del amor y 
de la ley el s:¡fr'lgio reverente de mi mas sincera congratulación 
por el adl'cnil11icnto de Vuesta Magcstad, al imperio mas libre 
y grande del primer coatin~nte del universo;" y "Desde que vues­
lra JV\;wr-st;HI empuiló el cetro de la justicia para los españoles 
y el iris de la paz para los <1mericanos, se ha colocado Vuestra 
Magestad en el vuelco de todos los cor<Jzom's. Desde aquel día 
entró Vuestra lVLlgesttd en el s:~grario de la inmortalidad," Los 
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comisionados, en una fragab esp1ííola, salieron para Madrid, a 
dond~ llegaron .en mayo del mismo afio; pero visto el gobierno 
espanol la conducta de Bolívar sobre el armisticio, y sus ideas 
sobre el vigor de los pactos, suspendió las negociaciones con 
ellos, y siil concluir, nada, los despidió; pues el ministro de Es­
tado, Eusebio de Bardaxi y Azara, el 30 de agosto les comu­
nicó que a consecuencia del convenio entre Moriil/¡ y Bolívar, 
el gobterno y' el rey "no tuvieron dificultad de permitirles de­
sembarcaran_ en aquel puerto (Cádiz); sinembargo de que consta­
ba ya a su Nl.agestad, que contra todo lo estipulado y contra lo 

.mas sagrado cid derecho de 'gentes, su jefe Bolívar había roto 
el armisticio y abusando de la buena fe de los jefes e~pañoles que 
habían quedado mandando en Costafirme se había apoderado 
por la seducción y las astucias, de varios puestos importantes 
que según el referido convenio, estaban comprendidos en la 
línea ele demarcación, reservados por Jo mismo, al ejército es­
paí1ol. Deseoso Su Magestad de poner un término a las calami­
dades de aquella gueiT,t desoladora, cxtendió a mas su condes­
c.endencia, y permitió q :e U. U. viniesen a esta Corte, lisonjeán­
dose su Real ánimo ele que una conducta tan generosa de su par­
te, podría allanar el camino a la pacificación de aquellas Provin­
cias, y que vuelto en sí, el jefe Bolívar del atropellamiento que 
lnbía cometido faltando a su palabra de honor, y envileciendo 
de este modo la honros:1 profesión de las armas, háría proposi­
ciones a los generales españoles, y pondría a Uds. en el caso de 
ser, o poder ser escuchados por su Magestad; mas no habién­
dose verificado así, ni dado ninguna explicación, la presencia de 
U. U. es absolutamente inútil en España, y aún puede decirse 
perjudicial.. ...... En este supuesto, incluyo a U. U. de Real Orden, 
Jos pasaportes necesarios para su regreso.'' 

Bolívar hablase propuesto, airaer para sí todos los bueno3 
éxitos de la campaíía, para consolidar su poder, con la fama que 
da la victoria ante los pueblos; por lo cual, todo lo disponía, y 
ordenaba a los demás jefes que nada emprendieran sin su noticia; 
y como sabía, que Latorrc no podía resistir, él en persona, 
se apercibió para combatirle; y así le declaró que el 1" de ma­
yo rompería las hostilidades, antes del término del armisticio; lo 
que el hidalgo y pundonoroso Latorre aceptó, a pesar de no 
estar aparejado, por dejar bien puesto siquiet'a el honor ya que 
no el éxito. Antes indiqué las difíciles circunstancias en que se 
encontraba; y ahora añado el testimonio de Baralt y Dfaz que 
dicen: "faltábale víveres, tanto porque el país empobrecido 
y agostado no podí:-t ofrecerlos,, como J)Ürque de tiempo atrás 
las autoridades Civiles, andaban en rencillas con las militares, y 
queriendo defender las inmunidades constitucionales, eritorpecían 
el servicio ........ Unos y otros (españoles y criollos· realistas), se 
hallaban desnudos y descalzos, y los caballos sin forrajes, pa­
ciendo a grande distancia del campamento." O'Leary dice que 
nsu ejército se debilitaba a ojos vistas, por las niunerosa5. de~ 
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serciones, y su posición era cada día mas falsa." El 17 de mayo 
Briceño Méndez, escribe al Vicepresidente de Venezuela que: 
"Si la 3• y 5• división (de La torre) no se retiran pronto de ·ca­
jedes y Araure, puede asegurarse su destrucción sin combatir, 
ahora que sus desertores encuentran nuestro apoyo, en Ospino 
y en Sanare." .Bermúdez el 14 de mayo, había entrado a Cara­
cas, aunque luego fué derrotado por el brigadii:r Pcrcira; pero 
por la entrada, decfase que Latorre se había marchado para esa 
ciudad, lo que confirman, dice Briceño: "una multitud de deser­
tores del enemigo," El mismo Bolívar escribe a White, el 6 de 
mayo: "Jamás se me ha presentado una campaña bajo un as­
pecto tan favorable como al presente. Todo conspira contra el 
enemigo y todo nos favorece ........ Yo le aseguro que solo un án-
gel puede salir del laberinto en que está el general Latorre. Ame­
nazado por todas partes, y en todas direcciones por fuerzas su­
periores, reducido a un circulo estrechísimo de operaciones, sin 
subsistencias ni cooperación de nadie, es preciso hacer milagros 
para no desmayar y sobreponerse a todo ........ no cuenta sino con 
el país que pisa.'' Por último el historiador realista ,Montenegro, 
que era jefe de Estado mayor de Latorre, éuenta que entre éste y 
Morales que era absolutista, había marcada rivalidad, y que po­
cos días antes de Carabobo, casi se combaten sus tropas resp.ec­
tivas. (!).Con todo el valiente Latorre esperó a Bolívar en esa 
llanura, con 3.500 infantes y 1.500 caballos, un domingo 24 de 
junio; donde le atacó Bolívar con 6.000 hombres; (2) y a pesar 
de su debilidad, rechazó este ejército y hasta pusiera en derro­
ta, si el coronel farrier inglés que murió en Pasto 1828, y Páez 
con una carga admir.able, no restablecieran el combate, y a la 
final derrotaran a Latorre, quien se retiró para Valencia, para de 
ahí a poco, irse a Puerto Rico, ya nombrado de su capitán ge­
neral. Latorre era de buena familia, nacido en Teruel en 1780, 
graduado de doctor en filosofía y letras por Zaragoza en 1804, 
después diputado a Cortés, y cuando vino a América era jefe del 
regimiento Victoria, de cuyos restos después se formó el Ara­
gón. ¡Conste aquí mi homenaje de respeto a la memoria, de tan 
caballero y bravo batallador! Según Restrepo: "El valor indo­
mable, la actividad e intrepidez del general Páez, contribuyeron 
sobremanera a la consecución de triunfo tan espléndido." En es­
te caso, se verificó uno de los hechos mas admirables de la In­
dependencia igual en heroísmo, al de los granadinos del bata­
llón Cachirí, defensores de San Fernando, pues el batallón 1" de 
Valencey, con su jefe Tomás García, emprendió la retirada por 
siete leguas hasta ganar Valencia sin ser desconcertado, a pe-

(1) En el combat(! de Carabobo, según Bulnes, no combatió la 
caballería a órdenes de Morales, que dejó abandonada a la infantería. 

(2) El~6 de junio escribe Bolívar a Bermítdez: "Mi ejército está 
ya todo reunido en este cuartel general (San Carlos) y es muy supe-
,lior al de Latorre" · 
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sar ~e que l_a cabal.lei-!a republic~na, dió sobre el varias cargas, 
en que muneron sus Jefes Cedeno y Plaza de los mas .valientes 
lanceros. de la época, retirada, gloriosa, porque en ese tiempo, 
era la pnmera arma la caballcna, ya que los fusiles se cargaban 
con suma lentitud. · 

Antes dije que Bermúdez el 14 de M~yo entró a Caracas· 
mas como apenas se sonó que iba allá, los habitantes emi~ 
graron en tropas, Bolívar dióles una proclama, quejándose de 
su conducta; y. después de C~rabobo, el 28 de Junio, tornó a 
ella, pues Peretra la desocupo el 4 de Julio para encerrarse 
en. Puerto Cabello, último baluarte del dominio· español. El 
pnmero de Agosto marchó para Bogotá, Bolívar. . , . 

En Mayo de 1821, habíase re\mido el Congreso en Cú­
cuta, el. c.u~l consagró la Unión de Venezuela y Nueva Gra­
nada; dtv1d1ó éstas en Departamentos y expidio una Consti­
tución el treinta de Agosto; y antes' el doce de Julio señaló 
como cabeza pr?visional de Colombia, a Bogotá, pu~s acor­
dó fundar· una cm dad, con nombre de Bolívar para cap.ital y 
como se le comunicase la fácil victoria de' Carabobo de­
cretó los honores del triunfo a aquél, y que su retrato s~ có­
Jocase en el Congreso. Por desgracia prevaleció el centralis­
~o en la Constitución; sin t~ne·rse en cuenta que un federa~ 
ltsm.o prudente, tal vez habna asentado por siempre jamás la 
unión. de. Colombia, con Venezuela y el Ecuador. Fijó .la 
Constttuc1ón para 1831, la época de su revisión para entre-
t(l.nto, hacer su experimento. · ' . 

On hecho plausible fué que Nariño, a fines de· Marzo de 
1821, llegó de España a .~chaguas donde ~staba Bolívar, quien 
por ~ecreto del 4 de Abnl, le nombró V1cepresidente interi­
no de, la República, por muerte de Roscio que tenía el car­
go, hasta que el Congreso eligiera el propietario. Nariño lle­
gó a Cúcuta. el 27 de Abril; mas varios diputados hiciéron­
sele epemigos y le dirigieron graves insultos. AbriÓ el Con­
~res?. el 6::Mayo, y el 29, presentóle un proyecto de Cons­
tltucJón, que era el mas apropiado para aquellos tiempos· 
pero no llegaron los .diputados n~ siquiera a discutirlo; por ¡¿ 
que, y por otro desatre que le htzo el Congreso en la cues­
tión del inglés D'Ev~reux; renunció la Vicepresidencia, y a 
poc? _de defenderse bnllantemente de las acusaciones que se 
le htcteron en el Senado, fué a morir a Leiva el 13 de Di­
ciembre de 1823, con la augusta solemnidad de un cristiano 
Y. caballero. La historia de Co!ombia, no ha hecho la justi­
c_t~ que merece, al gran patnota, .al prudente polftico, y al 
pnmer estratega_ de la. Independencia .. Santander .llego a tra­
tarle hast~ de btcho; bten que despues, de continuo le hizo 
demostracwnes de respeto; y Bolívar cuando aquel quiso 
nombrarle de .r~presentante a Inglaterra, manifestó que tendría 
1~ .segunda cdJcJón del s,aqueo de Zea,. con manifiesta injus­
tlcla, por ser muy supenor a éste. Todo esto era consecuen~ 
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cía, de que en· La Bagatela, periódico que entonces se edi­
taba, sostenía un prudente federalismo, y según dice ~estre­
po, principios «cuya verdad ha sancionado la experiencia pe­
ro que en aquella época s~ tenían como paradojas.» Según 
su proyecto, se daba mas descentralización a los Departamen­
tos, se constituía una sola Cámara, que enseña una buena Po­
l!tica con razones de' mucho peso, y dejaba campo para la federa­
ción de los tres 'países. Asegura Restrepo que varios ad­
miraban que habiendo sido antes centralista, se convirtiera al 
federalismo; sin tener en cuenta que las meras opiniones po­
l!ticas deben variar con las circunstancias; y que .si en la gue­
rra, es conveniente ,un fuerte centralismo, en la paz y consul­
tada la topografía 9e Colombia, y _ sobre todo tratándose·,_ de 
unir a ella, Venezuela y el Ecuador, lo era la federación. 

Nariño y sus pocos adeptos federalistas, causaron el enojo 
de Bolfvar; pues cuenta Restrepo que: •Conocidos por el Liberta­
dor escribió fuertemente contra ellos, tanto de oficio, como 
en sus cartas particulares. Después de hacer un grande elo­
gio de la Constitución colombiana añadía que .para destruirla, 

-tenían los innovadores que ganar tantas victorias como el 
ejército libert1.1dor .» 

· Como por el prestigio alcanzado sabía de cierto Bollvar, que el 
Congreso le eligirfa Presidente de Colombia, aprovecho la oca­
sion de dar una muestra aparente de modestia y desinterés que 
hacía bien a su propósito; y.a la vez, por el disgusto que to­
mó porque algunos diputados, privadamente habían declamado 
contra los abusos del poder militar. Para el efecto, renunció la 
Presidencia (1) que le había conferido el Congreso de Angos­
tura, y el 1" de mayo escribió a Félix Restrepo, presidente del 
de Cúcuta, diciéndole que no era Presidente de Colombia "por 
que no he sido nombrado por ella, porque no tengo los talentos 
que ella exige para la adquisición de su gloria y bienestar, por 
que mi oficio de soldado es incompatible con el de Magistra­
do; porque estoy cansado de oírme llamar tirano por mis ene­
migos, y _porque mi c~rilcter y sentimientos me oponen una re­
pugnancia insuperable. Pero si el Congreso Soberano persiste, 
como me lo temo, en continuarme aún en la Presidencia del 
Estado, renuncio desde ahora para siempre, hasta el glorioso 
título de ciudadano de Colombia, y abandono de hecho las ri­
beras de mi patria"; mas como Restrepo le comunicara que el 
Congreso no había aceptado su renuncia, y antes le excitara 
para que continuara en el cargo el 10 de mayo; el 24 le con­
tes!a por su Secretario que: "Su Excelencia no halla otro con­
suelo en la desesperación que debe justamente causarle la ne-

(1) El diputado Blanco dijo que probaba por: "el contexto de 
su comunicación y documentos adjuntos, que un motivo de resenti­
mjento era el que obligaba a su Excelencia a dar un paso como es-
~~ . 
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cesidad de someterse a la voluntad de la Represehtación nacio­
nal, continuando con el título de Presidente de la ·República .... 
que la oferta que puede limitar su autoridad exclusivamente a la 
guerra.'.' Escribe Groot: "Esto (la no aceptación de -la renuncia) 

1 calmó el resentimiento de que se hallaba poseído Bolívar, por 
las declaraciones privadas de algunos diputados contra los 
abusos del poder militar" Respecto de estos diputados, el 13 
de junio escribía Bolívar: "Esos señores piensan que la v0lun­
tad del pueblo, es la opinión. de ellos, sin saber qtie en Colom-

. bia el pueblo está en el ejército, porque realmente está, y por 
que ha conquistado sus pueblos de manos de los tiranos, por 
que ademas es el pueblo que quiete, el pueblo que obra· y el 
pueblo que puede, todo lo demás es gente que vegeta, con mas 
o menos patriotismo; pero todos sin ningún derecho a ser otra 
cosa que ciudadanos pasivos"; ¡Valiente confesión de pretorianis­
mo, que demuestra cuyos serían los derechos, según Bolfvarl 

Como era de preverse, el 7 de setiembre, el Congreso eli­
gió a Bolfvar para Presidente de Colombia y a Santander para 
Vicepresidente; Sin acordarse de Nariño, de veras con mas mé­
ritos que ambo'>. Baralt y Dfaz, echan la culpa al primero, que 
no influyó en que se eligiese a Nariño para el segundo cargo· 
mas estos historiadores no paran mientes, en que Santander en: 
tonces de veintiocho años apenas, no hacfa temer una rivalidad, 
mientras que Nariño, hombre de justas ideas y de ánimo ente­
ro , tenía que ser un obstáculo para sus propósitos~ Restrepo 
comunicó el nombramiento a Bolívar y le llamó para que jura:. 
se la Constitución, y se posesionase del empleo;_ por lo cual 
aunque el 19 de setiembre habla salido de Maracaibo para San: 
tamart~, marchó para Cúcuta, y de allí el 1" de octubre dirigió 
al Pres1den.te del Congreso, un oficio en que expresaba que al 
tomar las axmas: "no fué con ánimo de encargarme del gobier­
no, sino con la firme resolución de no ejercer.lo jatnás. Yo juré 
en el fondo de mi corazón no ser mas que un soldado; servir 
solamente en la guerra, y ser en la paz un ciudadano. Pronto a 
sacrificar ~o~ el servicio público mis bienes, mi sangre y has­
ta la gloria misma, no puedo sinembargo hacer el· sacrificio de 
mi conciencia, porque estoy profundamente penetrado de mi in~ 
~apacidad para gobernar a Colombia no conociendo ningún gé­
riero·~cté·~aC!ministración. Si el Congreso general persisk .... yo ce.:. 
deré sólo por obediencia; pero protesto que no admitiré el títu­
lo de Presidente sino por el tiempo que dure la guerra." El Con­
greso insistió; ¿pero era sincera la conducta· de Bollvar _y su 
desprendimiento del mando? Los sucesos postcrion;s de su con­
ducta declararán en contrario, sin linaje de duda.· 

El 2 de octubre juró por fin, cumplir los deberes de Presi­
dente constitucional de Colombia; y en el discurso que dirigió 
después al Congreso dijo-: "El juramento sagrado que acabo. de 
prestar en calidad de Presidente de Colombia, es para mf un 
pacto cte conciencil\ que multiplica mis ctebere~ de sumisión a 
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la ley y a la Patria. Solo un profundo respeto por la voluntad 
soberana me obliga a someterme al formidable peso de la Supre­
ma Magistratura. La gratitud que debo a la l~epública del pueblo, 
me impone además la agradable obligación de continuar mis 
servicios por defender, con mis bienes, con mi san,.re y aún 
con mi honor, esta Constitución que encierra los de~echos de 
dos pueblos hermanos, ligados ror la libertad y por la gloria. 
La Constitución de Coloí11bia, sea junto con la Independencia, 
el ara santa, en la cual haré sacrificios. Por ella maccharé a los 
extremos de Colombia, a romper las .cadenas de los hijos del 
Ecuador, a convidados. con Colombia, después de hacerlos li­
bres. 

Entonces señor, yo ruego ardientemente, no os mostréis sor­
dos al clamor de mi conciencia y de mi honor que me piden a 
gritos que no sea mas que ciudadano. Yo siento la necesidad de 
dejar el primer puesto de la República al que el pueblo señale 
como al jefe de su corazón ........ Esta espada no puede servir na­
da el día de la paz y este debe ser el último de mi poder, porque 
así lo he jurado para mí, porque lo he prometido a Colombia; y 
porque no puede haber República donde el pueblo no está se­
guro del ejercicio de sus propias facultades. Un hombre como 
yo, es un ciudadano p.eligr.o,~ en un gobierno popular; es una 
~lli!Z..!l inmediata a la Soberanía Nacional. Yo quiero ser ciuda:_ 
dano para ser libre y para que todos lo sean. Prefiero el tftulo de 
ciudadano al de Libertador, porque este emana de la Guerra y 
aquel emana de las Leyes. Camhiadme señor, todos mis dicta­
dos por el de buen ciudadano." El 7, nombró de Secretarios que 
hablan de dirigir la administración, bajo el impulso de Santander, 
a José Manuel Restrepo, Pedro Gua!, (1) José María Castillo. y a 
Briceño Méndez; y al día siguiente dirigió una proclama a los co­
lombianos, en que se hallan las siguientes expresiones: 

"El Lihro de la Ley (la Constitución) que tengo la gloria de 
ofreceros como la expresión de vuestra voluntad y arca santa 
de vuestros derechos, fija para siempre los destinos de Colom­
bia. Vuestros Representantes, penetrados del origen sagrado de 
su autoridad, conservaron la mayor suma de poder· para el so­
berano, que es el pueblo; al depositario de la fuerza pública 
le han cometido la dulce facultad de haceros bien, sin que pueda 
dañaros. 

(1) Era Gua! un inteligente y honrado venezolano y Castillo, her­
mano del brigadier Manuel, fusilado en Cartagena, a quien tanto per­
siguió Bolívar. Entonces Restrepó que al Papa llamaba, coloso ·de 
barro, alardeaba de incredulidad, pues el 26 de marzo de l!:l22 es­
cribía a Santander que había que contemporizar con clérigos y frai­
les, hasta llegar a ser fuertes, y que iba a publicar un opúsculo pa­
ra echar a tierra el poder de los Papas; y el 5 de mayo, que hay 
que condescender con el clero fanático hasta que la República no 
pueda temer sus ultrajes y maquinaciones" ¡Y lo que el clero tenia 
en esa época1 era ser ~-~llll con la autoridad republicana] 
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Colombianos 1 El Congreso. general ha dado a la Nación lo 
que ella necesitaba: una ley de unión, de igualdad, de libertad. 

Colombianos 1 La ley ha señalado al Vicepresidente de Co~ 
lombia, para que sea el jefe del Estado, mientras yo soy soldado." 

Santander dijo en su discurso, entre otras cosas: "La Cons~ ( 
titución hará el bien como lo dicta; pero si en la obediencia, se 
encuentra el mal, el mal será. Dichoso yo si al dar cuenta a la 
Representación Nacional en el próximo Congreso puedo decirle: . 
he cumplido con la voluntad del pueblo: la Nacion ha sido libre · 
bajo el imperio de la Constitución, y tan solo yo he sido esclavo 
de Colombia." Respecto de· la Constitución, debe tenerse que 
los sentimientos de Bolívar entonces eran sinceros, aunque por 
sus actos posteriores deba justamente tenérsele como incense~ 
cuente; pues aún el 28 de enero de 1823, ·escribió a Santander 
desde Tutean, que quiere morir peleando "por su ley fundamen­
tal y por la absoluta unidad de Colombia" y al Congreso de 
esa época, manifestándole su firme propósito de sostener ilesa 1 

la Constitución por los diez anos que debía durar sin alteracio­
nes. Provenía esto, dice Restrepo, de que algunos querían fede­
ración que "Bolívar aborrecía de muerte." (1) Hay de declarar 
en su abono, que el 25 de mayo renunció la asignación que el 
Congreso de Angostura de 1819, le hizo de 50.000 pesos, que 
quiso se redujeran a 14 mil; que de ellos asignó 1.000, ek'6 de 
noviembre, a la viuda de Camilo Torres; y que el14 de julio, pidió 
como recompensa de Carabobo, se decretara la libertad de los 
esclavos. 

(l) Una comisión del Congreso, después de su posesión, le pre­
sentó un ejemplar de la Constitución, y contestó segun· Groot: "re­
novando sus sentimientos de inviolable adhesion al Código de las . 
leyes fundamentales de Colombia y reproduciendo las protestas de 
defenderlas con su espada, en caso necesario con .su vida." Tam­
bien desde el mismo Tulcán, el31 de diciembre de 1822, escribió al Pre~ 
sidente del Congreso; "Por mi parte fiel a mi juramento de obedecer 
la ley fundamental de la República reitero por segunda vez a los le­
gisladores de Colombia, mi primera promesa de morir antes, la es­
pada en la mano, a la cabeza del Ejército de Colombia, que permi­
tir que se huelle el Pacto de Unión que ha presentado una NaCión a¡ 
mundo, compuesta de Venezuela y Nueva Granada. La Constitución 
de Colombia es sagrada por diez años: no se violará impunemente, 
mientras mi sangre corra por mis venas y estén a mis órdenes los 
libertadores. Yo declaro por mi parte, que ligado por juramento a es­
te Código, no dejJo obedecer a ninguna ley que lo vulnere y viole; 
que mi resolución es separarme de Colombia antes de dar asenso 
a las leyes que aniquilen la obra maravillosa del Ejército libertador. 
Suplico a V. E. presente a) Congreso mi protesta solemne de no re" 
conocer durante mi Presidencia acto ninguno del Congreso que re­
voque, altere o modifique las leyes funda111entales de la República 
\le Colombiq" · · 
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CAPITULO V 

BoLfVAR VJENE AL SUR-ORDENA FALSIFICAR DOCUMENTOS Dl­
PLOMÁTICOs--'--BATALLA DE BOMI30NÁ-lNSURRECCIÓN DE BO­
VES-BOLI'v"AR IMPONE CASTIGOS ATROCES A PASTO-NUEVA­
MENTE VIOLJ\ EL ARNLSTICIO-DERROTA EN IBARRA A LOS 
PASTUSOS. 

·-."Y 

. El 15 de .ffi3rzo de 1821, supo Bolívar el desastre de Genoy; 
y como desle entone e~, su ambición no se limitaba a solo Co· 
lombia y V tnezuela; el 23 de agosto, escribió a Santander que 
pensaba ir a libertar a Quito, por lo cual debla ordenar a Sucre 
y a Torres que estuvieran solo a la defensiva¡ ya que como antes 
dije, el quería a ser posible, todos los favorables éxitos 'para sí. 
En el mismo agosto escribía a San Martín y al Director de Chile, 
que marchaba su ejército: "a quebrantar cuantas ccldenas encuen­
tre .en los pueblos esclavos que gimen en la América Meridio­
nal/' y mandó a su edecán lbarra a decir al primero qúe irfa al 
Perú a ¡¡brazar a los hijos del Sol, con 4 mil hombres. Ordenó, 
en efecto; preparar una expedición; y salió para Cúcuta para pa­
sar a Pc:n !mi:; pero luego se regresó a Bogota, a fin de pol"'el 
Sur, veil r h:kia las Provincias de Quito. 

Hay que saber que el 9 de octubr.~ de 18~n, Guayaquil pro­
clamC> SJ lnJependl ncia, que luego le i nitaron Ambato, Cuenca . 
y Rioban ba: por lo cual Bolívar mand) a Sucre, que había ve­
nido al Ca:JCa a :e'evar a Valdes, que por Buenaventura, fuese 
a Guayaquil,: a pi o curar su incorporación a Colombia; y ade­
más, noml ró a Paz del Castillo y a Pedro Murgueitio, para ir al 
Jefe Superior de Quito, a p·oponerle un canje por Mires y otros 
treinh y cu •ti'o oficiales yue estaban prisioneros en Pasto, y la 
entrfga de Quito ase~urandole que España no le auxiliaría, por 
los n ofnes c;úe htbo l n Madrid en· agosto, contra las tropas de 
Morillo; y c;ue en todo caso, lo entretuvieran con parlamentos, 
hasta ener) en qne estaría en Popayán .. Todas sus comunicacio­
nes scbre· este: negocio, que son de fecha de 1" de diciembre, es­
tán dah d1s de Purificación; pues el 2, desde Bogotá escribe a 
Torres: ·'Las 'credenciales e instrucciones van datadas en la Pu­
rificacién, a i" de este mes, porque es importántisimo hacer creer 
al enemigo, que yo con La Guardia, estoy ya en marcha, y aproxi­
mándose a su territorio. Hágalo Ud. conocer y divulgar así, aun 
entre nuestras tropas y pueblos, para darle ·un carácter de verosi­
militud a esta noticia, cuando llegue a ofdos del enemigo." (1) 

(1) ¡A los anteriores crímenes, falt~bale a 13olívar1 afíadir ~¡ ~le 
falsificación! 
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Aquf es de advertir, que Sucrc fue con la comisión también, _ 
de sostener c?nlra los realistas la Independe_ ncia de Guayaq~il, '\ 
que al cumpltrla, manchó su caballerosidad; porque era una m­
fracción del armisticio, que Morales y Moles, lo habían ya comu­
nicado a los jefes realistas; la cual reclamó el Presidente Mour- ,­
geon a Bolívar por oficio de 27 de marzo de' 1821, aunque en va­
no, porque Sucre no retiró sus fuerzas de aqúella ciudad¡ y antes 
bien Bollvar, por sti secretario Briceño Méndez, escribió el 8 del 
mismo mes y año, a Santander, que le autorizaba, para proteger 
a los insurrectos contra F.spaña, y, durante el armisticio, procurar 
ganar las guerrillas del Patía, porque sus jefes~ querían darse a 
partido; en lo que se ve, el poco respeto que Boflvar tenía a ese 
convenio que solo sirvió contra los realistas, pues. como Sucré) 
escribía a Santander, produjo el efecto de q)le se pasasen a los 
independientes algunas guerrillas realistas; por lo cual se queja­
ba el 5 del mismo mes, D. Basilio García, a Torres, de que lejos 
de avisarle la mptura en Venezuela del armisticio, le dijera que 
subsistía; de modo que "había paz por Pasto y guerra por Gua­
yaquil;" y que rigiendo, le quitaran los negros que tenía en Bar­
bacoas. Comunicó Torres el 7 de marzo que Garcfa en cumpli­
miento del armisticio habfa "remitido genefosamente" al preso 
en Gcnoy, León Galindo que fue a contarle que Garcfa ~solo te­
nía 400 hombres. 

Los asuntos de Venezuela, y en especial¡ el asedio de Puerto­
cabello, estaban confiados a Páez; de suerte que Bolívar el 13 de 
diciembre, de Bogotá salió para el Sur, habitmdo adelantado an­
tes varios batallones de La Guardia, y el 1~ de enero de 1822, 
llegó a Cali, y como deseaba independizar a Quito, quiso seguir 
a Guayaquil por Buenaventura; mas al saber, que habfa en el Pa­
cifico cruceros enemigos, resolvió ir por tierra el 7 después de 
atacar a Pasto, y pues los caucanos temían mucho esta campaña, 
facultó a los comandantes militares de sus ciudades, para que le 
mandaran a su cuartel los reclutas bien atados, porque no· fuga­
sen; debiendo ser los infractores pasados por las armas; y el 1 o 

de febrero escribió, por su secretario, a Salom, sobre la columna 
de Heras, diciéndole "que aunque Ud. no t~nga ninguna noticia 
de ella, ni nada sepa, le hable de su march:a y aproximación a 
este cuartel general, para de este modo, aterrar mas al enemigo, 
y alentar a: los habitantes de esta Provincia." El 12 ordenó algo­
bernador del Chocó, Cancino, que procurase la apertura del Ca.; 
na! del Atrato, y que;':para ello, enviase a comprar herramientas a 
Jamaica; lo que prueba cuan liviano era su pensar, respecto de 
obra que implica gran saber y gastos imponderables; siendo de 
notar que años después, despreció a Ro[?erto Stephenson que le 
proponía unir a Bogotá con el Magdalena por un ferrocarril; lo 
cual, si pudo entonces parecer irrealizable, el desvfo de Bolívar 
acredita, que no tenia las adivinaciones del genio. Como la farsa 
del armisticio le había dado buenos resultados, mandó al coro­
nel Paz del Castillo, el 18 de febrero, para que propusiera a 
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Aymerich, · que habla ascendido a la Presidencia de Quito por 
muerte de Mourgeon, otro, mientras preparaba la campaña, or­
denándole que antes le exigiera que capitulase. Dió también una 
proclama a los pastusos, ¡ntianos y españoles, convidándolos a 
unirsE le; y escribió a Torres para que.· procurase mandarla, con 
el boletín de noticias al enemigo, y que emplease todo género de 
seducciones .para atraer a sus partidarios. Aquí es de advertir 
otra estratagena vergonzosa que empleó Bolívar, que sinembar­
go, alaba y pondera un escritor colombiano, Roberto Suarez, co­
mo una concepción brillante; siendo así que está al alcance de 
cualquier malsín; pues no constituye otra cosa que una falsifi­
cación de instrumentos públicos, y lo que es peor, ioternaciona­
les. Es una orden dada a Santander para que le envíe comunica­
ciones. falsificadas de algunos diplomáticos extranjeros; y fué es­
crita el 19 de enero, y fechada en Popayán, (1) siendo así, que 
para entonces, como en el caso de Purificación, estaba ausente 
ele allí, pues solo el 23 salió de Cali para el Sur, según carta 
del gobernador Concha a Santander, y llegó a Popayán el 25 de 
ese mes. He aquí la carta, en que cons!J la orden de falsifica· 
ción, en lo pertinente: ' 

''Mi qllerldo General: 
.A pesar de que ayer tarde recibí b acta de Panamá, que 

me parece f)lagnífica, estpy ntraordinariamente incómodo con to­
do el mundo, y aún con los elementos que tienen parte en la 
disminución del ejército del Sur. Toda la noche he estado 'sin 
dormir meditando sobre las nuevas dificultades que me presen­
tan y sobre los nuevos medios que tiene el enrmigo para defen­
derse. Ya he formado mi cálculo y estoy cierto que no llevaré 
dos mil hornbres a Juanr¡mbú, como también .estoy cierto que él 
me presentará mas de. cuatro mil; De suerte que si espero, vol­
vemos a la noria de reclut2s y baj2s, y r i no espero, voy a dar 
un comLate más aventurado que el de Boyaca, y voy a darlo 
de rabia y despecho con ánimo de triunfar o de no volver. Mi 
mayor esperanza la fundo en la política que voy a emplear en 
ganar el país cnfmigo y aún los Jefes y tropas, si es posible; 
para logrilr e~to se necesita emplear cuanto voy a proponer. 

: Mi· Edecfm !Vledina llevará estos pliegos ,a Ud. y él debe 
volver-trayendo consigo con mucho cuidado y con mucho al­
boroto los qur U d. le entregue para mí, a fin de que me vaya 
a alcanzar a Patiél a fines de febrero, o principios de Marzo. 

El primer pliego debe contener uno del Sc.cretario de Es­
tado en que me participe haber recibido notas oficiales de Re­
venga, de tal o tal fecha, que Ucles. pondrán allá tan recientes 
cuanto puedan ser, en las cuales él hable como de una cosa po-

· (1) Este canib:o de Iugar iha contta Santander; porque en caso de 
conocerse, la superciJería· de· los docum:entos, podía sostener Bolívar 
que no había ordenado. falsificailos.; pues :no estaba en Popayán a la 
k e ha de la carta. . · ·, ;f <, ', 

j~L :;~r .;. ;: 
· .. ,-:z;;·>: ¡" 
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sitiva, pero muy se ~reta comunicada por un ayudante extranje~ 
ro, cuyo nombre oculta para no comprometerlo, de un Tratado 
entre Portugal, Francia e Inglaterra en 'que estas naciones se 
comprometen a una mediación armada, entre la América y la 
España, para impedir la continuacion del curso de las calamida­
des y de las revolucione¡; que tiene agitado el mundo: que la 
mediacion se reduce a obligar a la América a que pague todos 
los gastos de la guerra, y a la España a que reconozca la In­
dependencia de los mLevos Gobiernos, concediendo a los españo­
les rcegalías y privilegios por diez años para que se indemnicen 
de la pérdida que ahora hacen: que el Rey de Portugal ha sido 
el primer agente de este proyecto: que la Inglaterra lo había 
aprobado, y que se esperaba que la Francia haría lo mismo. Este 
pliego contendrá además lo más que Udes. crean conveniente 
añadir. Tendrá poco más o menos la fecha de este día en que 
yo escribo para preparar, por decirlo así, las nuevas noticias que 
contendrán los otros. · 

El segundo pliego s¡;:rá un memowndum dirigido desde Pa~ 
rís por el Sr. Zea a mf con un oficio ele fines de noviembre, tam­
bién de él, en que explique las miras ele los Gobiernos de Euro­
pa,· conciliándolas con nuestros intereses. El memorandum debe 
contener la sesión que el señor Zea supone haber tenido con el 
Ministro de Relaciones Exteriores Francés, cuyo. nombre deben 
Uds. poner, pues yo no lo sé y es de importancia 'que se nom­
bre: La conferencia debe rodar toda sobre el proyecto de la me­
diación armada que la Francia, de acuerdo con las otras poten­
cias dichas ha tomado a pechos, a fin de hacer bien a todas las 
naciones impidiendo el curso del espíritu revolucionario que agita 
a todos los pueblos.Europeos. Debe terminar la sesión por reco­
mendar al Ministro Francés la adopción de Príncipes Constitucio~ 
nales en América a imitación ele México, (1) protestando, sin embar­
go, que la mediación no entrará de ningún modo en nuestras in- , 
terioridades, ni en el mecanismo de nuestro gobierno porque su 
objeto no es. más que dar la paz a las naciones beligerantes. La 
nota de Zea y su memorandum deben ser de fines de noviembre, 
y él debe añadir que el Ministro Francés le ha ofrecido mandarlo 
inmediatamente a Colombia por la vía de Martinica en el Brick 
de fuerza Le Veteran, pronto a partir de Brest. 

Debe imitarse mucho el estilo de Zea en sus adulacioues al 
Ministro Francés y el del Ministro mucho más aún. Debe ser gá­
lico, circunspecto, aristocrático y perfectamente adicto a los prin­
cipios de legitimidad, o por lo menos a los de la Monarquía 
constitucional. El señor Zea debe decir que la adopción de esta 
mediación es hija de la independencia- de México y del Perú; que 
es mucho el efecto que ha pro · el plan de Y guala: que la 
Europa entera se ha desplo , ~¡iA ~ ro favor. -Debe exage-" (.' . ll w :ro 

(!) Esto era preparar ~tte · po¡¡t imitar a Iturbide1 al 

e<>ro"'"' do rey do M;¡; t~~ •,, , , , '!' 
~~t)!Ü.l('>p..C~ 

~'~·t>" 
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rar las fuertes conmociones causada,s en Madrid por los parti­
dos, por y contra el tratado de Córdova. Que se acusa a O'do­
nojú como traidor. y a. fernando como el autor de la traicióil. 
Debe señalar tumultos espantosos causados por este suceso, y 
señalar como infalible la ruina del Ministerio y aún la de Fer­
nando. En fin, es indispensable guardar mucho hs proporciones 
en el lenguaje que se use en dichas comunicaciones, para que 
sea creíble. 

El tercer pliego debe contener una copia de un oficio del 
General La Torre, al Gr:neral Páez, en que La Torre, con fecha 
del 14 de enero, poco más o menos, le pide al General Páez un 
salvo conducto paia m;_wdar diputados cerca de mí una.comisión 
de la importancia que acaba de llegar de España con el objeto 
de entaúíar y cene luir un tratado de paz con el Gobierno de Co­
lombia. Tengo ademós fa sotisjoccíón de aiiadir a V. E. debe 
decir La Torre que fze re ti{; ido órdenes expresos de !o Corte de 
suspender las fzostilidades por mi parte y_ de lzacerlo entender así. 
al Gobierno de Co!omúirr. 

Los pasaportes los debe pedir La Torre par:~ tal y tal cuyos 
nombres y empleos debe indic<:r, y que yo no señalo, ahora por 
no cometer alguna inconsecuencia que sea conucida. Soliciten 
ustedes por allá que personas se pueden nombrar propias de re­
presentar un carácter diplomático en materias militares y de co­
mercio. Tengan ustedes entendido que Murgeon acabé~ de venir 
y debe conocer a todo el mundo por allá. Este es el punto m{.s 
difícil que tenemos que tocar y es indispensable nombrar los indi­
vidubs para que la cosa sea m'ls crdble; mas en caso de no estar 
ciertos de nombres adecuados, será bueno pasar en claro el nom­
bre de estos individur,s, lo que nunca dejará de ser un gran de­
fecto en la composición de esta nota. El Genrrill Páez debe con­
testar inmediatamente ofreciendo todo y también suspensión de 
arn,1as. La copia de su respuesta debe venir firmada por su Se­
cretario y él debe escribirme a mí directamente un oficio- dándo­
me parte de todo con mucha satisfacción. La firma de Páez es 
muy fácil de fingir, lo mismo que la de Zea: estas dos firmas, co­
mo también la del Secretario de Páez; deben ser muy bien imi­
tadas. 

El cua:·to pliego debe contener cuatro o seis ejemplares de 
la Gaceta de Bogotá en que se inserten dos o tres artículos de 
la Miscelánea, Diario Gaditano y Universal, en los cuales se 
anuncia la caída del antiguo Ministerio: el levantamiento de dos 
o tres ejércitos y tumultos sanguinarios en Madrid, con la muerte 
de Morillo y otras bilgatelas de esta especie, pedradas al Palacio 
del Rey, y la Fontana proponiendo una Asamblea Nacional para 
erigir la España en República. Por supuesto Riego a la cabeza · 
de un ejército oponiéndose a la venida de Fernando VII <.Mé­
xico y las~tramas de éste para venirse. 

En el número de esta Gaceta debe salir sin embargo 
sin ~ninguna mentira, ni cosa ~emejante a los artículos qile 
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acabo de indicar. Solamente los cuatro o seis ejemplares 
que Ud. me envíe deben estar impresos con todos los enredos. 
Yo tendré buen cuidado de no hacer más que mostrar estos do­
cumentos a los parlamentarios que convidaré con ~ste ti1otiv~. 

El objeto de toda esta baraúnda es el de persuacltr al enemi­
go que todo está hecho: que deben tratar conmi¡so, y que_ debe­
mos ahorrar nuevos sacrificios de sangre en ctrcunstanctas tan 
propicias pero que para esperar a los Plenipotenciarios de Es-. 
paña, ne~esito tomar posesión de Qu.it~ ? del resto de. !<1 Frovtn­
cia de Popayán mientras dura el aml5tiCIO. En este~!Iempo gat~o 
a los pastusos y quiz¿ a muchos jefes y tropa espanola, que sm 
duda deben disolverse la.mayorparte de sus tropas en la especta-
tivade que va a acabarse la guerra. . .. 

Al entregar a Medina estos pliegos, debe Ud. ~ncargarle 
mucho la celeridad y persuadido de todas estas menttws, para 
que él las venga diciendo desde, Santa F,e, hasta mi ,Cuartel \ie­
neral. Este ruido se propagara, correra, se acabara y Me~ma 
quedará por embustero. Ud. debe responder a to?o, que asi se 
dice, pero que no sabe nada. Sin embargo, esta misma re:>puesta 
no debe darse en los primeros días, para que los que escnben de 
allá para acá escriban estas mismas mentiras. 

Usted, Gua!, Briceño deben escribirme mil exageraciones de 
paz, guerra, tropas y cosas de Europa, qu~ yo pueda mostrar e~as 
cartas a todos, principalmente a les enemtgos; pero exageracto· 
nes que sean creíbles......... . , 

Por supuesto Ud. no de~e darse por entendido en su ~o-. 
rrespondencia de esta carta, 111 de nada, nada que pueda perjtt~ 
dicarnos: que nuestras Gacetas no estén en oposición c~n estas\ 
noticias que ahora pensamos persuadir. J\llucho he sentido que 
se haya publicado la salida de r~evenga ·de España. La tal noti­
cia no sirve para nada ......... " 

Estas a&tucias no tuvieron mas efecto,_ que el que José 
M• Obando con otros cuatro oficiales caucanos y el mulato 
Simón Muñoz (1), se pasasen a los republicanos. En Popayán · 
supo B:Jlívar que Panamá había proclamado la Independencia, · 
por obra de José Fábrega, que la mandaba por el rey,. el 29 de 
Noviembre de 1820; por cuyo motivo ordenó a O' Leary, el 1 • 
de Febrero, fuese a esa ciudad, a incorporarla a Colombia. Aun­
que el 9 volvió a pensar en ir a Quilo por el mar, ya en Marzo, 
se decidió por Pasto; por lo cual el 8 escribió a Santander, que 
iba a marchar sobre Pasto, con dos mil infantes y 400 caballos, 

· pues que los enemigos solo podían oponerle mil soldados; y al 

(1) Por abril de 1821 el general· Torres se quejó a Oarcía, de 
que Muñoz había atropellado a unos soldados, que regresaban a Po­
payán, durante el armisticio; y Oarcía mandó prender a este a_ quien 
Torres sedujo entonces y le hizo jurar las banderas republicanas. 
Por esto se quejó Oarcía de que Torres le había burlado; y que con 
infracción también, a los frailes Baltasar Ouíran y Juan Antonio Ou­
tiérrez1 emi~radQs en el Trapiche! hi:z;o conducir a Popayán, 
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efecto había hecho marchar antes cuatro divisiones contra ella;· 
de las cuales la de Torres, constaba, segun el Secretario de 
Bolívar, Pérez, de 1.078 hombres y la de Naldés de mil. Salió 
de Popayán el 10 de mar;,;o, y el 25, ya de Taminango, orden6 
al coronel Cruz Paredes, ayudase a la columna de 800 hombres 
que tenían los coroneles Lara y Córdoba, para que pasasen por 
el Castigo a los Pastos. 1\ntes había orden:1do a Sucre que 
apretase por Cuenca, a fin de que los realistas no auxiliasen"a 
Pasto. Es de saberse que Santander el 30 de abril de 1820 es­
cribió a:Bolívar;''diciénriole: "Le incluyo un diseño dyl Juanam­
bú, las verdaderas Tcrmópilas de Cundinamarca. Presentado 
Bosch, el secretario, de Cillzada, le pedí me hiciera un plano del 
Juanamb.ú, como él !o había visto ahora, lo hizo, me lo entregó, 
lo cxammé con otros oficiales, que tienen· conocimiento prácti­
co de la posicion, y resulh correcto y exacto. Me he confir­
mado 4ue la ocupación de este país, es nns bien obra de la 
inteligencia que de la intl'epidez" A esta última excitación co­
rrespondió Bolívar con' la orden de falsificación que contiene la 
carta de 19 de enero; falsedad hasta inútil, pues debía calcular, 
que los jefes españoles tendrían conocimiento de los sucesos 
de Europa, y de que ya se trataba entre los Mon3rcas del Con­
tinente de reunir el Congreso de Verona, para intervenir a fa­
vor de España, con someter a su poder las colonias insurrectas. 
También Sucre escribió el 2 de abriFdesdc Cascajal, a Bolí· 
var.: "por allí (Guayaquil), como dice Santander tomaremos a 
Qutto y por Pasto, difícilmente se logrará." Lo mismo pensaba 
Barrero. Por último el mismo Santander, volvir'J a escribirle el 
25 de febrero de 1822, entre otras cosas que: "Nos queda otra 
vez el Juanambú y Pasto, el terror del ejército y es preciso creer­
lo el sepulcro de los bravos, porque 36 oficiales ¡perdió allí 
Nariño y Valdés ha perdido 28 que noJepondremos fácilmente. 
Resulta pues, que Ud. debe tomar en consideraci(Jn las ideas 
de .::it,M;;,r~ y de abandonar el propósito de llevar eiército alguno 
por.'Pasto, porque siempre será destruido por los· pueblos em­
pecmados, un poco aguerridos y siempre, siempre victoriosos." 
Por esta opinión de Sucre · y porqué el mismo Torres desde 
julio anterior, se proponía no ir sobre Pasto, sino pa~ar por 
el Castigo a la Provincia, donde sabía había partidarios y lla­
nuras, ~n que po_clía nnniobrar la caballería que los pastusos 
no teman, resolv1o no seguir la ruta de Nariño, sino pasar el 
Juanamb~ .P?r el punto por donde le pasó Valdés. El ejército 
marchó d1V1d1do en tres columnas, por el Tambo, Yeguas, Mi" 
raflores y Mercaderes, que el camino entonces era mas al Occi­
dente del actual, hasta la Alpujarra, donde volvil1 a reunirse; y el · 
24 de marzo llego a las márgenes del Juanambú, que vadeó el 
25, por Burreros que está al pié de la hacienda del Peño!, pues 
Obando qu.e guiaba la expedición, indicó los pasos vadeables. 

. Era Jefe de los realistas, el coronel Basilio García c¡ue 
vmo de España con el Victoria de la expedición de MÚrillo1 

r 
\ 1 

LA VIDA bE !30LfVAR tó9 

quien decía de él que tenía mal método con sus oficiales, que t10 
le podían tragar por sus majaderías; pero era entendido militar, 
tanto qL¡c en la guerra carlista, llego a ser uno de los generales 
mas notables del Pretendiente. Restrepo asegura que: "a pesar de 1 

4ue Oarcía recibió noticias exactas de las fuerzas que le atacaban 
y de la calidad de las tropé!s, nunca tuvo la menor desconfianza 
de que triunfaría de los patriotas. Carácter indomable, semejan­
te al de los antigLIOS españoles, que hici.eron tremolar el pabellón 
de Castilla." Por su mal genio, luego se puso en desacuerdo 
con el Cabildo de Pasto, a quien acusaba de que quería despo­
jarle del mando, para conferirlo al comandante de las compañías 
del Cataluña; porque bahía tornado un posta que llevaba ofi­
cios del Cabildo en este sentido; mas como los intentos de és­
te, nunca fueron de esfe tenor, bien se puede asegurar que lo 
del posta, fue estratagema de los republicanos por dividir a los 
realistas. Había fortificado García varios pasos del Juanambú; 
sin saber de cierto por cual pasaría el Río, Bolívar; mas cuando 
supo que estaba en Taminango, voló a colocar sus tropas en 
Chaguarbamba, juzgando que iba a seguir la ruta de Valdés; y 
el 28 de marzo, devolvió a Bolívar, sin darles mayor importan­
cia, los documentos falsificados que había elaborado Santander, 
y que Bolívar s~ los había enviado desde la Alpujarra. . 

l!abiendo pasado los republicanos el Juanambú, acamparon 
cerca del Tambo, donde descansaron dos días; y ·como el)nten­
to de Bolívar, nótese bien esto, no era dar sobre Pasto sino 
pasar a la Provincia de los Pastos, hoy Túquerres y Obando, 
con fin de obligar a García, salir de sus posiciones, y si no, se­
guir hasta Quito, a atacar a los realistas en combinación con 
Sucre; por engañar a García, que se preparaba a combatirle, 
por medio de Paz del Castillo, el 1" de abril le propuso tina 
suspensión de armas por ocho o 4uince días, e invitaba a los 
habitantes del Partido, qüe se fuesen a sus casas con tranquili­
dad. García no aceptó lo propuesto; sino que Bolívar repasara 
el Juanambú sin ser atacado, y que luego comunicarla al Presi­
dente de Quito, su propuesta, para que éste la resolviese; pues · 
a la verdad, nada podía resolver como subalterno que era. El 
Cabildo de Pasto, aprobó su conducta; pero mientras tanto, 
Bolívar pasó sus tropas de Mombuco, en que estaban, a San­
doná y así por este artificio, el 6 de abril, ocupó a Consacá; no 
sin que dejase de advertirlo Oarcfa, que luego, por Pasto, fué 
a situarse con las suyas al sur de la quebrada de Cariaco, ha~ 
cien<;lo una .marcha de veras muy difícil para ej~rcito en pocas 
horas, y dejando al coronel Ramón Zambrano, jefe de las mi~ 
licias de Pasto, con corta fuerza, en Chaguarbamba, para que 
cubriese el camino de esta ciudad. Apenas tuvo tiempo de ha­
cefuna abatida de arboles, para apoyar su flanco derecho, que 
dígase lo que se quiera, era muy débil; pues se extendía por las 
faldas del y olcán Galeras, en donde la hoz que hace la quebra­
do de Cariaco, se pierde por completo hasta dar paso franco a 
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peones y caballos. (1) Su izquierda apoyó sobre. el Guáitara;· y 
el centro, se extendía por el anticlinal de la Quebrada, cuyo 
frente cruzaban sus fuegos; y era protegido por albarrada que 
cerraba los potreros de la hacienda, por ese costado frontero 
a Bomboná. Es de notar que tenía el Guáitara en la parte que 
limita la Provincia de Túquerres con la de Pasto, dos pasos 
transitables para caballerías y bagajes, conviene a saber: los 
puentes de Tainclala y Veracruz que estaban mas al Sur de la 
posición ocupada por la Guardia colombiana; mas como el se­
gundo lo hizo cortar Garc!a, tenía forzosamente Bolívar que pa­
sar Bomboná y Cariaco, y atravesar el primero para llegar a 
esa Provincia. Era, pues, forzoso combatir allí, si quería Sali-
var llevar adelante, sus propósitos. . 

Llevó al combate Bolívar, los batallones, Rifles, Vencedor de 
Boyacá, Cazadores montados y Húsares, compuestos de vene­
zolanos; el Bogotá y el Vargas, de granadinos; y además el 
primero y segundo escuadrón de Guías, que hacían un total de 
2.400 hombres; a los que solo podía oponer García, tres com­
paf1ías del batallón Aragón, que las otras tres estabaQ en Quito, 
y fueron las que mas resistieron en Pichincha, compuestas de 
españoles y de americemos, y dos del Cataluña, .que las cuatro 
restantes de este batallón, obraban sobre Cuenca; de modo que 
como, según la organización española de esa época, cada com­
pañia, se componía de 87 soldados, las cinco citadas tenían un 
efectivo de 435 veteranos, sin contar sus oficiales. Además les 
opuso 600 hombres de las Milicias de Pasto y 200 del escua­
drón Invencible, mandado por el teniente coronel Estanislao 
Merchancano; de suerte 'que todo su ejército, apenas pasaba de 
1.200; pues exhausto Pasto y su t~rritorio con la prolongada 
guerra, no podía mantener mas; por lo cu<\1; a lns patianos, que 
eran los habitantes del Sur de Popayán hasta el Mayo, cuyos 
pueblos principales, eran Almaguf'r, Tambo, Timb!o y Trapiche 
(hoy Bolívar), a pesar de ser lan aguerridos, organizó sólo en 
·guerrillas, para que molestasen a los republicanos por liis espal­
das en su marcha adelante, o los acometiesen, caso de una re­
tirada. Como su flanco dere,.¡:ho era muy cli~bil, como ya se dijo, 
pues dice García, en el pai'tc que dió a Aymerich, que fue infor­
mado por los prácticos que era poco transitable, con que se en­
gaño, pues hasta la c;.¡hallería subió, colocó en él dos compañías 
del AragLm y dos del Invencible, bastante adelantadas para que 
molestasen el izquierdo del enemigo; y con el resto del ejército 
cubrió el centro e izquierda de su campo, robustecidos con dos pe­
queños cañones, que cruzaban sus fuegos. Así formado el cam-

(1) Confiesa esto Salomen el Diario que escribió de la campaña el 
9 de abril, al decir; "Segun los reconocimientos en los dos di as ante­
riores se ha visto que la posición enemiga puede ser muy bien doblada 
por su izquierda y dominado su centro por las alturas que están a su 
frente1 hácia la i;>;quierda de Bomboná," 
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po realista, pasadas las tres de la tarde, el 7 de abril, que era 
Domingo de Pascua Florida, principió el combatejllamado de 
Bomboná por los republicanos, con mucho ardimiento de parte 
de éstos, que si bien hicieron retroceder a las compañías avanza­
das realistas, en cambio se estr~llaron en el centro, donde fueron 
heridos los principales jefes y mucha tropa de los batallones 
Vargas y Bogotá que se componían de granadinos; hasta el 
extremo que los realistas pasaron la quebrada de Cariaco, entra­
ron al campo de esos batallones, les tomaron sus banderas y 
municiones de que estaban escasos y tornaron ar"suyo, llevándo­
se algunos prisioneros. Se venía la noche, y entre :tanto'; aquellos 
batallones, "casi desaparecieron" según Restrepo, y los republi­
canos no obtenían ventaja alguna, que antes las municiones que 
los realistas les tomaron, sirvieron para combatirlos; pero Val­
dés con el batallón Rifles logró subir la altura, en que se apoyaba 
la derecha de García, con que flanqueó las tropas que la defen­
dían; tropas que se dispersaron apesar de los esfuerzos de Gar­
cía, que por recogerlas, hubo de seguir hasta la Guaca. Cuan­
do vió Bolívar que el Hifles ascendía, mandó al batallón Vencedor 
que apretase por el centro, para impedir que los realistas esfor­
zasen su ala derecha; pero no obtuvo otro resultado que perder 
este cuerpo, en 20 minutos, 80 soldados. El combate siguió 
hasta las ocho'de la noche, en que se ocultó la luna, quedando 
los Rifles en el flanco derecho de los realistas, sin atreverse a 
adélantar su marcha; pero el jefe del Estado mayor de los rea­
listas vienqo ·que no volvía García y que estaban sus tropas 
flanqueadas¡ a las dos de la madrugada, se retiró con ellas or­
denadaniente a la loma inmediata de Hatoviejo; de modo que se­
gún el Diario de Salorn los realistas: "tenían su avanzada a la 
pequeña distancia de seis cuadras de la nuestra," luego que al 
romper el día, bajó el Rifles al campo realista, para tornar a po­
co, a su antigua posición ya acompañado del Vencedor. Según 
parte oficial tuvieron los republicanos 174 muertos y 357 heridos; 
"pérdida que juzgamos disminuida" dice Restrepo; pues que de 
veras sOlo el Bogotá, tuvo 210 bajas, según el parte que dió de 
Consacá el día 11 de abril, su Comandante Joaquín París, que 
también salió herido. La pérdida de García fue de 20 muertos 
y 60 heridos, y otros tantos descarriados y prisioneros. 

Al día siguiente del combate, García muy por la mañana di­
rige un oficio a Bolívar, en que después de decirle que la bata­
lla, "no causo a Colombia otra ventaja que el ll,él!lt() y confu­
sión" le intima que reciba: "un salvo conducto.pafa""('{ue todo su 
ejército repliegue a Popayán", o que padezca la "venganza de 
los valientes pastusos y tropas;" y le remite la bandera del Bo­
gotá, que había sido capturada; al cual contestó Bolívar dando 
a entender que García le proponía un armisticio, que no era ver­
dad; le daba las gracias por la remisión de la bandera, y aña­
día: "No puedo responder a Vuestra Señoría con igual dádiva, 
porque no hemos tomado banderas, pero s! el campo de bata~ 
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lla." La intimación de García para que Bolívar retrocediera, crt 
los momentos en que la escribió, era una fanfarronada; porque 
apenas tenía consigo como sesenta hombres; pues en [a retirada 
que hizo sin el grueso del ejército, se descarriaron las compa­
fífa> que situó en la altura, que tomó el Rilles, y los pastusos de 
ellas se vinieron para sus casas; pero ya esforzado con las demás 
tropas, volvió luego, a intimar a Bolívar que repasase el Juanam­
bú; "pues, le decía, aunque ha tomado el campo de batalla, fue 
abandonado por mí, sin ser vencido." El mismo día 8 de abril, 
Bolívar mandó a Paz del Castillo para que conferenciara con Gar­
cía, y que le propusiese un armisticio, p·ermitiéndolé permanecer 
donde estaba, con el fin oculto de recibir allí refuerzos. No vino 
en esto García, y entonces le propuso que le dejase pasar el 
Guáitara hácia la Provincia de los Pastos, que igualmente recha­
zó García, pues era obtener de grado lo que no pudo por fuerza; 
así corno el retroceder al Norte de Juanambú, por el camino de 
Pasto, que esto venía a dar a Bolívar aires de vencedor, en­
trando la ciudad, cuanto mas que dada su mala fe, podía resis­
tirse a salir de ella. Oarcía le instaba para que desandase el ca­
mino que habla traído, a que se resistía Bolívar, púes era dolo­
roso confesarse vencido; por cuyo motivo, accedió aquél en ve­
nir con Paz del Castillo a Pasto, pua que en Cabildo abierto, se 
resolviese sobre este particular; y se acordó a las doce del día ci­
tado una suspensión de hostilidades, de cuatro días, mientras se 
daba la respuesta; pero sucedió que el C:1bildo, apesar de que 
García le avisó que no tenía municiones para un nuevo ataque, 
que aún en Bomboná le faltaron, hasta el extremo de it a tomar­
las del campo republicano quitándolas a los heridos y prisione­
ros; se negó a que Bolívar retrogradase por la ciudad o sus in­
mediaciones; de modo que elll de abril, Oarcí:: regresó de Pas­
to y comunicó la negativa a Bolívar, quien el 13 volvió a pedirle 
un armisticio que si no acordaba, decía le que quedara notificado 
de que al día siguiente, se romperían las hostilidades; pues no 
debía retirarse su ejército, por ser vencedor; pero como Oarcía le 
respondió que podía continuarias, hizo muestras de que iba a 
combatir mas el 16, hubo .de retroceder hácia el Norte, mal de 
su grado, con todo su ejérc-ito, por d mismo camino que había 
traído; salvo que llegado.á Sandoná, en lugar de pasar por Cha­
caguaico, siguió por el Tambillo, haciemJ;¡ del capitán español, 
José de Segura y Mendieta, en cuya bajada empezaron a acome­
terle las guerrillas de Oarcía, hasta el 20 de abril en que acampó 
en· el Peño!; donde hubo un fuerte tiroteo de una hora, porque 
los realistas le habían seguido hasta Molinoyaco, en su alcance, 
y donde hizo construir trincheras para su abrigo. 

Es de advertir que Oarcía, desde que entró en comunica­
ciones con Bolívar, lo hizo en tono de burla, hasta el extremo 
que al devolverle las banderas capturadas se expresó así: "Yo 
no quiero conservar un trofeo que empaña las glorias de dos ba­
tallones, cte los cuales se puede decir que1 si fue fácil destruir~ 
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los, In sido im¡Josible vencerlos"; con fina ironía; pues daro 
está, que el destruido queda más postrado que el vencido; pero 
Bolívar, se apresuró a trasmitir estas palabras al Vicepresidente 
de Colombia, como testimonio de un triunfo, sin notar la burla 
de don Basilio (así llamaban comunmente a García); que solo 
la advirtió cuando el 23 de abril, recibió de su capitán Ayudante, 
Luis Pastor, otra nota burlona en que le pedía .los prisioneros 
que le habí-a hecho, según el tratado de Santana; pues en­
tonces el mismo día, le contesto qlle extrañaba su petición, por 
que él, no le había devuelto sino tres oficiales, y añadía: "Yo 
estoy cansado de las burlas de U sí a, y desearía mucho que ce­
sasen nuestras comunicaciones, si han de continuar con el estilo 
impropio de la presente" 

Los historiadores de América han sostenido que Bomboná 
fue un¡¡ victoria de Bolívar; y así, por sus proclamas, acreditó 
éste semejante aserto; pero hay razones que convencen lo con­
trano. Ya es bastante la destrucción del ejército de Bolívar, que 
habiendo salido de Po¡:¡ayán, con tres mil hombres, aunque mu­
chos dejó en los hospiUes de Miraflores y Taminango, llevó al ' 
combate 2.400; de los que solo regresaron 1.300; por lo cual di- ( 
e~ Re5trepo: "Estéril triun.f(~, que había costado. muy caro;" y ... 
anade: "Desde el mes de diCiembre de 1821 hasta el 22 de mayo 
de 1822, envió el gobierno de Colombia al Libertador 130 oficia­
les y 7.314 hombres. Apenas existían cosa de 4.000. De aquí se 
puede inferir cuanto consumiría esta campaña y cuan grandes 
eran los sacrificios que costaba." Obando, en su Autobiografía,· 
escribe: "Al día siguiente (del combate) se me comunicó la orden 
de reunir los restos de la División de Vanguardia, y que presen­
tara el estado de su fuerza, el cual alcanzó a 160 hombres, resto 
de 1.100 de que constaba el día anterior." Cuenta además que al 
presentarlo, notó que Bolívar redactaba el boletín de batalla, con 
elogios extraordinarios a favor de los venezolanos (1) que ape­
nas combatieron; por lo que, airado de su favoritismo por estos, 
le dijo que: "ni un cabo de cuadra había dado aquella batalla, 
en donde s,olo por capriCho se habían sacrificado, 90 J granadi­
nos." GarlHa, en los partes que dió al capitán general el 23 y 26 
de abril, juzgó por varios informes que la pérdida de los republ(­
canos, alcanzó a 1 . .000 hombres. Pero no es esto solo, cartas de 
aquellos, no dan a entender una victoria, sino un rechazo de Bo­
lívar. Córdoba que llegó el 3 de abril a Guayaquil, escribió a 
Santander días después de Bomboná, cuando ya se podía apurar .. 
la verdad de los sucesos; el 20 de junio, d~sde. Quito que: 
"Cuando me reuní en Tacunga (con Sucre} ya teníamos la negra 
de que al Libertador,. le habían dado un buen golpe en Cariaco, 

(1) El9 de abril ascendió a generales de división a los venezola­
nos Torres y Valdés y a general de brigada a Barreta, que fue asesinadJ 
en 1826, cerca de Guayaquil; mientras que a los comanda:~tcs grana" 
¡;!inos1 del Bogotá y Varga:s1 solo elevó a coroneles, 
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y por consecuencia, parte de las tropas de Pasto deblan. !eforzar 
a laS que teníamos ;en frente;" pues en verdad D. Bas11to, des­
puéS de Bombona, mandó a Quito las dos com¡jañías del Catalu­
ña. Santander el 9 (le es,e mes, escribió a Barr~to, que estuvo en 
el combate, y que le habta escrito el 27 de abnl, que su carta le 
había aumentado su inquietud y que estaba aturdido de la horri­
ble baja que padeció el ejército; _cua~do muy 'ot_ras ser!an sus 
expresiones, caso de saber una vtctona, y ademas. c~nhnuaba: 
"Hasta ahora hemos.consumido mucho en el Sur, de seis a ocho 
mnltümbres y 300.000 pesos, sin que hasta el suceso de Cariaco 
haya mas que desgracias y obstáculos insuperables." El goberna­
dor del Cauca, Cóncha, también escribe a Santander el 16 de 
mayo, avisándole que en ese día salía de Popayán, Barreta, con 
la 5egunda división de reserva, en auxilio, "porque el Libertador 
no quedó en Cariaeo para gracias; pero a veces sucede e~to, por 
las precipitudes." (1) Y corrobora el sentir de los republtcanos, 
el que los realistas, !~ego. tornaron el combate de. Bomboná o 
Cariaco, como una v1ctona de ellos; pues Aymench, el 24 de 
abril pedía al Cabildo de Pasto diciéndole: "Como t~das las 
noticias que tengo hasta el día, relativas a la actual' campana de la 
Ciudad de Pasto contra el ejército enemigo al mando del general 
Simón Bolívar preconizan una absoluta derrota con . ven­
tajaS muy particulares en favor de las armas del Rey, a pesar de 

ue carezco de los pormenores que deberían instruirme, de las 
¿peradones antece(ientes y subsiguientes hasta el día 17 del co­
rriente mes, que es la fecha del último parte que me dirige el 
señor Comandante General de aquella. línea Coronel D. Basilio 
oarcía; pero convencido por la experiencia de que aquellos ha­
bitantes en todos tiempos, han sido superiores sobre el invasor, 
y que por esta razón ya infiero terminada la contienda con ab­
soluto· exterminio· de dicho Ejército;" que .Je comunicara 
cuáles individuos S\! habfan distinguido en el suceso, para pedi.r 
al Soberano su recompensa, que no hiciera a estar dudoso SI­
quiera de la victoria de los suyos. El Cabildo, le agradeció sus 
atenciones y añadía: "Hasta ahora, (1 o de mayo) eSte astuto ene­
migO (los independientes),, no ha con~eguid~ ni~gun_a ventaja 
sobre nosotros ........ V. E. s1empre ha s1do feltz; en ctrcunstan­
ciaS bien difíciles ha sabido conservar su territorio y el de esta 
ciudad objeto siempre· de las iras y del furor de sus implacables 
enemigos," y el Cielo que lo protegió entonces, continuará dis­
pensándole el acierto en sus providencias, para que aquí y allá 
triunfen completamente las armas de nuestro Soberano, con el 

(1) El general Mariano Montilla escribe de Santamarta a Santander, 
el 30de junio de 1822: "Acabo de recibir firmada de Ud. la carta del 19, 

siento a la verdad. la contramarcha del Libertador, porque ella no 
~uede menos que haber llenado de orgullo a los pastusos e incitarles 
a un~ nueva y obstina~a defensa de sus posicion,;s. Yo bien veo qu~ el 
presidente no ha podido obrar de otro modo. ¡Por vencedor d1rán 
los enemigos de· Pasto o sus hijos que maldicen a sus antepasados! 

L 
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buen ~uceso que en el combate de Cariaco, y en las operaciones 
del senor cot?andante general D. Nicolás López, (habfa triunfa­
do en Guacht del general Sucre) que V. E. se sirve comunicar 
en parte, que en copia, nos dirige;" le decia que todos los pastu: 
sos! cual )nas cual menos, hablan· cooperado: "sin mas interés 
Y sm desear otra recompensa, que la que resulta al hombre de 
pro, en haber llenado sus deberes, para con Dios para con el 
~ey y para con la Patria;" y terminaba agradecién'dole la remi­
stón de pertrecho, que le avisaba Aymerich "porque se carecía 
deeste_a_rtlculo, Y, por ~u falta se paralizaron las operaciones." 
D. Bastlto _lo habt~ pedtdo urgentemente así como caballería, pa­
ra persegutr a Boltvar, q~e no mandó Ay~nerich porque dijo que 
estaba obrando sobre Rwbamba. Tambtén. el obispo de Popa­
yán, que. apenas .supo 1~. ap;oximación de Bolívar 'al juanambú, 
hablase tdo a lptales, dtrtgtO un laudatorio oficio a los habitan­
tes de Pasto, que, a ser vencidos, solo un loco pusiera. Helo 
aquí: 

· "Heróicos, y valientes pastusos: 
Si no os hubiera dado tantas, y tan repetidas pruebas del 

a~o~ que os profeso, y de lo mucho que me intereso en vuestra 
feltct~ad, Y. en vuestras glorias; no me determinaría a hablaros con 
la sattsfa~ción que lo hago con el fin de manifestaros que si por 
salyar mt Sagrada Persona en la proximidad de la acción que 
se ~ba .a dar, me ausenté de ese heróico Pueblo; ahora que se me 
ha tnvttad_o par~ que vuelva, creyéndome útil, estoy pronto a re­
gresar, e ·mmedtatamente me pongo en marcha. 

El objet~ de !Di. ida es el de r.eanimar vues~ro espfrit_u (1) 
para _quehagais e_lulttmo esfuerzo a fm de conseglllr la totál des­
truc~Ió~ del enemigo, que a consecuencia de vuestro valor ya es­
tá próxtmo a ser completamente destruido ¿y dejareis escapar tos 
laurel~s d,e vuestras manos? y os .querreis sujetar a la mas fiera 
esclavitud .por fal~a d~ constancta, .cuando ya habeis vencido? 
No lo creo¡ y me ltson¡eo de que dóciles a mi voz .saldréis todos 
al ~ampo ~el hon?r para recibir la corona que tan dignamente ha­
bels•,mere~ldo. lp1ales 26 de abril de 1822." 

Pe~o para decidir si Bombonáfué un triunfo o no de Bolí­
var, me¡or que cartas o testimonios de interesados nos lo decla­
rará el mismo hecho. Considérese, que hablando 'cte un ejército 
aq~el es ven~id_o, que aunq!le consiga alguna ventaja táctica, n¿ 
obttene el objetivo estra_tég1co que se P.roponc. Di,ce el general 
López (2) en su Memona y le han segu1do otros, que los fines 

(1) Corría la voz entre los pastusos que Oarcía los había traiciona­
do, y habla puesto en las municiones polvo en lugar de pólvora en el 
corubate de Bomboná, · · · . · ' · 

(2) ¡:;t dicho de ,López, fue para defender a Bolivar pór el suceso de 
Bombo~a, pues escr!be; "COJl!O la liatalla. de Bomhoná, o mas pro'pía-

. mente d1cho de Canaco, ha Sido obje_to de la critica de algunos empíri­
cos en el art~ de. la gucrra_y ~e enenugos del general Bollvar, hacemos 
algunas exphcactones prt>ltmlllares antes de empe;¡;ar á describir aquel 
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de Bolívar, no eran sino distraer ias tropas de Pasto para· que 
no auxiliasen a Quito, acometido por Sucre; pero esto no es 
cierto; pues consta al contrario la orden que dió a Sucre para que 
atacase por Cuenca mientras daba so\:¡re Pasto, a fin de que 
Aymerich no le auxiliase; y a no ser así, no se sabría rsplicar 
porqué en lugar de embestir a Pasto directamt nte pcr ént(etener 
sus fuerzas, tiró por su costado Occident<tl hasta ponerse al Su­
doeste, en el punto de Bomboná, donde fúe atacado. No, sino que 
como dice Restrepo: "Había uejado Bolívar el camino principal 
que guía por el Boquerón a la ciudad de Pasto, y conduce a sus 
tropas por Guambnyaco, para evitar las fortificaciones del ene­
migo, y ver si podía atravesm el impetuoso Guáitara. Pensaba 
por esta maniobra, ensenorearse del territorio de los Pastos, y 
atacar a Quito, antes de someter la ciudad y.-el distrito de Pas­
to." También e:! historiador ecuatoriano Cevallos, dice que Bolí­
var resolvió dejar a Pasto, y pasar por el Guaitara a los Pastos. 
Este designio, de ocupar a QJJ.lto que demuestra el hecho de 
dejar el camino de Pasto, ariles de cuatro leguas (estuvieron los 
republicanos en la altura de Chaguarbamba) y tomar el ele San­
dona hasta ponerse al sudoeste; se manifiesta lamoién, porque, 
corno se ha visto, quería Bolívar para sí, los hecho~ brillantes, 
como la toma ele Quito, y no dejarlos para sus tenientes. Ahora, 
es un hecho que no lo consiguió. Luégo perdió la batalla, por 
el viso estratégico. Además, no solo no obtuvo el logro de su 
propósito sino que, intimado por su enemigo, retrocediese 
por donde había venido, hubo forzosamente de hacer\o; humilla­
ción que no sufre un vencedor. Y no como quiera, sino quebran­
tado en su~ fuerzas casi en su mitad y perseguido, por los su­
puestos vencidos, hasta situarse en el Peño!, nótese bien, atrin­
cherado. Y el supuesto vencido no solo le intima eL retroceso, 
sino que tiene campo de devolverle las banderas tomadas; y de 
cuidar de sus heridos, con suma generosidad. Con razón Groot, 
para explicar la intimación de García, ,que según dice: "tomando 
el tono de vencedor intímó al Libertador que se retirase con sus 
tropas, a Popayún, sino queríaperccer," no acude a otro recur­
s'o que juzgar que probablemente el humo de Bomboná habfa 
trastornado su cabeza; solo que ni un loco, al día siguiente de 
una derrota, tiene lugar de hacer semejantes intimaciones. Quien 
consigue estar a tres millas al sudoeste de Pasto, y quiera que 
no, retrocede, no es jamas vencedor; cuanto mas que ''Tal era la 
situación, añade Groot, que el genio de Bolívar, acostumbrado a 
las grandes dificultades, se vio ya perplejo, y desconfiando de 
poder continuar aquelia campaña, aún pensó variar de plan, y 
emprenderla por la Costa del Pacífico,· como antes había pro-

combate, el mas tenaz y sangriento que registran los fastos gloriosos 
de Colombia, aunque nllly inferior. en resultados a las batallas de Boya­
cá, Carabobo, Pichincha, Ayacucho y a la moral (sic) del lago de Ma· 
racaibo". 
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yectado;" rorque d~bet~ tener cuenta los que opinan como Ló­
pez, que pnmero qutso 1r al Ecuador, que venir a Pasto; de don­
de se saca que no quería solo· entretener las fuerzas de éslc. 

Pero se dirá ¿si Bolívar fue roto en Bombonú cómo el {[) 
de abril dió ór~cncs al coronel Lara, fechadas en Cariaco, pa~ 
ra que se le umera con su columna, y las de José María Cór~ 
dob~, y Paredes, diciéndole que ha obtenido· un t~iunfo muy 
glonoso, tomando el campo de Cariaco? A lo que se- _responde 
que e_n todo el c~rso de esta Historia, se ve que la Y~Hlf;i<ta.d.no 
era Vtrtud de Bohvar, mucho menos en caso de paliar uif gran 
de~astre como el de Bomboná, que varias veces se atribuyo víc­
tonas ,que ~1o obtuvo; y ex~_geró ventajas que apenas alcanzó. 
Ademas, s1 porque el lo dtjo, (1) ha de tenerse como victoria 
suya Bomboná_,. debe decirse Jo contrario· por las comunicacio­
nes de D. ~astho, que no ~oJo en el parte dirigido a Mourgeon 
el ~ de abnl_, en"que reftr!éndose al armisticio que le propuso 
Bohvar, le dtce: qu? el tnunf? conseguido en Cariaco p_or las 
armas de} R~y _es qlllen le obhga a repetir el armisticio;" sino 
q~Je al du stgmente de la batalla, dirigió la comunicación al Ca- ' 
btl8o de Pasto, que va luego, en que a aquella llama gloriosa pa­
ra/s_us armas, y hasta asegura que el campo quedó para los 
realistas: · · 

.. "Comandancia General-Aunque a las dos de la mañana 
dtje a V. SS. I. en la acción de ayer (sic), y que yo nie repte~ 
gab~ sobr.e el Puente de Guáytara para reunir las tropas q¡¡e 
habtan saltdo a los punt9s de defensa que se hallaban realmen­
te ~orladas po_r _las, fu_erzas enemigas, no hubo lugar, porqúc · 
habiendo sub~sttdo · dtch.as tropas en las posiciones hasta la 
una d~e la manana se rehr~ron con tod? ~rden habiendo .llega­
do al am~necer a este destmo. De constgu¡cntc se va reuniencio 
el hatallon de Arag?n, y Cataluña~ si consigo que lo verifique. 
t~do, hoyvuel_vo .a cargar al ener111go, y para ello se ha de ser" 
Vlr V. S. l. tnvttar a todo hombre que pueda inahejar' armas 
para qt~e. se presen~e a este. Campo, como así mismo la reuníón 
de m_umcwnes, y ;>tveres, pues que el enemigo ha sufrido una 
pér_dtda muy con~tder.able en sus mejores Tropas, habiéndose 
rel1rado a Consaca dejando solo en Bomboná un destacamento 
E_n vista de ~Jue la . División _no ha sufrido pérdida por la ac~ 
ctón, y que esta fue tan [!lanosa que se puede llamar ganada 
por .cuan_to ~l. Campo quedó por nuestro, he oficiado al General 
B_o~tvar mv¡t~ndole a que se retire a Popayán, pues que la Di­
vtstón ha tentdo aume_n~~ de fuerzas, y elementos de guerra y 
que lo espe_r~ en postc!on, qu~ no p9ede ser flanqueada, y re­
suelto a rectbirle con mas enlustasmo y coraje, ofreciéndole pres-

(1) .El 6 de agosto de Guayaquil del 23 escribe a Santander: "que 

/ 

me mande los 3.000 hombres, para que no me suceda otra cosa como la . 
~~s~-~~boná, por falta de tropas;" con que tácitamente confiesa su de-
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tar los auxiliqs que están a mi alpmce para su marcha, y entre­
gando la bandera que ayer se apresó, y espero su contestación a 
ver con qué fuerzas se presenta para en proporción de las mfas 
emprender o 1nó la acci9n.-Espero de la. bondad de. V. S. l. ;,se 
le avise al Comisario entregue la cantidad que haya sacado al 
factor, y que se presente con ella para gratificar la tropa.-Dios 
Gde. a V. S. l. ms. añs.-Chapacual abril 8 de 1822. -Basi)io 
Oarcfa.-llmó. Ayuntamiento de Pasto." · . · 

Otro puede que diga, que si D. Basilio fuera vencedor luego 
atacara a Bolívar, despues del hecho de Bomboná; pero también 
puede contestarse fácilmente a esta observación; pues en la no­
che qel 7 de abril se retiró D. Basilio del campo de Cariaco,: a 
la Ül}aca, por recoger las compañías que se descarriarán, cuan­
do el Rifles flanqueó el costado que defendían, y aunque no pu­
do allegar ni cien hombres, intimó a Bolfvar que se .regresara 
para Popayán, al filo del .alba del día siguiente. A poco se le 
unió el jefe de Estado Mayor, con el grueso de las tropas, pero 
ya no tuvo ocasión de reanudar el ataque; porque al mediodía 
se concedió la suspensión de armas por cuatro días, que terminó 
según Salom, el 12 a la misma hora; suspensión que produjo el 
result¡¡do que los pastusos, una vez que no había de combatirse, 
y que estaban hambreados porque escaseaban los víveres, se vi­
nier.on a sus, célsas; de arte que D. Basilio apenas quedó con 
dos ·compañías de veteranos y tres de pastusos, con los cuales 
necio hubiera sido provocar un combate a las superiores fuerzas 
de Bolívar. El 19 de abril se quejó al Cabildo de la deserciów de 
los pastusos,. y le avisaba que estaba resuelto a resistir a aqu~l; 
pero que no' contaba sino con cuatrocientos hombres, y le pe­
día que hiciera regresar a los pastusos, y urgentemente le pedJa 
víveres. A esto contestó el Cabildo el mismo día: "Este Ilmo. 
Ayuntamiento, ha recibido los dos oficios de este día que U. S. 
se ha servido dirigirle, y en vista de su contenido hace presen1e 

· a U. S. que le ha sido muy sensible la dispersión de la tropa 9e 
Pasto, y la poca subordinación a sus jefes para continuar la mar­
cha en pos del enemig-o, y lograr su_ entera derrota y destrucción. 
Conviene con U. S. que esto no es!{¡ en el orden y desaprueba se­
mejante procedimiento; pero no está a su alcance el remediarlo, 
porque no siendo esta tropa como las de línea ........ y como por 
otra parte la mas de ella, se compone de hombres casados que 
dejan a su mujer y a ws hijos talvez en la mayor miseria, no es 
extraño qile al acercarse a la ciudad, les arrastre el amor de su 
mujer y de stts hijos y el deseo de proveer de cualquier modo a 
sus· necesidades ........ En cuanto a la falta de víveres de que se 
queja U. S. el Ayuntamiento, quisiera que todos los días por un 
solo momento observara U. S. süs afanes, sus providencias y sus 
desvelos, para proporcionar todos los artículos, y suministrar el 
sustento para las tropas; pero estos ya escasean y principalmen­
te el ·gf!na<;lo, como lo conocerá U. S. cuando se regrese a esta 
ciudad ........ Sobre la sal, el Ilmo. Ayuntamiento, puede asegurar 
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a U. S. que en todo el lugar no se encuentra' para comprar una 
arroba;" sinembargo le dice que envía algunas cargas de víve­
res y que las tropas se . han juntado para unirse le y algunas·. han 
salido ya por la madrugada. Por esto, al término de la suspen­
sión de armas, pudo Bolívar libremente, hacer amagos de atacar a 
los realistas, y de adelantar hasta Hatoviejo una división el 12 de 
abril, que luego hizo· regresar, para con todo el ejército retirarse. 
En cambio Oarcía no pudo sino con las cinco compañías que -te­
nía hasta el 16, picarle la retaguardia, por Veracruz, y él en per­
sona ell9, recogido el batallón .de Pasto y por Genoy, atacarle 
desde el Tambillo hasta el Peño! donde Bol!viu se fortificó. Ade­
mas García, sin caballería que no obtuvo de Aymerich, no podía 
comprometer un combate formal sino en terrenos muy quebrados; 
y adviértase que sus tropas eran muy inferiores a las de Bolfvar, 
que además sa atrincheraron, aun después que perdió éste como la 
mitad de su número. Por eso Garc!a, se limitó a escaramuzas, y 
a molestarle con guerrillas. (1). . - , 

Por último hay quienes tienen como argumento Aquiles, 
para sostener que Bolfvar fué triunfador, qtie se apoderó del 
campo de los realistas; sin tener en cuenta que una ventaja tác· 
tíca, no siempre es signo de victoria; y qu~ como asegura el 
anglo-americano J. B. Gardiner: ''El oiJjetivo.de todo el'ército en 
el campo de batalla, es el ejército enemigo, 1 y no la fnea que 
ocupa ni el territorio en que se halla. Mientras el ejército ene­
migo permanezca intacto, .... no se ha logrado; la victoria, desde 
el punto de vista :;~ilitar".(2) Además si Bolívar fechó una carta 
de Cariaco, y Salóm asegura que el día 8 bajó a este punto el Ri­
fles; recuérdese que García, en su nota al Cabildo del mismo 
8, le comunica que el enemigo, se había "r~tirado a Consacá, 
dejando solo en Bomboná un destacamento''; y que el real 
de Cariaco quedó por suyo; por lo. que el Cabildo el ·9 le con­
testa "Ha sido muy acertada la resolución de' U. S. de no aban­
donar el campo de batalla: esto impone al enemigo, y puede 
talvez obligarlo a que admita las proposiciones que le hace U. 
S. sobre su 'regreso a Popayan"; de modo! que tenemos dos 
afirmaciones contrarias que ponen dudosa la, base del especio• 
so argumento; cuanto más que los partes de batalla de los co­
mandantes del Vargas y Bogotá, Paris y Garcfa, no están fe­
chados en Cariaco, ni siquiera en Bombona sino en Consaca, 
a una legua al Norte del lugar del. combate, en 11 y 10 de abril, 
respectivamente. Sinembargo paréceme que tanto D. Basilio co~ 
mo Salom, tienen razón en sus afirmaciones :contrarias; porque 

(1) "Los pastusos de vuelta del combate se retiraron a sus casas, 
segun costumbre y disminuyeron las fuerzas realistas. También se 
habían disminuido sus municiones."-Cevallos-Historia del Ecuador. 

(2) Eri la última guerra europea, los alemanes se apoderaron del 
río Marne, y sin embargo, con justicia se dice que all! tritmf4ron lo~ 
franceses1 por el rt,:tiro de aquéllos, · 
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la división de Rifles, a la madrugada del 8, bnjó al campo de 
Cariaco, pero torno luego a ocupar ~u posición de la noche an­
terior apoyado por el Vencedor; d;~jando libre er.e campo; mas, 
como ese día a las doce s¡~ verificó la suspensión de armrcs, pu­
do, como afirma Salom en su Diario, volver el 9 a Cariaco y 
acuartelarse allí; de modo que el día anterior no lo ocupó sino 
por corto tiempo y no en definitiva. (1) . . 

Este combate de Cariaco, ascméjase al de San J\1atco, con 
solo trocar los papeles, haciendo que el de Boves en üie, cil 
aquél, represente Bolívar; pul's en Cariaco los pastusos fue­
ron atacados por Bolívar, que :uego se retiró sin ventajas; y 
en San Mateo, fue Boves el atacador que también se retiró, des­
pués de apoderarse de la cas1 del Ingenio; pero con la diferen­
cia que los republicanos en ~an l'v\i;lteo, perdieron mucha gente, 
y no salieron a perseguir en la retiraclt a Bovcs, que a poco 
se cgmbatió con Marino. En Bomhoná o Cari2co, oet~pa Boií­
var- por pocas horas, antes e' e la suspcn sión de armas, ll cam­
po realista también; pero cuando se retira sígucnle los alcanccf> 
Jos realistas, y le atacan cuanto les es posible; sincmbargo pa­
ra los hi3toriadorcs republicanos, triunfador es Boltvar en Bom­
boná y S1n Mateo. 

Restrepo escribe a propósito de la not1 qtH~ pasó a Bolívar 
Üé!rcía, el 8 de abril que: "Viendo cst 1 abertctra de ne<!ocia­
ciones, d Libertador pensó aprovechal'Ee de ella, para co~1clutr 
un armisticio que durase por lo menos, micnb·as le venían los 
refuerzos que esperaba y que habh pedido a Popayán. Insistió 
D. Basi!in García en que el ejército· colombiano repasara el 
Juanambú, pe r el mist11o catnino que ltabía traído, en cuyo ca­
so ofrecía no molestarlo: . condición indecorosa que no suscri­
biera el Libertador. Los habitantes de Pasto, no consintieron 
que se permitiera al ejército republicano, pasar por la ciudad 
capital. Esh negociacion duró od10 días, en cuyo tiempo el 
cuartel genentl de J3olivar permaneció e11 Cariaco y Bomboná ... 
Sinernbargo siendo débil el ejército, pua em~render· nuevas 
operaciOi1l'S, el Libertador se decidió, bien a pesar suyo, a .re­
tirarse h que empez1ra el 16 ck abril" (el 15 dice López). 
Bien reht:ldo e~L\ esto, porq•te en verdad, el Cabildo abierto 
de Pasto, dcl.lO de abcil, decidió que se intim;;se a Bolívar que 
se retirase p()r donde vino y que ''debía continuarse la guerra 
y resistir a toJJ trtn.:e a su injusto invasor"; y también es cier­
to que C\ 15, I111J•J.'l BJ!ívar al general Barreto con 100 guias, 

(1) E.1 el citado Diario de Salo.m se declaran los movimientos del 
eJér~ito republicano el día 8, diciendo: "Bajó el batallón Rifle~ dc w po­
sició 1 a la hacienda de Cariaco, y J'ofvió a owparla con el Vencedor. 
En este dh se recibió un pulani~ntario del enemigo, y después de va­
rias conLstacíoncs tuvo a bien Su Excelencia celebrar una suspensión 
de armas por el espacio de C.Jatro dias." Y el día 9 "Volvió a bajar la 
División a b hacienda d~ Cariaco, do.nde se_ act¡arteló," 
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a 1!1nnr la división q te en Po¡J1yin ten!a el general'Lara; que 
que en efecto el 14 d? m1yo salió de esq ciudad, con 1.8ClJ hom­
bres con dirección al Pefí·)l; pero como en Patla el 22. supo 
que Bolívar aun segura su _retirada hé!cia el Trapiche, fue a jun­
társele allí donde llegó el 26; porque conviene saber, que por 
obra de que las guerrillas realistas del Patía atacaban los pul:'s­
tos republical1\)3 y sus convoyes, Bolívar, viendo que podíari 
faltar! e los vfver ~s y qu3 ade:n ís tu1b en frente hs fu12rzns de 
D. Basilio, el 2 de m1yo cow~n.:ó a repélsar el JuC~nambú, y 
despucs el Rio Nhyo, p 1r Z tp 1b·:J, ''cOi1 !el mas d·llorosa re-· 
pugnancil y cJsi humillad 1", según s•ts pwpias p1labras, 1nra 
situarse en pletio Path, en la Parroqui1 del Tl'apiche. ·Ya des­
de tvlerc::tderes comcn:ó a recibir rcf,prws qu; le lleHban Cas­
tillo y Lara, y en aq~d p:Jeblo se juntó ·con Bnrrcto.', , 

Fuerte entonces. con mas de 3.0J0 hombres, iodé!vta penso 
ir .al Sur por el Pacífico; pero después resolvi(> dirigir una in­
timación a GJrcía porque capitulase. Hízosela el 23 de mayo, 
y además le .decía: "El gobierno español en Pasto y Quito, 
no tiene pertrechos y armas, ni casi tropas a excepción ele 300 
españoles que habrc\ en el.país: todo lo demás es pai3anaje in­
disciplinado y de ningún mado agucrrido ..... que si antes, pasé 
el Juanambú con poco mas de 2.000 hombres, ahora;sera con 
poco .mas de 4.00J." Y con desprecio del Trátado sobre l'e­
gularización de la guerra, escribía: "Tenemos. derecho p1ra tra-' 
tar todo el pueblo de Pasto, como prisionero de guerra .... y pa­
ra confiscarle todos sus bienes como pedene.cientes a encmi­
gos; .... tenemos derecho, en fin, a tratar esa gunrnición con el 
último rigor de l::t guerra, y al pueblo, para confinarlo en ¡)ri­
siones estrechas como prisionero de guerra, en las plazas fuer­
t..'!s muítime1s," y terminaba lnjéndole honrosas ofertas si ca­
pitulaba. Ncgóse a esto Gucía, diciéndo como era justo que a 
su superior tocaba resolver el negocio; mas como insistiera Bo­
lívar p:>r otrn nola qlÍ" recibió en Tasnaqne, de regreso de la 
Provincia a donde lnbía ido a s·Jfocar una rebelion, el 2R la co­
municó al Cabildo, para que en abierto, hasta con asisfencia de 
los jefc;s de las tf);ns, le clies~ su dictamen. Movióse a esto, 
pJrque ningún audlio pJJía e3;J~rar,;e de España; que el Rey 
so!apJd.tment~ erc1 encmig1 del GJbierno constitucional, y los 
jc'ré~> i·calist:1s esta~nn. divididas en opiniones; y así Aymerich 
cm ab3o!utist 1 y tE> qT~ría jmar la Constitueiún del 12, a pe­
Sli" de las od~n :3 d~l Ministerio, hista que en Saban<h, el 
batallón Constitución se sublevó con tres compañías del Aragón 
v amcmzó con retirarse a Quito. D. Basilio, también lo era, en 
cambio sus oficiales, en su rmyoría,. eran liberales o constitu­
cionales, v por eso cuando se jmó la Constitución en Pasto, 
en nnscamd:~s, ridictílarizaron a los absDlutistas o serviles, co­
mo ellos los llamaban. Además sabíase que Francia, por resul­
tas del Congreso de Ver0i1a y de acuerdo con Fernando VII, iba 
a atacar el gobierno establecido en la Península, como lo veri-
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ficó en abril de 1823; todo lo cual era motivo de debilidad pa­
ra la causa realista, que sobre todo en Pasto, no tenía sino po­
co mas de 1.000 hombres para su defensa, contra 3.000 y pico 
que la: ,amagab:m por el Norte. Pero factor inmediato, para que 
así García como el Cabildo de Pasto aceptaran la capitulación, 
fue la victoria de Pichincha obtenida por Sucre el 24 de Mayo; 
que se supo el 28, por algunos de la caballería realista que 
aquel día escaparon, para el Norte, y pudieron llegar a esta 
Ciudad. Entonces, mandó García a los tenientes coroneles 
Hierro y Retamal, a efectuar un convenio con 13ol!var, a quien 
comunicó que aceptaba la capitulación. 

Sucre en la que concedió a Aymerich el 25 de mayo, hizo 
poner el artículo 7" en que se declaraba que las tropas realistas 
de Pasto, estaban comprendidas en ella; por lo que debía man­
darse á un oficial de cada contratante, para que viniesen a notifi­
car la capitulación, y recibir el republicano, los pertrechos exis~, 
tentes; y al efecto Sucre nombró al coronel venezolano Luis Ur­
daneta, quien encontró a García en Túquerres el 3 de }unio, y 
luego comunicó los sucesos al Cabildo de Pasto. García y el Ca~ 
bildo quisieron antes que Bolívar supiese lo, del triunfo y de la 
capitulaCión, obtener una qut! pareciera aceptada cxpontánea­
inente y en que se sacaran mayores ventajas, que en la otorgada 
por Sucre. De aquí, el haber nundado a los comisionados a en­
contrar a Bolfvar,,antes que tomase lenguas de Jo de Pichincha, 
a quien encontraron en Berruecos, y con quien pactaron la capi­
tulación el 6 de junio, por rnedio de sus comisionados José Ga­
briel Pérez y Vicente González. Bolívar a la cabeza de una co­
lumna de Cazadores de 800 hombres, dejando a Salom como jefe 
del resto de las trop'as, vínose luego para Pasto, y cuando estaba 
cerca, recibió a los Presbíteros José María Grueso, Provisor del 
obispado, y Félix Liñan, secretario del Obispo de Popayán, Sal­
vador Jiménez de Enciso, quienes iban a presentarle Jos home­
najes de éste, y acordar con él, el ceremonial con que había de 
recibirle la clerecía de la ciudad. El 8 de junio, a las cinco de la 
tarde, entró por medio de las tropas ,realistas que hablan· forma­
do filas en su honor, y cuan do se encontró con García y le rin­
dió sus armas, marchó a la Iglesia Parroquial donde le esperaba 
el Obispo y el clero, p:ua conducirle. como Bolfvar había dis­
puesto, a guis1 de homenaje real, bajo palio hasta el altar don­
de se cantó el Te Deum. El mismo día, se ratificó la capitula­
ción por ambos jefes y Bolívar dió una proclama llena de pro­
mesas, a los pastusos; (1) y después, aunque el Obispo le pidió 

(1) "En ella decía: Las leyes colombianas consagran la a:liimza de 
las prerrogativas sociales con lo:duero:; de la naturaleza. La constitu­
ción de Colombia es el modelo de un gobierno representativo, repu­
blicano y fuerte. No espereis encontrar otro mejor en las instituciones 
políticas del mundo, sino cuando el mismo alcance su perfección" Lo 
primero es muy oscuro, y sobre lo último, ya se vera C\lálc$ fqeron sus. 
posteriores opiniones. 
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pasaportes para España, le rogó qué se tornara a su Diócesis, 
pues le convenía como medida de política. El Obispo era un 
malagueño manso y humilde, a quien malamente llama O' Lea" 
ry, bribón por. instinto, que accedió a los deseos de Bolívar, 
bien que entre ellos no simpatizarOn. Bolfvar el 13 de agosto; 
escribía de Oüayaq¡.til a S:.<ntander: ''No me empeñaré ciertamen­
te por el Obispo de Pop:~yán (para ponerle en lugar de Leonar~ 
do Santander, que era de Quito, como quería Su ere) porque 
no tiene. muchos títulos a mi agradecimiento." . 

Dejó a Pasto con sus propias autoridades, que a poco so~ 
metió al coronel Antonio Obando, a quien nombró de jefe mili~ 
tar con residencia en Túquerres, y con jurisdicción desde el Ma­
yo hasta Barbacoas inclusive, por Decreto dado en Tulcán, el 
12 de junio; (!) pues el 10 salió. de Pasto para Quito, a donde 
llegó el 16, recibido con muchos aplausos, hasta contarse que 
u¡:¡a joven muy hermosa, esposa de" un inglés llamada Manuela 
Sácnz, le coloco una corona de laurel; hecho que fue coyuntura 
para que hiciese Bolívar el comblezo de ella· y uniesen sus desti­
nos hasta la muerte. Allí le. recibieron las comunidades y autori~ 
dades con discursos muy laudatorios, 'y en la plaza mayor a donde 
llegó ·acompañado de 300 jefes y 700 jinetes, le esperaban en 
un teatro muy adornado doce ninfas, una de las cuales le feli­
citó y le puso una guirnalda en la cabeza; después le llevaron a 
la Catedral, a un Te Deum, y por último a la morada que le 
habían preparado, donde hubo baile en su honor. EL 29 de ma­
yo, había ordenado la Municipalidad de Quito, se levantara una 
Pitamide en Pichincha en cuyo frente, debla leerse: "Los hijos 
del Ecuador, a Simón 13olívar, el angel de la paz y de la libertad 
americana;" y se pusiera su bueto en la Sala Capitular; Estos 
agasajos y honores en que se 91Y1\U'ÜJ.a a Sucre, el vencedor en 
Pichincha, calmaron en Bolívar el·eséozor que tenia por sus hu~ 
millaciones de Bomboná, comparadas con aquella victoria de un 
teni.ente suyo, hasta entonces apenas conocido.. Así dióse a exal~ 
tar los méritos de la entrada a Pasto; y por esO, el mismo dia 
8 de junio hizo que su Secretario Pérez, escribiese al Secretario 
de Guerra de Colombia que: "Su Excelencia cree que la capitúla­
ción de Pasto es el suceso mas importante de la guerra del Súr; 
(y ya sabía que fue efecto de la victoria de Pichincha) y ha dicho 
que es preferible a diez vi<;torias, en esta cadena de escollos;" 
y escribió al día siguiente a Santander una carta, en que se ad­
vierte su ~nimo de rt:~a.Lw,. la victoria de ~~ere. He ~quí algunos 
de sus parrafos: "Fiao1a pensado no escnblf a Ud. SIIJO de Pasto, 
o del otro mundo, si las plumas no se quemaban; pero estando 
en Pasto, tomo la pluma y escribo lleno de gozo, porque a la 

(l) Aunque en la proclama que, dirigió a los pastusos el 9 de ju­
nio decía: "La autoridad civil y militar de esta ciudad y su jurisdicción 
queda sometida al señor coronel de milicias Ramón Zambrano"; e112 
¡a violó con el Pecreto r,le Tulcán. · 
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verd~~ hemos tcrmi~ado la guer_ra .con losfspañJles y asegurado 
par.~ u!Cmpre la sue¡ ,e ele !a Rcpubltca. En prtmer lugar la capitu­
lacton de Paslo, es una ODra Pxtraorclinariamente afortunada para 
nosotros; porque estos hombres son los mas tenaces, mas obsti­
nados Y lo peor es .qt:c su país. es 1na cadena de precipicios, 
d?nde no se puede d;i,r c~n p:tso sm derrocarse (esto es pura hi-
perbole). Cada pos!cton es un castillo inexpugnable; ........ Pasto, 
era un sepulcro n.1to para nuestras tropas. Yo estaba desespera­
do por t:ltl~Jfar. Y solo por h~nor he vuelto a esta campaña. Ten­
ga Ud. enLndtclo 9L~e n:1 Intimación fue h que produjo el efecto, 
pues ~qL!f no se, ~ama n1 S:2 podía saber nada ele l:t batalla ele Su­
ere, nt s,_ ha sao!Jo hash el 1 ". (Su pose por los derrotados del 
24 el: mayo, el cita 28/. Po.r lo mismo no quiero que atribuyan a 
~.,\till el suceso de 1111 capitulación: primero po,.quc bastante glo­
na .le queda, Y segun.do, porque es verdad y muy verdad, que es­
taban ~e~ueltos a cap1tular sin saber nada de SucL'; y me parece 
que s~ra muy opo~tuno el que se hé1ga un preámbulo en la Gace­
ta de nuestras glonas (?) respectivas. Sucre tenía mayor número 
de tropas qu~ yo Y menor número ele enemigos (no .fue verdad): 
el pa,s le et a muy favorable por sus habitantes y por la natu­
ralE'za del" terr:no (Pichinc.ha es mas quebrado que Bomboná), 
Y nosotr~" po.1 el con~ran~, estábamos en el ini'ierno lidiando , ,/, / --í ~rH j 
con los d~m?n 1 ?S· La vrctona de 80mboná es mucho mas betl:l'fno¡•l/v· 2floA, ' ' 
que la der Ptchtncha (1). L~ yérdida ele ambos he¡ sido igual (n 1 
fue verdad, que S~cre perd1o como la cu:utJ p:ute de Bolívar) y ) 
el ,carác!crde los J~!es enemigos muy dcsigu¡J. El general Su· ' ·, 
f~e, ~~. dta de la accwn, no sacó mas ventajas que yo, y su capi-

Ia.cwn no le ha dado mucha mas ventaja que a mf, porque a 
decu: vercl~d, nosotr~s hemos tomado el baluart~~ del Sur, y el 
se lH cogrdo la c~pw (!) de nuestras conquistas. Yo creo que 
con Ul~ poco de delicadeza, se le puede hacer mucho honor a la 
Guardta .(que e:ar.t batallones, escogidos por ser su escolta de 
honor), srndepnnm la División de Sucre. No sabeinos nada ele 
los muertos Y henclos, pero deben ser muchos los jefes y oficia­
les, P?rq?e ~uc.re ~wbla de la acción con calor. (Antes elijo que 
su~ perdtdas eran tguales). Yo vuelvo a Quito a ver si los bo­
c~!nches clel.Sur cesan. Lo peor es que tengo una fuerte inclina­
cwn ~no depr que.se burlen ele Colombia, porque es muy duro 
cedet despues ?e tnunfar. Al Obispo pienso instar para que se 
quede e2 el pa~s, p_orque un Obispo, es un personaje útil entre 
nosotro0 ........ Espero que Ud. nos llene una. bella Gaceta de be­
llas cosas,yorque al fin la libertad del Sur entero vale bien mas 
q_ue el mot~vo que inspiro aquello del hi¡o primogénito de la ¡;lo­
na .. ~e. entiende por lo que respecta a Pasto, que era lo terrible 
Y dtftcil en esta campana. No puede imaginárse lo que es este 

(!) _Pe_dr? ;,M. I_?añez, .en las Crónicas; ~e Bogotá, hablando de 
Bo1pbona dtce. El tlmnfo, Silo hubo, fue es ten!· pues !los republicanos 
tuvieron que retroceder para buscar refuerzos en Popayán" . 
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pRis y io que rrRn estos hombres; todos estamos aturdidos con 
ellos. Creo que si hubieran tenido jefes numantinos, Pasto habría 
sido otra f\unwncia, y con esto adios hasta Quito." 

El 24 ele junio, llizo publicar Bolívar la Constitución colom­
l:iana en Quilo; pero asegura Restrepo, que el Ecuador quedo 
gobernado militarmente a pesar de esa publicación; y añade 
O bando que l3olívar y sus tenientes le regían sin tener cuenta con 
ella. De aquí dirmmó que en 1823, los diputados ecuatorianos al 
Congreso de ese aí1o, hicieron fuertes reclamos contra· el régimen 
militar impuesto, que al sabérlos Bolívar, se airó mucho y escri­
bió a Santander el '1 de enero de 1824:. "Los qj;ljJ~l19.§ son los 
peores colombianos." "Los venezolanos son ·unos santos en 
comparilción de esos mah•ados. Los quiteños y peruanos son la 
misma cosa: viciosos llasta la infamia y bajos hasta el extremo. 
Los blancos tienen el carúcter de los indios, y los indios son to- • 
dos truchimancs, todos ladrones, todos embusteros, todos falsos, 
sin ningún principio de moral que los guíe;" y como si esto file- · 
ra poco, el 1 O de febrero, añade: "Los quiteños son los únicos 
patriotas (1) y son los mas perversos, infames, canallas de to­
dos. Los de Cuenca hun sido -siempre godos." 

A principios de julio de 1822, salió ele Quito con dirección a 
Guayaquil, a donde llegó el 11, porque deseaba procurar la in­
corporación de esta ciudad a Colombia; pues había en ella un 
partido por formar un gobierno propio; otro, encabezado por 
Olmedo, por incorporarse al Perú y otro a Colombia; y por tener 
vistas coiJ San ivlartín, a quien desde mucho antes había invitado 
para ello. San l\'lartín el 13 le avisó que el 18 saldría del Callao 
para.Guayaquil, donde a poco llegó; de modo que el 26, prin­
cipiaron sus entrevistas que duraron tres días y convinieron fue­
ran secretas, hasta el extremo que Bolívar recomendo a sus Se­
cretarios Pérez y Mosquera, que nada revelaran de ellas; sinem­
bargo sábese que San Martín, quería que la América se gober­
nase por una motlill'quía constitucional, bajo un monarca extran­
jero que deseaba fuese el duque de Luca, lo que. desagradó a 
Bolívar, cuyo deseo era s~1 gobierno personal vitalicio, bajo el 
modesto nombre de Libertador, como César con el de Impera­
tor (general en latín); deseo que sucesos posteriores pusieron 
mas ele relieve. Res trepo dice: '' Afirmóse entonces que ni el 
Protector había quedado contento de Bolívar, ni éste ele aquel," 
y que San Martín, declaro las dificultades ele la guerra "mas no 
temor de que triunfaran éstas." Era San Martín excelente tácti­
co y hombre modesto, y de ideas monárquicas; pues a poco, 
fo~mó un pacto en Punchauca, con La Serna virrey del Perú, en 
que le reconocía por regente mientras que un príncipe español, 

(1) El 3 de febrero de 1823 escribía en Guaranda: "este infame 
pueblo que es el Pasto de Quito" y el 30 de mayo de Guayaquil que 
Jos indios de Quito er.an ma~ malo:; que todos, y los blancos peores 
que los caraqueños "lo que no es poco decir" añadía. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



126 ES'rUblOS SOBRB 

ven_fa a regir aquél bajo la forma de Monarquía constitucional. 
Cuentase de .él que estando de Ministro suyo El conde Villar de 
Fuentes, le dtó un banquete con los dineros públicos; lo que lue­
go que supo, ordeno al Conde devolverlos; porque de veras el 
agasaJo con fondos agenos y mas oficiales ni honra al dado; ni 
al que los recibe; y cuéntase de él, lo que ~credita su modestia 
que se ofreció a Bolívar, a servir bajo sus órdenes, Terminad~ 
la cn~revista, se partió p~ra el Perú, y el 20 ele septiembre re­
nunciando el cargo de Dtctador que le había dado marchóse a 
Chile y después a Francia, donde murió lleno de días y mereci- · 
mientas en 1850. (!) 

B~lf_var a quien,~! general Miller conoció entonces y le re­
trató dtctendo que Sus maneras son buenas y su aire sin afec­
tación,. pero que no predisponen mucho a s~ favor" y que "la 
expreston de su semblante es cautelosa, triste y algunas veces de 
fiereza;" P.ensó en seguid~ de la marcha de San Martín (2) en la 
mcorporactón de Guayaqutl, pues ya desde Cali en 2 de enero 
de 1~22! escri?ía al jefe que se había la ciudad dado: "que una 
Provlllcta,no hene derecho a apartarse de una asoc[ación a que 
P.ertenece con que condenaba la obra de la Independencia ame­
n cana; y al efecto, ta.les artes logreras empleó, alhagando a 
unos como a Olmedo, y amenuando a otros; que el 31 de julio, 
un~ Junta de sus devotos co~1s.ag~ó la incorporacion de Guaya­
quil; de modo que pudo escr}b.tr Santander a un amigo, el 23 de 
agosto que Bolívar "napoleontcamente hizo lo de Saint Cloud 
ech~ a rodar la Junta gubernativa, formó otra ele personas de s~ 
confianza; y verás en el. A~ta acordada que aquel Departamen­
to, se ~gregó a Colomb1a; aunque, según Cevallos, los gua­
yaqutlenos habían acordado hacer una reunión donde libremen-
te se decidiese el asun!o. · ' 

Era solo general ~n jefe. ~el ejército colombiano y co­
mo tal no podía enviar auxt!Jos a. otros países, que es­
to correspondía conceder al Vtceprestdcnte, · como encargado 

(1) En proclama de despedida dijo: "Nlis promesas p:~ra con los 
pueb.los en c¡ue he hecho la guerra, están cumplidas: hacer su Indep·?n­
dencta y. d,~Jar ~,su vo!untq,~ la elección de sus go.biernos.'' Escribe 
Restre¡JO. El dto un eJempl:O que ha ten1do pocos 11111tadorcs en las 
~m!Ip~nas de 1~ lndependenc.Ia american.a; ~ejar el mando supremo y 
tetiratse ~la vida pnvada, .sm,tener aspiraciOnes a que le llamasen de 
nu~vo a.eJercerlo. Acaso mngun otro ha dado este paso con decisión 
y smcendad." 

. (2) .El secretario Pérez escribía al de Relaciones Exteriores de 
Colombia, el 29 de julio de 1822 que dijo Bolívar en la conferencia a 
San Ma.r;í~ "qne habría ~r~ferido imitar al general lturbide en que se 
~oronase, c,?n talque no vm1esen Barbones, Allstriacos, ni otra dinas­
tw europ~a en lo que se n.o~a sn deseo d~ gobierno personal. Cuando 
San Marhn c~n La Serna ,hicieron, el p~cto de Punchauca, para crear 
una monarquta en el Peru, mando Bohvar al edecán !barra a disua­
dir al primero, y sino podía, prote.stat' contra el pacto, a pesar que dijo 
no se opondna a la forma de gobierno que se diese cada Estado. 
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del Poder ejecutivo; el 14 de julio empero, envió al Perú 
en auxilio a Luis Urdaneta y el 30 a José María Córdoba, con 
dos brigadas compuestas de cuatro batallones, nombrando a Paz 
del Castillo como jefe Superior; por ~upuesto, grayando a. ~o­
lo¡nbia con los gastos; sin que el gobterno del Peru se lo ptdle­
ra pues antes bien aunque el 9 de septiembre ofrecióle 4.000 hom­
bres mas el25 de octubre, ese gobierno solo le agradeció la ofer­
ta y le pidió el envío de fusiles; sinembargo de lo cual púsose a 
pr~parar otra expedicion. Además empezó a meters.e en los nega­
dos ele aquel gobierno; porque al batallón Numancta que en 1819 
se pasó en el Perú a San Martín, quitó el nombre de Leales que 
ést.e le había dado, y puso. el poco hor~roso de Voltfgero~; .b.ien 
que hízolo por haber cambtado el batallan por otro de la dtvtslón 
auxiliar de Andrés Santa cruz. El 1 o de septiembre salio de Gua­
yaquil, el S llegó a Cuenca, el 10 de octubre a Loja, y el 15 de 
noviembre volvió a Quito. 

Mientras tanto graves sucesos suc edier~n en Pasto. Benito 
Boves, sobrino materno de Boves el guerrero de Venezuela y de 
los capitulados del Pichincha, fugó del depósito de Quito y vino 
a Pasto, donde al grito de Viva el Rey, el 28 de oct.ubre pro­
clamó a Fernando VIl. Allegó descontentos, yestendtda la re­
belión a pesar de que gran parte de pastusos la rechazaba, 
paso el Guaitara derrotó a Antonio Obando que mandaba los 
Pastos, y reconq ~istó hasta Tulcán para los realistas, que es­
taba.n alentados con las noticias del Perú y sobre todo de Ve­
nezuela, donde el capitán general que sucedió a Latorre, el ca­
nario Morales, con, grande habilidad había ocupado las pro- · 
vinbias de Coro y Maracaibo. Al' saber Bolívar estas resultas, 
formó una división de mas de 2,000 hombres, compuesta de 
Jos Rifles, escuadrones de Guias, Cazadores montados y Dra­
gones de la Guardia "que eran los cuerpos mas veteranos. del 
ejército del Sur"; y en lugar de ponerse a su frente, has hado 
con la guerra de Pasto, y quizás esperando que se deslustra­
se la campaña, dióla en cargo a Sucre, que en Taindala fue re­
chaiado por los 700 fusileros y pocas lanzas de Bove&, el 24 
de noviembre, por lo que se retiró a Túquerres "a esperar 
nuevos refuerzos de tropas", hasta que engrosado con el Var­
gas, Bogotá y las milicias de Quito, forzó Taindala. ~1 23 de 
Diciembre,. y el 24, después de rudo combate. en San hago .ga­
nó Pasto donde dice O' Leary: "en la hornble matanza que 
siguió, s~ldados 'y paisanos, hombres y mujeres fue:on pro­
miscuamente sacrificados"; y se entregaron los rcpubllcanos a 
un saqueo por tres días, y a asesinatos de indefensos, robos y 
otros desmanes; hasta el extremo de destruir como bárbaros al 
fin, los archivos públfcos y hasta los libros parroquiales, ce­
gando asf tan importantes f!,lentes históricas. La matanza de 
hombres, mujeres y niños, se hizo aunque se acogían a las 
iglesias; y las calles quedaron . cubiertas de l.os cadáveres de 
los habitantes; de modo que el ftempo de los Rifles es frase que 
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ha quedado en Pasto, . para signmcar una cruenta catastrofe. 
Qaizás el haber permitido ºJJ.cJ:>C tan r.efandos hechos, dió 
causa a que la Providencia, · señalara los términos. de Pasto, 
para su asesinato ocho años después; en que no fueron parles 
sus habitantes, aunque otra cosa insinúe en sus Sueños, al fin 
sueños, con inaudita ligereza indigna de su saber y canas, el 
expresidente señor Suárez. Asegura Restrcpo que "Tuvieron los 
pastusos cerca de 300 muertos en los diferentes combates, y se 
les tomaron pocos prisioneros a causa de la verdadera terque­
dad con que se defendían". 

El 7 de Diciembre se decía en Quito que Sucre ~;stak ya 
en Guáytara, con dos mil hombres; por lo cual se puso Bolí­
var en marcha para Pasto, cuyo vencimiento supo en !barra; 
de donde su secretario Pérez escribió el 28 de Diciembre a 
Paz del Castillo: "Así terminó la insurrección de Pasto; y S. E. 
que ahora marcha para allí, tomará medidas tan eficaces que 
pongan a los pastusos fuera de la posibilidad de alentar la es­
peranza de insurreccionarse"; pues dice O' Leary: "Resolvió, 
por tanto, hacerles sentir la enormidad del crimen con la seve­
ridad del castigo". En efecto el 2 de Enero de 1823 entró a 
Pasto, el 13, dió nn decreto de con:iscaci6n de bienes a los 
pastusos, porque decía ¡;;n un cun~iiderando: "que esta Ciuda.d, 
furiosamente enemiga de la República; no· se someterá a la 
obediencia, y tratará siempre de turbar ol· sosiego y tranquili­
dad pública, si no se le castiga severa y ejemplarmente", y nom­
bró una Comisión de reparto de esos bienes. Au11que publicó un 
indulto, impuso a los pueblQS rebeldes una contribución de 
30.000 pesos y tres mil reses y 2.500 caballos, que la empo­
brecida y saqueada Pasto, no podía pagar. "Después, dice 
Restrepo, ordeno que se reclutara a todos los hombres útiles 
para las armas, y que a los mas inquietos se les llevara en ca­
lidad de presos, todos los cuales dc\Jían ser conducidos a las 
Provincias meridionales de Quito. Mandó confiscar: los bienes 
de todos que hubiesen tenido parte en la insurrección, de ctial­
quier modo que lo hubieren ejecutado, o que no se presenta­
ren a Sucre, en los seis [Jrimeros días, que asignó para hacerlo, 
después de ocupada la cit~dad. Asimismo dispuso confiscar les 
bienes de aquellos pastusós que los tcnian en cl cantón de Tú­
que.rres, y que permanecieron en Pasto, después .de la rebelión. 
Co11 tales decretos, casi todas las propiedades de los pastusos, 
vinieron a ser confiscables, y se mandaron repartir a los milita­
res de Ia Repúbh;a, en pago de sus haberes. La infiel P2.sto, 
quedó· desierta en su 1<1ayor parte; y su castigo resono en todos 
los ángulos de Colombia" Desterró además a varios eclesiás~ 
ficos realistas; y lo mismo hizo en Quito respecto deeurope.os 
y criollos desafectos, aunque allí hubo cnp;tulac:ión y ninguna 
rebeldía y ya se había publicado la Constitución; y éontra ésta 
que abolió el tributo de los· indios, dispuso el 6 de Enero que 
los de Pasto le pagasen con los atrasados como pagaban al go~ 
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bierno esp::tñol. El 16 de mayo de 1823, impuso contribución a 
Ba~bacoas por realista ~~ 20.000 pesos que fue a cobrarla Angel 
Vatela, .Y como no. Ql11steron pagarla sns moradores, éste tomó 
l~s alhaJas del tet:nplo, que h.u~ieron por dinero, de rescatarse; y 
dtspuso la expulsiOn del ca.nomgo popayanejo Mariano Urrutia, 
cura de Cotacacl11, cuyo comen no era sino ser realista y que 
cuando el ataque de Nariño a Pasto, impidió a los insdwentes 
de los pastos quitasen al capitán Pedro Galup, los pertfechos 
que t_fata con que fue combatido aquéL 

~l 14 d~ enero, salió Bo.llvar para Quito, dejando a Salom 
con mstr.ucctones para la ruma de Pasto, y el 30 marchó para 
Guayaqutl; de donde el 7 de marzo, por su Secretario Heras, le 
ordenó fuese a ser Intendente de Quito, y dejase en Pasto a Fió­
res "luego que U. S. le decía, haya puesto en planta las ordenes 
de Vuecelencia," y que ordenara a Flóres tratam a Pasto y todo 
pueblo des!'lfecto, como país enemigo; y antes el 25 de enero 
ordenó fustlar a los reclutados pastusos que habían fugado en 
Balsapamba para Esmeraldas, y a todos los que los acompaña­
ban. (1) 
. S~bre la recluta de pastusos que se ordenó a Salom hi­

ctera dtce O' Leary: "Salom cumplió su cometido de una mane­
ra que le honra tan a2s.~¿ !1 él como al gobierno, aun tratándose 
d~ h?mbres que desconocwn las mas triviales reglas del honor. 
Fmg!e~do compastón po,r la suerte de los vencidos pastusos, 
publico. un ~and? con":oca.ndo}os a reunir~e en la plaza pública 
de !a cmdaa, a JUrar fldehdaa a la Constitución y a recibir se­
gundades de la proteccion del gobierno, en lo sucesivo. El 
~uet~ nombre ~e Salom y la reputación que se había granjeado 
msptrar~n conftanza a aquellos habitantes, y centenares de ellos, 
en obedte~cta al llamamiento, o tal vez por temor de mayor cas­
tigo, acud1eron al lugar señalado, en donde se les leyó la ley en 
que estab~n consignados lo~ deberes del magistrado y los dere­
c~os del ~ILldadano .. (2) Segun ella, la propiedad y persona, te­
man amphas garanüas. Y. la responsabilidad de los magistrados se 
hallaba claramente deftmda. Leyóse la ley como ya dije en pre­
sencia de todos los concurrentes, y como prueba de la 'buena fé 
del go,bierno, s~ repartieron a los presentes sendas cédulas de 
garanlla. Pero vwlando lo pactado, situó en la plaza un piquete 

(1) Sus órdenes de. exterminio eran tan grandes que de Pesto el 
14 de enero del 23 escnbía a Santander, que ese día se iba para Qui­
to y que de¡aba de gobernador al coronel Flóres "que no lo hará co­
mo el s~íior O bando, y al general Salóm lo dejo mandando hs tropas 
y cumpl!endo la~ 1nstrucc10nes de pacificación; dentro de dos meses 
todo e.stará pacifico y entonces no habrá necesidad ni de jefc:s milita­
r~s, m de trppa. Pueda ser que no me engañe". ¡Cabal, las ruinas no 
henen neces1dad de tropas! 
. . (~) La lectura de .la Constitución en que constaban la.> garantías 
tndlV!duales de los cwdadanos se hizo en la plaza mayor el 12 de 
enero de 1823; para en seguida violarla infamemente, · 
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de soldados que redujo a prisión obra de mil pastusos, qtie de 
seguida fueron enviados a Quito. Muchos de estos perecieron en 
el tránsito, resistiendo a probar alirtcntos y protestando en tér­
minos inequívocos su odio a las leyes y al nombre de Colombia. 
Muchos, al llegar a Guayaquil, pusieron fin a su existencia, arro­
jándose al río; otros se amotinaron en las embarcacionL·s en que 
se les conducía al Perú y sufrieron la pena capital, impuesta por 
la ordenanza en castigo de su insubordinación." 

Infame conducta del Salom, digno esbirro de Bolívar, que 
bien conocía lo villano de su espíritu, porque cuenta Blanco Fom­
bona, que en mayo de 1828, decía a Perú de Lacroix, hablando 
de Lara y Salom: "El segundo, al contrario, es un verdadero je­
suita(!); se dobla a todo con facilidad y sabe ocultar sus miras, 
sus resentimientos, y sus medidas con mucha hipocresía. Ambos, 
si es necesario, darán a Ud. una puñalada ........ El uno, pues, se 
declara abiertamente enemigo de Ud. si lo es, se da a conocer 
por tal; y el otro (Salom) aunque tenga iguales sentimientos, 
continuará manifestándose su ami¡:;o, y preparando su venganza 
en la oscüridad ........ hará quizás mas daños; y sin~mbargo será 
menos odiado que el otro. Los pueblos quieren mas a los que 
mas males les hacen, todo consiste en el modo de hacerlo. El 
jesuitismo (!), la hipocresía, la mala fé, el arte del engaño y de 
la mentira que se llaman vicios en la sociedad, son cualidades en 
política, y el mejor diplomático, el mejor hombre de Estado, 
es aquel que mejor sabe ocultarlos y hacer uso ele ellos"; con 
que ademas de hacer conocer sus ideas sobre la moralidad pú­
blica, da a entender que fué bien elegido el ejecutor de sus 
ordenes, aunque no todas se ejecutaron; porque escríbcle de 
Pasto, Sucre el 27 de diciembre de 1822: "El estado de aban­
dono de la ciudad y ele dispersión de la gente, no permiten aho­
ra, se dé lugar a muchas de las órdenes que trajo el General 
Salom". Cuáles serían deja comprender lo ejecutado; pues no 
solo confiscó Salom propiedades, desterró a hombre.~ y mujeres, 
y reclutó como 1.300 jóvenes; sino que a catorce de los mas esíor­
zados, ordenó a Cruz Paredes, venezolano, que los matase y 
los enterrase secretamente; lo que cumplió este asesino, atán­
dolos por las espaldas y arrojánuolos en un precipicio del 
Guáitara. Muchos otros pastusos, al conducirlos a Guayaquil 
fueron asesinados; de modo que no pudiendo sufrir tántos ve­
jámenes los que estaban embarcados en el bergantín Romeo, se 
sublevaron y trataron de tornarse a Pasto por Tumaco, el 17 de 
mayo de 1823; pero se envió a perseguirlos, al bergantín Gua~ 
yaquileño a órdenes de Lucas Carvajal, y aún por Barbacoas, 
al inglés teniente coronel \.Vright, que había de ser asesi­
nado en sus montañas años después; y casi todos fueron apre­
hendidos, y fusilados por supuesto; pues el secretario ele Bolí­
var, Pérez, escribió al coronel Vicente Aguirre, comandante de 
Quito el6 de junio: "Su Excelencia autoriza a U. S. para que 
haga fusilar, sin forma de proceso, a todo el que se encontrase 
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con las armas en la mano, contra el gobierno, o .sean deserto 
res o realistas, en cualquier número que sean, pues está visto 
que el único medio de tranquilizar, es emplear un rigor inexo-. 
rable contra los facciosos"; y desde el 5 que sabe en Bohio, el 
caso del Romeo, ordena Bolívar "que se acelere el juicio de 
los facciosos para que sean juzgados con el último rigor y 
prontitud .... manda que se aprehenda con grillos todos los de 
Tumaco (allí cogidos en número de 105) y que después de to­
madas declaraciones a los principales, se fusilen en el acto, pa­
ra evitar su fuga que puede sernas perjudicial." Además el 7 
dió sus instrucciones a Lucas Carvajal, a Cruz Paredes y a An­
drés Alvarez, para pe"rseguir a los. facciosos desde Guayaquil 

. a Panamá, una de las cuales era: "está autorizado para fusi­
liu a todos los rebeldes y a los desertores del ejército de Co~ 
lombia y de los enemigos," y que los sospechosos "vendrán en 
seguridad a Guayaquil para ser juzgados o expulsados del 
pais"; y desde el Zarzal el 20,' ordena a Paz del Castillo que 
mande los prisioneros oficiales españoles al Perú y que "Los 
demás prisioneros de~'hágase U. S. de ellos del modo que le 
sea conveniente y mas expeditivo .... U. S. conoce a Pasto y sa­
be de todo Io que es capaz; quizás en muchos meses no tendre­
mos tranqüilidacl en el Sur"; ¡Tánto menosprecio tenía por el 
Tratado de la regularización de la guerra y las garantías de la 
Constitución que había hecho publicar, y tánto se habían exaltado 
sus instintos sanguinarios, que para contar sus efectos contra 
Pasto, tengo que contener mi ira, y decir como Cicerón: "in 
hac sententia dicenda, nec parebo dolori meo, nec serviam in-. 
dignationi"; ira que brota naturalmente de la piedad de un hi­
jo, por los insultos a su patria! 

Ya desde que venía !Jara Pasto, traía horribles propósitos, 
pues de Ibarra el 23 de Diciembre de 1822, escribía que mar­
chaba para ensayar contra ella, el método empleado en la Cié­
naga (población del Magdalena) con los Rifles, que tuvo buen 
efecto; y el 21 de julio desde Quito escribe a Santander: "Yo 
he dictado medidas terribles contra ese infame pueblo, y U. 
tendrá una copia para el Ministerio, de las instruccion:::s dadas 
al general Salom .... Las mujeres mismas son peligrosísimas»; y 
añade que en Pasto 3.000 almas, (no quedaban mas), son ene­
niigas "pero una alma de acero que no plega por nada .... cs pre­
ciso destruirlos hasta en sus elementos"; mas Santander el 2 
de agosto, le contestó que los expulsados de Guayaquil pu­
blicaban en Jamaica horrores de su conducta en Pasto. (1) To­
davía le duraba la inquina contra Pasto, por lo de Bombona 
el 10 de febrero de 1824, exacerbado por la sublevaci;:m del 
Callao, pues daba a Salom, las órdenes de: "Destruir a los 

(1) Le escribió el20 de febrero, que por el general Córdoba sabía 
sus medidas, y que deseaba que los que no pudieran ser reclutados, 
se pusiesen a abrir caminos" para que se acabasen esas Termópilas", 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



132 ESTUDIOS SOBRÉ 

pastusos. U. S. sabe muy bien que mientras exista un solo re­
belde en los Pastos, están a punto de encallar las mas fuertes 
divis_iones nuestras"; y que tomara reclutas y ocupara todo y 
pubhcara una ley marcial; y añadía; "Pero esta declaración de 
ley marcial ofrece el inconveniente de que los rebeldes de Pas· 
to, se harán tanto mas fuertes, cuanto mas victoriosos crean se 
hallan. los españoles en el Perú" y aún el 21 de octubre de 
1825 dec!a del Potosí, a Santander: "Los pastusos deben ser 
aniquilados, y sus mujeres e hijos transportados a otra parte, 
dando aquel país a una colonia militar. De otro modo Colom­
bia se acordará de los pastusos cuando haya el menor alboro­
to o embar~zo, ;aun cuando sea de aquí a cien años, po~ que ja­
más se olvidaran de. nuestros estragos, aunque demaslé\do me­
recidos" (1) ¡S!, que un pastuso noble no debe olvidarlos·{ 
pues no .hay hidalguía. en olvidar las ofensas de su madre, y 

/
' es muy Vil elog¡ar a qUien se manchó con tántos crímenes contra 

ella! ¡ 
Cómo ser! a la ruina de Pasto, aun antes de que Salom eje···· 

cutara las órdenes de Bolívar, que el 30 de enero de 1823 es-
cribe Sucre: "El faccioso Pasio que suponían tan abundante 
de_ medio~, no tenía nada que valiera un comino, ya estA ani­
quilado Sin mucho empeño;" y algo se puede barruntar de ella 
considerando lo que hizo Bolívar en un pais amigo como Qui~ 
to, donde el 31 de julio de 1823, formó una junta qne deo'ía 
tener ?os. ~omisiones: "Era el objeto de la primera, designar 
a los mdividuos que hasta entonces hubieran sido calificados 
de adictos al gobierno español. Estos debían ser expulsados 
del territorio de Colombia; y el de la segunda repartir una con­
t\!bución de 25.000 pesos mensuales, para mantener un ejér­
Cito de 2.000 hombres". A Paz del Castillo, el 4 de julio del 
23, ordenó que no dejase en Guayaquil "un solo godo que 
pueda perjudicar la causa de la República;" y a l-leras el 16 
que prendiera a Francisco Aguirre y le expulsara a España; 
"que en caso de no alcanzar este fin, U. S. lo proscriba a to­
do ciudadano facultándolo para que le quite la vida o lo en­
tregue al Gobierno, y entonces 16 fusile U. S. o el Intendente 
del Departamento" y que sus bienes fueran embargados y re­
mitida su familia a Guayaquil. El 14 de marzo de 1824, autorizó 
al coronel Egusquizá para juzgar al cura de Chota, y fusilarle 
como a los demás rebeldes y a todos los desertores del ejérci­
to; y el 11 de junio ordeno, se expulsase de Guayaquil y Pa­
namá, a los desafectos. 

Aqul debe recordar el lector el Tratado que Bolívar pro­
metió cumplir sobre regularización de la guerra con Mmillo, 

(1) No consiguió Bolívar su propósito, que hoy al cumplirse el 
centenario de su carta, Pasto es una de las poblaciones más florecien­
tes de Colombia, merecedora, como dijo un viajero, de llamarse la 
ciudad de las rosas, por la belle:ta de sus campos y la abundancia de 
rosales que en sus jardines lozanean, 
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según el cual, aun a los qne tornaran al campo enemigo, no 
podía perseguirse; para que se vea, cuál era su mala fe en Jos 
convenios. Cierto que ell7 de febrero de 1822, escribió al Se~ 
crctario de Guerra de Colombia, por el suyo, haber sabido por la 
Gaceta de Caracas, el fusilamiento del coronel Antonio Ramos, en 
una plaza de ella, y añadfa: "Si el coronel Ramos no ha cometido 
otro delito, que el de volverse a pasar al enemigo y alistarse 
en sus banderas, después de haber jnrado las de Colombia, 
debió ser tratado ·solo como prisionero de guerra, y no como 
delincuente; pues el Tratado de Regularización de la gúerra, ha 
alterado el sistema de penas y delitos en la presente guerra. Su 
Excelencia cree expresamente infringido .... el artículo 7• de aquel 
Tratado. Su Excelencia, pues, protesta contra esta. infracción, 
en que no ha tenido la menor parte, y por el contrario, ha he­
rido vivamente su corazón, como jefe del gobierno, y como 
general del ejército de Colombia; pues nada desea tanto como 
sostener y ejecutar religiosamente los pactos, convenios o tra~ 
tados que se hagan con el enemigo. S. E. quiere que esta de~ 
claración suya se inserte en la Gaceta, para poner a cubierto su 
honor, para .que sepa el gobierno español, que no ha tenido la 
menor parte en esta infracción, ni la: tendrá jamas en ninguna 
clase de falta, sean cuales fueren las circunstancias;" pero bien 
se comprende que esta declaración hecha en Popayán, conve~ 
níale, porque Caracas estaba muy cerca de las Antillas, donde 
los gobiernos de Europa, podían tomar noticia de su conducta; 
pero era fementida, pues diez meses después, infringía sin nin~ 
gún pudor aquel Tratado, persiguiendo de muerte, no a quie­
nes como Ramos, hablan jurado personalmente las banderas 
republicanas y vuelto luego al realismo, sino a pastusos, que 
sin ningún juramento, quisieron continuar en la defensa del Rey 
que hablan jurado. . 

Mas la conducta, impol!tica, bárbara y sobre todo inmo~ 
ral de Bolívar, debía producir efectos funestos, pues como dice 
el noble historiador Rufino Gutiérrez (1): "Desarmados, pasa~ 
dos por las armas sus mas prestigiosos capitanes, exportado 
todo hombre que pudo ser hallado al alcance de los vencedo­
res, arruinados los campos,. arreados los ganados, y persegui­
dos los varones como si fueran fieras, los pastusos volvieron a 
levantarse el 12 de junio de 1823 acaudillados por Merchan Ca­
no y Agustín Agualongo, para buscar, si no el triunfo de su 
causa y la libertad, sí una muerte menos afrentosa y cruel que 
la que a diario recibían. O'Leary dice que el levantamiento se 
hizo con palos, lanzas y cuantas armas pudieron conseguir"; 
pues asegura Restrepo que "Después del severo castigo que 
tanto el general Sucre como el Libertador infligieron a sus mo­
radores (de Pasto) en el mes de enero de este año (1823) des-

(1) Véase su obra Pasto y las demás Provincia(> del $t¡r íle CQ-
lontbia. · 
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pues de l:aber perseg?ido a Jos facciosos con la mayor activl~ 
dad, cogtendo y casttgando en un rntíhulo a varios cabecillas· 
después de haber extraído de Pasto cerca ele 1.30) realistas; 
que se en'v'iaron al Perú a combatir por la Independencia que 
ellos detest<1ban, aún existían en los bosques algunas guerri­
Jlas." En cfech, amenaza ios los p:1stusos en su vida, confis· 
cad.'ls sus propiedades, con contribuciones que su pobreza no 
podía pagar, tratados corno bestias de carga, por hombres tan 
feroces como el bruto Hermógenes Ma!a, enviado ad hoc por 
Bolívar, y Apolinar Murillo, asesino después ele Sucre que so­
lo por P.ro~a: ,el esfuerzo de su brazJ, hundían sus e¿padas en 
f¡!as de. mctvtauos; y creyendo que el ejército republicano ha­
bta sufndo una derrota, porque ce Quito vinieron como trein­
ta ofic_iales licenciados, que P.asaron robnndo y asesinando; y 
ha.st.a. tmpulsados por las menttras de Bolívar, que según le es­
cnbto Santander el 21 de noviembre de 1823 se había insu­
rre.ccionado todo el. Patía, por haber comunic!tdo porque se le 
deJase pEsar al Pcru, que Cantcrac marchaba sobre Quito· Je­
vantá.ronse y fuéronse a combatir, que mas queríaN morir, 'aun­
que sm esperanzas, en el campo del honor con esforzado brío 
que indefensos cual cébiles corderos. (J) ' 

El 12 ele junio con palos d\'rrotaron a Flóres en Calambu­
co que se retiró _3 Popay'tn,, y ~n el Puntal, re e in ca ron a Salo m; 
y el 20, comuntcaron al Cabtlclo de Olavalo el levantamiento 
por "los notorios males desa.strosos que causó Colombia a e'3~ 
te fiel vecitldario, con sus continuados latrocinios, homicidios 
y momtruosas violencias, incendios de muchas casas de ha­
ciendas y de tres pueblos enteros". y por que destet:ró a va­
rios sace~?otes, y a otros dió muerte violenta; y en una pro­
clama, dwron que en b Iglesia de San Francisco, los solda­
dos_repuhlic;Jnos, yacían con ll'Ujeres perdidas, y que en carta 
cogtda a Sal~>m éste decía 9ue quería matar a los realistas y 
coger sus muJeres "para envtarlas a poblar el camino de Esme­
raldas" 

. S~po esto~ sucesos Bolí":ar en. Gu1yaquil, y al punto el 20 
de JUnFJ ordeno, que se reunteran fuerzas en Quito y le acu­
diesen Bilrreto y f'lóres, y el 23, al ccronel Carvajal, que por 
Barbaco~ls,. m:upéml el .cantón de los Pastos con su columna; y 
el 3 de ¡ul1o ni [ntenuente del Cauca, que atacase por el Jua­
n1mbú, y le ;:¡vis'iba que marchaba luego con cerca de iooo 
hombres, 1:1 23 ele junio ya en Quito, dió una proclama dicien­
do: "Quih íios: La infame Pasto ha vuelto a levantar su odiosa 
cabeza de sedición pero esta cabeza quedará cortada para siem­
pre. Esta vez ser:t la última de la vida de Pasto: desaparecerá 
del catálogo de los pueblos, si sus viles moradores, no rinden 
sus armas a Colombia, antes de disp~rar un tiro. Un puñado 

(1) El 20 de febrero del 24 escribe el general Córdoba d; Qua­
yaqo¡iJ a Restrepo, que deja Pasto al expirar, 
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de bárbaros son nuestros enemigos." En efecto el .5 de julio 
salió de Quito con los batallones veteranos Yaguacht y V~~g~s, 
dos escuadrones de caballería, algunos zapadores, y l~s mtltc1as 
de Quito, y cuatro piezas de artillerfa, qu~ aquellos hactan un go~-
pe de 2.000 hombres; y antes su Secretano Demarque! el 3 escn­
bía: "Su Excelencia, piensa operar según todas las r~glas, que 
previene el arte de la guerra, porque siendo desgtactado el s~­
ceso de esta campaña, se unirán los pastusos con los enemi­
gos del Perú y llegarán hasta Popayim"; y a Salom que ocu­
paba entonc~s el p"'untal,. con ~.00 hombre~, le decf~ qué fuera 
retrocediendo, "pues la 111tencton de S. E. es battrlos (a los 
pastusos) en campo abierto y lejos de Pasto para que no pueda 
volver uno solo"; y qu~ .cuando derr.otados, avisar.a. a los pu~­
blos para que los hostlltzacen "matandolos o hactendolos pn­
sioneros." Y además ofreció premiar con 10.000 pesos al cuer­
po que primero los rompiese; para lo. cual dispuso. q~1e el In­
tendente de Quit¡>, recogiese un donattvo. El 8 de JUho desde 
Otava!o, dispuso se mandara a Guayaquil a los reciutas que seJ~e­
ran cogiendo y así envió a Zaldurnbide, Juan Munoz y dos ofiCia­
les· y como 'el 11 supo q,ue los pastusos habían pasado el Cho­
ta,' ordenó a Maza que se retirase a fin de que engañados, pu­
dieran seguir y ser atacados en las llanuras de Ib~rra, que en 
efecto ocuparon el 12. Así sucedió que el 16 de JUlio que era 
miércoles atacó con. caballería y muy grandes fuerzas, a hom­
bres que 'no tenían sino los fusiles tomados a Flórcs en Ca­
tambuco y garrotés de chopo, y que apenas llegaban a poco mas 
de 1.500; los que rotos, rehiciéronse por tres veces, hasta ~ue 
fuemn despedazados; de suerte que según Restrepo "ochoeten­
tos cadáveres ele pastusos quedaron en el campo hasta el Cho­
ta· pues no se les dió cuartel" y dice O'Lcary: (1) "El indómito 
vdlor de los rebeldes no cedió en medio de la derrota, despre- • 
ciando el perdón que se les ofrecía si deponían la~ armas, pre:­
firieron hacerlas pedazos cuando a causa de sus hendas, no po­
dían valerse de ellas contra sus contrarios" y en otra parte:/ 
"La esforzada resistencia de Jos pastusos habría inmortalizado; 
la causa mas santa o mas errónea, si no hubiera sido manchada\\ 
por los mas feroces hechos de sangrienta barbarie, con que ja­
más se ha caracterizado la socieda~l mas inhumana; y en des­
doro de las armas republicanas, fuerza es hacer constar que s.e 
ejercieron odiosas represalias allí donde ~n~ generosa. h~mam- . 
dad habría sido a no dudarlo, mas prestlgwsa en el ammo de 
los rudos adver~arios contra quienes Juchaban .... Prisioneros de­
gollados a sangre fría, niños recién nacidos arrancados del pe­
cho materno, la castidad virginal violada, campos talados y h~­
bitacioncs incendiadas, son horrores que han manchado las p~­
gincJs de la historia militar de las armas colombianas en la pn-

(1) Antes dice: "Los rebeldes pelean obstinadamente y no desmien­
ten en aquella, funesta jornada la nombradía, de su antiguo valor", 
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mera época de la guerra de 1:1 Independencia; no menos que la 
de las campañGs contra los ¡Bstusos, pues algunos de los je­
fes empleados en la pacificación de estos, parecían haberse re- . 
servado la inhumana empresa ele emular al mismo Boves, en te­
rribles actos ele sangrienta barbarie." Luego cuenta el lanza­
miento ele parejas ele hombres al Qu{¡ytara y añade: "Declaracio­
nes ele sus mismos verdugos, !un cL:s~orriclo el velo que debiera 
siempre ocultar estas cnteldacles inauditas." Y cuenta que O'Leary 
era muy devoto ele Bolívar; pero hubo ele hacer justiCia a los pas­
iusos, cuyo heróico valor atestiguan a la vez otros de los inde­
pendientes. El secretario Demarque! el 17 de julio comunicó la 
fácil victoria de Bolívar, a los Intendentes de Quito y Guaya­
quil y añadía: "El señor General Salom saldrá hoy con toda la 
infantería, pam acabar de destruir esa facción, y no hay la me­
nor eluda, que ni un p1shiso conseguirá repasar el Guáytara. 
Es con una s:ltisfacción muy particular, que se ha visto cum­
plir el dfa de ayer la profecía de S. E. el Libertador de que era 
por última vez que los inhmes p:lstltsos se l~a:)ían levantado y 
ciertamente puedo asegurar a U. S. que jamás se, ha visto un 
triunfo nns completo contra hom;:¡res nns resueltos que los pas­
tusos; pnes S!l r.:sistenci<:l después de haber salido de esta Vi­
lla y en todo el camino hasta el Chola fué tan tenaz que se de­
bería admirar si hubiera sido empleada en la defensa de .una 
causa justa." En otra comunicación habló de la "horrorosa mor­
tandad'' que se hizo en !barra. El general Bnrrero, en un folle­
to que publico en Quito en 1824, decía que Pa~;to "es la patria 
del valor"; que los pastusos elevaron "la intrepidez_ y la bra­
vura a un gr:do eKtícrno nns all't de lo heróico" y que "su­
plieron h f-:llt1 de armas p1n p2lear con gmesos palos que cor~ 
.!aban ele su~' cspes% montes." Y l'l secretari') de Bolívar, Esp 
pinar, r:scrihí.a desde Pativilca el 21 ele enero de 1824:. "El va­
lor del ::old1do pastuso es heróico en los combates" 

Sobre el de lb.1rra, cs·2ribe el eminente historiador Gutié­
rrez: "Allí h hr· :•ltom"Je hk~ t::rrible: vencieron los veteranos 
de tres lustros al pais:nnje indisciplinadu; y con una saña y 
cruelclad .... los aof1stoles de la libedacl, de la fraternidad y de la 
igualdad, degolbron a centenares ele hermanos suyos que no 
habían cometi lo 1111s delito que haberse conservado leales al 
jurarnentD de fichclidad que habían prestado y haber defendido 
su libert:ld y sns IJ(J;;,·rrs con un valor apenas concebible. El 
Liberta ior en persnn l tomó p.trte en la persecución hasta en­
trada la w1che." Sin'ombargo no se contentó con esto, mandó 
a Saloma o:up:H P:1sto, y el 18 ele julio clióle las siguientes 
instrucciones: .... "3' Destruiré U. S. todos Jos bandidos que se 
han levantado contra la República; 4• Mandará partidas en to­
das direcciones a dPSfruir estos facciosos; 5" Las familias. de 
estos f<1ccinsos vendrán todas a Quito, para desterrarlas a Gua-

. yaquil; 6" Los hombres que no se presenten para ser expulsados 
ctcl terrjt01'io1 ser-in fusilado$¡ 7" Los que se presenten ser;ín 

l. 
i ~ 

ti 

1. 

1 
1 

LA VIDA DE BOLIVAR 137 

expulsados del país y mandados a Guayaquil; 8• No quedarán 
en Pasto mas que~ las familias mártires de la libertad; ga Se 
ofrecerá el territorio de Pasto, a los habitantes patriotas que 
lo quieran habitar; 10• La misma suerte correrán los pueblos 
de los Pastos y de Patía que hayan seguirlo la insurrección de 
Pasto; 11• Las propiedades privadas de estos pneblos rebeldes 
serán aplicadas a beneficio del ejército y del erario nacional; 
12• U. S. está plenamente autorizado para tomnr todas aquellas 
providencias que sean conducentes a h conscrvacion del ejér­
cito de su mando y la destrucción de los pueblos rebeldes; 13' 
Dentro de dos meses debe U. S. haber termi!:ado la pacificación 
de Pasto .... 18' No se permitirá en Pasto, ningún género de me­
tal en ninguna especie útil, y serán perseguidos fuertemente los 
infractores" Luego a una consulta de Salom, desde Quito el 
22 de julio, por su secretario Demarquet resuelve, que envíe 
a todos los eclesiásticos que se presenten o aprehenda, para 
mandarlos a Guayaquil; y "Que todas las mujeres godas ven­
gan para esta ciudad con el mismo destino que los eclesiasticos 
godos, y que solo queden en Pasto las que sean muy conoci­
das por patriotas", y añ1día Demarquet: <<S. E. el Libertador 
previene a U. S. lo siguiente: "Que haga U. S. prodigios a fin 1 

de acabar cuanto antes con los infames de Pasto» Cuenta Res­
trepo estas crueles órdenes, y dice: «Desde entonces podía 

11 

preverse que órdenes y providencias tan duras como difíciles 
de ejecutarse a la letra, producirían grandes excesos y que 
exasperando a los rebeldes, colocándolos entre la muerte y el 
destierro, opondrían éstos, la mas obstinada resistencia, y que 
venderían su vida a muy caro precio» Y así fue en efecto que 
la lucln contínu(J con mayor encarnizamiento, por que decía 
Pérez a Sucre el 31 ele octubre: "Se resisten los pastusos a en­
trar en toda medida de conciliación; por lo que sucedió en 
!barra, y porque habiendo interceptado todas las comunicacio­
nes de oficio y particulares que iban a Salom se han impuesto 
a fondo ele nuestro sistema» y el mismo Salom escribía a Bo­
lívar el 27 de setiembre: "No es posible d¡u--una idea de !0 
obstinada tenacidad y despecho con que obran los pastusos; si 
antes era la mayoría de la población la que se había declarado 
nuestra enemiga, ahora es la masa total de los pueblos la que 
nos lnce la guerril, con un furor que no se puede expresar. 
l-Iemos cogido prisioneros muchachos ele nueve a diez años. 
Este exceso de obsecación ha nacido de que saben ya el modo 
con que los tratamos en !barra, sorprendieron una contestación 
del señor Comandante Aguirre sobre la remisión ele esposas 
que yo le pedía, para mandar asegurados a los que se me pre­
sentaran, según las instrucciones de su Su Excelencia, y sa­
caron del Guáytara los cadáveres de dos pastusos, que con 
ocho mas, entregue al Comandante Paredes, con orden verbal 
de que los matara secretamente. De aquí es que han desprecia­
do insolentemente las ventajosas proposiciones que les he hecho 
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y no me han valido todos los medios de suavidad e indulgencia 
que he puesto en práctica para reducirlos, Están persuadidos de 
que les lwc!~mos la guerra a muerte, y nada no;; creelL» Llama- , 
do Salo~n a la lntendenciir de Quito, con facultades extraordi- ' 
narias por Bolívar, dejó para que continuara la ejecución de : 
las instrucciones a flóres, paisano suyo; que era de una oscura 1 
familia de Puerto Ca he: !o, pero que cic carácter adulador, 
ocultaba una rnan, ambici{n y crueldad, a pesar de ser apenas 
de veinte y trc>s 2fíos. Cuenta Restrepo que «<ncendia las ca­
sas donde se ;tbrigan (los rebéldes) lo mismo que las inmedia­
tas,; y IEtbiendo CD[!ido a veintitrés et1 diferentes partidas, los 
condena a muerte /los hace ejecutar- inmedi<~tamente. Provi­
dencias funestas que cx:tsperando a los rebelces, aumentan su 
número,; y luego que: "Hízolos perseguir con la mayor actividad 
y castigó con el rigor que se le había prevenido a cuantos pn­
doYatrapar. Empero conociendo los pastusos que ~;¡ caían en 
1112~Í1os de los patriotas, iban a sufrir la muerte o el destierro, 
así como la pérdida de sus bienes, se irritan en sumo grado, 

/

.¡Pesa reciamente al alma de nn pastuso, narrar, los crímenes 
de Bolfvar y sus esbirros contrd sus padres, y mas consider.1r el 

. contraste de la conduela de aquéllos, con l:1 tenida con otras 
! ciudadts, como Medcllín e !bagué; que mientras se ejecut;Jht 
l por octubre de 1823, la destruccióil de Pasto, S:mtarder abría 
~- c.:olegius en ellas! 
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CAPITULO VI 

BOLfVAR EN\'fA AUXILIO~; AL PERÚ-BOLfVAR EN FL PERÚ~ 
}\PRESA P.L f'f<ESIDLNTE RIVA-l\GlJERO, !XPOJ'\C A TOR!\ió--TA­
OLE Y FUSILA A GER\NDOAGA-PJDL AUXILIOS A COJ.Q,\lR!A-­
ENCUENTHO DE jUNÍN- BATALLA DE. AYACUCHO- !-íCJ!\O!<ilS DA-
003 A BOLIVAR. . 

El Congreso del Perú el 27 d2 febt·cro de 1823, eligió a 
José de Riva-Agliero de PresLiente, quien el!" ele marzo, envió 
al general M1rhno Portocarrero, a solicitar de Bol!var un ;mxi­
lio de 3.0JJ sold1dos. Al recibir al enviado, Bolívar le dirigió un 
discurso en que le decL.r: "El Perú no podía elegir ni un jefe 
más digno de su adrninislraciún que el Presidente Riva-Agliero .... 
La suerte de la bella república peruana está ya asegurada, por­
que tiene un gobierno de su corazón .... Responda U. S. algo­
bierno del P~rú que los snlda¡Jos de Colombia, ya están bogan­
do en los bajeles de la República, para ir a disipar las nubes 
que turban el Sol del Perú"; luego el 18 estipuló las condicio­
nes del auxilio y su pago; y por su secretario Pérez comuni­
có al de Guerra de Colombia, que iba a enviar al Perú, 3.000 
hombres y que él también se partía para allá por haber sabino 
la derrota de Alvarado. (!) Llamó pues de Pasto al batallón Bo­
gotá, que la guarnecía; compró la corbeta Alejandra, de veinte 
cañones, y la llamó el 14 de marzo Bomboná, pma que en ell¡:¡ 
marchase al Perú bajo las órdenes de Mires, el Rifles ya llama­
do Wfles de Bomboná, que partió ell2 de-abril, con 1200 hom­
bres. Pérez dice a Valdés sobre este batallón "que tenga la 
mayor vigilancia para que no cometa -nitigún género de falta 
ni exceso, pacs este batallón, como usted sabe,, .es el que tie-
118 pl~Dn~s costwnbres y el que es Iilás indulgentemente trata­
do por su jefe y ofici<tles,, El auxilio debía ser de li.OOO hom­
bres y h·rsta entonces ya se habían enviado 2.600. Además 
ordenó Boliv1r el 14 de marzo que a todos los paslusos 
aprehendidos que pasaban de 700, se mandase a Guayaquil, 

(1) Cuando Riva-Agücro mandó al general Portocarrcro 'a pedir 
auxilios a B.11ívar, qu~ por segunda ve-: los olrccia por Luis Urdane­
ta, que en el mar se cambió coa aquél, ya Bolívar tenía levantada~ 
tropas en el Ecuador, con el em;Jréstilo forzoso que puso. "Con es­
tos antecedentes escribe Bulncé, s·c comprenderá que la misión diplo­
mática no pasó de ser una formalidad, porque estaba todo consegui­
do antes de que Portocarrero lo solicitara". Este pedia 3 mil auxilia­
res, y Bolivar ofrccia (i mil. El mismo día de firmar el tratado, esta­
ban listos a partir 3 mil hombres y después 6 mil que salieron de mar­
zo a mayo del 23, 

-~--------~~-------------------------
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para incorporarles a los cuerpos veteranos que iban al Perú; y 
el 21 dispuso «Qu; en P<t:¡to, se recogieran todos los hom­
bres útiles p:ua el servicio y se mandaran a Quilo, para que 
cuando salga el batallón (dogotá que había pedido) queden en 
absoluta impotencia d.; revolucionar. Que no se licencie de los 
pastusos más quc:)os viejos que no puedan sublevarse, pero ni 
a los enfermos». El 1" de nnr LO de Bodegc~s «SC dió orden al 
señor general CastillJ, p Ha que mandase una lista de los paslu­
sos que fusiló el capitan Riv1s (encargado ue sLI conducción) 
y de los qü•; s~ htg tro 1 en h 111.\l'Ch1 de Q:Jito hasta Guaya­
quih, a éstos pJu p·.JJer pt'en:icr; el 3, que a los que estaban er¡ 
Quilo, se ·incorpJrJsc a I'Js Rii.les, y a los inútiles se enviase 
escoltados a Gt11yaq:Jil, y se avisó a Sucre "Q~e Su Excelencia, 
dispone que sean fusilados los siete pastusos que se le fugaron 
al capitán Rivas"; y el 7: "Que también se le ac<nnpaña una lista 
de los desafectos de la República, que h;¡n sido expulsados de 
ese Departamento (Quito). para que los hap;a cog=¡·, y los remi­
ta a esta ciudad (Guayaquil) bien amarrados". 

De !barra Bolívar regresó a~Quito (1); pc:ro desasosega­
do por su ambición, tornó a pensar en ir al PerÚ; a pesar ele 
que juiciosamete, respecto del auxilio colombi~n.o, Sllcre qu~ 
estaba en el Callao, el 13 de julio de 1823, le escribí:l: «Mis 
ohser vacioncs me han persuadido que debemJs imitar la con­
duela de los demás Estad:Js para circunscribirnos a un1 P"lí­
tica colombiana, y no extendernos a um polítíc 1 amcl'icatn (2)" 
y el 19 aúauía: «¿Y las ventajas que reporte C'Jiombia de los 
sacrificios que hace en el Perú? (lnllía ofrccid·1 B~lívar al Pe­
rú, h1sta $3.}.088 m~nsuales, en nota de 2:1 u~ mayo ele 1823, 
por lo·que ordenó a S:tlom impusiese ·.contribLL:iones p·tra man­
tener la división auxiliar). Esta, es la cuestión mas importante, 
y mi opinión, mi simple opinion, es que por resultado, si lo­
gramos exterminar a los españoles, es también concluyendo nues­
tra desgraciada División, muy digna a la verdad, de un mejor 
destino; y las relaciones políticas entre el Perú y Colombia, si 
no son peores, ser1m las mismas que hoy existen" Sucrc en 
verdad, tenía 1111yor visión política; pero hay que también tener 
en cuenta, que la carga que H·1livar impuso a Colombia, fue por 
crearse en el Perú un mando absoluto, como lo había conse­
guidJ en ella. Ya d~sde el 3J de jLtlio de 1822 había en-

(1) Era tal la lnmillación del clero en esa época, respecto- de 
Bolívar; q·18 el 2J de ju:lio, C 1\ixto Miranda, qJe era gobernador del 
obispado de Q~!;to, y bcg-J Lt~ OJispo de C'.te;1ca, hízole una con­
sulta SJ 1Jre pl·o rlsió 1 d; e trato3 11 COmJ ht·~nte de s·abilhtría''; a QLte 
contestó Bolívar que lo hiciera ea concurso; y al Provisor orJeuó el 
3 de julio, q·1e si cstab1 vacaate :el' curato de Cotacaclli, lo diese a 
Juan Agustln Argote, · cura de Tukán, que estaba de espía contra 
Agualongo. 

(2) Ni Argentina dió auxilios al Perú ni Chile, sino muy esca­
sos, a pesar de tener convenio de darlos numerosos. 
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viada tropas al Perú, y el 28 ue octubre desde Cuenca se que­
jaba al Presidente de esta Nación, que no le había contes­
tado nada sobre su oferta de 4.000 auxiliares y 6 a 8 mil de re­
serva; mas luego ordenó a Sucrc, por abril de 1823, fuese a tomar 
el mando de los enviados; pero como persislfa en ir personal­
n1ente a dirigirlos, mandó en pos suya, a O' Leary que se pi­
caba de uiplomático, y que en todo caso, era un intrigante de 
mucha cuenta, para que le ordenara que debla estar siempre a 
la clelenc;iva y no a tornar la ofensiva, segun las instrucciones 
que le entregó O' Leary, el 7 de junio en que llegó a Lima; por 
lq cual el 8, Su~rc se quejó de semejantes órdenes al secretario 
de Bolívar diciendo: "La ejecución de las órdenes contenidas en 
la nota de U. S. y en una carta de Su Excelencia el Libertador 
que previene se tenga como oficial, va a poner en grande com­
promiso, la mitad del ejército unido. Estas órdenes serán cum-
plidas por qu2 lq manda S. E. de un modo irreplicable ..... La 
inaccion en que mandan poner la División ele Colombia .... a la 
vez que hace perder la ocasion de adquirir por esta parle algu­
na ventaja, rompromete la h1erza de Intermedios. Una experien­
cia constante nos ha demo>tmdo que en América nada es peor 
en la guerra, que prefijar a gra1' distancia la conducta que haya 
ele observar un cuerpo de tropas" y ·pidióle su relevo. Con to­
do atropcl'ó Bolívar y así pidió al Congreso de Colombia per­
miso para ir al Perú a mandar las [ucrzas colombianas, y con 
tanta ansiedad, que c12 de agosto de 1823 estuvo en Guaya­
quil, y el 6 escribió una carta a Santander en que le decía que 
estaba rrsucllo irse al Perú, sin aguardar aquella licencia; pero 
sucedió que ese uía recibió ésta; por lo que rompió la carta y 
se embarcó para el Callao; por-que el Congreso de Colombia, 
el 4 de junio había decretado: "Está en arbitrio del Libertador 
Presidente el marchar al Perú .... siempre que atendidas todas las 
circunstancias polfticas y militares de las dos naciones, lo crea 
oportuno y necesario a la conservación de·,: sus .. derechos y li­
bertades; y bajo la condición de que su ausencia no ha de 
prolongarse por mas tiempo que el absolutamente preciso para 
la conservación de la seguridad de la República peruana" An­
tes de embarcarse, el 3 de agosto, dió disposiciones sobre el 
gobierno del Ecuador que asegura Restrepo "presentaban una 
irregularidad completa. El Libertador ejercía facultades extraor­
dinarias en los Departamentos del Sur, desde .. un)país ~extran­
jero; al mismo tiempo las habla delegado a uno de sus lugar­
tenientes (Salom) sin que el gobierno de la República tuviera 
la menor intervención en actos de tamaña importancia."·Tam­
bién en !barra había tenido vistas con Bernardo Monteagudo, que 
ha?la sido desterrado a perpetuidad del Perú po: monarquista; a 
qUien el 4 de agosto, nombró de enviado Extraordinario'· de Co­
lombia ante Méjico y Guatemala, con seis mil pesos de~:sueldo 
anual y gastos de viaje; por lo cual, con justa razón, se quejó 
Santander a quien tocaba dirigir las Relaciones Exteriores, pues 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



142 ESTUDIOS SOBRE 

ejercÍl el Poder Ejecutivo, ,Y como había nombrado ya un_ Ei\­
viado resultaba la anomaha de haber ante esos dos pa1scs, 
dos f0 lcnipotenciarios; mas Bolívar ele Trujillo, el 21 de di­
ciembre de Ul23, le contestó vencido ele sus razones, que el 
nombrami~nto de Montcagudo no era sino una intriga para en­
gafur; pero bien claro .está que era para continuar ejerciendo 
¡wderes en Colombia. , .. 

J\1\ientras tanto, graves sucesos se habmn venhcado en el 
Perú porque el Congreso peruano dísgustóse con el Presiden­
te f<iva-i\güero; el 22 de junio, decretó la cesación de sus 
funciones; nombró en su lugar a Torre-Tagle; y el 19 de ·agos­
to declaró que era reo de alta traición, y que, a quien le pren­
diera vivo o muerto, se le considerase como benemerito ele la 
Patria y el Gobierno le concediese los premios a que se hacia 
acreecÍor el que librara el país de un tirano. Torre-Taglc en ver­
dad dióse a perseguirle y aun su Secretario el Conde de San 
Dor;ás ordenó su muerte, a pesar de .que l~iva-Agüero, el· 6 de 
agosto', escribióle porque se uniera ofreciéndole la gobernación 
de Lima. En todos estos sucesos se trasparenia la ¡nano deBo­
lívar qne rnovio a ser parte en el enredo a Sucre, de quien di­
ce Éulncs que: "tan grande y elevado de ordi:w.rio, se cmpc- ! 
qucricce en es la contienda"; pues de veras e! i 9 de mayo, ~m- 1 
pezó a tentar Sucre J:.¡ opinión públici1, sobre si sería bueno 
que Bolfvar depusiese a Riva-Aglicro: _mas viendo que r.10. era 
unó.nime y que solrv~:mtarra l1 cmulacJon peruana, comuniCO es­
lo a Bolívar, y sincmbargo el 23 ofreció el apoyo ele sus tro­
pas al Congreso, con lo que leimpulsó al cambio de gobierno. 
Se ve que por entonces entre Su ere y Bolívar, se trataba so­
bre que el segundo obtuviese el Poder Ejecutivo del Perú, por­
que, con rc~cto sentido, Sucre le l'scril:ía el 15 de mayo: "Us­
ted si quiere, puede obtener lod< s los votos del Congreso para 
que se le de el Poder ejecutivo; pero yo opino c¡ue nunca con­
vendría esto, sino que un hijo del pa's lo cjrrciera y que Ud so­
lo se encargase de dirigir la gucrra;n f1 24 lo q\re ziguc: "Pa­
rece que algunos individuos del Congreso, adictos a la Jt:nta 
anterior, y enemigos natos del Presidente l<iva-Agücro, algunos 
patriotas exaltados que solicitan mejorar st1 ¡.uute a 'fuerza de 
mudanzas de gobierno, proyectan una conspiración contra el go­
bierno; sin que entretanto el Pueb!•.> lenga una parte en ella;" le 
anuncia el nombramiento de Torre Tagle, y le dice respecto ele 
Riva-Ag-üero: "lo cierto es q¡;e él, pueslo al frente de los ne­
gocios, restablecio 13 opinión; conservó el pafs y eurpleó lodos 
los medios ele expedicionar sobre los enemigos. Conserva 
buena armonía con nosotros, y lo que es mas, no !e es contra­
rio el pueblo, ni es la voluntad de este cambiar de mand,a.tario 
cada día"; por donde JUzgaba que era mr¡or sostenerle. l oda­
vía el 19 de junio, le escribía del Callao: "Esta mañana cuan­
do se reunio el Cong-reso, tuvo por objeto decretar la destitu­
Ción de Rlva-Agüero1 y habiéndolo subido yo por una casuali- 1 

1 
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dad, dije a los diputados que son amigos, cuán ridícula e im­
portuna era tal medida y cuánto ella ·podria desacreditar­
nos"; que al fin sn recta alma retrocedió ante la iujuslicia del 
CongresiJ, hasta el extremo de improbarle ·por su nota del 23, 
como general de !Js tropas colombianas, sus extravíos contra 
f~iva-Agliero; quien desde entonces le nía Uemorcs de que Bolívar 
lo el cstrluycsc, según Su ere contó a ése, y que el 21 del mis­
mo me~;, protestó contra su deposición, juzgando haber sido 
por impulso de las tmpas de Colombia. 

Bolívar el 2 c1e septiembre llegó. a Lima donde se le reci­
bió en lriunf0; y a p2sar de las ideas que había expuesto en el 
discurso a Portocarrero relativas a Riva-agüero; de las alaban­
zas que le prodigó en la nota ele 8 de mayo, escrita en Guaya­
quil, y de la deferencia con que ·accedió f~iva-agüero, a lo que 
lé pedía por la de 3'J de abril, de desterrar del Perú, a algunos 
españoles, según su nota de 30 de rnayo; ya podrá conocer el 
lector que siguió Ll voz del Congreso contra él, pesia a las 
honradas indi2aciones ele Sucre, y a que elegido un empleado, 
no está al talle del elector su deposición; porqnc convenía­
k postrar a !{iva-agüero que, por tener crédito en el PerCr, ser 
hombre inteligente y activo y algunas fuerzas, érale un estorbo 
que no el Congreso para sns planes ele alzarse con el mando; 
aunque solo se sospechaba que andaba en tratos con los rea­
listas para implantar 1<~ Constitución éspar1ola; y eso que Bo­
lívar promelio a San Martín, que no estorbaría que losE~stados 
ele América se constituyesen como quisieran. Por esto, desde 
el 2 de é\!(Clc:./J Demarque!, ofrecía al Congreso a nombre 
de Bolívar que éste: "verificaría su marcha con la mayor pron­
titud, con el objeto ele restablecer la República Nacional del 
Perú;" luego que supo que Riva-agücro, cansado de. sufrir las 
intrusiones del Congreso, el 10 de julio lo había disuelto; y 
por esto Bolívar dos días después ele su llegada a Lima, se 
apresuró a intimar a Riva-·agüero como después diré, su some­
tinriento·. El Congreso el 4 de este mes, pidió a Bolívar que ex­
pusiera sus observaciones sobre el Gobierno del Perú; por lo 
que Bolívar el 5, le pasó un mensaje en que decfa, con hipó­
crita manera: "Yo abandoné la capital de Colombia, huyendo 
por deciliD así, del mando civil: ·mi repugnancia a emplearme 
en la administracion del gobierno, supera con mucho !oda exa­
geraciún; y así, ile rennnciado para siempre el poder civil, que 
no tiene una íntima conccción con las operaciones militares" y se 
ofrecía en estas a servirle; mas el Cougreso cncantus'ado con 
su falsedad, le confirió: "La suprema autoridad militar en todo 
el territorio ele la República, con las facultades ordinarias y 
extraordinarias q11e la actual situación demanda"; e "igual­
mente la autoridad pJlítica dictatorial" y le: asignó de suel­
do cincuenta mil pesos anuales; de modo que el 13 se po­
sesionó del cargo, debiéndose decir en su abono, que renun-
ció el sueldo, · 
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Habla pues logrado su ambidoso deseo de ser jefe supre­
mo de Colombia y del Perú (1); de suerte que como desde el 
2 de septiembre el Congreso le facultó para transar las dife­
rencias con l~iva~Agüero, siguiendo sus fines, se preparó a per­
derle; y por esto el 4 como dije antes, mandó a José María 
G;:ldeano y a Luis Urdaneta, para que le entregaran una carta, 
en que deciále que sus hechos eran un crimen y que se some­
tiera, porque era inútil su resistencia, que no sufrirfan los au­
xiiiares colombianos, y a la vez procuraran la defeccrón de sus 
of!ciales y les ofrecieran amnistía. Los comisionados presentá­
ronse a Riva-Agücro, quien por medio de su Secretario de Gue­
rra José María No boa el 22 de septiembre escribió al Presidente 
de! Congreso, tachando la parcialidad de Bolívar y diciéndole 
que renunciaba para siempre la Presidencia y los_ honores, con 
que también renunciara el Congreso; c¡ue "Venfrcado esto, se 
cli¡'iera como fe fe Supremo de la República el que rcuna la vo­
lunbd general;', y que el momento de hacer esto "lo acorda­
ra S. E. el Presidente con el Excelentísimo señor Libertador 
de Colombia en clase de mediador"; pero el Congreso el 1 o 

de octubre 'decretó que Bolívar le sometiese por la fuerza; 
"Porque dice Res\repo, el gcncr3l Sucre, no C]L!iso tomar parte 
a!J:runa en esta campañ<t, decía que ele ningún modo era con­
ve~1iente que las tropas colombianas intervinieran en aquella 
cuestión peruana"; mas como no tenía los nobles escrúpulos 
de aquél, Ho.\ívar aceptó el cargo, pero antes envió nuevos co­
misionados a Riva-Agüero porque se sometiese, que si no, rna 
a castigar ejenrplarrnente a los disidentes"; el cual Riva-Agüe­
ro envió a La Fuente para que entrase en tratos con Bolivar, 
diciéndole que "solamente desea conciliar ios intereses del Pe­
rú y el honor de los scíiores jefes y oficiales del ejército" y en 
sus instrucciones le facultaba para pedir un sulvoconducto y 
garantías para él. La Puente el 18, propuso a Bolfvar recono­
cer la autoridad constituida en Lima por modo interino, mien­
tras un nuevo Congreso hiciera elección de un gobierno; que 
se nombrara a Fin-1\güero J\~ariscal de las tropas peruanas, 
o se le diera un empico diplomáti2o si querLl irse al Exterior, 
y se decretara un olvido total del pasado. Vino en esto Boli­
var el 20, pero el 11 de, noviembre salió de Lima con fuerzas 
a acabar el asunto; y como volvieran Nohoa y La h1ente a pro­
ponerle lo anterior, sus comisionados el 15, l.s dijeron que I3o-

(1) La opinión de Hcrcs, hechura de Bolívar, da a entender los 
propósitos de éste. Aquél contó a Campi1Co Ministro de Chile que 
su opinión era retirar el auxilio colombiano a Trujiilo, para que los 
españoles recuperaran todo lo restante del Perú, y que entonces en­
trase Bolívar como conquistador, porque añ!ldía: 1

_
1mientras el Liber­

tador no pudiera hacer la guel'l"a de este moJo, ro había de hacer­
la"; y que "así fusilaba un general como un soldado·•, En efecto el ejér­
cito colombiano se situó en Trujillo, Juego que se prendió a Rrva­
AgUero, 

-1 

LA víbÁ bE ÍlodvAR 

trvar· tomaba· al Congreso bajo' su protección,' y que a las· tro­
pas de Riva-Agüero solo. concedía perdón y no dábales "mas 
plazo para aceptarlo que el tiempo que gasten las tropas liber­
tadoras en llegar a los cam¡nimentos' .de los facciosos"; pue. s 
pensó que un convenio con Riva-Agüero no. era lo más con ve• 
niente para terminar con él; .y añadían de orden de Bolívar, que 
aquél no era digno de perdón ''en vista de su obcecada cegue~ 
dad en séguir las banderas de la traición, del crimen y deiá 
maldad" Además Bolívar el 16, de Supe, dió una proclama, en' 
que aseguraba que: "La soberanía del pueblo ha sido hollada 
en el Peru por uno de sus propios hijos, por un. crimen de le~a 
majestad" (1); sinembargo, pensó entrar en arreglos con Riva­
Agüero ·que aun tenía tropas, y el 21 tornó a proponerle una 
transacción; pero como habla ganado a su partido· a La Fuen• 
te, éste prendió a Riva-Agüero en Trujillo 9c_spués .de soborn~r 
al ejército el 25, y comunicó !!.Bolívar su pnsrón, y la de sus MI­
nistros, capellán y algunos ofrctales. La Fuente que por este he~ 

'cho. fue nombrado general de brigada, recibió órden de Berin­
doaga, Conde,de San Donás y ministro cte Torre-Tagre, pa~a 

.que . fusilara a. Riva-Agüero y sus seis compañeros, a las sets 
horas. de notificados ·"en un Jugar secreto y sin formalidad .al­
guna" el!" de diciembre; pero La Fuente no'obedeció tan cruel 
mandato; sinó tjue desterró a Riva-Agüero y a su ministro He· 
rrera: a . Guayaquil, y puso. en libertad a-los demás presos me~ 
diante promesa de arrepentimiento; por donde airó se Bolívar; 

·que, en una nota al Secretario de Guerra del Perú, decía: "Las 
órdenes del gobierno sobre Riva-Agüero y sus cómplices soq 
muy justas y muy del caso, y deben cumplirse rigurosamente; 
además yo soy de' sentir que estas mismas · órdenes deben ser 
extensivas a los demás cómplices de esa capital, sea éo!l Ri· 
va-Agüero, sea con los españoles"; y por sti Secretario Espinar, 
al de Gobiérno' del Perú, de Pativilca el 29 de enero .de 1824¡ 
lo siguiente: '•Con soló echar una ojeada rápida sobre las 'pro­
, posiciones hechas a. S, E .. el Libertador~ por el general La."F_Lien­
te, en favor del . señor Rtva-AgUero y sus demás 'Cómplices; 
bást~r!an para convencer~_e de lá disposición y tendencias que ,tiene 
el senor Prefecto de Tru¡rllo (era La Fuente) a un constante el 
insubordinado procedimiento• y le exitaba para que le separase 
de ·¡a Prefectura; y por febrero decretó fuese. preso. En

1 
cuant~ 

(t) Rjva~AgUero ·en ver~ad envió.· comisionados al Virrey Lit S~r- · 
na, para hacer una. c6nvenc1ón seme¡ante a la que pactó R1vadavra1 
llamada de Buenos Aires y un annisticio; quedando las fuerzas mi~ 
litares en sus respectivas posiciones, por septiembre de 1823;, y aun 
el j de noviembre, par·a que reconocida· la Independencia del Perú 
por España, 'se colo,case uno de sus infantes como rey; a que no· acce­
dió· Lá Serna por· no creerse auto~izado por las Cortes pa,ra ello; pe­
ro jamás traicionó la independeticra; pue~ Oarcia Camba qu,e cuenta 
que Torre Tagle ofreció someter el Peru al rey, nada dice respecto 
de. Riv a·Ag!)ero. . 
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a R'iva-Agüero, a· pesar de .que .el almirante inglés Gi\isse, pues­
to. al ser:vicio del Perú, le· puso como condicion para atacar .¡¡¡ 
arm<!da relista, su libertad; 'el 23 de diciembre de.1823lo dese 
terró para Méjico, d::mdo la orden. de d.estierro a paz del. Casti~ 
llo, que era Intendente de Guayaquil, .donde .. había estado er¡ 
prisión Riva-Agüero, quien salió el 7 de .. enero para su destino, 
pero antes, el 5, .escribió a. unos amigos: "Me ilallo abqrrido 
de los grillos e incomunicación .... He aquf.un hornbre perdido pOI', 
haber llenado sus deberes. En fin, Dios a quien no se puede 
engañar, !lOS hará justicia"; y ·a Novo¡¡ deeíale: "Me hallo .Ya 
mejorado del quebra~tamiento de mis huesos. y lastiiuadums e 
hinchazones de las .piernas, a causa de los. ·gnllos"; y que todo 
le robar.on; cuando le hicieron un registro. Con su .destierro, 
cumplió Bollvar la promesa que había hecho de rcstitüir la Re" 
pública peruana;. y tanto crc¡;yó el Congreso esta farsa, que el 
3 de enero de. 1824, envió. una diputación a felicitarle por haber 
terminado las dificultades con Riva-Agüero .. Era este nacido en 
1783, noble p·or su padre, y por su madre nieto del mar·qués de 
Monte-alegre de Auslesli<\. Se educó (!n Eur.opa, era muy iius" 
trado, y a los. dos meses y. medio de nombrado F'residente pu­
do eriviar .al Sur, una expedición a ordenes del ''eneral Santa­
cruz. Creó pues un r~jércilo y escribió a C1;1nterac' para obtener 
un armisticio de cjos meses y una promesa de .un tratado de paz, 
Es de notar que el Dictador frcirc y el CoJJgreso de ,Chile, es­
cribieron en· noviembre al del Perú y. a Bolívar proponiéndoles 
una transacción. que se acercaba mucho a la·. propuesta por Riva 
Agüero; esto es que renunciar~!'\ sus empleos éste, el Congreso 
y Torre-Tagle, y se nombrase otro Presidente. Lo propio escri­
brieron a Riva-Agüero, mas a los primeros afíadíán que si no 
accedían a ella~ harfan regresar a Chile, el ejército chileno que 
obraba en el Perú,· o el que no sabfan aím que na'(egaba. para 
Coquimbo. Por· el. rechazo de la propuesta, en adelante ·ni 

1
auxi­

lio Chile en la can¡paña, ni . concedió el empréstito, a lo que 
estaba. obligádo por convenio con el gobierno del Perú; sien.do 
as! que antes el 17 de junio, Freire, no solo quería enviar los 
2.500 soldados a que estaba obligado sino 4.000, al general San-
t¡¡crtiz, que dependfa de Riva-Agüero. (1) . . 

Quedaba aun una sombra de gobierno peruano representa­
do por Torr.e-Tagle, a quien si bien .la dictadura de Bolívar 
tenfa casi anulado, no faltó ocasión para ser depuesto de él; 
como se verá en seguida. Tanto en Chile, como en Buenos~Ay­
res, habfa un fuerte partido p9r entrar en. negociaciones con 
España, y .así San Martín, Rivadavia y O'Higgins, hahían en­
trado en.tratos con ella; y fué de suerte qUe en julio de 1823• 

(1) El 9 de abril de 1824, ord~nó Bolívar se siguiese juicio a Oui­
sse por Riva-Ag!ierista, a quien Paz del Castillo prendió en Guaya~ 
qull; pero un Consejo .de guerri' d~ oficiales, .le decl¡¡ró inocente, por 
noviembre !le 1826, · · · · · · 

. . 
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se hiz~ eri Bueho~-Ayres suspensión de hostilidadespor diciocho 
meses, y una, Convención preliminar sobre reco~ocimient9 de 
su·Jndependencia, como tam~ién se hacía; en MéJIC?; lo que ~1 
Ministro de Relaciones Extenores de aquella comumcó a · Boh­
var. Muchos velan la posibilidad de lma Independencia incruen~ 
ta y hasta Su ere en carta a Bolivar de 5 de enero de 1824, le 
d~cla que pidiera uná transacción al Virrey, porque "!~ Conven­
ción de Buenos-Ayres, este oficio de Laserna, el de Canterac 
(que, había cogido a Hiva-agüero); pero sobre todo ·la situación 
oe J;:spaña, deben inclinarlos a un:a h:ansacción con el Perú"; 
y el. 25 de febrero de Y u.ngay le mamfeslaba que. seria .~onve~ 
niente hacer un an1JisticiO que los espanoles :no desdenarfan: 
"si nosotros les' ofrecernos evacuar el Perú"; y todavía. el 24 
de marzo escribía al Secretario de Bolívar, Pérez:, "Yo opina­
ré siempre Jo que escrib! alLib~rtador desde Yungay a fines. de 
febrero'' Urgido con esto Bohvar, ordenó a Torrc-Tagle mi­
ciase una negociación con la base d_e. l_a· Convención de 
Buenos-Ayres, y Sucre el 27 de mayo, dmgió a. La Serna una 
nota en que le proponLt tratados para reconocer la Indepen­
dencia del Perú; a que ese le respondio no poder, por ser 
asunto del gobierno de España. De' la división de· J?~enos-Ay­
rcs que trajo San Martín se. habla puesto .. una guar~rción e~. el 
Callao· la cual no fué diffctl sobornar por un oficial espanol, 
Casariego, a quien entregó las llaves de la ciudad el 5 de· fec 
brero de 1824. Por tal. suceso, el Congreso peruano que esta­
ba reunido y constaba de hechuras: ile. BoHvar el 1~ •. le confi­
rio el Poder dictatorial así. en Jo civtl como en lq.·mthtar (1); y 
decretó la 'suspensión de la Presidencia de Torre-Tagle y las 
funciones del mismo Congreso, hasta tanto que Bohvar convo­
cara a: éste lue,.o .que permitieran )as circunstancias. Bolívar 
admitió ·el ¿árgo"'el13 del mismo mes y en seguida nombró al 
argentino Necoechca como jefe civil y. militar de ~ima! t¡ui.e.n 
pidió ~1 Torre-Tagle la entr~ga del !n~ndo que la hizo sm dt!I­
.cUlt.ad; bien .que al principiO se reSistió porqne dec.la que ha- . 
bía enviado una comisión a Bolívar· para . que resolviera el ca­
so, de modó que si insis,tra,. 131 haría al, pun~o;• l?ropalóse 
empero· que tenía tratos 1 orre- fagle ·con Casancg9 ¡un~o ·con 

. su Mínistro Berindoaga, para enarbo.Iar el pabellon espanol en 
Lima; según carta que Perez, por orden d~ Bolívar, y desde P~~ 
tivilca escribió a Nécoechea; por cuyo mottvo éste los prendw 
y comunicó a Bolívar el hecho, que le .ordenó· remiti~l~s. a ¡¡que! 
lugar. Torre-Tagle. sinembargo logró fugar,. porque. diJO a N e~ 
coechea que se presentarla a Bolívar de .su grado, ·pero tem~ro-

.. (1) Según' el arlícttlo Perú," publicad? en la. Enciclop.e~i.a Espasa, 
Bolivar;desde Pativílca, por su· secretano E;spmar, escnbw. a· He~~s 
qtic no habla otro modo de salvár el 'conflicto, que nombrar un. dtc. 
tador· y Heres mostró la carta a varios del Cougre~o, en que hao!¡¡, 
alg!lilOS colombianos, y eutonces fue nombrado como tal. . · 
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so de las· resultas se acogió al .Callao. Se aseguró que se ha" 
bíatomadouna carta de Canterac al agente.deTorre-Tagle so­

.bre· tratos con los españoles; masla verdad es .que· el gobier­
no de Buenos-Ayres desde julio anterior, invi.tó al del. PerA 
con Félix Azuaga, para que entrase en negociaciones a la par 
de él, con España; de modo que. el Congreso perwmo consul­
to tá InvitaCión con Bolívar, quien aunque abiertamente no s~ 
opuso a ella; expresó ser: "la guerra y ·la sangre mejores qúe 
la sumisión y la paz con los opresores", y Torre-Tagle envió 
al ministro BeriJ]doaga . a conferenciar con el Vire y La Serna 
que estaba en jauja, sobre. ello; porque tanto a aquél como al 
Congreso no disgustaba la propuesta; Pues esto sirvió, cuan­
do se ordeíró la prisión de Torre-Tagle y del conde de San 
Donás, para acusarlos de traidores; a pesar que· dice O'Leary 
'!después de examinar escrupulosamente los documentos que 
tengo a la yista, me inclino a absolver) os del crimen." (1) . 

Pero nada valio en favor de s.u inocencia, ambos fueron 
proscritos: Torre-Tagle murió en el Callao durante .. el asedio· 
de ·.esta ciudad; y Berindoaga fue preso el 28 de octubre de 
1825; y aunque Torre-Tagle el 5 de agosto del mismo año es­
tando. para .morir, ante cinco testigos proclamó su inocencia; 
y el 20; eLteniente coronel Zabala, ante tres; y Juan Echeve­
rria, e128, ·expuso que Berindoaga aconsejó a Rodil que cum~ 
pliera la capitul~ció~ de Ayacucho; su suerte estaba echada; 
P\les su cuna e mfluJoS, eran estorboso.s para Bolfvar; de ruó­
do que luego que pudo prendérsele; pues primero estuvo asila­
dó en el Callao hasta febrero de 1825, se le sometió a juicio 
y la sala 1' de la Suprema Corte de justicia, compuesta de he: 
churas de Bollvar, el 27 de .febrero del siguiente año te con­
denó a la. pena de. horca, por tenér tratos con españofes; . no 
:haber comunicado ·la traición de Torre-Tagle; h¡¡ber escrito en 
periódicos . realistas, y haberse refugia(lo a éstos y hécholes 
varias revelaciones; por sentencia que confirmó la segunda. 

·Sala; el 11 de ~abril;_ y si bien la Municipalidad de Lima pidió a 
Bollvar ·ta conmutación de .la pena; y el. 8 de marzo, Berindoa­
ga te dirigió un memórial en que a duela varias causales de nu, 
'lidad de la sentencia y le pedla tuviese clemencia; nada otorgó 
·Bollvar, y asf el 15 de·abril a las 11 a. m. fue fusilado Berin­
·doaga, que er;~ Ministro de guerra del Perú, 'junto con José 
Terón; expiando asf su intento de matar a Riva-Agüero, pocos 
'meses habla. 
· A ·pesar de que como ya dije, desde los disgustos con'Riva 

(1) El co.nde de San Donás el 26 de febrero del 25 escribiÓ a 
Bolivar .dei·Callao, que. trataba salir de alli para presentársele porque · 
era inocente. ·Bulnes, no se atreve a sostener. fuese reo de:traiciótr .. 
.''porque no hemos .hallado, escribe, contra él las pruebas irrefutables 
1111~ ~~ !lono.r y la concien~ia exige par¡¡ formular un cargo de esta 
clase". · 
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Agúero · tenra Bolívar 4.000 homqres,' el 14 d~ octubre. ~e 182.3 
pidió a Colombia que le enviase sei~ mil .bien equipados, y. oh• 
,eiales de marina, 600 llaneros, y .dinero .para 111anknertos; y aún 
a .. Chile, varias veces pidió auxilios que jamás le otorgó; De 
Trujillo; el 22 de. diciembre, pide al Secretario .d~ Gu.erra de 
Colombia por el súyo •se sirva acceder a la rem1s1ón. de. doce 
mil colmhbianos eri estos términos:· tres .mil que sé. pidieron an­
ticipadamente; de tos que· se ha terüdo noticia que navegan ya 
de. Cartagena para el· Istmo y del Istmo para las costas del Pe­
rú; tres mil que ha pedido S. E. el ~ibert!ldoi' al f'o~er Ejecu~, · 
tivo desde el instante que supo la dtsoluctón ·del eJércJtoperu¡¡~ 
nó .. ~ la~ órdenes .del general Santa Cruz; y seis mil que pide 
nuevamente ahora a S. E. el Vicepresidente",. y le anuncia, el 
envio de su edecan !barra para que el Congreso de COlombia 
acceda a su petición; que solo tiene cuatro. mil colombianos, y 
que, por falta de auxilios peligra el Sur dé Colombia; y ~ún, 
sin tener ley con aquel Congreso, el 14 .de enero de 1824, p1dló 
íl. Salom 900 hombres equipados; y el 24 dirigio nota al Minis· 
tro de Relaciones Exteriores, para que le enviara los doce mil 
auxiliares, porque '.'si la República de Colombia, no se encarga 
exclusivamente· de salvar este país, aun contra la VOII\ntad, de. 
sus habitantes, la libertad del Perú se sepultará"; como si la 
libertad de un pueblo no consistiera en•el respeto a su voluntad.· 
Todavía el 9 de febrero (1) al Ministro de guerra, por medio de 
Espinar, escribe: "no tenemos. nosotros mas: que siete mil hom­
,bres disponibles; mientras que los enemigos pueden 'reunir .sobre 
su marcha diez o doce mii ........ Es de desear señor Secretario, 
que al dar cuenta U. S, de esta exposición a S. E. el Vicepre­
sidente, se sirviera manifestarle los peligros que amenazan al 
Sur de Colombia. Asf es que ya puede considerarse .el teatro de 
l.a guerra, como trasladado a los lláno.s de Néiva (éstas exa- · 
geraciones que ll~garon a noticias de .tos pa~.t.usos, lo.s a.Ie.nta~ 
ban a la res1stencJa)-En vez de lps doce m1l. hombres que $. 
E. el Libertador tiene pedidos, me ordena hacer la .solicitud. de 
catorce o ·diezciseis mil.-Permftame U. S •. que le repita: nueva~ 
mente• que sin auxilio de catorce o diezciseis inil veteranos, sin 
gran 'copia .de armamento, un crecido número de vestuarios,.y 
sin multitud de elementos de guerra, nada podrá .hacer S~ E. en 
el Peru~'; y añadía "por desgracia nadli tenemós que. espera!' 
·del gobierno . de .Buenos-Ayres;. y muy poco o. nada del de Chi. 
le, por la ineptitud de su gobierno"; y aún el 25 tornó á p.edir 
ése golpe.de gente y además dos millones. de pesos; y. declale 
que el ejército del Perú se componla ·solo de. 300 . hombres cuan-

" do el mismo día, contaba .al Ministro de Relaciones Exteriores 
de Guatemala 'que era de tre$ mil; ·pero muy rara esta· mentira, 
pues el 7 del misma més de Pativilca; escribía al Ministro de 

: \ (1) SegúnBulnes en febrero de'1824, tenia Ilol!var 5.000 coloní\lia~ · 
nos~ 1.300 argentinos y 1.200 peruano~. . . · 
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guerra del Perú, por med,io .. de E$ pinar, que. "<~ S .. e. el .. l.:.k 
bertador ~no qued11 mas que, hacer, que disponerse,. á batir las.· 
fuerzas enetnigas que ascenderán de seis a sieté . mll hombres 
actualmente, mientras npsotros. podemos presentarles .och'o 
mil.. ..... .S. IL. _n.o d,uda del suceso, .. pues: con. fuerzas Iguales, est4, 
seguro del imtnfo»; con que. se prueba la falsedad cte necesie 
tar, au~ilios,; q_uc solo le eran, necesarios p\(ra jmponerse .con la, 
fuerza, al P~ru, a Buenos-Ay res . y Brasil .'(1). El 25 d. e marzq 
)lego al.Per\1 Córdoba con 1.000 hombres. del auxilio, y.· queda­
ban en Guayaquil ·1500 para embarcarse; de modo .que Bolfv'ar, 
el 28 de. abril pudo escribir 111 almirante Qüisse que era: "El 
ejército Unido. Libertador compuesto de siete mil colombianos y' 
tres milperuanps~'; .... "que el cnenlÍgo apenas tiene hoy desde.Tar­
ma hasta Pal)lpas, cinco mil hombres; de ellos más de lit.m.itad 
reclutas"; .y. que de!Suí·, aun unidos La Semi y Oloñeta, "no po­
drá traer de. aquella ,parte arriba.. [le dos.o tres mil hombres, 
con]o.s que no puede igualar el }1(\mero<(Je los nu~stros" Des­
de artf~s, el 3 .de julio. de 1823, decfa por una carla· que el ejér­
cito reAl solo ten fa dos mil españoles, y que el resto eran indios 
del Cuzco; y el 28 de diciembre, que todo ese ejé'rcito. se com­
ponf,a de ocho mil hombres; mientras que· el de.Colombia con' 
los .auxilios llegaría a diez mil;. y siendo. verdad que ya por 
mayo tenfa este número; no se comprenden, si no se para mien­
te's en su prop<lsito di~ sojuzg?.í' también el. Sur de ia Atilérica, 
las constantes petiCiones de am;ilio ql!e hada; hasta .el estrcmo 
de .escribir a Sántander el.25 de febrero de 1824, .. cjue si no. se 
lo enviaba·, no respondfa del Perú "pudiendo 'quizá: ir hacer alto 
del.otro lado del· Jua•Jambú, si los pastusos estan ,por entonces 
ya exterminados"; el cual. Santander, el 26 de abril .pasó un 
mensaje al Congreso presentándole las p.eticion~s de Bollvar y 
añadiendo: ."Si el Libertador ha creldo necesario para cumplir 
la <;omisión :que. volwitariamente se in:puso .de libertar al Perú, · 
que el ¡:obi~rno de Colombia, pusiese a dis¡:iosición los pocos 
recursos, con qu~.apenas puede contar para defender la Repú­
blica, el Libertador. ha olvidado .que el Poder Ejecutivo, .tiene 
un Código de leyes a que sujéti!fse. irremisiblen\entc". Tamc 
bién el Secretario de Guerra de Colombia d 26 de abril cantes~ 
tó al de .l3olfvar, que Colombia no tenía mas· oblí?ación q,w:i 
auxiliar al perú con cuatro mil hombres; pero el CÓngreso de 
Colombia ordenó se auxiliara a Bolívar con .las tropas que pe­
ella; según el decreto de 6 de mayo que Sanbnder comunicó· el 
29 a, aquél. . . • · · .. 

. A este Congreso de 1824 tiene de echarse a cuestas Ja rcs­
pQnsabilidad por coadyuvar a la~; ambiciones de Bollvar, de haber 
causado un gravísimo daño a Colombia del cual aún no se re-

· (!) El 11 de septiembre del 23 escribe Bollvar· que hace 10 dlas 
llegó a Lima;' q11e tiene 14.0()0 hombres,sin contar el auxilio de Chile 
y que en Lima tenía cuatro mil y su,re tres mil. 

. ~ 

.LA.VibA bB.I3óLlVM !5í 

dime, con gravé daño de sus. ~inanzas f d~. lá ri,queza· púbÚc~: 
porque para !J!antener, y. eqU!par tan crectdo num~ro de auxt 
liares; hubo de gai>tarse en buena parte el empréstito,que con~ 
siguió en [nglatcrra, Zea; que ójala Jo ftiesep~ra:.abnr sus .ca'." 
minos siquiera, que no pata un.a g.u~r~a extrapJera. De Zea de~ 
c!a Bolívar en carta de Cuenca dmgtda a Santander el ~7 d~ 
octubre de 1822: "Este hombre 'es el mas. vil ciudadano que, 
tiene. Colombia (y ya se sabe cuánto le sirytó); por qu9.nos~~: 
.tá ~ntregando a la muerte con sus operact?,nes d_p hactenda , 
p(wla de. Pa.sto e! e 1~ de enero de. 18?3: . el senor ,ze.a .es,J,~ 
mayor calamtdad de Colombta; es horrtbl~ su,mala. versactón,, 
y por la de 14 de junio, que Zea es .el gema del mal Y él Y Mén­
dez Lópéz, buitres;. pero esto. fue, porque cuando B?lívar le. en­
vió de Anaostura en 1818 a conseguir un empréstito, le ftrmó 
cuatro pocleres eti blanco, que entonces partlap de .un confite en­
tre ¡;llos: y Zea falsificó además tmo para prorrol_;arse sus po­
deres; de suerte que contrató pos mtUones de h~ras, por un 
empréstito .hecho cuando ya ha!Jfan caducado. Segun _una carta 
de Londres solo recibió 640.000 libras del empréstito. de ~~~ 
chardson y Powles, y se carg~ron sin~mb~rgo a Colombta, diez 
millone.s de pesos al seis por ctento de mteres; y _POf' esto Bollvar 
el 30 dé mayo de 1823, escril:lió de Guayaqu.II que ha.bfa re~ 
cibido.Zea 2'200.000 pesos. y que dió de diez .m.Illoncs rec¡bo. (l). 

Por enero dé .1824, estabal3olfvar en PatlVIIc.a muy enf~rtrto, 
ya por la vida tan. sensual que llevaba, ya por las mclemcnctas de 
la campaña, y· ya por. el ~nojo ;.9ue tomó por el . ~eclamo q1,1e 
los representantes poi' Qmto, Mmo, Guerrero y Cl~mbog~, acer~ 
ca'de las extorsionesy otros abusos qu.e.el gobierno Impues­
to por Bollvar, ~a usaba a ese país. Q), ~tcteron al Co~gr~so de 
Colombia, por mf?rmes d.E:.'' la Mumctpaltdad de aquella c~u,?ad. 
Su Secretado Pérez, escnl:íla .el 9 de enero al Secretano de 
Estado de Colombia, que Bolfvar vio con sumo desagrado ese 
reclamo, porque eran sediciosos los J?rDCedimientos ~e la ,,M u-· 
nicipalidad, y que en fuerza de su enoJo mandaba deci~le: que 
Su Excelencia; va a separarse de la ca¡npañ.a del. Peru, a re~­
tituirse a Bogotá y a renunciar la Pres1dencta .. Su. E:c.~clencta 
no desconoce qúe ésta medida· será sumamente. perJU?tctal a la 
causa pública'~; y en efecto el 10, envió una re~unc1~ eh que 
decía:. "Yo; pues, renunGio por última _vez, la Prestdenc~a de Co;. 
lombia''. Y rto paro sólo en esto,' smo que I?O.r ~edto de un 
apoderado, Vicente Aguirre, acusó a la Mumctpahdad ante la 

. (1) ·En . sesión del Congreso de Cúcuta .de 30. de agosto de 
1821 se informó que Zea todavía se llamaba. Vtceprestdente · d.e Co­
lombia, y sacaba un S1;1Cldo de 25.000 pesos anuales de que dtsp.us~ 
el. Congreso se abstuviese. . . · . , 
· ·. (2) También el Secretario de Guerra de· Colomb~a, el venezo.la~ 

no Bricefío Méndcz, el 6 de octubre. de 1824 se. que¡ aba de , vanos 
hechos cometidos en el Ecuador por Bol!var, a Salom, a qmen lla· 
maba para Jefe de Estado Mayor .. 
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Alta Corte .de justicia; que, honroso fue para aquélla, la. absol- · 
v.ió, diciendQ que era "ilegal e infundada la queja interpuesta 
por Su Excelencia"¡ de lo cuaL apeló Salom e!7 de junio, pe­
ro BoJívar ordenóle que quemara todo lo. ¡¡ctuado .. Ef Congre~ 
so por. supuesto no le aceptó la renuncia, antes le asignó un 
sueldo de treinta mil pesos anuales. y ordenó se le, pa~asen 
los at~asado$; pero. teniendq en c.uenta que en el Ecuador no 
regía la Con[;titución sino que jefes venezolanos gaben1aha¡¡ a 
su antojo¡ el 28 de julio derogó el _de<;reto .de óC!\Ibre de 1821 
c¡ue cohc'"dió a Bollvar facultades extraordinarias, y declaró. que 

· la .administración civiL únicamenté correspondia ·al. Ejecutiv9, 
qmen sólo pod!a delegarla. · . . . , 

El 3 de; febrero Espinar por orden de Bollvat, escribió 
a. O' Connor: "Su Excelencia me manda prevenir a usted 
que siempre que siga la deserción tan excesivamente como. lo 
lla émpezado, los quinte (a les desertores) y los ejecute. en el 
ac_t~" y Bolívar mismo dió el ejemplo, pues el J 1_ fusiló .a un 
ofrcml Ugarte, y el 18 de marzo decretó la muerte de los jefes 
de. la aduana• fraudulentos; pues, desde entonces ·empe;zó a reor­
ganizar. todos . los servicios. ·Así el 21, dispuso que todas las 
alhajas de la;s iglesias, entrasen al tesoro ele Guerra¡ que. le 
produjeron niillon y medio de pesos, y por ordenes· de 8 y 10 
ele ;febrero, sue se abandonara Lima, pues se apercibían a ata~ 
carla los. realtst.~s; y aunque lo3 empleados de la ciudad, .en una 
junta del 17 opinaron porque se resi_stiese en ella, el 26 Necoe­
chea la abandono, y Bolívar el 9 ordenó el secuestro de los 
bienes dé lo~ que. se qlledascn en Lima con el enemigo, que la 
ganó el 2'7. d,el propio mes. l:ste abandono criticó. Suw~ en car­
ta al Secretado de Bolívar, (jiciéndole además: "ereen que si 
'hubiéramos tenido cerca trop!IS de Lima . hubiéram.os recibido 
porción de, pasados". Como . Torre-0I"agle clfó. un Manifiesto, 
después que el Congreso confirió la Dictadura aBol!var, en que 
le llamaba. tirano, artificioso y lleno .de ambición, el 11' de mar" 
·zo, ~olivar dió tambiép una proclama a los peruanos. por des~ 
vanecer ros cargos del Manifiesto: "Yo, hubiéra preferido, de" 
cía en él, no haber visto jamás al Perú, y preferida t¡¡mbién 
vuestra pérdida misma, al espantoso tftulo de Dictador. Pero 
Colombia estaba col!m,rometida · en vuestra suerte, y no me ha 
sido. posible vacilar. Yo os declaro ,en nombre de Colombia, 

' y por el sagrad~ del ejército Libertador, que mi ·autoridad no 
pasará del tiempo indispensable para prepararnos a la victoria¡ 
que. al acto (le partir el ejército ele las Provincias ·que actual­
mente ocupa {estaba en Trujillo) seréis gobernados cónstitu­
cionalmente p.or vue.stras leyes y por vuestr0s magistrados'' 

·Así con tan fementidas palabras, procura ha ganar prosélitos 
entre los peruanos; porque el. 10 de febrero, el mismo Bolfvar 
escribía a Salom sobre· el Perú: "Esto esta lleno de partidos; 
y todo plagado de traidores; unos por Torre~Tagle; otros por 
Riva~Agüero, otros por Jos españoles, y, muy pocos por la ill: 
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dependencia. Pero todos el)ipiez~n ~ ten~rme miedo, y 'dicen 
·que: pronto se compondrá todo con la redeta de las onzas de 
plomó y los cuatro adarmes ·de pólvora que estoy propinando 
para librar la patria de la ·apoplejfa de traidores que tiene". (1) 

Con los auxilios colombianos' y co,n procedímientos enér-. 
gicos aunque crueles, formó Bolívar un fuerte ejército; de mo­
do que de Huariara pudo escribir su Secretario Heras, el 27 
de julio, después que salierorr de I-luánuco y de Paseo: "Su 
Excelencia cupnta, con presentar· en el campo de batalla ocho 
n1il hombres de líhea y mil quinientos guerrilleros¡ y según las 
noticias que. tiene S. E. los enemigos presentarán cerca · pe 
siete mil. Las deserCiones de los enemigos écintinúun en el Al­
to Perú_, con más fuerza que al principio"¡ porqué desd~ el 
5 de junio, sabfas·e que el francés .Canterac solo tenia cmco 
mil hombres; y como en Colombia, las deserciones del ejército 
realista eran numerosas, cuanto más que una de las causas. de 
su debilidad, eran las divisiones de sus jefes¡ de , modo que 
tengo la: certeza que por esa época la cat¡sa realista es.taba 
definitivamente postrada. En efecto, no solo Quiroga y Rr ego 
fueron causa ocasional de ia Independencia americana, s_iño 
también Fernando VIl, por su perjurio; pues habiendO' jurado 
cf góbierrio constihicionaJ; púsose: de acuerao con los absolu-· 
tistas y aun con el Gabinete de Francia, para derribarle; d,e 
suerte que cien mil hijos de San Luis, .como se dijo entonces, 
entraron a España, y aterraron a los constitucionales, hasta 
ganar su último refugio, el Trocadero . de Cádiz, de donde a 
fines de septiembre de 1823 en unión de los francese,s,. salió 
Fernando Vll para Madrid a restablecer el absolutismo de su 
bierno, a· desterrar a los constitucionales más conspicuos .y, 
a variar el régimen. administrativo; con -lo cual, todo' se tur­
bó, ') mas en las Américas. (1) Estos sucesos publicó prime-

' . 
(1) Según. Oarcía Camba, Liina recibió a !os realistas con ale'gria 

sincera lo que es verosimil, que, según Bulne's:, •el !Jueblo peruáno 
se había hecho como la idea que los auxiliares eran tan enemigos. 
del Perú, como los españoles.~ Se pasaron a estos 204 oficiales pe-· 
tuanos·y el Presidente del Congreso, y el- pueblo formó 600 voh1n- · 
tarios para defender a España. ~Cuand() se cxaíliinan estos hecho~, 
añade Bulnes, bu~cando su razón· de ser, se encuentra que, con di­
ferencia de graduación, todos obedecían a la misma causa: la des-. 
confianza en Boliva,r. La ·había ·en la Argentina y Chile y en mayor 
grado en el Perú: Los procedí mientas del Libertador inspiraban re­
,celos.» El coronel Pinto que; mandaba las fuerzas chilenas, dice a· su 
gobierno el 23 de febrero del 23: •Las tropas de Colombia mas ;.bien · 
se han' presentado eón. el carácter de .invasoras que de auxiliares.» · 
Aun Carrióti antes de ser Mi!iistro. de Bolívar le llamaba ambicioso, 
y Unanue dec!_a que habla ofreci_dó comjui_star ha~ta La-Plata y LUna 
Pizarró le tenia como un conquistador de Lima. ' . 

(2) También Fernando VII anuló· lo hecho por 'el gobierno cons" 
titucional, desde marzo \le ,1620 <ll" de octubre de' 1823, con ·Jo que 
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Alta Corte de justicia, que, bonroso fue. para aquélla, la. absol­
vió, diciendo qu~ ·.era "ilegal e infundada la queja interp11esta 
por Su Excelencia"; de lo cual apeló Salom el 7 de junio, pe­
ro Bolívar ordenó! e que quemara todo 1~ ~¡.ctúado .. Ef Congre­
so por. supuesto no le aceptó ta renuncta, r.ntes le asignó .un 
sueldo de treinta mil pesos anuales y ordenó se le. pagasen 
los at(asado$; pero. tcniendq en cuenta que en el 'Ecuador no 
regía la Com;titución sino que jcfe3 venezolanos gaberúaban a. 
su antojo;. el 28 de. julio derogó el decl'cto .de octubre de 1821 
que concedió a Bolfvar faculta~es extraoq:linarias, y declaró. que 
la _administración civiL únicamente corrcspondil\ aL. Ejecutivo, 
quten solo podía delegarla. · . . . · 

. El 3 de, febrero Espinar por orden de Bolfvar, e8cribió 
a O' Connor: "Su Exc.elencia me manda prevenir a usted. 
que siempre que. siga la deserción tan excesivamenté coino lo 
ha empezado', los quinte (a los desertores) y los ejecute en el 
acto" y Bolívar mismo dió el ejemplo, pues el!! fusiló .a: un 
oficial Ugarte, y el 18 de marzo d¡;cretó la, muerte de Jos jefes 
de. la aduana fraudulentos; pues desde entonces empe;zó a reor­
ganizar todos los servicios. ·As! el ?.1, dispuso que '.todas las 
alhajas de las iglesias, entrasen al tesoro de Guerra; que. le 
)JfOdujeron n)illon y medio ele pesas, y por ordenes' de 8 y 10 
de febrero, gue se abandonaraLima, pues se apercibían a ata­
carla los realistas; y aunque Jos emplea.dos de la ciudad en una 
junta del 17 opinaron porque se resistiese en élla, el 26 Necoe­
chea la abandono, y Bolívar el 9 Órd enó el secuestro de los 
bienes de ro~ que se quedasen en Lima con el en~migo, que la 
ganó el27 d~J propio mes. Este abandono criticó. Suc~e en car­
ta al Secretario de Bolívar, diciéndole además: "creen que. si 
'hubiéramos tenido cerca tropas de Lima hubiéramos recibido 
porción. tle. pasados". Como Torre-''I'agle díó .un Manifiesto· 
después que el Congreso. cqnfifió. la .Dictadura a solfvar, en ,que 
le llamilba tirano, artificio.so y lleno de ambición, el 11 de mar" 
'zo .• Bolívar dió .también una proclama. a Jos peruanos por des, 
vanecerJos .cargos .del Manifiesto: "Yo, hubiera preferido, de" 
c!a en él, no haber visto jamás al Perú, y preferirla t~¡.mbién 
vuestra pérdida misma, al espantoso titulo de Dictador. Pero 
Colombia estaba comprometida en vuestra suerte>' y no me ha. 
sido. posible vacilar. Yo os declaro en nombre de Colombia, 
y por el sagrado del ejército L.ibertador, que mi ·autoridad no 
pasara del tiempo indispensable. para prepararnos a la victoria; 
que al acto de partir el ejército de las Provincias ·que actual­
mente ocupa (estaba en Trujillo) seréis gobernados cOnstitu­
cionalmente por vuestras leyes y por vuestros magistrados~' 

·As! con tan fementidas palabras, procuraba ganar prosélitos 
entre Jos peruanos; porque el 10 de febrero, el mi.smo Bolívar 
escribía a' Salo m sobre· el Perú: "Esto esta lleno de partidos, 
y todo plagado de traidores; Unos por Torre-Tagle; otros por 
Riva-Agüero1 otros por Jos españoles, y muy pocos por .la in~ 

f ," 

·' 
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dependencia. Pero todos empiezan a tenerme miedo, y · dicen 
que, pronto se compondrá todo con la rece!<! de las onzas de 
plomo y los cuatro adarmes ·de pólvora que estoy propinando 
para librar lá patria de la apoplejla de traidores 9üe tiene". (1)' 

Con los auxilios colombianos· y co.n procedimii!ntos enér-. 
gicos ·aunque crueles, formó· Bolívar un fuerte ejé.fcito; de mo­
do que de Huariara pudo escribir su Secretario Heras, el 27 
de julio, después que salieron de· Huánuco y dt; Paseo: "Su 
Excelencia cuenta con· presentar 'en el campo de bat.alla ocbo' 
mil homt:>res 

1
de líhea y mil quinientos guerrilleros; y según las . 

. noticias que tiene S. E. los enemigos presentarán cerca .' de 
siete mil. Las deserciones de los enemigos éontinúan en el Al­
to Perú, con inás fuerza que al principio"; porque desd~ el 
5 de junio, sabia se que el francés Cantera e solo tenia . cm~o 
mil hombres; y. como en Colombia, las deserciones del ejérctto 
realista· eran numerosas, cuanto más que ·una de las causás. de· 
su debilidad, eran las divisiones de sus jefes; de modo que 
tengo fa· certeza que. por esa época la cat¡sa r~a!ista es.taba 
definitivamente postrada. En, efecto, no solo Qmroga y R1 ego· 
fueron .causa ocasional de la Independencia americana, sino 
tamb.ién Fernando VII, por su perjurio; pues h¡¡biendd jurado 
el gobierrio constitUcional; púsose de acuere!o con !os ~bsolu-· 
tistas y aun con el Gabinete de Francia, para derribarle; de 
suerte que cien mil hijos de San Luis, como se dijo entonces, 
entraron a España, y aterraron a los constitucionales,. basta 
ganar su último refugio, el Trocadero de Cádiz, de donde. a 
fines de septiembre de 1823 en unión de los franceses, salló 
Fernando VIl para Madrid a restablecer el absolutismo de· su 
bierno, a· desterrar a Jos .constitucionales más conspicuos y, 
a variar el régimen administrativo; con .fo cual,' todo' se tur-. 
bó, y más en las Américas. (1) Estos sucesos publicó prime-

(!) Según.Oarcfa Cai~ba, Lima rediiJió a los realistas con ale'gr!a 
sincera lo que es verosímil, que, según Bul(les:. .•el pueblo per.uano 
se había hecho como la idea que .los auxiiiáres eran tan. ~netnigos 
del Perú como los espafioles.• ·Se pasaron a estos 204 oftctales .pe­
ruanos y' el Presidente del Cot¡greso, y el. pueblo formó 600 . volun­
tarios para defender a España. ~Cuando se examinan estos hecho~, 
añade· Bulncs, bu~cando su razón "de ,ser,. se encuentra que, con di­
ferencia de gradu¡tción, todos obedecían a la misma. causa: la des-. 
confianza en Bolívar. La '!labia en la Argentina y Chile· y en mayor 
grado en el Perú. Los procedi.mientos del Libertado~ inspir~ban re-

. ,celos.» El coronel Pinto quc1mandaba las fuerzas chilenas, d1ce a su 
gobierno el 23 de febrero del .23: •Las tropas de. Colombia mas ,.bien 
se· han ·presentado con el carácter de .invasoras que de auxiliares.» 
Aun Carrión antes de ser Ministro de Bolívar le llamaba ambicioso, 
y Unanue decía que había ofreci.do conquistar hasta La'Plata y Luna 
Pizarró le tenia como un conquistador de Lima. 1 ' 

(2) TambiérrFernando VIl anul.ó lo hecho por 'el gobierno' cons­
titucional, desde marzo de ,1820 al" de octubre de' 1823, con Jo que 
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ro el Argos de B . 
enero de 1824 A uenos Ayres que B . 
que es(aba en. dem,ís el RPy' nomb ~hvar recibió el 22 d 
en el Perú: de Charcas (hoy Bd!ívia) ro al viscaino Olaffet e 
l?s realista's· pu~,~uf" ss·e Plodnjo co/ru~~~ absoJutil;ta, su Virre; 
nor vitre y ' 0 • "a ~ c·ma que de l1 Y desorden ént 
constitucionfrc~ Fernando VIl, y fu/~~o .a Pezuela, el ant~e 
a combatir a o¡'~fí~1:1ndó al c·tballcroso- e:gldo por .tal por lo; 
rrotó tn La Lave·\ ~ .. ,ri·lcrn v~rdadellld~ eral JerónmJo Valdez 
rencor entre los '~ 8~1

1-'~/1:1 2 'Jin tener mas '-/::;osto ele Hl24 le de­
llos, qt•e a veer·s , ~ antj¡, 3, e itnpplsilr la d ~~~o, _que alwnd<.r el 
y asf escribfa f') 4 ~ roras, se pasaban n er, :r!ón de los crio­
chez Catrión:' ;,Di" e octul)re, de ClwquiÍ, o¡, .Independientes· 
mrgo (a Bol'vo ) ,r¡,¡mcute se le pr~'•'e am 1 ~. Heres a Sán~ 
ción que lJa, l~·~r~h c~Y;l, áese~ción ha-ld~~:~· soldados del ene­
que acabamos de~ re~il~ír Y ar~adía: "Pot un:u~ento a propor­
dor, que desde julro o¡ ze- Colombia, sabp "' ÉJ espon:Jencia 
veteranos p~didos JO e .•. a "~J en marcha par'¡ ';, · e! Liberta-

4
tado. El Intcndcnt/(¡~ 1 ~uf b:celencia, para 'au'x~~a:na diez mil 
. 000 !Jombtcs 8 O s !no, esperaba de Ut tat a este Es­

los Pl'Pblos de/YP .oo fuslles invlesco C -1 J momento a otro 
. e m rn ís y ·' ' "· a en df-1 s · su p;¡tn.1 (/) .... Ser!~ . f m"s amautPs de¡,, " e muestran 

cm a duda ¡,¡ h !' 111 unda,lo en .nuPstn . · .,anta causa de 
Sinrnrban:ro ~"e' mme¡_r tata Y co·Hpletit lib~rt:c1 '1 ~!:l!!1 d artual revo~ 
Y .1 o " smo dr ¡ d' B " r,r" a Re · bl' aqu¡ a los red utas ", W Ia olívar al It ~- d pu rca" 
batallón Yagua~hi ' ~ue se había hecho en ~~!'1,· ?ntr de Gua~ 
que le manr]as'-' la~c~~¡O, Se COillponfa rJe cau"año .CUi!r(or, y el 
Per(¡ los auxili'oe' 8 Y qw: se pr0 rJ•tm·;¡"' s; Y aun el p, 
g<lllarse a Olañct~· qpne lediban de Col;JmiJJ;¡ '~r~at~"r marcJw ;¡ 
contra los constit' . ues e fluarás el 21 d •d también de 

l
CÍÓIJ descnfre~adallCql~;:a/es de f:spaffa, a "Cj!110~lC~¡;;lYO Je f'SCribfa 
e decla de hs e ' - es a la vez porri . · amaba: "fac­

unúsele, y todav~;~~~' 6que halJhn hollado ~l'l;o~o opre.siva"/ (2) 
entrara en convrn· · - de octubre autorizó e, le mvttaba a 
peruanos, se exr¡r~~s ~o~ él. Por último en una ul!Cre para que 
c.ompafíeros son'c'i ·,~ <~st: "El general Olañe~aproclam~ a los 
Sldero eminentem~n1~ Ot de ~~ ,~ratitud americana J SUS IlUstres 
compensas"; pero . 1 Jenementos acrcedor'eo '¡y yo los con~ 
más y m~s a lo's re~~f ~ obtU\ro de su lealt~d1 as mayo tes re-. 

, , • l<S as. Causa maravilla ·' . ' smo el dividir 
' aunque consuela 

d~SO!'g-anizó el gobierno 
VIrrey a Espartero ,. . del Perú, Y fue nlen 
. 1 (l) Siempre 1._;8 ap~:':g;m~r de. su daño a 1:~~~r enviase por el 

SI o transcrito cuent .os se HlcJi nan a 1' " c. . 
febr.ero• CSCiibía al a Sll~ .secr.etarío de Boliva~· 'f;u~a ,V!C!oríosa; pues 
Peru eran "pocos :u etano de Guerra d' e¡ es, Perez el 25 de 

(2) Cuenta Páe~atuotas y éstos de la últfm Colombia que en el 
~ert~r a Cuba y aun ;¡ue. en !825 tenia Bolívar a fiase de! pueblo". 
tttucwnal, que ante OJa~e'tnv~di_r a España para ayu~aJro1 póst!o de ¡¡. 

¡¡ Insultaba. a parttdo cons-

.1 
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el ánimo después de narrar tantos crfq1enes ·durante la· Indepen­
dencia, considerar que. los· coilstitucionales españoles, C()IJJO el 
anciano La Serna y el noble. asturiano Valdés, a pesar del'' 
abando.no. d? su Rey. y de. que solo esperaban. ¡d rcgrc~ar a. su 
Patria e.I.destierto haci 1, el suelo .extranjero, en donde: ya esta­
qan a principios de. 132'l,·, un M·utínez de la .Ros?.; UI). Alcalá 
Galiano· y otros, honoi d~ l¡¡.s letras caste\lamls,. fuesen jan en• 
teros:· y leales, que continu:¡ran.sosteniendó hHntegrid¡¡d de su 
Patria sin especanza de logro a\~l\110, pudiendo al ncgocjar con 
los· inclependi·cntes obtener granee p.roveeho ¡Sea permitido a .. 
quien :a· pesar de sus defec' os ama In .leallad, la. más hermosa 
d~ las virt.udes .sociales,· de(ar aqnl constancia d~ pleito home­
naje a la de ellos! Porque sin atender los consejos de Luis XVI!l 
y de qlle subió al poder Ceán Bermúdcz que se llamaba cabe­
za de la f;¡cciQn del despotismo iiU3lrauo, . es lo ci~rto que. e). 
perjuro e inepto Rey persiguiú con saña a los constituciónales, · 
entr,e los cuales se contaba. al caballeros o 'Morillo. No estará .. 
por demás contar que entre lo3 .defensores de España en el. Pe~. 
rú1 estaban am¡quc todavía sin lu3tre, Es partero . que después 
casi llego a coronarse y fue nombrado duque de la Victoria, y 
.Maroto de triste celebridad, por la traición de Vergara, que 
.vino de España en 1813, rigiendo el batallón Talavera. Fue 
gobernador: ele Chuquisac1, nombrado ma(iscaJ· de c¡¡ínpo,, des­
pués de la:· campaña del Desagu·adero, y derrohldo:por O lañe-. 
ta, contra quien dió malos. Informes al Virrey .. Espartero vino 
de .teniente del Ext¡cmadura en 1815 eón·· Morillo; cuando re.­
gresó de España se )e '(lrendió en Qttilca, . y Bolfvar .le iba a, 
fusilar pues traía pl\egos para La Serna, en· 1825, pei'O los rue-. 
gos de unas señoras le salvaron. ' 

A fines de julio .el 23, ya estaba el ejército republicano 
fuerte de 9.500 hombres .. y como el francés Canter¡¡¡; que man­
daba lf\S. tropa¡:¡ realiséas estaba acantonado en Jauja con .7.000, 
resolvió Bolívar 'at'\c]rle; por lo cual ese día. en . Paseo clió una 
procláma a sus soldados, en que con hinchado y enfático estilo 

· les decía: "Vais a comoletar la obra !!las grande que el cielo. 
ha Podido encargar' a los homhre.s: la de. salvar un mutJdo ert- · 
tero de la, esclavitud"; pero Canterac, que .temía la deserci on 
ele los cri<JIIos, que en. mayoría estaban en su ejército· (I), rc-

(1) El chileno Manuel Renjifo· escribía. a Diego Portal~s el 12 de·· . 
junio '·de 1823: "Las huestes enemigas no son invencibles se com po- . 
nen de indígenas mandados por espafiol~s. Le falta el valor y voluntad 
a la tropa; solo es temible su disciplina. Nuestra caballería es infir¡i­
!amente superior a la de( ejércitó real,. aunque ·ésta tiene inejor tácti" 
ca",. En junta de guerra. en .J-Iuancayo,, los oficiales reálistas opinaron 
no ser posible el combate, quizá porque· Canterac no tenía sino :J500· 
infantes regidos por M1roto y M'lnet y 1300 hoínbres de caballería 
que mandaba I3edoya. Según cart1 de O'liiggit'tis que cs':aba .con Bo~ 
livar, el ejército· de C tnr"rac se com;Jonia en sus cuatro quintas partes 
de peruanos .. J\segura Valdés, e! realista, que e¡¡ todo el ejército r.;al 
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solvtó retirarse para Tarma .e 1 1 • de agosto,·. luego que supo la 
proximidad de los' republicanos; y así lo ejecutaba por la noche; 
mas Bolívar que. a la mañana del día sigttlente supo su.moVi• 
miento, tomó 11n ca,mino mas corto para salirle al encuentro en 
aque lugar.· Cantera e, temeroso de un . combate por. no estár 
ape.rcibido, desandó entonces su camino para volver. al .. pueblo 

. de Reyes donde estaba antes; de. modo que . según. Restrepo, 
'ambos ejércitos enemigos hicieron una marcha paralela con el 
mismo objeto, aunque en contraria dirección, el 5 de' agosto; 
avisadó empero Bollvar, por sus espías, que· Cantcrac regresaba 
a paso acelerado; también regresó. el 6 y dispuso qus su caba, 
Jlerfa fuese a la vanguardia, por procurar, la dispersión de Jos 
realistas, y que la infantería siguiese a puto el postre. Cuenta 
López que ese día a las cuatro ·de la tarde, que era viernes, 
vieron que el ejérCito real salía de· Reyes •por el camino de 
Tarmá; toda su infantería por columnas en m;t~a, se retiraba a 
paso redoblado y al trote, por toda la .pampa, cubriendo su re­
taguardia su brillante caballería.» La marcha d€ los ejércitos fue 
primero paralela, y después ya en Junín de tmo en pos de otro; 
de modo que la .caballería republicana seguía los alcances de la 
realista; . por lo cual queriendo Canterac proteger la retirada de 
~u infantería, dispuso que su caballería parase y .atacase a la 
republicana, mientras aquella continuaba retirándose. Embistió 
pues la caballería realista con denuedo, y: a la primera embesti­
da, desordenó a la ,republicana hasta ir acuchillándola ún buen 
trecho; p.ero un escuadrón de Lanceros que aun ÍJO/ habla entra-. 
do en la porfia, atacó a Jos realistas que, .1en la persecución se 
hablan derramado, y que pqr la sorpresa, diércinse a huir; y 
rotos, perdieron la victoria, 1 que. ya obtenían; de suerte que la 
,lograron ésos Lanceros, Silva, Carvajal y Miller, con su deno­
dado contrataque. Este fue el. encuentro de Junfn; sobre el que 
dice Estébanez en su Historia cte América: ·Hemos dado el nom­
bre de batalla al célebre combate de junfn porque as! lo han 
hecho los historiadores; pero no fue batalla, según el tecnicismo 
de la guerra•; (1) y el cual ha servido de pedestal para aumen­

, tar la apoteosis que esos historiadores han hecho de · Bolfvar; 
sinembargo que él ni lo dispuso, pues fue Canterac quien man­
dó su caballerla a contrastar la republicana; ni siquiera asistió 

, con su persona a tóda la pugna; porque apenas comenzaron a 
·flaquear los suyos 1 se retiró del campo a gran distancia para 
ponerse al abrigo de su infanterla; lo que asevero según la re­
lación que el general Millcr hace en sus 'Memorias, ·diciendo 

iw habíá más de 500 españoles, en Ayacuého. Escribe Bulnes "Hemos 
dicho varías veces que el ejército' españoL qel Perú, era peruano, y esta 
aseveración descansa en documentos tan incontrovertibles que puede 

· ~ceptarse como :un hecho comprobado". · .. 
· (1) Junfn fué una enbestida gloriosa, sin grandes disposiciones 

ácticas, dice Bitlnes. · · · 

t 
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textualmente que: ·El general Bolívar, en el comienzo de la ac­
ción, habla pasado· el desfiladero, y el mismo dirigió los pri­
meros .movimientos de la caballería; perO. tan pronto corno notó 
su gispersión, muy rápidamente 'galopó hacia atrás hacia la in­
fantería, que había colocado en un muy alto· collado', cercá de 
una legua de la laguna, y donde ,permaneció hasta que· recibió el 
¡¡rimer relato del patriótico suceso del general Miller• (1) Tam­
.bi6n O' .Connor cuenta que Bollvar se reth:ó un poco• a la orilla 
de la Laguna; que alif permanecio mas· de ,media hora; y que 
.¡;uando habla t~rminado él combate, le encontró cerca de la ba­
jada p. or don d. e ·se entraba al campo, donde aquél se .. desarrolló. ·· 
López corrobora los relatos anteriores, pues también dice que 
se ·retiró a una loma hasta que ''las· sombras de· la noche. cu­
brieron él campo; dejándolo (el combate) aparentemente inde~ 
ciso"; que el general Lara le preguntó qué 'habla, y le contes-· 
to " que nos han derrot.ado nuestra caballería"; y que "a his 
seis y media o mas; el coronel Carvajai.. .. se ·presento al Liber• 
tador anun<;.iándole que cu¡¡ndo él se·separnba del lugar de la 
lucha, el enemi.[{o se declaraba en derrota. Hasta entonces, pro­
sigue, ¡;ludábam;:;s si aquello era fuga (de los enemigos) o reti­
rada". El mi~mo Bol!var no juzgó al principio que había ga­
~nado una batalla; por que escribiendo de Chancay el 10 de~ no" 
Vicmbre decfa: "El enemigo .no quiso dar una batalla eh Junfn, 
porque llevábamos mil hombres mas que él;" ·y su·. secretario 
(?érez decfaa O'Leary·; de Junfn" el 18 de agosto: "Huyó)odo 
el ejército real, y la caballería que se esperó, o mas bien, que 
fue alcanzada, pereció en las lan.zas de Colombia: ·pero háy que 
convenir q~e la lucha de Junín fue decisiva; pues no solo pe­
reció la. cabáilcrfa realista, sino que perdió Canterac, en. la reti­
rada,. dos mil soldados peruanos qui.: se le. desertaron. 

Parcela natural qué después de este desastre .. de la causa. 
realista, no pedir fa más a Colombia auxilios Bolfvar; pero rtp 
fue as! que los necesitaba. para sus ulteriores, fines; por. Jo qu'e 
el·1 O de agosto, por. su secretario He res, decía al Intendente de 
GuayaqL!il, desde Tarma: "Ahora más que nunca importa al ser­
vicio que U. S. se esfuerce en que vengan continuos ·y grandes 
auxilios de Colombia"; y eso que el mismo Heres, en una cir-. 
cular decía entonces: "En su' fuga (el enemigo) va perdiendo 
multitud de hombres, porque cansados o porque deseosos de 
incorporarse a sus hermanos, abandonan las filas enemigas" y 
el 27, que el ejército de Cahterac quedaba reducido a 2.500.o 

(1) Para que se vea si es fiel la traducción he~ha del pasaje de las 
Memorias, pongo aquí las· propias palabras del general Miller, en in­
glés: "General Bolívar, at the comencement of the action, had passed 
the defile, and hims~lf d.lre(;ted the first móvements o! the cavalry;'but 
so soon as· he perceived· the díspersion· he very properly gallopeq 
b.ack lo the il¡lantry, wich he pointed on ·a very high hill, ¡¡bout a 
league in the rear, and where he remained l!nlil ·he received the first 
report o! the patrio! successes from general Miller" .•. 

\ 
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3.0Qj hombres, yé¡ue: "El ejército libertador se áumenta dia­
,ria!nentc con los dispersos del enemigo" Todavía de Huamart­
ga el: 15 de octubre, !!eres escribía al Secrefario de Guerra de 
Colvmbhi: '(Por . todo Sii Excelencia me manda··encarecer so­
bre manera al gobierno, la remisión' de los diez mil hombres a 
la rrnyor brevedad posible"; cuando· según Su ere que escribía 
el ~2 de octubre , ti:nla Bol!var a sus órdenes cerca de q\línce 
mil, y según Es pinar, el ejército independiente ell Febrero de 
18::!5, cOnstaba de catorce mil. Y tontamente elgobiérno de Ca, 
Jombia acccdla, gravando para siempre jamas a esta Nación, a 
los aviesos designios de Bolívar; por que el 19 de octubre de 
1824, comunicábale Carreña, Intendente del Istmo, que en ese 
día se embarcaban para el Perú, lá 1' y 2" división auxiliar, que 
con los Lanceros de Venezuela, pedidos el 27 de agosto:, ha­
cían el número de 4.800 colombianos, cuyos gastos de 'alimen­
tos y trasporte, eran ingentes; y que, por mediados de. noviem­
'bre ·negaron a Guayaquil. Por último, no se satisfacía con esto 
BolÍVar que el mismo día de la batalla de Ayacucho, escribía 
de Lima, al Intendente de Guayaquil, Paz del Castillo, que pro" 
curase enviarle seis mil hombres "en un tiempo que es mas ne­
cesario que· nunca"; mas como el .18 de diciembre supo esa 
victoria, 'tornólé a . escribir .por uno de sus secreta­
rios: «Stt Excelencia cree sufi.cientes Jos cuatro mil hombres· de 
la expedición de Panamá, para asegurar la independencia y li­
bertad del Perú"; y le ordenaba pusiera a disposición de Co-
lombia lo:; restantes. · 

Después de Junín, marchó para Huamanga y luego a H\lan­
cayo, donde el 24 de octubre tuvo una gran contrariedad; por 
que allí recibió la notiGia de que el Congreso colombiano, ha­
bla derogado el decreto de 1821 que le concedía facultades ex­
traordinarias; por la ley de 28 de julio, que mandó ejecutar 
Santander; por cUyo motivo, tomó agravio de .ést~ y resolvió 
interrumpir sus relaciones privaclás con él, y el mismo día nom­
bró a Sucre general en jefe del ejército unido, aunque pocos 
dlas hacía, le habJa humilla(lo ordenándole fuese a recoger los 
enfermos por la campaña.(!) Restrepo asegura que: «Bolívai' sin-

(1) Sucie ,el 5 de enero de 1824,.proponb a Bollvar el plan de 
afacar a Cante:rac en jauja, pues que teníap iguales fuerzas; mas 
Bolhi:ar no lo ;tceptó por esperar Jos· refuerzos de'. Colombia, y que­
ria estar solo a la· defensiva. «Su ere le obedccia, dice Bulne3, pero 
sin estar de acue1·do con él eh la ap,ret:iación de la guerra.» E(,J abril 
cedió Bolívar a las ideas de Sucre, según , órdenes del 14, pero ·ya 
habla pasado la ocasión. Aún en. noviembre daba instrucciones, . y 
el 24. de ·ocfubrc ordenó que estuviera a la defensiva y si! retirara . 
a Andahuailas a Su ere; quien ci1 Challhuanca reunió· un consejo· de 
guerra para r·esolver, tres dias después de la marcha de Bolívar, y 
dice Miller que todos' conoclan no ser. conveniente dejar tranquílos 
á los realistas; «perp que era cosa sumamente· delicada .· operar eh 
contradicción a las in~trucciónes dell,)ictador,». Sucre pvr cartas 'de · 

' 
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.lió proÚmda;mente estas disposiCiones (derogatarias de sus fa• 
culta des), que le pareclan dirigidas contra su persona, por irt­
flu¡o .Cicl Vrcepresrclente Santander» cuando no eran sino resul­
tad;J de .J~quejas. de los pueblos' de .Qt@¡, donde, según Ce­
balJOs: «!o do era desorden y licencia soldadesca .... de. suerte 
que .ta!.vez coríw Pasto, se habrla tornado rebefde~» Como Dic­
tador del PerCt.podia mandar las tropas de éste, pero, •por su 
e,nolo,,'quJso· quPdarse s¡n ·mngCm mando militar; pues decía a 
Sucr,e \que deseaba rnamtestar al mundo: «su mas grande anhelo 
por desprenderse de todo poder público»; pero conservó la dic­
tadura política; porque en noviembre·, hizo fusílm al <iapitán Ma~ 
nuel ~ucno, que cambió unos caballos del ejército, y a Jos qUe 
estuvieron cobardes en el combate ele Mesones el díá 3·, des­
pué? .de ordenar qnc sus j~Iicios fuesen verbal¿s, y que 'se le 
relnthese preso al coronel haulet, y si por caso no fuese posi­
ble s~ remisión,, se le fnsilara. E17 d~ diciembre entró a Lima. ' 

Sucre elegido RCneral en jefe del ejército unido, orde~ 
~óun~ rct,Irada para buscar mejores posiciones, porque tos· rea­
listas habun C('ncentrado .todas sus fuerzas frente a él· mas al 
~e. tirarse, _m Corpahuaico, fué alcanzado el temible 'batallón 
fNles de Bombcm\, el 3 de diciembre,, por -las fuerzas del ge­
n~ral Valdé~, quien hizo riza en él; pues le mató como tres­
Cientos ho:nores, entre ellos a su mayor Duxberry; de· mopó 
que ese cuerpo pagó asl, los robüs .Y cruel da des. que en el mis­
mo, mes del ~no 22 rwb la en Pasto cometido con. ciecátble 
·maldad. Sincinbargo Sucre el día 7, que fué ~1artes, obtuvo 
una vrctona en Ayacucho, la mas 1 brillante de la guerra de la 
lndep,endencia, por el número de 'c<imbatientes (1) y resultados 
para esta; b1cn que Jamás compar~ble, por el viso de las difi­
c~:~Itades, con las de la campaña de Nariño, en el sur de C olom­
bn. Con Ayaeucho, no quedó al poder español, en el Perú' 
m~s que la plazq. del Callao, que. continuó .defendiendo el he~, 
roico Ro di! y Gallo so, ·nacido en Lugo en 1789 hasta el23 de 
enero de 1826, en que capituló d<;spués de má~ de un año de 
resistencia, por capit.ulacipÍl con cedida por Salo m, ''haCiendo, 
decía éste, honor. a su constancia, á su fidelidad y valor"; a 
pesar de que Bohvar decl ar.ó a RodiJ,. por su heroica resisten-

~ y 26 decia a éste que le obedecerla, pero le manifestaba· los pe­
l!gros de la dclens1va y las ventajas de atacar. Las órdenes de Bb-
hvar prolongaron la guerra. · . · 

(1) Segun Valdes e~ Ayacucho tuvo el rey 6906 hombres y Sucre 
5780. Valdés era_ marques .de yanarin donde n-aéió, y hecho conde de 
Tor~ta en prem!o de s,u, v¡ctonaalli. "El general Sucre a juzgar por 
las ordenes que 11np~rho dur~nte el combate y su parte oficial, no tus 
v,o otr~ plan que res1shr al v1goroso ataque. que prepa,aba el enemigo. 
Suerc.Jugab~ una parhda dec!SlV<l y sumamente peligrosa .... ,: .. El he­
r01smo .de Cardaba lo salvó .... ; .. El héroe del di a fue el general Cór· 
daba::" Bulnes, Obra citada; sinembargo el· venzolano Eloy O. Oonzá• 
~~~. llene a Córd<\PA como· hombre vulgar, 

. 1 • 
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cia, fuera del derecho de las Naciones; sinembargo. que Rodil 
no infririg!a la capitulació{l de Ayacuch\), porque C{l ella vir­
tualmente, se le dejaba en libertad de obrar.. ¡As! peleaban 
aquellos espafioles, abandonados de su rey, que lejos de pensá·r 
en la integridad de la Monarquía, co.operaba sin calarse de ello, 
a los intentos de los realistas: franceses que con ganar aEs~ 
pafía, pensaba!). dar glorias militares a la reyedad legitimista de 
la. Francia! Con la rendición del Callao y la de Ptierto. Cabe­
.llo que hasta el 8 de noviembre de 1824, defendió bravamente 
el general Calzada, y con.)a destrucción de Pasto (1), quedó 
destruido 1para jamás el imperio español en las Américas. El 13 
de diciembre Sucre, comunicó a Santander el triunfo, y le decía 
que venció cuando Bolíva.r creía que eran necesarios inmensos 
recursos •. Si, y ya conté que aún después de Ayacucho, hizo ir 
al Perú, divisiones colombianas; "con que dejaba perdidas 
para Colombia, las grandes erogaciones que habla hecho en 
.equipar·y transportar aquella expedición auxiliar," según es· 
cribe Rcstrepo. , 

Bolívar el 21 de . diciembre, dispuso la convocación del 
Congreso peruano para el .10 de febrero de 1825, y el 25 dió 
unaproclama a lqs peruanos en que decía: "Eldfa que se reu-, 
na vuestro Congreso, será el dfa de mi .gloria; el d!a en que se 
colmarán los más· vehementes des.eos de mi ambición; No man­
dar mas!' .. ' El 22 del mismo mes renunció ante el Congreso de 
Cólombia, la Presidencia de ésta,porque decialc: "Jle llenado, 
pues, mi misi'ói1; por cotisiguiente es tiempo de cumplir la ofer-' 
ta tantas veces hecha a mi patria, de no. continuar mas en la 
carrera pública ........ Lo diré de una vez, scilor,. yo quiero que la 
Europa y la Amér.ica se convenzan de mi horror al poder supre" 
mo; bajo cualquier aspecto o nombre que se le dé." Cuando 
reunido el Congreso peruano, también renunció -la' Dictadura, 

· porque .en el discurso en que le fe!Jcitaba, expresó: ''Yo no 
puedo· señores, admitir un poder que repugna mi conCiencia ....... . 
ya que la Nación ha alcanzado la paz doméstica, y la Jiberlal\ 
política; no debe permitir que manden tino las leyes". Al pre­
sentar. estas renuncias, sabia Bolívar cuáles serian, sus resultas, 
porque conoc!a bien las circunstancias de los Congresos, y a los 
partidarios que en ellos tenía; y asl sucedió, que el de Colom­
bia el 8 de febrero de 1825, no admitió la renuncia y antes 
bien, el 12 decretóle los horiores del triunfo, y una medalla de 

· platino en su homenaje; y el del Perú dispuso: "la prórroga dé 
la Dictadura· porto do el tiempo que .él creyera necesario para 

(1) Joaquín Mosqucra escribla · desde Guayaquil el 15 de febrero 
pe 1823: "Pasto será rebelde hasta su exterminio"; y el 30 de julio, 
lliunaba a Pasto maldito y a los pastusos canallas. Res trepo aseguraba 
,que su rebeldía era por "los agravios que los pastusos hablan recibido 
de los jefes y oficiales patriotas"; con que se prueba que no era su 
animo mostrado a sufrir la servidumbre; porque según· CebaJlos •'.'Pas· · 

. to vivla atormentado con la memoria de los ultrajes recibidos". · 

LA VIDA DE BOLiVAl~ 16! 

org:u\iz~ar la administración de la República"; con lo que que­
~ó dueno ab~oluto del Perú; que tánlo pueden en los pueblos el 
mllu]O de mrles ele soldados. !\demás este Corwreso votó un 
hacimiento de gracias para Bolívar, llamándole Padre y Salva­
dor del Perú, el mismo día de su reunión y rechazada la re­
nuncia, le enviú una comisión para rogarle que" continuara en la 
Dictadura, a que respondió Bolívar: "queda mi persona consa­
gr~da al Per(:, en los términos que el Congreso desea y que el 
ermnente patnohsrJ10 de Ps~e pueblo rne,·ece, con tal que se ol­
vrde enteramente al nombrarsemc, .el odioso título de dictador." 

Nuevamente aceptada la Dictadura, el brillo del inmenso 
poder de Bolívar, hizo que a porfía .los peruanos se afanasen 
por nace_rle honras, hasta ser esle a~o de 1825, el tiempo tiJas 
culmtnan.¡e de su par~stsmo de clelrno de grandeza; al extremo 
que segun Santamarw expresidente de Chile en Lima: "fué 
donde enflaqueció Bolivar de cuerpo y donde desfalleció de al­
ma"; ¡~orquc cr:tonces, en verdad, principiaron la enfermedad que 
le lle~o al sepUJcr.o y su veJeZ prematura, y crecieron mas sus 
ambtcrones, que htctero:J de él el revolvedor del orden de Co­
lombia. En efecto, el mismo Congreso ordenó se acuilase una 
med~~l~ con sn nombre; que s~ erig.iera su estatua en Lima, y se 
coloc,na ~u .retrato en la Nluntctpaltdad de ella, y le obsequió 
con _un mrllon de p~sos, a la vez que con otro al ejército; mas 
B~llvar no acepto el que le daban y solo que se pagasen 
vetnte mrl pesos a Lancaster, para que fuese a fundar una es­
cuela segú;'l su met?do, en Caracas; los que jamás se pagaron 
a ese rngles, que tiempos después, cobró a Bolívar ios perjui-· 
cios que, con sus ofertas, le había hecho. Y esta dádiva no 
puede fundar una loa gnra !iolíyar, así como sus. órdenes,' pa­
ra abnr el canal del Choco, con que se halagaba a los cau­
ca·nos, y el camitl:_O de Esmeraldas, con que procun) acreditar­
se ante los tbarrenos; y de form.arcódig~s.civil y penal, y erigir 
escuelas normales, con que qurso adqutrtr popularidad entre los 
peruanos; porque todas estas obras jamás se hicieron, y aquél 
n.o es buen &obernante, que solo decreta las más extraordina­
nas, srno qure.n las lleva a cumplida ejecución. Napoleón de­
chado de _Boltvar, no sólo publ!có el código civil que llc~a su 
nombre,_ s11~o que fue parte en su discusión, con tanta .exacti­
tml de JUtcro, como lo htcrcra un gnm jurisconsulto. Por su­
puesto que lo del regalo del millón, paró en mera oferl;¡ · pues 
el C?ug~eso, cuando no lo aceptó, lo ~estinó para c,;racas, 
q~tc Jamas lo obtuvo. Hay que convemr en que Bolívar fue 
stempre desprend!.clP del dinero; bien que podfa serlo, porque 
sus empleos y el poder absoluto que siempre ejerci~í, d{rbanse­
lo en .gran cantrdad, cuando qucr!a. El 3 de enero de 1825 la 
Muntctpal!dad. del. C~;-co m;!ndó erigir un busto ele Bolí~ar, 
C?n esta~ns~npcton: Los. ht¡os ,del Sol a ~u Libert~dor, al ge­
nro ,d:l reltl, al ~.r,~n I3ol~var. Su memona l~evaran consigo 
las Gdades del Pen1 , La ltsonja entonces llego al mayor gra-

.--~------~------------~----~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



11 

162 ESTUDIOS SOJ3RE 

do de abyección, de suerte que Vidanrre que era personaje eíl 
el Perú, y a quien Bolívar nombró ¡;lenipontenciario del Perú, 
para la conferencia americana de Panamá, poníase en actitud 
de cuadrúpedo para que Bolfvar montase sobre él; aunque me­
ses después, tornó se en su mas encarnizado enemigo, cuando· 
ya no podfa esperar ninguna merced suya. En Lima y en otras 
ciudades, llegó el fanatismo de la adulación l1asla el sacrilegio; 
pues entre la Epístola y el Evangelio, c·n las mis;ts solr,mn~s, 
se cantaban en honor de aquél versos en extremo lmtdJlorios. (1) 

Pidió Bolívar al Congreso de Colombia, permiso para acep­
tar la nueva Dktadura, o sea, como le decfa: "el ejercicio de 
una autoridad que reconozco monstruosa en sí misma y dema­
siado impropia en mí"; y también para marchar al Alto Perú 
(Bolivia) que ya para entonces ocupaba Sucre, ilevado del an­
sia de intervenir en süs negocios, y quizás de mostrarse más 
cerca de Chile y Buenos Ayres. El 18 de febrero, dirigió una 
nota al Vicepresidente de Colombia, en que respecto del pri­
mer permiso, le decía que había aceptado nuevamente la Dic­
tadura porque: "El grito del Perú, ha sido rmis fuerte que el 
de mi conciencia; he cedido por complc.cenci;1, ec;lando muy le­
jos de la convicción". 1:::1 3 de abril estableció un Consejo de 
Estado, para que rigiese el Perú en su am;encia; y el 10, 
dirigió a los limeños uoa proclama así: "Yo me r,usento con 
el mayor dolor de vuestra hermosa capital, para ir a los.De­
padamentos del Sur, a llenar el dulce deber, de mejorar Ja 
suerte de nuestros hermanos, recic:ntemenlc inu,rporados a la 
República"; y ese mismo día se partió para Arcc¡uipa, llevan­
do consigo al clcsatinado Simón Rodríguez, para que fundase 
allf y en Bolivia, escuelas, según sus ideas; lo que suscitó re­
clamos de Sucrc, tomo antes ya conté. Su marcha fue un con­
tinuado triunfo, y en Arequipa, ciudad realista antes le regalaron 
un caballo con j<1eces de oro, (2) y en el Cuzco, el 25 de junio, 

(1) Hé aquí uua muestra: 
De ti viene todo· 
Lo búeno, Señor. 
Nos diste a Bolívar 
gloria a tí, Seüor. 

¿Qué hombre es este, cielos, 
Que con tal amor, 
De tan altos dones 
Tu mano adornó? 

Lo futuro auuncía 
Con tal precisión 
Qu'e parece el tiempo 
Ceüido a su voz. 

(2) También dos jóvenes le presentaron una palangana de plata, 
llena de piedras preciosas, 

1 

1 

. ( 
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otro de igual suerte y una corona de diamantes. (1) Salió de 
aquí el 26 de julio, y el 18 ele agosto entró en La Paz, donde 
también le obsequiaron con coronas, ciiama'ntes, y jaeces de oro 
para stt caballo, por mano de lindas jóvenes que era agasajo 
muy sensible para su corazún. De aquí marchó el 20 de sep!iem­
bre y llegó a Potosí, ~el 5 de octubre, ciudad que, aunque 
asiento del mayor realismo, decretó por su Municipalidad, cam­
b;:r su nombre, símbolo ele riquer,'a, por el de Bolívar; el 3 del 
siguiente mes, llef',IÍ a Chuquisaca (!ro y Sucre), donde permaneció 
hasta el() ele enero ele lS;~o, y de donde regresó para Lima, que, 
después ele visitar Tacr,a, volvió a ver en 7 de lebrero del mis­
mo nño, (2) para vivir en la Quinta de la Magdalena, que re­
giamente se le había preparado como morada. Contando Res­
trepo, estos honores escribe: "Bolívm se había hechizado en 
el Perú, scg irn él mismo decía, y no creemos que la expre­
sión sea figurada, sino que la usamos en sentido propio. Los 
elogios que se le iribnlab;m, los obsequios ele toda clase, la 
sumisa obediencia a E 11 voluntad, las dulzuras del poder y las 
de licias de Lima, en la hermosa quinta de la Magdalena, cau­
saban aquel encanto. El ejército Libertador y su ilustre caudi­
llo hallaron a Capua, en la deliciosa capital del Perú"; y 
lufgo: "Si Bolívar, por una fatalidad deplorable, no se hu­
biera olvidado ele es las promesas (h;¡cer dejación de la Dicta­
dura) y de todas aquellas consideraciones ........ saboreando los 
obsequios ele los purhlos, entusi;das por su Libertador, y em­
briagado con las culwras del poder; finalmente, si no se hubie­
ra dejado seducir pm consejos alhagüeños, y acaso pérliclos 
que lisonjt~a!J;;n EU vauíclad y amor propio, haciéndole creer que 
era el único hombre que mientras viviera debía nwndar en la 
América del Sur, el resplandor de su gloria, no se habría mino­
rado en sus últimos m1o:>.. ...... Colombia igualmente no hubiera 
tenido que lamentar la inmoralidad e indisciplina de su Ejército 
que introducla en el Perú, por medio de asonadas rnilitlres, le 
hrcieron el azote de los pueblos y el asesino ele la libertad" 
Es lo cierto que desde entonces, creció tanto su ambición que 
ya no pensó más que el procurar el gobierno absoluto de su 
persona; y tomó tantas alas su vanidad, que engañado por los 
comisionados de Buenos Ayrcs, que estaba en desacuerdo con 
el Brasil, pensó en ir a atacar a éste; pues el 11 de octubre de 
1825, escribió a Santander· que los comisionados (3)·: "Me han 

(i) Modestamente dijo que la merecía Sucre. 
(2) En el recihimiento, solo el gouierno gastó ,MO.OOO dttera de 

las cuantiOso~ gastos que hicieron los particulan:s» En el b<mqucte 
dad o en Cur.co ((celoso, dice Posada, por un momento de la r-adian ... 
te gloria de Sucre>) pasó Ja ccrona q11e le ofrendaron a Córdoba. 

(3) Según O' Lcary esos comisionados de acuerdo ccn su go­
bierno, engañaban a Bolívar, queriendo solo cornpromdc!lC a ir a 
combatir el Brasil. Ya dije antes, siguiendo a Páez que por entonces 
también pensó en conquistar a Cllbé\ y a•m invadir a España. 
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dicho terminantemente que yo debo ejercer el protectórado de la 
América, como único medio de salvarla de los males que la ame­
nazan»; y pedíale la escuadra de Colombia, para auxiliar a 
Buenos Aires; pero Santander, se negó a ésto, y menos a que 
se atacara al Paraguay, como Bollvar también qucrín; porque 
decfale que ya era independiente de España, y que e! Brasil se 
mostraba adicto a Colombia, en carta de 21 de r~nPro de 1B26; 
y antes el 21 de septiembre de 1825 le escribía: «Esos scfíorcs 
(los argentinos) nos buscan ahora, que pueden rwcesitarnos; 
cuando se creían superiores nos despreciaban, con una altanería 
insoportable». Se conoce por aqul la previsión polftica de San­
tander que era 1111 verdadero hombre de estado; pues la guerra 
al Brasil, que Bolívar prometió hacer a los comisionados de la 
Argentina, habría disgustado a Inglaü~rra y a la Santa Alianza, 
que habrfa tenido ocasión de intervenir en los negocios rle la 
América, como lo deseaba. El (í de diciembre aún tornaba a es­
cribirle: «No he variado de opinión relativamente a los auxilios 
que pide Buenos Ayres. No podernos dárselos: lo uno, porque 
110 existe ningún pacto referente al negocio; lo otm, porque sin 
autorización del Congreso, un podemos ni U d. ni yo, disponer 
de un solo soldado". ~)incmbargo Bolívar hablaba 2! coronel in­
glés Ricke!s, en esa época, bien del Brasil porque sabía que 
Inglaterra protegía a este Estado. También desde Trujillo el 9 

. de abril de 1924, Bollvar escribía a Sucrc: "Cada día se confirma 
la idea de que Colombia se conservará unida, mientra:; los li­
bertadores se conserven unidos a mí"; y por esa misma vanidad 
y por no salir del Perú, el 11 de noviembre de 182.\ decía a 
Santander "Crea Ud. que Chiloé y Chile se perderán para 
siempre sin mi,,.,. ... En una palabra todo se pierde yéndome yó". 

¡ 
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CAPITULO VIl 

ALGUNOS ACTOS ADMINISTRATIVOS DE BOLÍVAR-DA TORMEN­
TO AL ASESINO DE MONTEAOUDO-REPRENDE A SUCRE Y DA!' 
BOLIVIA UNA CONSTITUCIÓN, QUE HACE ADOPTAR EN EL PEllO. 
PlWC!JRA IMPLANTARLA EN COT.OM[J]A-ENVÍA A ÉSTA COMI­
SIONADOS CON Ó!WENES VERBALES-VARIAS iV\UN!ClPALIDADES 
ACLÁMANLE 0ICTADOR-RE13ELIÓN DE PAEZ. 

Contaré ahora, varios de los actos administrativos que hizo 
Bolívar, durante el triunfal paseo que verificó. l?or .el Sur del pe­
rú y Bolivia; pero antes narraré que la MumCipal!dad de Lima 
para el día de su Santo, le regaló una .espada de o;o, que es­
taba é!dornada con 1433 brillantes, un nqulstmo vestido y mag­
nífico tahalí (1). Yendo para I\requipa, supo que en H~anta ha­
bí3 habido una rebelión; por lo cual, por su secreta;10 Pérez, 
escribiü. el 12 de mayo de 182:\, al Prefecto de· Arcqmpa, Pardo 
de Zela, que a los cabecillas aprehendidos, los fusilara, porque 
añadía: "vale mas tener los campos áridos e incultos que per­
mitir se trabajen por brazos de los disidentes"; y el 13le dice: 
"Lue<Yo ofrezca Ud. a los caudíllos, mil ventajas y garantías, 
las ctf:.tcs cumplirá Ud., enviándolos a mejor vida ........ En se­
unida desarme Ud. a todo bicho viviente; amárreles Ud. y re­
fíJitalos a esta capital.. ...... porque es preferible dejar despoblada 
aquella Provincia (I-Iuanla) (2) qne mantener un semillero de per­
versidad". El 30 de mayo prohibió al de Cuzco tomar dine­
ros públicos para su recibimiento "porque lejos de querer moles­
tar decía con sobra de razón, a los pueblos, ni malgasta"r el di­
ne/o del Tesoro, su objeto es propender al bien de aquellos y 
aumento de éste";, lo que también prohibió el 3 de agosto al ' 
de Puno, que era el inglés Miller, que pretendía sacar seis mil 
con el mismo Objeto. El 8 de junio ordenó al obispo de Arequi­
pa nombrara de Provisor, al Deim Manuel de Cilrdoba, y de 
acuerdo con éste, reemplazara al Secretario y al Provisor que 
tenía; y el 30 al de Cuzco en cuyo Cmo suprimió el Maestre­
escuela y una canonjía de merced, que fijara los derechos ecle­
siásticos; porquc,dice O'Leary: "Confirió a eclesiásticos virtuo­
sos las dignidades vacantes en el coro ........ Redujo los emolu-

(!) Todo -costó 12.879 pesos 5 real y medio, y refiere Ricardo 
Palma, haber encontrado en una cuenta que se gastó en perfumes 
para Bolívar 10.000 

(2) En 13 de mayo decía al mismo Pardo de Zela, que la insu­
rrección de Huanta era muy parecida a la de Pasto. ¡No caía de 
sa mente la derrota de Bombona! 
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mrntos eclesi:'isticoc, fijando por un decrr!o c:pecial, los 
derechos de estola q·_¡e en Jo sucesivo habfa e e cobrarse 
por la adrnmistración Uc los sacr~lmet1t¡.s"; v estas .intrusiones 
hizo, a pes:u de qne cur:ndn en Quijo le r;garon algunos que 
desterrase. al Obispo Santander, decía: "Yo he cedido, porque 
~1ada me, HDP_Drta qn~ h·1Y,~ o no ILlYci obis,)os, puesto que· los 
mteresaoos lh) lo qu1eren ; mas con c!Lts, acrecentaba su po-
der. (l) E! 8 de julio fundó un en Cuzco, al que, asig-
nó} las J'Cl:tas de los Betlemih.s y los cxp:ltriaclos jesufkls, 
y ln lgles¡a de la CompafLa, y ordenú al Obispo que seflJla­
ra otra para las funciones p(Hroq!lialcs. A los BetlemHas quitó 
su conv(_'nto, y lo c~dió a ios reEubr¿·s de San Juan de D~os. 
En lhubamba ordeno que el convento de recoletos frfmcisca­
nos) se convirtiera en escuela púJlira y se crcar:::n hospicios 
con las re:tbs de otros tr:s. Pero también dió bÍJenas 
disposiciones, ccmo h c:e 4 úe julio, en que disnuso o He no se 
impusiesen cargos a los indios) ~i:1 un libre coEh~üo; ·v la del 
5, de aslgnar un premio de un pEso· al q~;c do m ::sliciu:t una 
vicuña. l~eprePdió a Ganu1rra que había gustuúo cuatro mil pe­
sos, pnrJ recibirle en el Cuzco; c-i l1ifn !uego clcspu;:s le ascen­
dió a genera! dP- división, v le diO ele los Liene~; s~ctH~Strados 
a los re(llisi~s, un::-t finca v::t~!io:)a de veinte mil p~sos, a su elec­
ción; y el 20 d<c' julio decretó lt apertura d ~ tres cami11os ca­
rreteros, en11:e Cu..:co,_ Fono y Arequip1. Tcu:~bi~ll en Bolivia; 
nombró a Sn11ón Roctrígucz Director de In~Jtrusción Pública; y 
para debilitar kls trop;~s 0el Perú, clis¡Jli'30, a ptincinios de 
1826, c;11 ~ l'J) hat~dlones Va;·g1s y Ht't:)·ues d:: !J. ÜJl;·dta,. se 
formase-n de pt~ru.:·mos, y rn,;:r"ch¿lsen para Coloml,ia, y al)tes, 
para la Ar¡~cntina, sus auxiliares. 

Sucedi(J l'll lLIJ WlChc de enero de 1825, que Bernando 
lv1onleagudo1 (2) a 9ui~n Bnlív1r el 26 de febrero de 1824, dió po~ 
der para que consJgUJera un empréstito en Iv1éjico "par::1 la Re­
pública cltl Pnú, bajo lt gc,ranlh y responsabilidad del go­
l,ücrno d.r~ Coinrr:bian por dosciento.S o tn~?dentos mil pesos, 
fue asrsm3do; :~111 que se :c.upiese, cuya fuese la orden paía 
comctcrsc ~L·mcj~'lnte crimen; por lo cual Lolfvar, sometib al 
negro q:H~ le ase-sinó, a cuestlón Ce tnrmctÜ(); tormento que ha­
bfc-u1 ahoiido clcsc!c eí 3) de ma'/O de 1811 bs cortes esp¿;fio­
hts y l'l Con:st'jn de Hcgc·ncia, y"' que· por úliima vez se ap1ir:ó 
en Espafi::l en 1317, durante el gobierno de Fernando VI1; para 
que dec1nrnrl a los promotores del crimen; pero solo consl-

(1) Et·:l o:);spo d2 Arcquipa, el realista p~Luno S21Jastián Go­
yeneche; P'Jr lo qT::: Bolivar al nomhrar de Provl:sor a Córdoba «le 
concedió amrlias ~.lC'I!tadcs para el gobierna de la Diócesis» según 
O'Lear.v: y ei hl CórdolJJ./ depuso ai cbantrí.:: y no1nbró a otro. 

(2) Est;~ d~cia qu·~ CJ:tndo fué al Perú con S. Martín, h8hía mas 
de 10.000 espJ.ñole~:;, y r.le:Ypw~s de su in1ervend6:~ oficial, 110 qued¡\-
\nn ni 6CO! tan ficrcunenü~ lo~ pers.i!?uió. · · 
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guió que enredara en él a algunos inocentes, con semejante 
medio de investigación, , 

Sucrc, iltego que el Alto Perú quedó libre de reahstas, 
pensando justamente que al libertador ele un pueblo, tocaba 
solo dejarle que se conshtuyera con entera l!bertad, el 8 9e febre­
ro de 1825 convocó Ulía Asamblea, para qu~, resolviese los 
destinos de él; pero Bolívar el 21 reprend10 por 1~ con­
vocatoria n Sucre, que le contestó de Potosí el 4 de abnl, q~e 
creía que esa era su deseo, porque le habla oido en Yacap 
"que su intención para salir de las dHicultacles ?el. A!\O Peru, 
era convocar una Asamblea de estas ProvmCias ; Y le 
dijo que exigiera de Olaíicta "que dej~xa al pueblo en 
libertad de constituirse", Además se le queJaba de que le hu­
biera reprendido ya hecha la convocatoria, y no antes, cuando 
t:mtas veces le habla pedido órdenes sobre aquel país, Mas 
era que Bolfvar deseaba que el Alto Perú, se gobernase por 
ün jefe superior interino qne juzgaba sería él; por lo Ct!a~, lue­
go que Sucrc le contú gue había convenido con Jos ~oi!Vlanos, 
que Bolívar- los gobernase por añ,o y mecho.~ .dos anos, .hasta 
que la Asamblea Nacional, resolviera en dlftmtlv~; a pesar de 
que Sucr_e suspendió por el regaño la convocatona de aquél!~, 
el 16 de mayo la convocó para el 25; bien que después, qm­
so q11e de nuevo la postergase Sucre, a que no acc_edió éste, 
por parecerle tales veleidades, indignas e inconve111enres: Al 
mismo Sucrc le indicó que hiciera un discurso para abn: _la 
Asantblea, y además decía le: "Me parece b1en que usted, htCI~­
ra el borrador y me lo mandase al Cuzco, para yo verlo Y opi­
nar sobre su mérito"; y esto decía al vencedor de Ayacucho, 
y joven de treinta y tres años de edad, (1) La Asamblea s~ reu­
nió el 10 de julio; el 6 de agosto declaró la Independencia ~e 
Espai1a; también decretó estatuas para Bollvar; le obs,eqmó 
con un millón de pesos; cambió el nombre de Alto ~eru con 
el de Bolivia y rou(¡ a Bolívar que la rigiera y le d1ese una 
Constitución,' En clecto, el 2 de marzo de 1826, .s~licitó al 
Congreso, de Colombia nuevo permiso pma ir, a ~ollVla a pre­
sentarle una; pero como Santander, el 21 ele ¡un~o, l~ contes­
tó aue no estando reunido el Congreso, no habla qmen se lo 
otor'gase, ·y antes le excitaba viniese a Colombia, a encargarse 
del gobierno; sobre todo a causa ~~ las turbaciOnes que. ,se 
hablan suscitado en Vcneznela; env10 al Congreso de Bolivia, 
el 25 de rnayo, la Constitución que se llamó boliviapa, _com_o 
hecha por él; y. que luego d1cho Congreso acogtó sm dl-

(1) A fines de febrero de 1825, escribía a Sucre: «Me ~;a_rece que· 
el negocio del Alto Pertí, no tiene inconveniente alguno m1ht.ar; y e_n 
cuanto a la político, para usted es muy sencillo, Usted c~ta a m1s 
órdenes, con el ejército que man.da, y no tier!e que hacer smo lo q_ue 
yo le ordene». Dicen Baralt y 01az: «El d??ltno de aquellas prOVll!­
cias, (Bolivia) hacía depender de la sancwn del Pcru, cuya adnH-· 
nh;trac\ún dirigía con absoluta e ilimitada autondad," 
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ficultad con ligerísimas varhn!es, como la de declarar que 
la Religión Católica, scr:a la Nacional; disposición que Bólí­
vas desechaba; pues en el discurso t'll que presentó el pro­
yecto al Congreso, decía erróne<~menk ''En w1a Constitución 
po\ílica nv debe prescribirse una profesión reii¡:;losa; porque 
según las mejores doctrinas sobre leyes fundamentales, estas 
son las garantías de los derechos políticos y civiles; y como 
la religión no toca a ninguno de estos drrechos, es de natura­
leza indefinible en el orden social, y pertenece a la moral in­
telectual. La religión gobiernJ al hombre en la casa, en el ga­
binete, dentro de si mismo: solo ella tiene derecho de exami­
nar su conciencia íntima. Las leyes, por el contrario, miran Ia 
superficie de las cosas; no gobiernr'n sino fuera de la casa del 
Clucladanon; a pesar de ia cua!, los senadores, según su pro­
'Jectil, debían former códigos y reglamentos ecl~siaslicos, ve­
l1r sobre el culto, y proponc-'r a IDs :·Hzohispos, obispoti y demás 
dignidades de la Iglesia, a la cámara de censores que estable­
cía, para que se hiciese juicio ele sus Célalidacil's; después que 
los eled(lres proponían al Ejecutivo los non:hes de los curas 
y vicarios, para que Jos eligiesen; todo lo cusl vcnÍl a ser una 
especie de. presbiterianismo y conslituir ErLt Iglesla indept~n­
diente de Ro:~1a; pues aun las digni:Jacles mayores, pxil1n pre­
S;ntar al S~nado, los een~1ore~.) para su n.ombramiento. 

Véase ,como juzgaba Restrcpo, la Constitución boliviana: 
•'El mencionado proyecto contenía disposicione~; inusibdas en 
]as F~epúb!icas de i\méricn, y que podían co!nbatirse victo ... 
riosamcnte por los celosos repuhlicanos hrmados en ellas. 
Sin entrar en un proli.io examen de to:Jas !as tnrtes ele 'aque­
lla Constitución, era seguro que se obj~tarfa el poder electoral, 
compursto de la UécLna p:nte de los ciudadanos¡ que debían 
rennirse an~ta!mentc en las c"pitalcs ele cada Provincra; dispo­
sición in1dC1pt1hle a los desi?.rtos y nnntalí1s de la América de 1 
Sur. El cu~rpo legislalivo, estaba dividido, contra la práctica 
universal, en tres cúmaras, d2 tríhunos, senadores y censores, 
r\e e;¡ da. nna de las cuales debían emanar ciertas determinadas 
1 2yes. En ia composición del poder ejecutivo, se apartó i¡;ua/­
mcnte Bolívar d•c los principios estabieci•Jos en la América 
del Norte y en h del Sm. Un Presidente vitaiicio e irrespon­
sable, con facultad de nornbrar al Vicepresidente, quien er:t 
jefe del minístcrlo y su inmediato sucesor, sin necesidad de 
nueva r]ccci:.'~n, p~necierun instituciones monárquicas, aunque 
plantadas sin base alguna sobre el suelo movedizo de la demo­
cracia". Y eran'o en verdad, que Bolívar lo que por eiias pre­
tendía, era crearse una monarquía en América, y no siquiera 
conslitucion:.ll, sino regida por él sin traba alguna; lrecho que, 
como a la vez no se le caían de la boca las palabras de que 
oJiaba una corona y la , reyedad, ha engañado a muchos his­
ioriadon:s, que miran la ~uperficie de bs cosas y no su sustanR 
;;ia; sin acordarse que el dechado de Bolivar, Napoleón, tan¡-

,, 

LA ViDA Dll BOLfVAR 169 

bién con el modesto nombre de Cónsul, tomó para s!, todas 
las libertades de la Francia. (!) Cierto que en la Conferencia 
con San ív1arti!l, se e puso n ~;us ideas monárquica:-1, f~icicndo 
empero que "no c.e opondría a la forma de gobierno que 
quiera. darse cada Esladon; y cierto q~te también ct~~tndo en 
fÍiléjico tratábasc el'' crear una monarquía b<1jD un Borbé·n, es­
cribió a Soub!ette, el :t2 ,de noviembre de 1021, parn que pro~ 
curase prevalecieran en VenezL!ela ide~ts contré~rias; peí·o nótc"' 
ce que entonces tratábasc de establet'er monarquías, con prín~ 
cipes europeos; cnclndo lo qu: d::se:\b'l era que fuese elegido 
monarca; lo que se prueba por su anhelo de que los pueblos 
rec}bteran su proyecto de constilución, y por otros crnpeí1osJ 
aue dcspu6s anotaré 

l Ya di¡e ,que cstab;1. ccnvocado el Congreso del PerúJ 
para fcbrc.ro rie i 82Ci; p~;¡o s~tc~dl6 qne en lus elecciones para 
formarlo que tuvieron lug,:1.r en octubre anterior, triu;~faron los 
descontentos ele Bolívo1f; ya po;· sus arbitrariedades y ya por 
sus desatiiladas reformas eclesUsticas; por lo cual su Cunsejo 
de Estado en que eran ¡rute los venezolanos Here.s y Pérez, muy 
odiados en Lima, donde vulgarmente se decía jugando ele! vo­
cablo: "Hcrcs mas nnlo q'le f'érez"; tomó nna medida que 
c:uentil r~estrepo así: "0esclc antes del regreso de Pando (que 
era también del Consejo) dieron el Libertador y el mencionado 
Conseio, nn p1so en extremo delicado, entre todas las nacio­
nes c!.tyos gobiernos sean representativos. Estnba convocado 
el Congreso que debía klbersc reunido en lebrero, ante el cual 
se creía que Bolívar renunciaría la suprema autoridad de que 
se le había revestido en tiempos de peligro. Habiendo liega­
do a Lima cerca de setenta diputados, se les suscitaron cues­
tiones indebidas sobre calificacion de sus poderes; lo que se­
gún los principios dci Derecho Constitucional, debía correspon­
der a los mismos representantes; pero que el Libertador defi­
rió a la Suprema Corte de Justicia. Sinembargo los diputados 
sostuvieron con firmeza sus derechos. Muchos de ellos, toca­
ron al mismo tiempo, una cuerda muy delicada. Tal era que 
las tropas colombianas, no debían permanecer por más tiernpo 
en el Perú; pues terminada la guerra, era liempo ele cumplirse 
la solemne pro mes~ que rnbía hecho el Libertador, ele que re­
i•resaría ~on ellos a s~t oatria ........ lrritósB Bolívar cuando vió la '· 
(esis-te-ncia de los repreientantes en la clisprrta ~;obre la cali.fi­
cación de los poderes, que justamente reclamaban para sí mis­
mos"; y amenazó el 31 de marzo que regresaría para Colom-

(1) En alocución al Congreso de Colombia, de 20 de enero de 
1830, decía: '1Nanca, nunca, os lo juro, he wanch<~do mi mente con la 
ambición de mi reino, que wis enemigos han fingido artificiosamente 
para perderme en vuestra opinión)); lo cual cr~ nna verdadera bur­
la1 y tener al Congreso como una reunión de tontos, dados sus 
esfuerzo::; para plante<~r en Colnn1bia lq. Coustitución boliviana, co­
mo ya se verá. 
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bia; pero, a la final, reunido el Congreso el 2 de abril, rogó a 
Bolívar continuara en s11 empleo; a lo que contestó por un 
Mensaje en que le decía: "Os ofrezco nuevamente mis servicios, 
Insta que mi Patria me llame, o mi conciencia me persuada 
que ·no soy m:~s útil a los peruanos". . 

Dijose entonces qlle Bolfvar, por sus intrigas, movió a que 
el Congreso suspe11<:\iera sus labores por un afio mas, y dispn­
siera qcre mientras t.1nto, continuara ejerciendo la Dicladura, y 
se consultara a laJ Provincias si se debla reformar la Constitu­
ción p2ruan1, que era de 1821. Pero esto no parece creible, 
porqne solo tenía diez y ocho diputados que seguían su voz; 
pero sí sucedió que cin~uenta y dos, aquello pidieron el 21 de 
abril, al Consejo de Esbcio, que lo consultó con Bolívar, quien 
en nota dirigid;¡ al Consejo, se expresó así: "He considerado 
la repre~;entación que lnn tenido la honra de dirigir a Vuece­
lencia, cincuenta y dos di¡mtados al Congreso Constituyente·. 
Después de mucha meditación he aprobado el proyecto de aque­
llos ilustres ciudadanos". Jnsé María Pando, había representado 
al Perú, en el fracascrdo Congreso de Pmnm '1, y cuapdo regresó 
entró de lleno en las ide1s de Bolivar, con quien !rap;uü el pro­
yecto de lorm:rr una confedeución de Colon1bh, Perú y Boli­
via, con el régimen de la Constitución boliviana; pues Pando 
era su Ministro del Interior. Bolívar, a La fuente con quien ya 
estaba reconciliado, hasta haberle dado el 30 de enero el rles­
pacho de genera\ de división, sobre ese pro,Jósito escribl<;: 
"Después de haber pensado infinito, hemos convenido entre 
las personas de mejor juicio y yo, q¡¿e el único rem.edio qt)e po­
d~mos aplicar a tan tremendo mal, es una federación general en 
Bolivia, el Perú y Colombia, mas estrecha que la de los Esta­
dos Unidos, nnndada por un Presidente y Vicepresidente, y re­
gida por la Contitución boliviana, que podrá servir para los Es­
tados en particular y para la federación en general, haciéndose 
aquellas variaciones del caso ........ El Libertador como jefe su-
premo, marchará cada año a visitar los departamentos de cada 
Estado ........ Este es el plan que hemos concebido y el cual de-
bemos a todo trance adoptar"; y a Santander, el23 de abril, 
despues de contarle las noticias que Panda le había llevado de 
Panamá, mentirosas por cierto, de que Fi·ancia amenazaba a la 
Américil, si no adolaba principios mCJnarquicos, le decía: "Figú­
rese Ud., por un momento, el electo que me habrán producido 
tan complicados embarazos. Por una parte, la Santa Alianza y 
el ejército queriendo imperio. Por otra, mi gloria, las leyes y el 
Congreso justamente, la conservación de la República. Si lo 
primero se adopta, tendrem:Js paz eterna con protección de Eu­
ropa y guerra internaeon los demócratas. Si lo segundo, ten­
dremos guerra externa Y' an<rquía interna (nótese cómo Bolívar 
procuraba hacer inclinar las ideas hácia la formación de una 
monarquía); porque habiendo tomado el ejército un partido y el 
ptteblo otro, 111die nos puede au~iliar, sino u1p queva conquis-
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ta (el ejército nada lnbía d10clarado) y un gobierno de sangre y 
fuego para exterminm· Jos p~rticlos. Córdoba (la ciudad de Ar­
gentina) me convid:" para que s¡~a el protector de la federación 
entre Buenos Ay res, Chile y Bolivia. Este proyecto es dt•l gene­
ral Alvear (!). que quiere crm)lirlo 11 todo trance. El general 
O'I!iggns tambil~n !o quiere con sus amigos. y esos pelucones de 
Chile ·que son ricos y generosos. Unos me acnn~wjan la reunión 
de un imperio del Poto:-~í a Ls buc:ts Ud OrinDco; olrns t:.na fe ... 
deración Ue léts tres RcpL:blicts hcrm¿:rnas; pPro una federación 
positiva y tal que así supl~1 a la ;;eneral d~ América, que dicen 
ser nominal. ·yo estoy por el último partido; las dos l~epúhlicas 
del Sur l.o 8dopl<Hfan con bci!idnd, por tenerme a ml de Protec­
tor de IH federaci(;n.' El scfíor Pando es de opinión del imperio 
y lcslVUnistros del Consejo de gobierno igualmente; porque di~ 
cPn que e\io:~ quieren la paz ccn Europa a todo 1rance, y no 
pueden vivir sin e\ orden que yo les dé; más, están con la 
nneva federaciüri ........ Páez puede estar por Jo que yo quiera 
¿Qué dirán Montilla y que dir,í el Almirante? /\mbos parecen 
muy adictos a mí, el primero no puede nada, el segundo lo 
puedetodo". ' 

De acuerdo con. el Consejo de gobierno, dispuso 
que se sometiera a los colegios electorales del Perú la Constitu­
ción boliviana, a fin de que resolvieran si era conveniente adop­
tarla, en Jug:;1r de la que regía de 1824; y por tanto el 1" de 
julio el Ministro Pando, pasó una circu!nr a los Prefectos, en 
que les manifestaba que: "El Libertador y el Consejo de go­
bierno desean que con la menor dilación posible convoque U. S. 
en el Deoartamento de su mando, Jos colegios electorales que 
recientemente eligieron diputados para el Congreso; y que el 
proyecto de Constitución, setr sometido a la sanción de esos 
cuerpos qne representan )a voluntaci nacional"; porque agrega­
ba, que la constitución que regía, er;r mala, por ordenar una so­
la c{11nara; porque exaltaba el Poder Municipal; y porque 
"el Código político. presentado por el Libertador ni Congre­
so de Bolivi", c·s producción de ingenio trascendental destina­
do a formar é.noca en la historia de lns sociedades civiles". 
Sobre este sU.('PSD, escribe el i11ismo l<estrcpo lo siguiente: 
''f,li Bolívar, i1i sus consejeros, ni sus ciego::; adoradores se 
detuvieren a merlit:1r la ilegalidad de esta medida. Los Colegios 
electorales, habian ~.ido nombrados pa;-a elegir los representan­
tes y otros funcionnrios de la f~epública: caredan pues. de au­
torización para acordar definitivamente sus leyes fundamentales. 
1\dem.:\s, una constitución que exigía extensas luces y conoci­
mientos para su examen, no podla sancionarse por los Cole­
gios Electorales de las provincias peruanas, compuestas en su 
mayor parte ele agricullores, mineros y de otros hombres que 

(1) Uno de los comision?dos argentinos, que según O' Lcary, 
en~añaban a Bolívar. · 
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carecían ·de conocimientos políticos. D2sdc entonces debían 
preverse los fun2stos result1ios de un:1 Constitución que se 
apoyar,1 en tan dcleztnbles fundamentos." 

"Hacia tiempo e¡ u~ un ru,nor sordo se dejaba o ir en secreto 
en el senn de las f;¡~Jili.\S y reuniones priv'ldi!s de muchos pe­
ruanos. Repctíase en ellas cDn énfasis la promesa de Bolívar 
en su proclam::t d•c 11 d~ mll'zo de 1B2l de que "arí·oj;uía 
después del triunfo 1J 1nim1 de 11 dictadu1·a y se volvería a 
Colombia con sus hemElnos de armas, -sin ton•ar un grano de 
arena del Perú y dej 'mdolo en libertad" ''i Qué mal se han 
cumplido, decían, es:n sr,lenmes promesas, cu1nclo ahora se 
pretende darnos UIU c1rta y un Presidente vH~\ido, hallándo­
nos oprimidos por 1:1 vuluntctd despótica de Ltil caudillo extran-­
jero y por las 4.000 bayonetas colombianas, fuera Ue 2.00J 
que gLnnE~cen a I3Jlivi:l~ Los auxiliares na n:ulen como debie­
ran y el Perú consttmc su3 rcclll'sos en sostr;ncrlos' '. 

"Es fácil concebir la imoresión qnc caus:1ría este len~;1njc~ 
u otro semejante en la multitud de pt;ru.Jno~L Lhws deseaban 
gobcrn:u a su p~üri~1 libres ele extranjeros, oteas se creían h~~­
millados por esto y sin vcrclaelera indept'n:1encia wtcional, v 
olros alimcnhban ide:ts republicanas ele libertad, incompaiil'k-s 
con u:1 ejército de ocupación y un jefe absoluto que indebi­
damente pro\ ongaba su autoridad". 

"El proyecto de que In constitución Boliviana se sancion::ra 
por lo-; C:1legios electorales hirió a un:1 inrinidad ele descon­
tentos: a:t:ncntóse pues el odio que ya existi1 contra ios co­
loal'Ji1:1~3, CU'fas nnn~ras y costumJrcs n J 5'2 acord:1ban con 
las p3ra uns, sin q:te v:-diera p1r:-t calnnrlo, \:t r·:X'!Cta disci­
plirn q t~ ob-;ervab1n los auxiliares. Disminuyóse sobre mane­
ra 11 p lp:¡\uidctu de! Libertador, a pesar de su gobierno justo, 
fuerte y qt.l~ daba garanttas de orden". 

"Bien pronto se dejaron ver los efectoa de aquel estado de 
cosas. D2s:ubrit'm~ u:n cons:Jiracióu cuyo principal objeto era 
echar afur~ra a los colombianos del Perú y aún asesinar a Bo­
lívar, según S'c dijo entonces. Un tribunal especial juzgó a va­
rios de loo co:n,Jro notidJS en ella, y el teniente peruano Aris­
tizab"l fu-~ C'nd"n \ LJ a ¡nrcL~r 1 a vida, el que anles de ser 
pas1do p<H las arrn1s arirnn qne muere por servir a la Patria; 
se esca¡nn algHnJs d,~ los cóm;:ilices, y se les cotidcna en 
contunncL1, unos a presidio, otros a ser arrojados del país, 
otros en fin a diferentes P'~1ns m en ores. Esta conspiración 
tenía extens:ls ramiricaci'):l'?S y s-:: encontraron comprendidos 
en ella, algunos generales, coron¡~\es y otros emplcaclos. A 
conseenencia de tales tramas el Consejo ele Gobierno, mandó 
salir del Perú a todos los naturales de Buenos-Ayres y ele Chi­
le, a qnienes se atribuyera que atizaban el fuego de la discnr­
diil y q~te proanvfan el odio contra los coloi11bianos; provi-

:1 

lj 
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dencia despótica justamente ccnsnrada" (1) Ciertamente en la 
conspiración que debía cstalbr el 28 de julio, estaban compro­
metidos los generaks Necoechca y Correa, los coroneles Prie­
to y Tur, los N\ariátcgui:;, y el canónigo Requena, entre otros; 
[iÍenJo de advertir que anles dos escuadrones de húsares, el 6 
de jalio, se subleyaron, diciendo que querían libertarse de los 
colombianos; (2) mas cott lodo, los colegios electorales apro­
baron la Conslilnción boiiviana y eligieron· a I3olfvar como 
l'residentc perpetuo; púo éste, viendo las dificultades que 
smgían; que se le había llamado de Colombia y que a princi­
pios de 1825, lwbía escrito a Santander: "yo puedo dejar en él 
(Perú) cuando me vaya para a\L{, un gobierno enérgico como 
eldegado mío, con algunn tropas colombianas que lo sosten­
gan"; nombró al general boliviano Santacruz para que en 
su nombr-e, rigiese ese país y resolvió s3iir para Colombia. 
Rcstrero después ele contar, cómo en el Perú complacían a 
Bolívar y cómu e11s'!lzaban sus proyectos, y de asegurar que 
por rllo, se ¡iodía inferir qut~ era grande su popularidad, aña­
de: ''Sincmbargo, cné~ndo _se consideren los hechos posterio­
res, st~ ver;i, cpe e-1 aura popubr es demasiado versátil y en­
gañosa; y q~1e gran p:Hte ele aquellas demostraciones emana­
ban del ·temoi que en el Perú se lenia al poder absoluto ejer­
cido por Bolívar. Con el tí!ulo de Libertador, el Congreso de 
1825, le coniirió una verdadera dicl~dnra por 11n tiempo inde­
litlo. Mas ele un;¡ veL, el peso de esta autoridad se dejó caer 
sobre los que m{lnifcstflnln alguna oposición a los actos y 
miras de lBs pé'r:wnas que dcscmpefinban el gobierno del Pe­
rú". Cinntenla y ocho colegios electorales le eligieron de 
Presidente, y 2ún el lb de agosto, hicieron lo mismo los elec­
tores de Lima; a lol; que dirigió un discurso de rechazo del 
cargo, q11c según !.Zestrepo: "revela completamente el pensa­
miento del Libertador, y en grail parle ofrece la clave sobre 
sus miras futuras. Aunque se excusa de aceptar la presidencia 
vitalicia que se le ofrece, lo hace ele una manera fría y como 
por cumplimiento. Es verdad que aunque hubiera usado de ·las 
enérgicas y animadas frases que acostumbraba en semejantes 
cases, se le habría creído poco sincero. Aquellas expresiones 
se habían dicho ya, tantas veces sin efecto, que podían lla­
marse de vieja usam:a y carecían por tanto de algún significado 
positivo". El 2fi de agosto, pretendió salir _ele Lima, pero, 
muchas corporaciones y particulares, con demostraciones que 

.(1) Según el mismo Heres: "La severidad histórica exige que· 
se haga justicia a los perseguidos y que se confiese que las Provi­
dencias tomadas entonces por el Libertador, fueron ligeras e infun­
dadas y la causa de los desagrados, que tuvo después, y quizás de 
todas las ocurrencias posteriores" 

(2) En junio, el regimiento Junin1 echó abajas a los colombla­
llOS, 
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af¡~.-.::bban amor, le suplicaron que se quedase; a lo que acce­
dió dcjilndo p1ra septiembre su viaje a Colombia. 

Antes de narrarlo, será bien contar algunos hechos que le 
precedieron; ele los cuales, el segundo, tuvo grandes consecuen­
cia~; en lo porvenir. 

fue el primero, la reunión en Panamá oor imoulso de Bolí­
var, de un Congreso de las NJciones arneri'c'anas (1)· el cual no 
tuvo mayor é.xilo, hasta el extremo de decir el misr;JO Bolívar, 
que se parecra al loco gnego que desde UiJa roca, pretendfn di­
rigir la marcha de los buques; y tenía que suceder así, porque 
aun las nac1ones qne lo fnrn1aron \\el estaban bien constituidas; y 
por lo mismo, sus resoluciones tenían de ser prematuras. No 
lFlY, entonces, porqué alabar la idea de su convocación que 11i 
fué original de Bolívar como se ha dicho; porque la tu~o antes 
Miranda, que dr~seaba una confcderaciiln general de Suraméric8· 
y la tuvieron los Estados Unidos, que en julio de 1809 invit;~ 
ron a los sudamericcmos pi1ra que mandusen delegados 'at Con­
greso Federal "a examinar, decían, de acuerdo con ellos Lt 
evcntttalidad de una confederación ~uramerican:1"; ~y aún el' chi­
leno Antonio Martínez Rosas, en !aJunta de Santiago, en 2fi de 
noviembr~ de 1810, hizo dis~..:11lir "ll pnsibilicbd de nn:t unión 
de toda An;érica por c1cdii) e' e un Conu;·cso general" 

. Pué el scgrn lo, que Bolfnr, no co;{tento con que ¿n el Perú 
y Bolivia se mloptase su proyeclo de Conoiilucióu boliviana, 
por los cH1os de 1825 y 18~.?.6, empleó cu~~ntos mcrlios pudo para 
que se implantase también en Cciombia; con lo cua1, sobre sus 
anteriores crímenes, ai1ndió otro· perj¡1rio, y !F:.ccr del primer re­
volucionario de ella; lo que cc:n puntual exactitud puede decir­
se. Rccnct·ctc el lector, qnc lnbi r jm:~do ctmplir y guardar la 
Constitución de Cúcuta; que por varias v-2ces Ílabfa ofn~cido 
m_antcncria aún a costa de s~¡ sangre hasta S\~ muerte; que cnér­
g~came;;te se. or~onía a bs ideas que le cr;;!ll contrarias, y qtll~ 
drcha ~_.onstttucrón no era reformable sino en 1831; por lo cual, 
siendo un gobern:-mte por e!b, y ¡:;obern:-wtc qw:: ln h{lhía jur;:¡­
do, sus propuestas pc<ra. c'rmbiarh con la bniiviiin1, consliluían 
no sol·o un evidente pe¡jur;o, sin:l t:.Pnbi;~n verific.:q· u~w 
rcvo.lución co1:tra la p3z públl:::a. Supóngase que Bolívar, 
movido de patnoti::~mo, hu:Jiera pnL~st J a 11:1 1ad') su ambi·:ión, y 
practicado su gobierno pr"esidencial, as:tbndo la Constitución 
de Cúcutn; dado su indiscutible inflPjo, no hubieran resultado 
las lurb?tciones que sus manejos ptovnc,1ron y 1nst 1 aquel alío 
por lo menos, habría tenido In Rcpé1biica una marcha sosegada y 
progresista, y lalvez por muclws afíos después; porque Jos puc-

(1) De este Congreso dice Pesada Outiérrez que íué el parto 
de los montes, y de la fedrraclón) que crBoiívar s~ equivocó peu-, 
sando que desde el principio se podria hacer lo que no se podía 
todavía en un siglo", y Bulnes: "que entonces era una ilusión y 
c¡uc mas tarde seria una utopía" 

i 
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hlos y caudillos de la Independencia, no habrían tenido el funes­
to ejemplo que les dió Bolívar, del perjmo desconocimiento de 
las leyes. Y téngase en cuenta que con seguir acatando el orden 
legal, no perdía Bolívar el mando de CYotombia; pues cabalmen­
te el Congreso de ésta,· reunido en 1826, le tornó a nombrar 
Presidente por quinientos ochenta y dos votos; cuando Santan­
der para Vicepresidente no obtuvo sino algo menos de la mitad; 
por otros cuatro años que se cumplían en 1831; de modo que, 
puestos w poder y ·popularidad, podfa esperar hacer en la 
Constitución sin desacatado modo, las reformas que hubiera 
creído necesarias. 

Pero no, el vértigo de la ambición que le posefa, y su ex­
tremada vanidad que le hacía creer que era todopoderoso y 
atropellar todo obstáculo, moviéronle a trabajar, por todas ar­
tes, para introducir la Constitución boliviana, y con ella, crear­
se una Monarquía, au11 en Colombia. En efecto, el 8 de mar­
zo de 1825, escribió a Santander que Polignac, ministro del 
Rey de Fnncia, habfa dicho a los enviados del Perú (eran cuen­
tos de Pando) que le era indiferente qne se enronase en Amé.­
rica a príncipes europeos o gFneralcs de la revolucion; y le acon­
sejaba entrara en relacioúes con los Estados que formaban la 
Santa Alianza; y el 12: "Yo creo que se debe hacer entender 
a la Francia que yo no estoy distante de prestarme a combi­
nar nuestras ideas con las que tiene la Santa Alianza (ésta abo­
rrecía los gobiernos republicanos); y por medio de mi influen­
cia, se puecle lograr la reforma de nuestro gobierno sin el sa­
eíiticio de una guerra que debe dicidir de la suerte del univer­
so. En efecto, yo no tengo cl.menor inconveniente en ponerme 
a la cabeza de una negociación que paralice los fines de los 
franceses eE este ·momento; aun cuando sacrifique mi popula­
ridad y gloria quiero salvar a Colombia de un exterminio en 
esta nueva guerra". El 10 de julio escribe que sabe que Ingla­
terra, para reconocer la Independencia, quiere que se sacrifi­
quen algunos principios políticos, y alaba su Constitución, cu­
yo es trasunto ·1a boliviana que en mayo anterior había ya for­
mado; ydesde Oruro el 25 de septiembre, manifestó que la 
Constitución que dará: "será fuerte y nueva, ligando las ven­
tajas de la República de América y de Holanda: habrá algo de 
gobierno vitalicio y algo de. las libertades del federalismo". 
Pál!z por entonces, el 1" de octubre escribió a Bolívar desde 
Caracas que .hay "que confesar que Morillo le dijo a usted, 
una verdad en Santana que le habfa hecho un favor en matar 

'a los abogados. Pero nosotros tenemos que acusarnos del pe­
cado de háber dejado imperfecta la obra de Morillo, no habien­
do hecho otro tanto con los que cayeron por nuestro lado .... 
Este pafs en general de su población no tiene más que los 
restos de una- colonia española, de consiguiente falto de todo 
elemento para montar una república .... Ud se abismaría al ver 
lus personas que dirigen el país, Son de la especie que en cual· 
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quict otra parte en qur hubiese moral pública, ocuparan el 1u­
rrat 111 ís 11 lte1¡or, y muchos dr~ ellO';, o~up1:rían un pres!d!O por 
Sus cd:ncncs; rnct~ DOl desgracta, 110 es ast: ellos tTiatH~Jan a su 
antoio las eleccionés .... la gente rle esl:e país, casi en lo general, 
0 es' tan r:ala r:omo los bribones que la maneJan; o el pueblo 
es ailsol:llamenlc indifer,.nte a todo lo que se llama acto de .go­
bierno, y que se dajaria imponer cualquiera qne s1~ le qu1s1era 
dar"· Jo cual era porque a su JLll<~Jo, los leguleyos, como lla­
mab;( a los hombre~> civiles, despr~ciab'\n a los JTl!htares; pues 
de ¡¡quí lomó pié Bolívar para alabarle su yroye~t? de .con~­
titución porque lo abrazase, en carla ce, 6 '"' 11Hr~o ¡,e 
1826; y para que el 21 de febrero escno:era a s;r;tancleJ~ 
que de Vcne7.Uela algunos am1gos, y cntJe ellos ~ dez, L 
sugerían ideas napoléonicas;. pero que no .SLiCJJa, nao~ y .~~re 
dirit a P<íez "oue haga dJrJgrr la opmwn publ1ca hac1,1 
mi Constitución que reune tu1'o3 los exlrernos y todos los bie­
nes"; y el 30 de mayo que ojalá quisieran en C2lomhra ::~pl1car 
a 1:1 Consiitución, alguna parte ée su proyecto. Crertamenle que 
Páez el 10 d2 diciembre de Ll2:5 le incitó de modo, cJ;¡ro a que 
imitara a Napoleón cuando torn(¡ de J::_gipto; ma~, el cautelosa­
mente 1e contestó por c?rta c;t:c 1!::-vó. Lc.or;ci!o Ciuzm~í!; Blan­
co que el ejemplo de Napolcon era J!Hltgno; que el rr,ulo c!e 
Libertador le era mas gloriOS'J; que el proyc~tD de monarquJ'l 
alarmaría las repúblicas americanas, y qne en su proye~to d2 
Constitución «Se t~nr_:nntrarán reunidas todas lElS g;_~ra.ntl.a:-1. de 
permanencia .Y libertad, d; igtnldad y L'l::\~u"j. 1?, que '_L:;:, .Gec:rl: 
que no qurna el t.Jtulol""~~c m:n:uc~, pc10 ~~ ._~_d g?~:;~rdc~ c;o11 
nombre de Libertador. I odovu el 6 ele rn:nw 0e l8Lo te;' no a 
escribirle rechaz~m:Jo el proyecto de monarqtua, y dt~lendole 
que le enviaba el de sn Ccwstitu~ión, y que «SI , Usted 
y süs amigos quisiescr: .aprovecil::u-, este_ !)roy~d-~,, _ ~r~na muy 
conveniente que se escnb1ese sobre el y se rc~or"U!udse a L1 
otJinión de los pueblos)); y a .8r-iceí1o iYICndc:z, N:u;11SL·o de gt:e­
r~a de Colombia y qu~ era c~J.s¿;do con u1u sobnrn ~.uy::~, le 
escribe el 8 de cw_-osto: «Es:::riUo a Venezufln. y a toGas pnrtes 
que se empeñen e~n in.c,linar la ~pi~1ÍÓn _)' , a ~~l~Opiar" el pr~{: 
yecto de la Const¡tuc1on. de. l3utl;1u." , _ ".:r~ q:~~~~s -~:~.:~ n; c." 
criminal exponer una op!nlon) aun soo1-2: L< -.. ..... OIJ.:~~t!Jc.otl d.,. un 
país· pero debe verse que :-:ii a u:1 ~Jub:kisb p3! lícH\;.:¡r no pue­
de y;rohibirse esto, no es lo mis:;1o." un goberr~a_ntt\ cuyils 
ideas expuestas, pueden trner cnnlus1ones y lurbac10nes en la 
sociedad. Y esto puntualmente sucedió con lr.s e;;ntRcJones d~C 
Bolívar, por Jo que en 21 c!e setien~bre de 1826, Sclll~andcr cou­
tábale la variedad de opiniones, síntcma de forrna;~yon de. fac­
ciones civiles, que entonce:; h:ll1ía en Colombia~ «Unos qllleren 
federación, le decía, de les tres Hili[;l!OS grandes Dcp;:rtmncn­
tos· otros fcdcraciln de mucbus J~.~t;-~dns; c;{rcs Umon central; 
otrbs Cunslitt!cion boliviana; otros mor:arqpía, y otros guerra 
al Rey de España, A todo esto yo no veo un medio legal de 
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rcfornnr la Constitución antes del año dé '1831. Cualquiera re­
forma que se haga de otro cua·lquier modo, vicia, por sus fun• 
damcntos, lo que se sancione y este vicio constantemente ser­
virá de argumento a los descontentos." Y es que los manejos 
de Bolfvar no fueron solo de alabar y proponer su proyecto 
constitucional; sino que mandó a O'Leary fuese a Bogotá, a dar 
al Congreso gracias, en su nombre, porque otra vez le había 
elegido Presidente,dc Colombia, con una nota en que decía al 
Congreso «qne había mandado catorce mios, y que no quería 
mandar mas tiempo; que su única misión era la de soldado, y 
que como tal, llahía llenado sus comprometimientos; en fin que 
no había nacido para Magistrado, ni podía serlo; porque es­
taba acostumbrado al rigor y a las pasiones crueles de la gue­
rra .... y que debía resistir lo que infringía los preceptos de con­
ciepcia"; y a la vez, trajera a Colombia el proyecto de su Cons­
titución, y procurara inclinar los ánimos para que lo adoptaran; 
pues había recomendado a un amigo, que lo hicera imprimir y 
circular profusamente, como se verificó. Con esta última comi­
sión, despacho tambié:; a su Secretario Demarquet para Colom­
bia, y a l.eocadio A. Guzmáa Blanco, el 3 de. agosto, con car­
tas circulares a las personas de influjo de Colombia; en que 
·después de contar que Venezuela y el Ecuador pedían refor­
mas, y que había meditado sobre la situación profundamente, 
afiadfa: «He concebido las ideas que comunicará a Ud., el ciu­
dadano Antonio Leocadio Guzmán, que está bien impuesto de 
mi modo de pensar. Yo creo' que ésta es la oportunidad de 
hacer a Colombia un beneficio, y extenderlo a las Repúblicas 
del Sur que lo recibirán con avidez. Yo concibo que el proyec­
to de Constitución que presenté a Bolivia, puede ser el signo 
de union y de firmeza para ambos gobiernos .... J::n él cst~n reu­
nidos todoe los encantos de la federación (?); toda la solidez 
del gobierno central, toda la estabilidad de los gobiernos mo­
nárquicos~» y el 6, al Intendente del Istmo, Carreño, avisó 
la comisión de Guzmán: "para que comunique las ideas que me 
han ocurrido. Ud, las oirá de sn boca, Propongo añadía tam­
bién el Código boliviano, que con algunas lijeras modificacio­
nes, parece aplicable a todas las situaciones de Colombia, Yo 
tomo a Ud. 'por óigano de estas ideas y sentimientos, para que 
Jos comunique a los amigos y compatriotas» (!) 

(1) Antes el 1' 'del mismo, Pércz ¡Jor orden de Bolivar, dirigió 
una nota a la Municipalidad de Guayaquil, en que le decía que la 
rebelión de Páez que ya contaré, no era sino porque se reformase 
la Constitución de Cúcuta y aftadia: "Su Excelencia ha hecho 'llU 
profesión de fe política en la Constitnción presentada a Bolivia. Allí 
están consignados lodos los principios y todos los derechos gene­
rales y particulares de los pueblos; y alli se ha reunido del mo­
do m<ls conveniente la garantia del gobierno con la mas ilimita­
da extensión de la libertad. Jamás se logrará mayor suma de se­
guridad social y de seguridad individual, en otro Gualquier siste, 
¡n¡¡ político," · 
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Fructuosa Iué para Bolívar, la labor de sus comisionados, 
especialmente de Guzmán Blanco, que llevaban sus instruccio­
nes verbales, sobre lo que debía hacerse; pues a poco de lle­
gado Guzmán Blanco a Guayaquil, el 6 de .iulio ~111a Asamb~r'a 
compuesta de sesenta personas "a las que mhm1oan amenazan­
dolas con el desagrado del Libertador", según Res trepo, rmi·­
tió el deseo de que se reformara, por una conwm:i(n, la Ccns­
titucion de Cúcuta; el 2R de agosto, se reunió olra, por excita­
ción del Intendente de entonces, que era Tomús Cipriano de 
Mosquera que ya el 15 había escrito a Buliv<lr para que se co­
ronase;(!) de Valdés, que también le escribió lo mismo el g de 
julio, de Paz del Castillo y Laurencio Silva, en. que se ~onilrió 
a Bolfvar la dictadura, y se ortaba por la Const¡(nclón Hol!vJa­
na. Mosquera el 29 comunico el suceso al Intendente de Cundi­
namarca diciéndole alabanzas de Bolívar, como la de que: 
"El sol 'en el centro del universo, el Chimhorazo, allú en su 
elevación celeste y el firmamento bordando las obras de la na­
turaleza, son menos, físicamente que Simón Bolívar, en las so­
ciedades de los mortales"; y a Bolívar, al que dcGía: "El Códi-
go presentado a Bolivia, es el resumen de nuestros_ slcscos". 
También en Quito, donac gobernaba de Intendente ~lorez que 
igualmente el 'l de julio propuso a Bolívm se coronase, ~ ins­
tigacion de él y de Valdivicso, hízose otra acta, en los m1srnos 
términos que la de Guayaquil, el 6 de septiembre del nusmo 
año 26, por su Municipalidad; lo que ir~liló poco de;¡pué;; la 
de Cuenca· cuyas actas, dice Ceval!os, sr no p1cmovrdas por 
Bolívar "sb verificaron cuando menos con su consentimiento". 
"Debemos inferir, escribe Hestrepo, que el proyecto de hacer ,', 
Dictador a Bolívar, era el que había ocurrido a éste, y el que ' : 
aconsejaba o ir de boca de Guzmán; pues no se confiaba a la i, , 
pluma acaso por temer el escándalo, que causaba a los amJgoo;. 
del orden de Colombia y a los celosos republicanos"; porque en 
verdad, Joaquín Acosta, de .Par!s escribía a Santander, el 24 de 
febrero de !R27 lo siguiente: "C:l seilor Madrid habrá ya sin du-
da dicho a usted qué dura lucha tenemos aquí los colombianos 
pa;a defender al general Bolívar de los ataques de todos los par­
tidos; en los salones, por ejemplo, en donde antes se procla­
maba su magnánimo desinterés, lo acusan hoy mas acerba­
mente .......... Mr. llumboldt mismo, que en público afec!a care-
cer de los temores que se esparcen sobre las miras del Liber­
tador me ha dicho en particular, que la constitución de Bolivia 
es u~a Jgs;m¡¡, que no sabe como explicar"; y Pedro Gua!, 
de Méjico, en mayo del 27 le escribía; "Mas los hombres 

(1) De Lima el 1", de agosto, Bolívar escribió a Musquera: 
"El Código boliviano, es el resúmen de m1s ideas y yo le ofrezco. 
a Colombia, como a toda América. A mis .ojos no se presenta, 
ningün otro medio de· rescate y todo Jo demás me parece absur­
do"¡ y el 81 le avisó la comisión que llevaba Guzmán Blanco, 
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llegan a veces a tal elevación en que ya no les es posible con­
sultar con la .razón, sino que se entregan miserablemente a la 
merced de ilusiones pasajeras y ridículas. La consecuencia, es 
que el general Bolívar, ha perdido mucho de su bien merecida 
reputación en todas partes". 

El Intendente Carreña desde Panamá, el 16 de septiembre 
de 1826, escribió a Bol!var: "El señor Leocadio Guzmán, que 
llegó el JI en la tarde del presente mes, puso en mis manos la 
muy apreciable de Vuecelencia, fechada el 8 de agosto en Li­
ma; luego que fui impuesto por él, de todos los negocios co­
mencé a dar todos los pasos po.siblcs] que se juzgaría c¿nve­
nientes y necesarios al buen éxito: el resultado es el que verá 
Vuecelencia, por el acta que oficialmente incluyo"; acta por la 
cual se adhería la Municipalidad de esa ciudad, a la· Constitu­
ción boliviana; pero Carrcilo hizo mas, procuró se levantase 
otra el 14 de octubre, ·en que se declaraba a Bolívar dictador 
de Colombia; sucediendo, que al terminar su firma, los asis­
tentes a la Junta, gritaron "Viva Su F.xcelencia el Dictador de 
las tres Repúblicas". Además el 18 de noviembre escribió a 
Bolívar: "Mucho .deseo que vengan las órdenes de Vuecelencia 
porque ansío vivamente el ver jurada en Colombia la Constitu~ 
cion boliviana"; y el 30 de septiembre a Hriceño Méndez: "Ya 
usted sabrá que él (Bolívar) desea que la Constitución bolivia~ 
na sea aceptada en Colombia, como lo manifiesta la copia de 
la carta que le incluyo; si le parece cnvíesela a todos los que 
crea conveniente. Yo estoy bajo el pié de seguir con los de­
seos de Vuecelencia"; pues recuérdese que Bolívar el8 de agos- , 
to, le comisiono para que procurase por todos lados la .adop- , 
ción de su proyecto. Es de notar que algún tiempo después 
en Panamá, su Municipalidad dio un Manifiesto en que se de~ 
cía que las actas "fneron . obra de Carreña y de la voluntad 
del general Bolívar"; lo mismo que se dijo en Guayaquil. (1) 
Al pasar Guzmin por Cartagena (2) Santa Marta y Maracaibo 
(3) también en estas ciudades se firmaron actas por la dictadu: 

(l) Manuel Muííoz el 15 de junio de 1827 de Panamá, escribe: 
"El (el Departamento) está todo por la Constitución de Columbia· los 
individuos mas notables se lamentan de las violencias y amcn~zas 
del general Carreflo, para arrancarles las actas anteriores y pien­
san en demostrar públicamente, la protesta que habían h~cho de 
las dichas actas: todos respiran con gran entusiasmo por la Cons­
titución" 

(2) Montilla de . Cartagena el 7 de octubre del 26 escribe a 
Bolívar: "Recibi la consoladora carta de Ud. de 7 de setiembre que 
me remitió el sefíor Antonio L. Ouznu\n. Apenas la rccibi, volé a esta 
capital, donde conferencié con dicho sefíor- y pro ce di en todo con­
forme a sus deseos que eran los míos. El resultado ha sido el acta 
que pondrá en manos de Ud. el general Narváez. 

(3) El 12 de octubre se hizo el acta de Santa marta, el 20 la de 
Maracalbo, y e~ 27 !Qrmó la suya Veraguas, 
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ra de Bolívar; sobre lo que dice Restrepo: "Ninguna .de estas 
poblaciones pudo resistir a la voluntad bien demostrada de Boli­
var, ni a sus cartas, ni influjo. Seis Departamentos le recono­
cieron como Dictador, según la expresión de las actas, que 
parecfan haberse formado por un mismo modelo"; y ai:~1Lie "otros 
sucesos, elevan tales conjeturas a la evidencia". Algunas Munici­
palidades, tuvieron el acierto de resistirla, corno. la de FortnviL'jo, 
que el 15 de julio antes bien ractificó su adhesión a la Consli\u­
ción de Cúcuta; y la ele Pasto, tierra jamás propicia a (la dicta­
dura sino a las libertades municipales, y las de otras ciudades 
del entonces Departamento del Canea; por cuyo motivo San­
tander comisionó a O'Leary, el 21 de octubre cuando regre­
saba de Venezuela, que manifestara su contento con las po­
blaciones del Sur que no se habían mezclado en lo de las actas, 
y añadíale: "Esta recomendación particularmente la hago con 
Pasto y su gobernador Obando" y que sentia la conduela de 
Flóres, por el acta de 6 de septiembre. En Pasto, se opusieron 
a proclamar la dictadura, y lo propio hicieron en Popayftn, el 
Intendente del Cauca Murgucitio, el obispo Jimétw7, y otros de 
sus habitantes, a pesar de la porfía en contrario de Joaquín 
Mosquera, que hasta llegó a disgustarse con Joaquín fernán­
dez de Soto, que le refutaba. Femánllez el b de octubre es­
cribió a Santander hablando de él: "Nos ila querido deslum­
brar con que la opinión del Norte, del Centro y del Sur de 
Colombia, está por destruír como se ha hecho, la Constitución 
y las leyes; pero por fortuna la opinión general del Departa-
mento no es ésta ........ Esperamos aquf pronto a nuestro Liber-
tador. Se ha dejado correr la noticia de que ha aprobado 
todo lo del Sur" (1). Si, la Constitución vigente también tenía 
sus fieles: en Venezuela, Hermúdez, Mem!oza y hasta Aris­
mendi, y muchos mas en Colombia, como el inteligente Eu­
sebio Barrero, que desde Cali, el 3 de octubre, escribía a San­
tander: "No me persuado que el general Bolívar acepte un 
nombramiento tan absurdo, porque aun cuando concediéramos 
que la República estil en el caso de nombrar Dictador-que es 
conceder una falsedad-y que este remedio es constitucional­
que también es falso-no me parece que podría atribuirse este 
derecho a los pueblos en tumultos, ni a los Departamentos se­
paradamente, sino a la l~epresenlación nacional"; y entre todos 
descuella Santander, que joven entonces de treinta y cuatro 
años, paréceme que llego al colmo del honor, y a merecer el 

(1) Sinembargo Joaquín Mosquera, escribió a Santander, el 29 
de diciembre: "Ya por los ·papeles de Venezuela, babia penetrado 
yo que en aquel País, no babia sido bien recibido el proyecto de 
Contituclón de Bolivia. En este Departamento tampoco ha tenido 
buena acogida; y ha habido quien diga que es la invención mas in­
geniosa para no dejar contento a nadie .... Mire Ud que nada necesita 
tanto el Libertador como personas que puedan hablarle la verdad y 
que aprecien mas su gloria, que sus opiniones particulares," 

1! 

r 
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dictado de hombre de las leyes, con que, por burla, le ape­
llidaba Bolívar por su respeto a ellas; pues no solo procuraba 
aplicar sinceramente la Constitución que como Vicepresidente 
habh júrado; "b:1j o la cual h1bía ·prosperado Colombia por 
espacio de cinco años" según escribe O'Leary, añadiendo que 
"Bogotá que en 1819 p;\tecía un pueblo de la Edad Media, 
por la rusticida¡l e ignorancia de sus habitantes y lo anticua­
do de los muebles de sus casas", a principios de 1825 había 
adelantado en la civilización; sino que, en el heryir de las p1-
sioncs políticas que los manejos de Bollvar desataron, repren­
día a los infieles y aseguraba a los indecisos, y daba calor a 
los adictos. Así a Padilla que mandaba en Carfagena, y que 
ape1üs llegado allí Guzmán, hizo el 2~ de septiembre que se 
proclamara la dictadura de Bolfvar, dirigió una carta de recon· 
vención; a la que contestó excusándose con otra de Bolívar, 
el 20 de octubre Padilla, que luego torno a la fidelidad consti­
lncional, hasta pagarla con SLI vida. La carta que le envió Padi­
lla era una escrita por Bolívar desde Lima el 6 de agosto, en 
que le convidaba a unirse a él añadiendo: "Mientras emprendo 
mi marcln a Colombia, envío a Cartagena y Venezuela al ciu­
dadano Antonio L. Guzmán, yara que comunique a Ud. las 
ideas que me han ocurrido; óigalas Ud. Entretanto puedo 
adelantarme a proponer el Código boliviano, que con muy 
pocas rnouificaciones parece aplicable a todas las situaciones 
que Colombia puede apetecer". 

Y no solo hizo esto, sino que se dirigió al mismo Bolívar, 
para disuadirle de sus ideas revolucionarias; pero juzgo me­
jor de contar algunas de sus cartas, narrar las ljUe mutuamen­
te se escribieron, para que así mejor conozca el lector la Jn­
doiE de los dos personajes; y cuánto fué mas noble y digno 
el granadino sobre el venezolano. Bolivar el 23 de junio, des­
de las delicias de la Quinta de la Magdalena le escribfa: "De­
seo ver el decreto que suprime mi empleo (de jefe del ejército 
en el Perú) para devolvérselo al gobierno, y dar el ejemplo 
no de moderación, sino de indignación;" en que se advierten 
sus ímpetus sediciosos. Santander, para atajar los que ya sa­
bía germinaban en Bolfvar, sobre mando absoluto, el 6 de 
julio,. e~;ciibióle atacando, el gobierno vitalicio y la Mo­
narquía; por donde le tomó enemiga Bolívar, que a la 
fin terminó en abierta oposición entre ambos El 8 de julio 
Bolívar le decía por carta de la misma Magdalena: «En . 
tanto que esto pasa por mí, los diaristas proclaman a los hé­
roes bajo las leyes, y a los principios sobre los hombres. Aquí 
de la ideología. Esta ser;í la patria celestial donde las leyes 
personificadas van a combatir por los héroes y los principios 
como los genios del destino, dirigirán las cosas y gobernarán 
a los hombres .... puesto que con los principios y no con los 
hombres se gobierna, para nada necesitan de Ud. ni de mí.... 
estoy penetrado hasta dentro de mis huesos, que solamente un 

\ 
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hábil despotismo puede regir a la América»; en que hada una 
imitación rle Napoleón en su odio a la i<leología, que Bolívar, 
extendía aL!tl a los periodistas, que alarmados col! el creciente 
despotismo y amenazas de acabar la Constitución vigente, ha­
bían fundado periódicos que en algunas poblaciones se edita­
ban. Todavía el 8 de agosto le e~cribía: «No encuentro otro 
arbitrio {le conciliadón que la Conslitucion boliviana .... Si yo 
quisiera imitar a Sila (este fué despota y sanguinario) pudiera 
retardar quizás, nuestra pérdida; pero después de haber hecho 
el Nerón contra los españoles, me basta de sangre .... Napoleón 
no ha mandado al otro mundo, tantos como' yo, es decir por· 
mi orden» y concluía con su natmal versatilidad, que estaba 
resuelto a no mandar mas. (1) En C'ambio Santander el 8 de oc­
tubre, le dirigió una uota oficial en que le decía: "Vuecelencia 
no tiene necesidad de la horrible dictadura para sostener la 
unidad de la República, sus leyes y su gobierno; le basta pre­
sentarse en Colombia para d?.r vida al sistema, restablecer la 
·Confianza nacional; restituir el orden legal donde se ha alterado, 
inspirar ánimo a los tímidos, desarmar los disidentes y elena­
mar la prosperidad pública¡, y por Diciembre, volví<'> a escribirle 
cartas sensatas, sobre la Constitución boliviana, y los beneficios 
que su adhesión al orden leg;\1 produciría. Conté antes que el 
general Mosquera el 19 de agosto comunicó a Bolívar, el acta 
en que se le proclamaba Dictador por la Municipalidad de Gua­
yaquil; y era creíble que siendo .Bolívar Magistrado de Colom­
bia, constitucional, por decoro siquiera, no la hubiera aprobado; 
mas no fué así, que le dió completa aprobación; en oficio que 
por su secretnrio Pérez dirigió a aquella Munil:ipalidad. Sobre 
esto escribió. Restrepo: «Este oficio da la medida de lo~ talen­
tos del Secretario general Pérez, y en sus cuét tro primeros pá­
rrafos, exitó la risa de los hombres pens~dores y de los miem­
bros del gobierno de Colombia, por su carencia de lógica y 
de razonamiento, así como por su alambicado y ridículo mal 
gusto. Empero no sucedió lo mismo con el anuncio de la pro­
fesión de fe política del Libertador. f'ué esle un golpe rle rayo 
que llenó de estupor a los que c"tnponían la administración 
colombiana, lo mismo que a ·Jos defensores de las leyes e insti­
tucione.s de la, República. Apenas podían creer lo que veían 
sus ojos, y aun sospechaban que se hubiera abnsado del nom­
bre del Libertador. ¡Tan ventajosa era la idea que se tenía de 

(1) Presente tenía a Si la desde algiín tiempo, porque en abril de 
1820, ya escribía a Santander: "Si triunfamos estoy resuelto a seguir 
el ejemplo de Sila, y sin duda, me agradecen la libertad Jos colom­
bianos] como se la agrad.ecieron a Sila los romano~)¡ 

Sus opiniones de despotismo eran constantes. El 5 de mayo de 
1828 decía a Perú de Lacroix·: "Con los elementos morales que hay 
en el pais, con nuestra educación, nuestros vicios y nue8tras cos­
tumbres, solo manda, ut¡ tirano; un déspota, podría gobern~r bien ¡¡ 
(:olombic( · · 
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sus talentos y de su desprendimiento, repetido en cien a~tos Y 
solemnes ocasiones! Mas bien pronto fué necesario dec_1r que 
el primer genio guerrero de la Am~rica del Sur, ~e- ha.bta ex­
travia::lo en el labennto de la po!Jttca, y que, t>eductdo por 
consejeros sl~rviles y acaso pérfidos, había resuelto ayudar c.on 
el prestigio de su nombre, a destrutr la constttuctón de su patn~. 
Tal perstución era muy trt~te y llenó de amargura a los amt­
gos .3inceros del general Bo\tvar, y a los sostenedores del orden, 
de la constitución y de las leyes>> , 

Otro he,:ho hubo por último, que conviene contar. an~~s del 
viaje de Bolívar: Desde que se promulgó la Cons!ttucwn de 
Cúcuta, prodújose en Venezuela, mucho desc~mtento como po­
día preverse; pues era loco esperar q;te un pats. q.uc d;uante la 
Colonia había tenido una indepennencta adm1mstra!tva muy 
aran de aun en frente de \a Metrópoli, se conformara en ser me­
?o [)pp!utamento de un régimen central que tenía asiento en Bo­
gcJLí; por lo qLte Caracas1 a\ decir de O' Leary «eh lugar de 
seguir b política del gobJer~!O, se opuso constan~emente a la 
marcha de las leyes.» Duran,e la guerra permanectó aletargado 
ese descontento; Dero apenas terminado, brotó con brfo hasta, -
publicarse u;; periódico, el Venezolano, en qu.e, agrega O'Le~­
ry: «todas las leyes, todos los acws del f{Obterno se censura­
ban con nns severidad en sus columnas» Entre los desconten­
tos estaban Marilio y el Guzmán que fue agente de Bolívar, que 
fundaron otro periódico «El Argos,; querfan que Franctsco .ca­
rabano fuese Vicepresidente en lugar de Santander, por odiO a 
Jos v,ranadinos, y pedían, ~on justic}a, ~e formase una federa­
ción. Lueuo adoptaron la 1clea monarqtuca y enredaron en sus 
proyectos "a Páez, quien ,envió a proponer .a Bolívar fuese mo­
narca al citado Guzman que llego a Luna por Febrero de 
1826.' Era consejero de Páez, Miguel Peña, el antiguo 
compañero de traición .. de Bolívar,. que estaba a~u~ado d~ 
estelionato, porqll'c habtendole cotmstOnado el g?b1e111o, pma 
que llevara a Venezuela un~ suma, parte del empreshto, la cam­
bió por otra moneda infenor llamada macuquma, con que se 
ganó varios miles (1) Est~! con ocasión del. fusilamie~to de In­
fante por un crimen, el 2:> de marzo de 1825, 1:1archo .a V~ne­
zuela esparciendo el enOJO contra los g;ranadmos e mdu]O a 
Páez, para que se separas~ a Venez1:1e1~ .de la Unió1~ Colombia­
na. A sus· pérfidos cons~Jos, se anacho otro motivo. pa;a la 
separación que fue así: Paez contra un pr~cepto. ~ons!ttuctOnal, 
en Jos días 6 a g de enero de It126, ordeno se h1c1era una reclu­
ta de milicianos, en que se ejecutaron muchas !ropelias; por lo 
cual la Municipalidad de Caracas y el Intendente Mendoza,, ~e 
quejaron a la Cámara de Representantes, y el SeJ}ado adnuhó 
una acusación contra Páez el 27 de marzo, segun el articulo 

(1) La suma era de $300.000 y Pefta, con el cambio, se gan<) 
$25.000. 
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naclos como Guzmtn y O'Leary, para introducir su proyecto 
ele Constitución y promover su dictadura; los faccioso parcia­
les de Púez, alóronse a nnyores proyectos de separatismo; y 
así el Procurador de 11 Municipalidad de Caracas José de 
lribarren, el 1' do WJVÍ'-'ITI'Jr:ó d~ 1823 le aconsejó que con­
virtiera a Vcncztda en D2parlamento separado, por varias ra­
zones, entre las cLnles dice la siguiente: "La Constitución 
boliviana subvierte a:¡ucilas reglas primitivas, declaradas ya 
imltarables por to."!:}s los Códigos constitucionales que hasta 
ahora se lnn fonind.J yor .!a voluntad libre de los pueblos~ .. 
am:oncanos. l lly Llnn16n de notable, que el primer hombre de 
nuestra revolución 1n" p:-opone y recomienda como único me­
dio d·c salvación, aqueilt misnn Cons\itución que destruye las 
libertades pú\J!icas y el objeto primordial de ia Independen­
cia." El 2 pues, sc instaló una Asamblea a la que contó el 
mismo Procurador, tj'Je Gnzm:ín Blanco hé~bía manifestado al 
jefe civil y militar (r\1ez) y a varias personas: "qt1e estaba en- ; 
cargado por Se! Excelencia el Libertador para decir a los pue- 1 
blos de Colo:nbio, que jamás vendría con el cuácter efe Pre- J 
sidente con~titucio:nl, porqu~ esto m11Thitaba sus glorias"; 
Elmis:n::>. Procurador dice el 5 d~ n:Jviemllre a Páez que "por 
cons2cnencia de los s:1ccsos po![ticos últinnm;nte acaecidos en 
los Departam~ntos de Awl'/, Ecuador, Istmo, Gnwaquil y 
lvbgclJicnR, la Pepública ele Colombia se llalla en una comple-
ta disolu·:ión ........ y las cartas del g;eneral Bolívar dirigidas al 
scfíor Intendente y otroc; in:lividltos respetables de esta Ciu­
dad, anban de comprolHr q:1e C·Jiomhi;¡ In vuelto al estado 
ele creación"; y le pide que forme un1 as1mblea que delibere 
sobre ello. Accedió Púe1. a la not'l del Procurador; porque en 
la contestación que le dió, le deeh: "siendo ya nueve los de­
partamentos que han rlisuelto los laws que hasta ahora los le-
gaban a un centro común ........ adopte el pueblo aquellas delibera-
ciones que aseguren 1~ existencia de nuestra sociedad" En 
efecto convocó el 7 d•~ noviembre una asamblea, en que se 
acordó reunir los colegios electorales, (remedo de lo que hizo 
Bolívar en el Perú), p:ua que promovieran un nuevo gobierno, 
por estar disuelto el coiombbno, como dijo Nuñcz Cáccrcs: 
"corraborando su aserto con esta expresión del Libertador Pre­
sidente: la l~epúbiica In vw:lto al estado ele creación", según 
reriere el acta que se levantó. Páec le dirigió un discurco en 
que. clecfa: "Yo nc. afligiré vuestros ánimos, con exaf'eracla 
descdpción; es sin~~ml1:1rg 1 cierto, qne la República s~ halla 
en la nns completa disolu:ión ........ Unos Departamentos reasu­
miendo su org~nizaci(m y positiva soheranífl, nombran Dictador: 
otros pcrnnncccn adictos al p1c!o social ele Co1ombia~E1 Li­
bertador Presidente, lejos ele contrari'lr el voto de los D~par­
tamcntos, llora las calamidades que ·sufren por lo inacomodado 
de nuestro sistema de gobierno, las considera una explosión 
natural de coqbustibles aqunulados, y bajo su propia firma, 
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marca la época en que se completó la ruina de la República''. El 
10 de noviembre Valencia siguió el ejemplo de Caracas, pues 
formó también un1 as'unblca, co:1 1 os mismos propósitos; en 

. cuya a da a¡nrccc qTc: "s2 hiw también presente. que la ve­
nida de un comision1do d~ o 1rte de Su Excelencia el Liberta­
dor Presidente, en~-c~r,;;ado ele pr~;~nta r el proyecto de la ~ons­
titución bolivimu, como ei fruto d:c: su;; desvelos ........ lnh1a al­
terado en gran nnncra, 1nestra P'J;>ición política, ~ llech~ va­
riar el objeto d~ nuestra convocac1on; que en el d;a delwt ya 
tratarse d,: un1 cuestión enteramente nacional, que es la forma 
de gobierno n11s ad:~ptable a las Provincias que antes com­
ponían 1<~ Clpitanía general "e Venezuela". Vistos estos suce­
sos, bien p1rccc que dije qu·c BJlfvar fue el pl:if.!lí:.r L~V()Iuqp­
nario de Colombia; y bier; opinó Alejandro Vélez, cuando de 
Filadelfi1, do:1d.; e3taba corn:J cónsul de Colombia, el 20 de 
dici~mbre de l '323, escribía a Santander: "El proyecto de es­
tablecer en Colo:noia la Constitución boliviana, prescindiendo ele 
lo que a mi 1112 parece ella en sí, juzgo que nos ha hecho ya 
un grave mal. El ha producido en Venezuel~ el acta de .sepa­
ración d~ 7 de noviembre; porque no quenendo allá s1no la 
federación, se han adclantild o a efectuarla a su modo, de 
temor, despnés que han visto el pronunciamiento ele Guaya-
quil y Quito" (por la dictadura de Bolívar). . 

Santander alarnndD con los progresos de los separatistas 
ele Venezuela y de la dictadura, escribió a Bolívar variils notas 
por el 8 de octtibre, en un :J. de las cuales le manifestaba: "Ud. es 
el Presidente d~ la Rep(tb\iCJ, y al tom1r poses1ón del goll1erno, 
puede ejercer toda la autoridad extraordinaria que le confiere el 
artículo 123 de la Conslilución .... Todo el mundo está mq\lleto 
por el silencio ele Ud ..... Ruego a Ud. que no apruebe las actas 
de Gm.yaquil y de Quito, ni se preste a llamar la gran Conven­
ción"; y en otrás le excitaba a guardar la Constitución, y le 
rog'lba fuese a Bogotá a ejercer la Presidencia; pues le decía 
"Vuecelencia no puede imaginarse a cuantos males se expone 
L1 República con la prolongada ausencia ele Vuecelencia. Su 
venida la desean tojos los pueblos, el gobierno y hasta los ái­
sidentcs .... Vuele Vuecelencia hácia nosotros. La tranquilidad 
interna y la se-smidad externa ·de la República, demandan la 
prcscnci} de Vuecelenci'l en esta capital, y yo ansfo por el mo­
mento de poner en sus m'lnos, la autoridad ejecutiva que el 
pncblo colombiano desea ver en ellas." . . . . 

También l~evenga, el 8 de octubre le escnb1ó las s1gtnentes 
sensatas palabras: «La dictadura que tan ligeramente han ofre­
cido a Ud., Quilo y Guayaqnil, es el ofrecimiento mi!S incon­
sulto, el qLte más desacredita a sus autores; es la más cscan­
d,dos> fuente de males para la l{epública .... Y aunque son evi­
dentes los males con que amenaza lan imprudente medida, creo 
que debe Ud. hacer uso de la dictadura,· por solo dos dispo­
siciones: l ", Para restablecer inmcc!iatamente la Constitucion y 
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~as ley.es. 2'. Para castigar con toda ~everidad de la ley, a los 
autores. de uno y otr.o n~otfn, sean quienes fueren .... aquel nso 
de la dictadura .tendna Ot.ros resultados no menos importantes. 
D3sde lr~eg.o aleprf~ tod; Idea de federación, al menos por diez 
~nos; clepnala ~elen.racion. de la Convención 111cional para el 
liem~? conslituc¡onJI; d1rn el necesario para meditar sin prc­
venc!on. el pr:J):e~lo rl~ Consbtucron de Bolivia; nos haría 
rcadqmnr la estima que tenemos perdida a los ojos del extran­
jero .... y eonservarh la obra que 1:1 costado tantas fatigas, y 1

,_ 

al pueblo t,an lnap(eC!ables benefiCIOs. Sea lo que fuese lo que 
haya Ud. mcho o aeterm1nado al pasar por Guoyaquil Colom­
bia .espera de Ud., aquel acto de justicia, de civismo y ele buen 
senhdo; Ud. lo debe ad~más a su prooia ¡r!oria". Soublette 
por últ!mo el 9 !_e escribía: «Colombí3', mio general, su obra 
pnmogen1ta, n~ccsit1 con ttrgcncia que Ud., le alargue su ma-
l!o, pero que sea 11n1 nnno revestida del poder auc ·le han con- ; 
f~rido a .Ud., la Constitución y las leyes, y no 1:l de dictador./ 
(,uayaqul! y 9u1to han _dado el paso más inconsulto y más fa-
tal de anarqma reasumiendo su soberanía primitiva1 como ellos 
d1cen y nombrando un t~lctadoi·,; y le rogaba que desaproba-
se sus actas, porque clecnle: «Hecho esto, Ud. tiene a su dis­
po~;icí(tn todos los colombi;mos, para concurrir a ejecutar re­
formas a nuestra Consbtuc10n, leyes que usted juz¡;ue con ve-
n ~entes y les Indique"; y que si las desaprobaba «está salvada 
la N'}ción y al abrigo de toda tempestad para lo futuro, y Ud. 
hal>r;r reunrdo al glonoso nombre de Libertador, el de salvador 
ele su Patria". 

1 
1 

1 

~ 
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CAPITULO Vlll 

BOLÍVAR VUP.LVE A COLOl'vlBIA-Nü RECHAZA LAS ACTAS QUE 
LE NOMBI<AN DICTADOR Y OBRA COMO TAL-REVfSTESE DE FA­
CULTADES P.XTRAORDINARIAS Y LE BURLA SANTANDER-PRF.J\\IA 
A PÁEZ-LA 3' DIVISIÓN VIENE A COLOMBIA-BorJVAf< SE 

'ENOJA CONTRA SANTANDER Y ACEIKA TROPAS A !30GOTÁ. 

Bolívar el 1" c!e septiembre de 1826 nombró al general An­
clr~s Santacruz, de Bolivia, para que ejerciera la dictadura del 
Perú interinamente, en su nombre, asistido de un Consejo de 
gobierno que lo componían José ele Larrca y Loredo peruano, 
y el venezolano Hcrcs que tenía opinión en el Perú ele intri­
gante, y hasta ele h:rber sido comprado con closcienta s onzas, 
para que se pasase a San Nhrtín con el Numancia (1); y apo­
yado en 1..! 3·' división colombiana, mandada por Jacinto Lara; 
y el Consejo el 30 de noviembr" declaró que la Constitución 
boliviana, er;r la del Perú y su Presidente vitalicio, l::lo­
lívar, el cual, por fin el 3 de septiembre, se embarcó para 
Colombia. El 12 arribó a Cluayaquil; y como antes ele desem­
barcar le presentó el lntcnc!ente Mosquera el acta en que se 
le declaraba rlict~<l.Q.r; díjole que hiciera ptiblicamcnte su pre­
sentación; y cuenta Posada Gutiérrez, en sus Memorias: "Cuál 
seria la oficiosidad (2) del Intendente Mosquera, puede dedu­
cirse de un hecho ni u y significativo; y es que, en el momento 
ele clcsambarcar el Libertador en Guayaquil, le ascendió a en­
reme\ efectivo, con infr2cion ele la Constitución, que no per­
mitía hacerlo sino al gobierno, con el previo consentimiento 
del Senado; y el Libertador no venía, ni podía venir sino como 
un simple general sin mando; simclo éslc el primer acto que 
ejerció en uso ele\ poder clictatorial. En esto sí C-Uln.e.\i.D Bolívar 
una falta gravísima, porque por semejante acto, demostraba 
aceptar el hecho criminoso del comandante Mosquera, a quien 
pbr su pi'opio decoro, y para acallar justas inculpaciones, hu­
biera clehidD hacer jllzgar y castigar". Luego clió una procla­
ma en que ofrecía so~tener la Constitución vigente; pero se­
gún Restrepo: "Bolívar obró en Guayaquil y en Quilo ele un 
modo contrario a su cleclarat[Jria oficial. Conforme al sistema 

(1) Este balallón al que llamó Voltígeros Bolívar, en 27 de ene­
ro de 1827 volvió a sublevarse en la Paz de Bolivia. 

(2) Santander no apreciaba al general Mosc¡uera, pues escribió a 
Rufino Cuervo el 15 de octubre del 27: "Cuidado con Don Tomás 
Cipriano. Sepa Ud. que· es un hombre doble, versátil y muy vendido 
a las opiniones del Libertadot." 
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constitucional y legal que mandaha oqservar, el Libertador 110 
era mas que un general victorioso que regresaba a su Patri~ 
desde un Estado vecino, y que debía ejercer el poder ejecuti-
vo cuando llegara a la capital de la República. Sinembargo, él 
cvn[irió grados, ascensos y otras recompensas a los que- eran 
m:1s adictos a su persona, especi.almenle a los que hablan \__ 
promovido las actas de la dictadura, y prest2.do homenaje al 
CMigo boliviano; él nombró al coronel hnf~.n ministro pro­
pietario de la Corte Superior Marcial de Quito; él hizo ilusoria 
la sentencia pronunciada por la alta Corte Marcial contra un 
coronel a quien había suspendido de sus funciones; el Liber­
tador le nombró jefe de Estado mayor, dejando sín cumplir el 
nombramiento que en otra persona hizo antes el encargado 
del poder ejecutivo: él anuló sentencias judiciales conmutando 
en otra la pena de muerte; •~l en fin, mandó pasar por las 
armas en Pasto a reos cuyo proceso no se había terminado. 
Esla conduclil no era por cierto la que prescribía el régimen 
constitucional cuya observancia había mandado continuar. El 
historiador imparcial no puede menos ele improl¡ar semejante 
conducta política del Liberta dar. Cuando desde Lima promovió 
por medio de ::;us agentes b s 2ctas que le confedan la dicta­
dura, debieron creer sus amigos y adictos r·n el Sur de Colom­
bia, que la aceptaría, y que había concebido algún sistema 
para dar a la Repúbiica otra organización. Con esta esperan-
za los pueblos meridionales se con•prometen y le nombran 
dictador. Bolívar, sinernbargo arriba a G!!ayaquil y a Quito· 
en ambos países, así corno en el Azuay, manda que continuÓ 
el sistema constilucional, dejando burlé\das las esperanzas, y 
compmmetirlos a todos aquellos que l1abían at0cado la cons­
titución, lisonjeándose de que iba a hacerse una reforma ab­
soluta en nuestras leyes e institnciones. En pol'tica, con~o todo 
el mundo sabe, no se puede pl;mtcar un sistcn.a cualquiera sino 
con voluntad firme y constante. iDecgr:::cir.r'o ;:qufl é;ue, ccmo 
Bolívar, da algunos paso~; adelante, y después retrocede asus­
tado por las dificultades! Jam\s podrá reali7<lr ¡;r<.nécs empre­
sas, y al fin acabará destruyendo s11 prnt:gio y arruinando. ,u 
reputación". Posada Guliérrcz sobre la procl;;ma escribe que: 
"causó malísimo efecto, cuando todos ·esperábamos otra enér­
gica contra la resolución venezolana, y el ofrc'cimicnto de su 
espada, para sostener la constitución y restablecer su imperio 
con mano fuerte"; y narra algunos actos de dictadura, y conti­
núa: "por ellos la división de los ciudadanos tomó un incre­
mento desconsolador". El 19 de septiembre Bolívar escribió a 
Santander, corno para popularizar fU dictadura diciéndole: 
"La dictadura está de mocJ\l. p.rmnovida por Guzmán, que man­
dé a Venezuela donde ,cl.I!W!11l!"al Pácz a decirle que me pidie­
se, para su t!~mpo;; la· ·Constitución boliviana que participaba 
de la. federacton y de la monarquía, que desean los dos par-
ti dos ele aquel país ........ En esta confusión1 la dicta el ura Jo 
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comoone todo" En contraste, Santander en nota del 20 del 
misn'w mes, y en respuesta a una carta de Bolívar en que me­
nospreciaba los principios, afirmaba el valor de éstos y su 
preeminencia sobre los hombres; de modo que por tan contr~­
rias ideas, podía ya preverse la .mptura de los dos caudr­
llos. 

El 29 de septiembre llegó a Quito DoHvar, y el6 de octubre 
en uso de las facultades del decreto de 20 de octubre ele 1821, que 
el Congreso hab'a derogado, como ya conté, impuso contr~bu­
ciones extraordinarias a todo hombre de catorce a sesenta anos; 
suspendió la sentencia que la Alta Corte, había dado contra el 
coronel Cordero a quien nombró de Jefe ele Estado Mayor; y 
a Flórcz, elevó ~ general de brigada, y confiriú grados a quie­
nes habían procurado las actas de dictadura. El 8 de octubre, 
ya en !barra, ordenó ál gobernador trasladase el culto de la 
!glesia m<Jlriz, a la de la Compañia; y ese mismo día escribió 
a Santander lo sip;uiente: "Me aseguran estos haurtante;;, que 
Lt contribución directa, los arruina porque no es general sino 
parcial, y l}nrque l<~s, in?ios ya no tra!J_ajan, r;o tcni~~do co~tri­
huli(;n que p01gar. \L.l Conp;reso de Cucul~ supnm1o su tnbu­
to) .... No sé c(mo no se han levantado touos estos pueblos y 
soldados al considerar que sus males, no v1enen de la guerra, 
sino ele las leyes ahurdas .... Yo por servir a la Patria debiera 
destruir el magnifico edificio de las leyes, y el romance ideal 
de nuestra utcpía .... /,hora no quiero que me inculpe (Colom­
bia) y n;e vi\r.pere por las leyes que le han dada con~ra su vo­
luntad; éota :orr[] mi código, mi antorcha; así lo he drcho ato­
do el pueblo del Sur, y así lo diré a toda Colombia. He com­
batido las leyes de España y no combatiré por leyes tan perni­
cihsas como las otras y más obscuras por ser espontáneas (?) .... 
Del. Per-ú y Bolivia me escriben que todo marcha a las mil ma­
ravillas: en ambas partes están pidiendo y estableciendo la Cons­
titución bolivi2.na. Todo el Perú me ha proclamado Presidente 
perpetuo. El Sur de Colombia, (Ecuador) tiene estas mismas 
ideas, y la rm.yor indinación a la Unión con el Perú. No pue­
do creer que sea útil, ni glorioso cumplir las leyes existentes, 
y mucho menos aún dejarse conducir por hombres mús ciegos 
que yo. Esta moderacion no entra en mi conciencia. Nlurguei­
tio (el Intendente del Canea que no proclamó la dictadura), es 
un miserabíe que no puede servir de Intendente en ninguna par­
te· y los comandantes y generales del Sur, están tenidos más o 
m~nos. Barreto es una bestia y está oprimiendo a Cuenca; 1-'ló­
rez se ha hecho odioso por los masones y por amigo de Val" 
divieso que l1a róbadoal Departamento". Por esta carta, se no­
ta como quería sobreponer la voluntad de los pueblos, sobre 
la Constituciún que había jurado; voluntad que se había decla­
rado por algunas Municipaiidaces; y lo propio deja entender 
la nota circular que dirigió, por su Secretario Mateo Belmon· 
te, desde Cumbal el 11 de o~tubre 1 al lntenctente1 a la CortQ 
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Suprema de Justicia, Nlunicipalidad y-Obispo de Popayán y al 
Gobernador de Pasto: "Jamás se apartará Su Excelencia del 
gran principio de seguir los deseos ele la comunidad que son 
las verdaderas leyes. Ella pues, será'su guía y el Código-que con-­
sulte el Libertador en sú carrera pública .... ansioso al mismo , 
tiempo de que el sentimiento de la Nación, sea escuchado y se- ~ 
guido como el único soberano"; qLte fué decir a ellos que no pro­
clamaron su dictadura, que más que la Constitución que la excluía, 
habían de regir su conducta, los deseos y sentimientos de los 
pueblos. ¡Magnífica regia de gobierno! 

Tuvo la desgracia Pasto que, por tercera vez, pisara su 
suelo hombre tan fatídico; pties venido Bolívar ele Túquerres, 
entró a ella el 13 de octubre; y claro estiÍ el 1'1, dió un decreto 
por el que facultaba a cualquier ciudadano a prender a lo~ qne 
l!am:1ba facciosos, y que si alguno de é~tos, "al tomarle se resis·· 
ti ese, queda este ciutJa,iano facultado pal'a ejecutarlo en el acto"; 
lo que. sería premiado con mil pesos; y no se sació aún su barba­
rie, q~Ie ordenó que se ftisilara a seis pas lusos, cuya caüsa, por 
facciosos, aún estaba pendiente; pur lo que Ohando el 20 de oc­
tubre, escribió al Jefe de Estado Nlayor ele Bolívar: "En virtud 
ele la orden de Vuecelencia ( 1 Libl-rtador rrpc;i..Jente, qLIC u.s. 
se servió comunicarme con fecha 11 del prcscntc .... fucron pa-­
sados por las armas el día de ayer". El 15 salió de Pasto, 
después de que, para ganarse al gobernador de ella, "cuya pro-· 
vincia, dice O' Leary, había perrnanecirlo fiel a las ir!Stitucio~ 
nes", le confirió un grado '!lpcnor; y llegó a Popayán el 23; 
"donde conoció, escribe Restrepo, mils clcr:ur.ente cuan opues­
ta era la opinión púlJ\ica de los DeparlanJen1os del Centro, a 
su plán favorito de eshblecer la Constitución boliviana. Esle 
Código, la dictarlura y la rebelión de PáeL, eran ahcadus con 
vigor por los hombres ilustrados y por los periódicos de los De­
parlamentos del Centro de la Repúbiica. Dis1in;;niéronse la Ga-­
ceta de Colombia, er~ que publicaba sus artículos el genera\ 
Santander y la fhndcra Tricolor"; sierncnrgo sn Secretario 
Pérez, escribía a Flórez el .10 de octubre q~1e, "En todo el Sur, 
incluyendo en esta denominación el De¡nrt:mwnto del Ca11ca, 
están enteramente clicidido~; por la Dict:Jdura, porque esper3n 
que el resultado de ésta, ·sea la gran Uni(HI Boliviana. VEnezue­
la tiene la misma disposición y los mismos deseos. El. Liberta-­
dor encuentra los elementos preparados y no tendrá otra cosa 
que hacer, que continuarlos conforme ol mBgn;fico proyecto qut~ 
tiene concebido. Creo que no se pre~entar;í ninguna clificnltacl, ni 
aun en Bogotá que parece la menos c'i~prcsla a entrar en este 
gran proyecto. Sincmbargo ésta es crini(n rn!cr<:mcnlc mía, y 
el Libertador orina de otro modo ccn respeclo a Bogotá; pero 
en lo demás cstamcs de acuerdo". 1\ tal grado de fanatismo por 
sus ideas había llegado que, de Pasto el 14, escribió a Santander 
así: "Los que la critican (la Constitucién boliviana), son unos 
miserables, que no pueden elevarse a la altura de un legislador¡ 

y 
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yo no lo soy; pero tengo mas experiencia y mas inspiracion2s que 
esos pigmeos .... La dictadtJra con su omnipotencia fundirá todos 
los partidos y les hará entrar en el silencio .... La dictadura ha sido 
mi autQiida.d constante. Supongamos que un Congreso se reuniera 
en enero ¿qué hará'/ ..... Yo confieso sin rebozo que Colombia, 
no se puede gobernar como está .... Esto me desespera hasta el 
último punlo, de lo que resulta que tengo un desal:ento mortal 
(y-a en Pasto notó que no eran _Populares sus proyectos),_ y un 
desgano ele mandar en ColombJa, de que no puede Ud. Imag:­
narse .... Mi única resolución es pasar a Venezuela a terminar 
aquella disidencia y a preguntarle al pnehlo lo qne desea, lo 

·>mismo haré en !oda la República, si toda ella me proclama dic­
tador; y si no lo hace, no admito mando ninguno; pues tengo 
demasiado tacto para dejarme atrapar de esos imbéciles faccio-­
sos que se llaman liberales (referíase a los amantes de la Cons­
titución). En una palabra, no siendo general, yo no conozco 
mas partido ele salud, que el devolver al pueblo su soberanía 
primitiva para que se haga su pacto social (reminiscencia de 
Rousseau, única insln! :dón de su juventull) .... Oigo francamen­
te que si esto no es legftimo, será necesario a lo menos y por 
lo mismo superior a toda ley (quiill la necesidad no es superior 
a los deberes), pero mas que todo eminentemente popular; y 
por lo mismo muy propio· de una Hepública eminentemente de­
mocrática. (¡qné confusión de ideas!)" En cambio Santander, 
el 18, le rogaba que sostuviera la Constitución vigente y que 
cuando reunido el Congreso, hicie-ra que se interpretara su artí­
culo 171, para ver si se podía convocar una Convención, a fin 
de adoptar el Código boliviano; pues el Congreso debía insta­
larse el 2 de enero de 1827. 

Por todos los actos que obraba Santander en pro del or­
den legal, tomóle múc!w odio Bolívar, hasta el extremo que 
escribe Posada Gutierrez: "se sabía que tanto él, como su co­
mitiva, blasfemaban con apasionada 3crimonia, contra el Vice­
presidente, dando la razón al general Pá.ez.. .. Eran ya conocidc s 
todos los actos, que probaban, a no depr duda, que el I.Jber­
tador venía, en plena dictadura"; pues en verdad, desde Lima 
habia dicho que iba a Bogotá a pedir cuentas a Santander del 
empréstito, que se habla gastado en buena parte, en la morosa 
campaña del l'erú. 

El 5 ele noviembre llegó a Neiva, donde el gobernador y 
el Cabildo le propusieron se invistiera de la Dictadura; a los 
que contestó que no había necesidad de apelar a un poder ti­
ránico, ¡.;ues dijo: "No quiero ni oir, si es posible, la palabra 
dictadura;" sincmbargo ese mismo día, escribió a Santandcn 
"Si Ud. y su administración, se atreven a continuar la marcha 
de la República bajo la dirección ele sus leyes, desde ahora re­
nuncio el mando para siempre de Colombia a fin ele que lo con­
serven los que saben hacer este milagro. Consulte Ud. bien 
esa materia con esos señores, para que el dla de mí entrada ¡¡ 

L ~-----------------------------------------------

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~1 

194 ES1'UDIOS SOBRE 

Bogotá, sepamos quien se encarga del destino de la República 
si Ud. o yo. Repito, el ejercicio que yo haga de este poder: 
será devolverlo al pueblo, quiero decir a los colegios electora­
les para que dispongan como quict:an" Santander, por el con­
siguien~e, resolvió en asocio ele los Ministros Revenga y Sou­
blette, tr a su encuentro a fin ele desenganarle, rc:opeto llc las 
ideas que tenía contra la Constitución vigente, "que no habla 
esilli!iad.o ni conocía en sus detalles", según Eestrepo; y al 
efecto el 11 se encont~arop y entraron reunidos el 1~ en Bogota; 
donde el Jntct!dente ~1e Cuncl!llamarca, general .fose María Or­
tega, pronunció un discurso, en que celebraba la obediencia de 
1~ S:onstitució!l; por lo que se inmutó, Bolívar y le interrumpió 
dtctcnclo, segun l(estrepo: «que era dw de celebrar las Plorias 
del ejército libertador y no hablarle de violación ele ley~s, · y 
se adelantó solo, no sin causar disgusto a los concurrcnt'es. 
Cuenta Antonio Obando, que Ortega habla hecho fijar en las 
puertas principales, tablas en que se vivaba la Constitucion que 
se ordenó quitar, y refiere Posada Gutiérrcz que 1 Ierrán qu~ con 
Bolivar entró, hizo romper una, pu~sta en el Cuartel de los Hú­
sares, Conoció 13olív·ar, empero, que sus manejos habían pro­
duc,i?o estupor en la ciudad; por lo que al volver a tomar po­
sesiOn de la Prestclenna, por desvanecerle, pron umpio en vivas 
a. la Constitución que dijo ser «ese libro sagrado, ese evange­
lio del pueblo eolombwno»; y cuando el 17 ele noviembre los 
Ministros le presentaron las renuncias de sus ¡ mpleos n¿ las 
admitió, diciendo que ellos ni el Poder Ejecutivo, era~ respon­
sables ele la crisis ele la República. 

Con ocasión de la rebelión ele Páez, el 23, se revistió de 
las facultades extraordinarias que permitía la Cons!itución en 
los lugares en que había guerra; reuniendo en si todo m~ndo 
civil y militar, y disponiendo que todos los empleados debían 
reglar su conducta por sus decretos, en todo el ámbito de la Re­
pública¡ siendo ele notar que en Nueva Granada y el Ecuador, 
no habta fundamento, para esas facultades. Rcunio el 24 los 
Departamentos de Quito, Azuay y Guayaqnil, bajo un jcf~ su­
perior con facultades extraordinarias) que fué nombrado Briceño 
Ménclez; con lo que ele hecho,§,~ al Ecuador de Colombia· 
y suprir_nió las Cortes , Superiores ele jus\icia ele Guayaquil y 
del Zt!lta, y las provmcras de Manabf, Chtmborazo e lmbabura 
y los ¡ueces letrados de todos los cantones. El mismo día 23 
dió una proclama a los colombianos: «Vengo lleno ele celo ~ 
consagrarme a la voluntad nacional; ella será mi código por­
que siendo ella el soberano, es infalible. (que tal!) El vot~ na­
cional me ha obligado a encargarme del mando supremo; pero 
yo le aborrezco mortalmente; pues por el me acusan ele ambi­
cian y de atentar a la monarquía, ... no conteis conmigo sino 
en tanto que la ley o el pueblo recupere la soberanía»·' en la 
que vuelve a manifestar que la Constitución no será su regla 
pe conducta; a pesar ele lo cual, el bueno del Obispo de Po-
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payán, el 22 de diciembre escribió a Santander: «He vislo la 
proclama de su Excelencia el Libertartor, que forma terrible con­
traste con las opinioiles que quizá nuestra mala inteligencia 
traslució en Su E~celcncia, y con mas claridad en todos lo~ 
que le acompañaban cuando estuvieron en ésta; yo me ví ata­
cado fllertemente por el capellim, para que de una vez gritá­
semos dictadura; y lo mismn sucedió a los amigos por los 
otros ele la comparsa que traía; y crea \Id., que fu~ preciso un 
poco de 'firmeza para resistir a tanta seducción.» 

El 25 de noviembre salió Golívar, con destino para Ve:Je­
zuela; pero Santander que sabia que decía mal ele su adminis­
tración, y aún le acusaba de haber defraudado una cuota del 
empréstito; ele suerte que habiéndole ganado una partida de tre­
sillo, guarclose la cantidad que Santandet' había puesto en ella 
diciendo que por fin le tocaba una parte ele aquel empréstito; 
para obtener de él una muestra que desautorizara ante el públi­
co sns malos decires, !e manifestó por una nota, que, si no se 
reunía el Congreso el 2 de enero, no podía ejercer el poder 
ejecutivo como Viccprc si dente, en su ausencia; porque, según 
la ley de 2 de mayo de 1825, debía posesionarse ante c1· Con­
greso ele ese cargo, para que nuevamente había sido nombra­
do; pues el que aun tenía caducaba a los fines de diciembre; y 
le solicitó le autorizara para ejercer la vicepresidencia, taRta el 
día de la posesión, a virtud ele sus facultades extraordinarias. 
Bolívar cayó en el lazo; pues le dejó firmado el decreto de 
autorización, como dictado en Rosario de Cúcuta, el 12 de di­
ciembre; siendo ele notar que nd pasó por allí sino por San Jo­
sé de Cúcuta. Santander, dando a entender que había recibido 
mas tarde el decreto, el 21 lo dió a conocer en Bor;otá, y con­
testó el 23 a Bolívar diciéndole: "En todas circunstancias la 
opinión de Vuecelencia es una egida formicladble contra la ;lla­
ledicencia ..... Un rasgo ele Vuecelencia impone mas en la opi­
nión pública que todas las declaraciones envenenadas de los ea­
lumniaclorcs ... Vuecelencia quiere que no me separe del gobier­
no, y yo debo hacerme el honor de pensar que Vuecelencia 
estima este paso conveniente a la salud pública. Ruego a Vue­
celencia otra vez, por cuanto mas interese su corazon, me inhiba 
de seguir gobernando mientras no haya Congreso»; y pasó no­
ta al Presidente del Senado, Luis A. Baralt, avisimdole q~.1c el 2 
de enero le entregaría el poder, según los artfculos 62 y 63 de la 
Constitución; mas como no eran claros respecto ele que ese em­
pleado, se encargara del mando, ncgóse a aceptar Baralt. San­
tander el 3 ele enero de 1827, tornó a dirigir otra nota a Bolívar 
en que le rogaba declarase que a dicho Presidente tocaba el 
gobierno, o que hiciera lo que bien: le pareciera con tal que el 
dejara el cargo, hasta que hubiera Congreso; y en carla del 4, 
le referfa, que algunos del Congreso querían ratificar sn conti­
nuación en la Vicepresidencia, a los cuales les había dicho lo 
siguiente; •N o admito como buen constitucional a~:>to al~unq 
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que no venga de la Constitución (¡dura lección para Bolívar!); 
pues si he admitido la determinación de Ud. para conimuar, 
ha sido entre otros motivos legales; porque Ud., podfa hacerlo 
por ministerio de las omnipotentes facultades del mt!culo 128 
de la Constitución»; y que iba a pedir se le" abriese un juicio 
para que juzgara su administración y en especial !u del c:uprés­
tito. Posada Gutiérrez, critica a Santander por cs\e incil:cuic, 
porque paréceme que no penetró sus propósitos; que ¡.on wuy 
claros, si se consideran bien todos los actos que en este acun­
to hizo Santander; los cunles, si no son de illabar, porque fueron 
impulsadores de una falsificación de fecha, constituyeron en 
verdad, si se interpretan como los he interpretado, mas que 
una mediana burla de Bolívar. 

El cual Bolfvar, en su marcha, le escribió, por medio de 
Revenga, que las quejas de lo·s pueblos entonces eran más gc" 
nerales y vehementes que contra los españoles en 1819; (1) y el 
15 de diciembre de 1826le dccfa: "Por todo lo que yo sé del Ori­
ente la guerra que se va a hacer al! 1, va a ser ruás cruel, más 
des~strosa· en ella están empleados los más viles canallas qt!C 
tieRe la Úerra, los hombres más perversos que 'se conocen, 
hombres que la harán caer en manos de la gente, so!o por mal­
dad y venganza. Repito que esta lucha va a durar muchos años. 
Ud. sabe que yo pocas veces me engaño, conozco mucho a los 
hombres y las cosas". Poco antes por decreto de 26 de noviem­
bre habfa manifestado que sostendría la Constitución hasta que 
se la reformase por medios legítimos; pues vamos a ver cuáles 
eran los que así estimaba. El J6 de diciembre, dió una procla­
ma en Maracaibo a los venezolanos, en que decía: "Muy pron­
to este año mismo, seréis consultados para que digais cuándo, 
dónde y en qué términos queréis celebrar la Clran Convención 
Nacional.. .. Nadie sino la mayoría es soberana. Es un tirano el 
que se pone en lugar del pueblo, y ~;u potestad, usu;pación" 
y el 10 expidió un decreto en que por su artículo 5' declaraba: 
"Luego que llegue a la capital de Caracas, convocaré a los co­
legios electorales, para que declare(l cuánd.~, dónd~ y ~,n qué 
términos quieren celebrar la Gran Convenc!()n NaciOnal . Este 
decreto comunica a Santander el 6 de lcqrero de 1827; le cuenta 
que Páez no quiere obedecer al gobierno de Bogotá, en donde 
dice no contar con dos amigos, porque se trabaja en contra suya; 
añade: "Ud. me dice qne va a entregarle el mando al señ'or Ba­
ralt, en oposición a lo que yo he determinado a instancias t!e Ud. (2) 

(1) Esto era por motejar la administración <.le Santander. De Co­
ro el 24 de diciembre ele 1826 escribía a Urdancta: "Cada día me 
convenzo mas, por lo que veo y oigo en el país, que la hermosa or­
ganización de la Repitblica ha convertido al pais en otra gran Sierra 
Morena. no hay mas que' bandoleros en ella. Esto es un horror (!) Y 
lo peor de todo es que como otro mártir voy a batirme por la san­
tidad de nuestras leyes." 

(2) En carta de 15 de marzo de 18271 Santander niega haber!¡¡ 
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Por mi parte no admitiré jamas la Presidencia, y voy a decla~ 
rarlo así por una proclama, luego que dé el decreto que man­
de a con3ultar a los colegios electorales para la Gran Conven­
ció:~"; y le e,wfa in::lusa una renuncia de la Presidencia, para 
e¡u~ 11 presente al Congreso. S111lander el 12 le escribió que 
"íJcsd~ Pasto h1sta Mérida y lhrinas, hay un descontento ge-
112ral p)r el anunció solo de q~e se vari;¡rá el sistema, y se 
convocará por Ud., la Convención. Creen todos que estas 
medidas son adoptadas por d1r gusto a Venezuela" y que -se 
contem;Jia tinto la opinión dr: aquel país que se mira con des­
precio la opinióll de los pueblos .... que recibirán sus condignos 
casti,c;os por no haber proclamado la Dictadura; que los gra­
rndinas serJm los ilotas de los venezolanos y que por grado· o 
p H h~o:tTJ s2 n Js dar't la Constitución de Bolivia"; le manifes­
tó que sería mejor que el Con~reso convocara la Convención, 
p'tra que hubiera algún viso de légalidad; le rogaba, que no 
sustrajera del gobierno los Departamentos del Norte; que de­
claréll"i\ su horror, a la dictadura, y que los pueblos deliberasen 
en reuniones tumultuosas; que no contara con los disidentes de 
Venezuela, que habían de volvérsele después contrarios y que 
no postergase a los granadinos; pues en verdad ele má~ de 
ochenta generales, solo seis eran granadinos; le llamaba emi­
nente, y le aseguraba que solo por no tener remordimientos, 
le daba su parecer; pues esta carta, según el misnw Santander, 
puso término a la correspondencia con Bolívar; y a la verdad, 
éste cll!.J de marzo le escribió que le ahorrara la molestia de reci­
bir sus cartas; sinembargo de que Santander, no solo escribía­
las muy elogiosas de Bolívar, corno las escritas por diciembre de 
1826 al mariscal Santacruz y a Fcrnández Madrid; sino que el 
6 de febrero, se dirigió al secretario Pérez en estos tér­
minos: "amigo del Libertador como ninguno, he cuidado en 
esta ocasión de su honor y reputación, que he contribuido a 
formar con mi grano de arena. Mis hechos notorios y constan­
tes, han probado al general Bolívar, que lo amo más que a 
padre', que lo respeto como un hombre extraordinario y que le 
debo una inmensa gratitud. Pero todo esto junto no podría ha­
cerme pasar por un traidor a la Patria, y por un magistrado 
pérfido e infame"; y aún el 9 al mismo Bolívar diciéndole que 
había cmpcilo en dividir a los granadinos y venezolanos; y que 
sabía las biograffas ridículas que habfa hecho del gobierno; y 
los desahogos que en Pamplona, sus edecanes tuvieron contra 
él; y añadía que si bien alguien dijo que iba a acusar a Bolí­
var en el Congreso: "Mientras yo esté aquí, me huiría primero 
de Bogotá, antes que consentir en tal abominación"; y todavía 
el 23 le con¡unica que periódicos de Inglaterra publican las 

instatlo que le ordenara continuase en el mando y agrega: "Ud. ha 
dicho que no siempre se ha de hacer lo que se .debe, sino lo qu~ 
conviene" ¡Qué moral de estos próceres! 
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actas dictalol'iates y arrojan manchas en su reputación y la po­
nen en duda; y q~te se complace en haberle ayudado a librarse 
de la dictadura y que hubic~ra en novrembrc declarado que tba 
a conservar la Constitución; pues si no, continú'l: "no me que­
da duda de que obscurecida su gloria, los cscritorc~. europeos 
v americanos no hablarían más de Ud., con el entustasmo con 
~¡ue han publicado sus hechos y virtudes republicanas". (1) Con 
todo desde marzo rornpio Bolívar con Santander, pues clara­
mente veía que éste era el mayor obstáculo para verificar sus 
planes· por lo que desde entonces en todas las cartas en que 
hablab'a de el a sus amiP"OS, hacíalo de modo muy injurioso; 
cuando at contrario, Sanlamler, que como amigo, ya jamás le 
escribió, tratáhalo con toda cortesía en las suyas; de suerte 
que fue su conducta, noble y generosa. 

Llegado a Coro Bolívar, el 23 de diciembre de 1826 es­
cribió a Páez, diciéndole: "Aseguro a Cd. ccn toC:a ~inceri­
dad, que estoy sumamente faiig3clo c:e la vida pública, y que 
el primer momento dichoso cie mi Yida serA tcqucl en que me 
desprcnd.1 del mando delante de los rrpreseJ,tnnt~s del pue­
blo en la Gran Convencicn ........ Yo tiemblo C:e descender desde 
la altura a que la fortuna de mi patria, l:n colocado mi glo­
ria. Jamás he querido el mando ........ ¡(Jué 110 . lile ~cbcn tocios 
en Venezuela! !!asta Ud., no me debe la cx;stencta? El Apu­
re sería !a habitación ele! vací 1, el sc'pulcro e~ e uis héroes sin 
mis servicios, sin mis peligros y sin las victo;ias que he ga­
nado a fuerza de perseverancia y de ¡wnas sin fin. Ud., que­
rido general, y los bravos de aquel ejército no cstarfan man­
dando en Venezuela ........ Yo cederé todo por la glona; pero 
también combatiré todo por ella"; expresiones inmodestas y 
hasta mentiros1s, pero buenas para dichas a Páez que no pe­
caba de listo. De Puerto Cabello el 1" de enero de 1827, dió 
una amnistía g-eneral a los rebeldes; confirmó a Púez en el 
emo!eo de Jefe Supe(or ·de Venezuela; que la rebelión le ha­
bla' dado, y nombró· a Maríño lntendcntc de J\1\aturín. Adem{Js, 
como el 3, Pácz le escribió que se. sometía, por su secretario 
Revenga, le coniesíó afirmando que ."El generaL Páez lejos de 
ser culpable es el salvador de la p'ltrb"; con todo lo cual, no 
solo separó a Venezuela de la Union colombiana de hecho y 
dictatorialmente, sino que vino a premim a los f2utores de una 
injusta revolución, y a darles raLén contra el gobierno del 
general·Santander. Y esto no era necesario, pues según Posa-

(1) En carta de 23 de marzo le escribe que Salazar, que era Mi­
nistro de Colombia eu Washingtón, ha tenido que refutar articulas 
fuertes puhlicactos en los Estados Unidos contra él y añade: "Ah 
malditos actos de dictadura! Esos son los que han cambiado en se­
veros censores de Ud, los que eran sus apologistas ¿Y serán ami­
gos de Ud. los que han promovido esos iníernalcs actos, que hoy 
son lunares que están cmpaña;,c!o su gloria? ·!Ah •Leocadio Ouzmán1 
Q.igno de un ostracismo perpetuo!" 
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da Gutiérrez: "El Libertador no tenía necesidad de hacer tan­
tas concesiones para ser obedecido: ct general Páez estaba ya 
c·n impotencia de resistirlc ........ pero el Libertador, tenía la vista 
fija en Bogotá, y no pensaba sino en pr~para~sc para hacer 
frente a su mayor enemigo". En verdad, en la rmsma Venezue­
la, los pueblos y mayores caudillos repugnaban la rebelión de 
Páez; por lo cual, bien continú~ Posa~la: '.'todo esto prueba 
que si al pisar las playas de Colombta, sm hab~r ma~d.ado 
anticipadamente al señor .Guzmán con su subversiva nusión, 
hubiera el Libertador man:festado su propos1to de mantener la 
inviolabilidad de la Constitución que respetaban y querían los 
pueblos si hubiera ofrecido desenvainar su espada vencedora 
para re~tablecer el orden ........ el principio sagrado de la lega­
lidad se habría mantenido con gloria, el respeto a la palabra 
veneranda de gobierno legitimo, se habría robustecido, COI!SO" 

• lidando la República. El Libertador pudo, pues, hacer el bten: 
no lo hizo. "También ~(estrepo, después de narrar que a 
Avcnd'lñu, a Macero y a O'Leary, que. s~ opusieron a Páez, 
mostró su enojo, añade: "La conducta !tbta del general Ur­
dancta pareció mejor a Bolívar, y conforme a lo que de él 
esperaba. lnfiércse de todos estos h~chos, gue apesar de s,us 
protestas, el Libertador, daba la.~@ a. Paez contra el c¡c­
cutivo nacional· también. lo prueban vanos documentos coetá­
neos que pudiéramos citar", y en otra. ~arte: "Si el Libertador 
no hubiera adoptado una conducta poiJttca, tan tr~egular y tan 
falta de solidez, la rebelión de Venezuela, se hubiera ~cabado 
con su influjo, al mismo arribar a las pl¡¡yas de Colomb1a; mas 
Páez y Jos demás disidentes hallaron apoyo en las actas de 
los Departamentos del Sur, y de .algunos d.el centro, los que 
reanimaron y extendieron el parhdo reformtsta. Bolívar, sedu­
cido con la idea de establecer facilmente su querido proyec­
to de constitución boliviana, pretendió quitar el obstáculo que 
le presentaban las !nstitucion~s actuales de Colomb.ia, a~ele­
rando su ruina, a fm de susittuír en su lugar la que el mrsmo 
había escogido: dividir a Colombia en tres. Estados, y formar 
la gran Confederación de la An~érisa del Sur". Además .ase­
gura que: "El Libertador con!tnuo en Venezuela el m1~mo 
sistema despótico que había iniciado en Bogotá; él premió y 
obtuvo muchas consideraciones respecto de la mayor parte de 
los hombres que atacaron la Constitución, declarándose con­
tra el gobierno ........ De aqui se infirió con justici~, que el Li­
bertador insistía en el mismo proyecto que habta entablado 
desde el Perú, según se há visto anteriormente, de echar por 
tierra la Constitución, premiando e instigando a los que trata­
ban de despedazarla" En efecto, no solo premió a Páez y a 
Mariño sino a Francisco Carabaño, Corne'ffiJÑI:uñoz, Escuté 
al clerigo Torrellas, y a Núñez d~ Cáceres s~cretario :que fué 
de Páez. Respecto a la contestacion dada a este, escnbe Res­
trepo: «Una contestación tan extraordinaria como la que hemos 
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copiado, plagada de metáforas, d~ comparaciones inexactas 
y de exagerad 1s ideas, no puede sufrir el análisis de la crítica 
razonada: está concebida en el estilo oriental que justamenle 
se !u censurado al Libertador, que por cierto no es el de un 
político consumado. Llamar SulvRdoi' de la Patria al general 
Púez, qne había dado heridas m orla les a la Constitución y a 
l::ls l~yes de Colombia, solo por haber suspendido el lorrente de 
males que su.inubediencia. y rebelión derrammon sobre la Re­
públic~, es un lcngu<!je que la historia no debe pasar sin t:na 
fuerte censura. Si el Jefe de la insurrección había merecido 
bien de la patria, delJía Rprob¡¡rsr! igualmente la conducta de 
sus colaboradores los reformistas. Con ;•.enwjante fallo los de­
fensores de la Constiluciún y de l~s leyes, íanto en lr{s cuatro 
Departamentos ele la 1111\igua Venezuela, corno en la Nueva Gra­
nc:da, quedaban sacrificados y triunfantes !os pron~ovcdores de 
11 insurrección¡'. 

No solo esos historiadores, atncanl3s complacencias de Bolfvar 
para Pt:cz, sino varios otros contempor{;neos. Barrero el 1" de 
marzo de Cali er~cribe a Santander: ;,Nunca creí lJtte los ocrtur­
badorcs sacasen tanto buen partido de su rebelión~ la irnpuni­
dJd del getwral P.:'iPz, ser/i una pueda, que qufdnr{¡ siempre 
a'Jicr[a a los ambiciosos». f<:ufino Cuervo, el 13 de abril le es­
cribe: ¡Que c!t•s1:racia, mi general, que el hijo nwr; querido de 
ColomLia, y el hombre extranrrlilwrio que ha aturdido el mundo 
con su nornbrc, haya (!.~.s_cfnl~j,~Q t2n fr'l itnmcnte C:c la cumbre 
d~ la cclehddRd y nombtarTb d que se había clev.:;do. E~ta es 
u:n pérdida ~o solo para Colombia, s'no pam todo el r,énero 
h:.~mano que formaba gr==tndcs esper¿lnzJs que la atnbición y eJ 
orgullo no penetraban ya en los cor~wnes C:e los libertadores 
de los pueb!os .... El gccn\'ral Llolivar es un hombre exfr;¡ordina­
rio por la extensión ele su ingenio; pero lo es mucho mas, por 
el carácter de in•.:ompn'nsibiliclad que da a sus acciones. Todo 
en el es misterioso, mas la N·1ción entre tanto, convulsa y 
dtslocada, vn retrogradando de su gloriosa marrh;L, (1) Y Gua!, 
el honrado venemlano, para no citm mas, el 1 ~i de seliembre 
!·e decLr, pm cc;rta, desde Méjico: ·«!'ero ese Páez, ese Ca­
n~bafíol prcmi:=ldos ahora por los males que nos han hecllo, no 
se cúmu p:1edan anunciar un porvenir lis•Jnjero .... Si diré a Ud. 
francamente, que me p:rrece haberse cicjado 11na brecha eterna 
abierta 11 los c!csó(c\cJics .... Crea Ud. que me p;uece ineXplicable 
b ¡io!Hica c!el Libertador; en estos últimos licmpos" (2) Parecía 

(1) Sir.cmbar¡w apcn2s dos afíos después, el 8 de abril C:e 1829-
el mismo sellor Cuervo t 8cribfa a Bolívar: ''Y yo <1unquc el último, 
y extraviado en otro 1iempo 1 soy el mas comwgrado a su servicio. 
Mi resolución está i.omap_a: vivir y morir por Vuccelencia 11 

(1) Gua! continúa diciendo: "Lo del Perú ya no tiene respuesta. Es 
precíso confesar que se comc.tió un<-1 completa nificría en imaginarse por 
pn solo instante _que i.n;s Hepl1blic.:as hispano-ámericanas podíari unir~.;; 
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a Cu~rvo y a Gu;1l ininteli?;ible la conducta de Bolfvar; pero 
si se considera que e:llonces, era su proyecto, ya no la Un,tón 
colombiaru, sino dividirla en tres Repúblicas y formar con erlas 
y el Perú y B.1livi3, una conrcdcracióii, en que fuese él, Prot~~­
tot y que p3ra ello, nccesitabé! del influjo de Pá~z; es factl 
darse cuenta de ella, y de porque, formó con el Ecuador una 
Jefatura, in,lep~nclientc d2\ gobierno, ~)ajo el m:1ndo \.)C su so­
boine> político Bricefín Méndez; y dejó al r~beldc Pnez, a la 
cabeza de la jefatura civil y militar de Venezttei:l. Sob.rc esto, ¡ 
escribe Posada Gutiérrez: «<mposible es ¡usttttcar tantos cno­
rcs, entotices cometidos. Fue el mayor, después del mas ~r~-
ve todavía de lnbcr venirlo del Perú como vrwJ, el de sushtu1r 
al régimen constitucioncll, una csp~cie de régimen militar arbi­
trario, qlle bien pronto invadí(¡ todos los ramos de la admJnts­
tración pública. Un jefe superior en los Deparl~mentr;s tle Ve- , 
nezud;;, otro en los del Sm; otro en los de la C~Jstd c.el Atlán­
tico .... cada uno de ellos con facultades exhorbttantcs, de que ) 
abus::tb3n expidiendo decretos y reglamentos, qne anulaban l~s 
leyes, haciéndoles saborear el rnand~ absoluto, era un. orden. o e 
cosas que tenía a la larga que prooucn en los pueblos un JUS-

to descontento.» 
Pero con estas divisiones, restaba ·.in[!ujo a Santander, que 

en vano por carl3s de 2 y de 9 de,:marzo,' se quejaba, de que 
los premios de Páez y sus secuaces, eran t~na nnprobaciOn de ,su 
conducta, y tener a él y al Congreso como· ~nmmales. Ad,e;nas, 
por la primera, le manifestaba los ir.Jconver:tentes que hac)ta e.n 
la expedición que entonces proyectaua Boltvar sobre Puerto Rt­
co, y le cxitaba volviera a Bogotá a encargarse del gob~crno. 
Aún, después de recibir la carta de Bolívar, en que romp1a_ ~;us 
relaciOnes epistolares, le escribió la del 29 de ahnl en termtnos 
muy comedidos, y por nota oficial el 30, "volvió a_ rogarle fuese 
a tomar las riendas del gobierno. . 

Bolívar ya unido a Páez, a quien le haría conftd~ntc de .sus 
planes, y lnbla regalado una hermosa e.ru!JI.da, y hechole ]de 
de toda Venezuela, entró a Caracas el 10 de enero de 1827, y 
el 6 de febrero, envió una renuncia del empleo de Presidente 
al Congreso que creía ya reunido en Bogotá. En ella decía: «Yo 
mismo no me siento inocente de ambición .... Con tales sen u-· 
mientos, renuncio una y mil millones de veces ia Presidencia de 
la República. L~l Congreso y el pueblo deben ver esla renuncia 
como irrevocabl~. Nada será c~paz de obligarme a continuar en 
el servic!opütiTico;;, pues no quería ser Presidente constitucio­
nal, sino gobernante, según sus caprichos. Recuerda por esta 

por una teoría ímpractícable, nueva y -romanesca. No se dan consti­
tuciones a los pueblos para vivir quieto,; y felices, como se publican 
novelas para su diversión. Es. este asunto demasiado serio para r¡ue 
no respetemos la experiencia y las luces de los que nos han prece-
dido" . 

__ . -·---·'·----·----~-------~--_....;.-~__,..._ _________ ...... 
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, renuncia O'Leary, que antes se la había aconsejado, y escri" 
be: «Pero el Libe.rtador me creyó entonces un loco, porque 
sostenía aq~ellns tdeas. y un presuntuoso por atreverme a ex-. 
ponerlas.» El Congreso por l1s largas distancias qne tenían que 
recorrer _los dtputaclos, 11:1 se abrio en la fecha legal, el 2 de 
enerc~, Sino .e.l 2 de,m1yo de 1~27, ante el cual, Santander re­
nunció tai~1b1en la V.I~cprcsidencm, en términos muy elogiosos 
para !3o1Jvar Y, mam.estando qu~ !o hacía, ya para evitar los 
males que habla causado su adm1mstración, y ya porque se ha­
llaba enfermo; mas el. Congreso ~¡ 6. de mayo, por lQ votos 
contra 4, no le adn¡11Jo la renuncia, n1 tampo~o la de Bolívar 
P?r ,50 co~tra 24; con qtle se vió que la popularidad de éste ha~ 
b.I~ Cíecrec~do, y no la de Santander, al que antes bien la vota­
CIO~ paiTCia da¡ un voto de aplauso por su conducta adminis­
trativa; y el que hubo de tomar posesión de h Vicenresiden­
cia, en cuyo acto dijo: "Sostendré la Constitución mie;llras sea 
ella, el Código de Colombia". El Presidente del' Senado Ba­
ralt, le contestó hac.ien.do elogios de su administracion (i); y 
S,antander el 19, dmgm una nota a Bolívar, en que le comu­
mcaba los suc~sos y le pedía fuera a posesionarse de la Presi­
denCJ.~ encarecidamente. Rafael Arboleda que era diputado 
~~~h1en el 19 .de mayo, le escribió diciéndole: "La Constitu: 
CIOil no se odia, aunque se desean algunas reformas; y los 
ht.mbres que verdaderamente constituyen la opinión en los di~ 
versos pueblos apetecen tales reformas sin que se rompa de 
un modo escandaloso la Carta que han jurado. Vuecelencia pue­
de estar seguro que este es el voto gen eral de la antigl'!a Nuec 
va Gran:~da"; pero Bolívar le contestó el 24 de aaostO' "L"l 
Repúbíica o se pierde, o se me confiere una inmens: auto~idad. 
Yo lo d1go alta~ente .... Que haga el Congreso l.o que piden los 
pue~los, es dectr mandarme salvar la Patria", y le rogaba co­
mumcara 1~ carta a sus amigos, añadiendo: "para que sepan 
mis senlim1entos, pues no hago un secreto de ellos". 

. Así pues, firme en sus ambiciones, preparaba la convoca­
to.na de una C?nvención, para procurar en ella el implanta­
Imento de sus Ideas, cuando un aéontec imiento inesperado, vi­
n?. a turbar su seso. y a po1:~rle ensi fuera de juicio. Suce­
d!o que aunqus el 3? d~ nov1em~r~ de 1826 se juró en el Pe­
ru ~aC_onslltucJOn b~IIVIana; la opmión pública m o vida por los 
pertodi.cos, que se desataron contra Bolívar y los colombia­
nos, hizo, que se negara obediencia a aquélla; que se resta-

(1) <;·1~rvo escribe a S1:Jtander el 22 do junio: "Los señores 
Soto, <;bmez, Azuero, y dcrn:is ql1e votaron por la admisión de la 
renuncia del general )~olivar, han com;nobado su liberalismo ·y fir­
'l!cza, y los hombres hbres de toda la tierra, sabrán apreciar sumé­
nt?." El rep:esenta~It~ P?r Pasto, "!'ejacla. también la votó, y el in­
telt!'ente J.o~e Ignacio 'Marq_uez. Al JUrar Santander, pidió que se le 
abnera JUICIO para q~e se ¡uzpra s~ conclucta. 

\; 

j 
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bleciera a Güisse en la armada, y a las Municipalidades y se 
sep1rara del mando a H2rcs, cuyo carácter era odioso a los pe­
ruanos, por ser ásp<;ro e hipocondríaco, y a Pando, y que se 
les reemplazara con Vid~nrre, entonces acérrimo enemigo de 
Bolívar y con Salazar. Sanlacruz mismo dió una proda•na el 
28 de enero ele 1827, e11 Lima, en q¡¡e decla qne "La Cons­
titución boliviana, no fue recibida por una libre voluntad, cual 
se requiere para los Códigos poUicos ........ por esto es q~1~, este 
mismo Liía, convoca un Congreso Constituyente''. La división 
colombiana que sostenía el gobiorno de Bolívar, y Cuyo jefe 
era Lara, valiente pero sin talento ni modales, era objeto de las 
iras de los pennnos y p,1decía muclns privaciones, pues no 
se pagalnn sus S')idadas. Por t;¡l motivo, y además porque su 
jefe de Estado Nhyor, .José B~rstamante, n1tural de Socorro, 
tierra de libr~s, era partidario de la Constitución de Cúcuta, 
lo mismo que el coronel ecuatoriano, .Juan José Elizalde y olroo 
jefes, resolvió deponer a Lara, y desterrarle a Colombia, junto 
con Sándcr, Crul Paredes y Diego Withle, todos devotos de 
Bolívar; y en efecto el 26 de enero de 1827, lo verificó, e hi-

. cieron sus oficiales una acta en que declaraban: "que quedan­
do completamente sumisos a la Constitución y leyes de la Re­
pública de Colombia, y profesando el m1yor respeto a nuestro 
Libertador Presidente, no allerarcmos de ITI'lnera al~;una nues­
tro propósito de sostener a todo trance la Constitución san­
cionada y jurada por sus representantes .... ; que consternados 
con la situación ominosa en que se hallaba la Repúbíica, por 
el trastorno que intentaban causar varios Departamentos de 
clb, y de que hemos sido informados por los documentos ofi­
ciales, contenidoo en la Gaceta de Colombia, relativos a los 
procedimientos criminales, por muy sediciosos y rebeldes del 
general Páez y de las Municipalidades de Guayaquil, Quito, 
Cuenca, Cartagcna y otras, que hollando el Código de la Na­
ción y separándose del actual legítimo gobierno, se han pre­
cipitado por miras particulares a medidas tan ruinosas como 
viles y degradantes, de elegir Dictador y adoptar un Código 
desconocido .... hemos querido hacer esta .declaracion a fin de 
que sean conocidos nuestros sentimientos, y que nuestro go­
bierno pueda disponer de todos nuestros servicios para sostener­
lo". El 27 dió una proclama Bustamante así: "Soldados! al 
ponernos sobre las armas hemos abraZado la Constitución que 
juramos, y repetido los votos de obediencia a nuestro gobier­
no. Lo sostendremos a todo trance, consecuentes a nuestros 
principios y juramentos contra los enemigos del orden"; Y. el 
2R comunicó el suceso a Santander, y que desterraba a los Je­
fes citados y otros oficiales por enemigos de la Constitución (1) 

(l) Decíale en la nota: "Al pronunciarnos decididamente por la 
Constitución y Estado que pertenecemos, reconoceinos y protcsta­
¡noJ nuestros antiguos e inyqriablc~ deberes¡ reconocemos \'011 · gra-
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~an!an_der como c:a _natural, .le desaprobó el hecho, pues era 
mfr~cc10:1 de la diSclpiJna tmlitar; pero en tono conciliador y 
cas! chsculpando su conducta, qne para él y sus amigos, cons­
ttltna un apoyo, y una censura ·a los manejos· de Bolívar; por 
lo. que, llegaron hacer .ln.sta demostraciones imprudentes de ale­
gila. Constaba la DiViS!On, de los batallones Vencedor Rifles 
Caracas, Araurc y Húsares de Ayacucho, uno de ctty¿s oficia~ 
les era enton~e~ el que después fue general, Ramón Espina, 
Y. hacf? .el mu~1ero de 2AOJ hombres de los más aguerridos. 
El C~¡Jitan .)ose fbmón Bravo y Lersundi, prendieron a Lara y 
demas ofiCiales, y con ellos llegaron a Buenaventura el !3 de 
febrero; habiéndose, según Lara, quedado Bravo con su es­
p~da Y pistolas. El 4 de marzo, Bustamante pidió al gobierno 
de_I Pe m dos barcos, ¡nra. venirse con las tropas a Guayaquil; 
mas con la m1tad, y p;;r tiérra, llegó al Ecu!Jor al siguien­
te- mes; y Eltzaldc, por mar, desambarcó en Montecristi con el 
resto; porque el jef•c. militar Pórcz, el 18 de nnrzo, escribió a 
Mos9uera q.uc ·Impidiera su desembaréo en Guayaquil, si no 
que~1a seguir p1ra el lstmo de Pan:mü, pues !{olivar había 
pedido dos batallones para Vene7.ida. Las autoridades de 
Guayaquil la aban_donaron; por lo cual, la Municipalidad nom­
bró C0!110 Jefe a La Mar, y resolvio el 16 dc abril no se ata­
cara a la 3' division. Plórcs que era Intendente interino de esa 
cil!Jad 11 d~claró el 23 d" mHzo, en cst1d 1 d ~ guerra, al s·t­
her h aproxi!YJ1CiÓn d~ BJsl1~1nnte; pero vienJo la actitud de 
la iv1unicip>lidad, tomó el ardid d'c gan1rsé! al capitán Hravo 
qtuen se comprometió a prender G BustanHnt~ y cuarenta ofi~ 
ciales mis, como. :~fectivamente lo hizo, el 5 de mayo, procu­
rando la sublevac10n en CuenCél, de los f<iflcs. Además Bravo 
d~sterró para Nueva Granada, a Luis López Méndez y al ca­
pi~án Aranza,. que eran cono,ejeros de Bustamante; quienes a 
pnnciriOs de ¡umo, pasaron por Pasto, de una manera lamenta­
ble. Flóres ascendió a Bravo a coronel; mas anos después 
por IR:l6, le desterró a Cumbal, donde Bravo en 20 de febrcr¿ 
dió una declaración, en que acusaba a Plóres como asesino 
de tiucre, y le atribula la máxima de que: "'Desde Rómulo 
hasta nucslr'os. días, los gobiernos se han consolidado por 
medio de la cicul'a y rl pui1al". 

Los amigos de Bolívar exh'ndieron la noticia de que Bus­
tam~lllte quería separar el Ecu1dor de Colombia, para unirlo al 
Peru; pero no hay datos por donde pueda declararse verdadero 
:ste intento; ant~s bien los hay contrarios; pues Lara rindió un 
mf?rme al .gobierrJo de Bogot!1 el 2 de abril, diciendo que le 
odiaba la E!IViSión por su m flexible ~isciplina, y por temor que 
no se ~a tra¡era a Col.omlm, y mndia: "que el voto general de 
la diViSión ha s1do Siempre muy eolombiJno, y que manifesta-

titm.l al Libertador Pi·esiclente, según la ley jurada por él y la Na­
cióri" 
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ba un vehemente deseo de regresar a sn pa!s;" y a Flores el 24, 
escribió Bustamante así: ,.¡,¡ división de Colombia, ... muy lejos 
de ser invasora, n0 le anima sino el importantísimo objeto de 
sostener la Constitución de la República, su Congreso y su le­
gitimo gobierno, con resistencia absoluta a la_iilUª-Q.\1.1:.1, facul­
tades extraordinarias sin límites, y 1;in acuerdo y conocimiento 
rle aquel cuerpo nacional, a la adopción de toda Constitución 
exlraíl&, y a la >'Onvocarión de la Convención Nacional, si no 
dimana del Congreso soberano, órgano único legítimo para ha­
cerlo ¿Qué derecho han tenido Jos cabildos de· Guayaquil, Cuen­
ca y Q~1ito para la declaración que han hecho en actos pú­
blicos, nombrando dictador, admitiendo la Constitución QQ!i­
y_i;rn¡¡, y solicitando la convocatoria de la Convención Nacio­
nal'? ¿No es esto una infracción declarada de la misma Constitu­
ción?" En el gobierno de Bogotá, no se crefa que los fines de 
Bustamantc fueran de rlesmembrm a Colombia; pLies Soublcltc 
que era venezolano y N\inistro ele Guerra, el20 de marzo, man­
dó a Antonio Obando, (1) que fuese al Ecuador a encargarse 
de la .Jehtura de la división, y aún le facultó para ascender a 
Buslamantc y otros oficiales, si habían tenido motivo para la 
sublevación, o era necesario para mantener la disciplina. El co­
ronel Arn¡cro, que era encargado de negocios de Colombia an­
te el Perú, el 28 ele enero, comunico al Secretario de Gobierno 
de aquella, que suplicó a Bustamante guardara el mayor orden, 
y añade: ''IV',e ofreció hacerlo así, y puedo asegurar a Usfa,. 
que hasta hoy no ha tenido el menor desorden", y que le di­
jo que :su objeto era: "renovar el juramento por la Constitu­
cion de Colombi.a"; al mismo tiempo que le avisaba que el 
¡Jueblo de Lima habfa pedido el restablecimiento de la pe­
ruana, y la deposición de Jos Ministros de Bolívar. También 
Elizalde escrihi<'> a Mosquera que sus fines no eran de faccio­
so, sino por mantener· la Constitución. Posada hasta llegar á 
asegurar, que antes de venirse la División para Colombia, 
prestó juramento ante Armero, de guardarle fidelidad. Estas di­
ferentes m'anifestaciones; que no se hizo el menor amago, pa­
ra separar el Ecuador de Colombia por Bustamante y sus par­
ciales, y que la Oivisión fué fraccionada fácilmente, dan a en­
tender con Claridad, que los propósitos de ésta no fueron de 
ningún modo antipatrióticos, aunque re¡Jrobables por ser mani­
fiesta infracción de la disciplina militar (1). 

(1) Obando lué reconocido como jefe sin dificullad alguna por 
la División, lo que prueba que los intentos de ésta, no eran sepa­
ratistas. El batallan Pichincha, también dióle obediencia, siendo su 
jefe ele Estado Mayor, el coronel pastuso Manuel de la Barrera, que 
como sospechoso para Bolívar, le separó del empleo por julio ele 
JS28. sustituyéndole con el espai1ol Pallares. 

(1)' La Mar el 14 de mayo, escribía que las tropas de Bustaman" 
te, estaban dispuestas a ponerse a órdenes de Obando, y que solo. 
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El 15 de marzo comunicó Soub\etle a Bolívar, la venida de 
la División, y desaprobaba su indisciplina, bien que aseguran­
do que era una atenuante, su deseo de conservar la Constitución; 
y el 8 de marzo, Santander igualmente se la comunicó, diciéndo­
le que era parecida al suceso de Valencia, en cuanto al modo, 
aun cuando no respecto de \os fines, y afíadía:· ''Recuerde tam­
bién que \e anuncié que si no se desaprobaban las retuiiones 
populares de Guayaquil, Quito y Cartagena, c;xla pueblo y ca­
da ejército se creerían con derechos para imitarlos, y que im­
pune el primero, era menester que quedase impune el último". 
Escribió Santander ademits a Urdaneta, quien era el que atiza­
ba la cólera de Bolívar contra él, como se ve por la carta de 
23 de abril, diciéndole por la suya del 10: "Sin estas Asam­
bleas, los oficiales de Lima, no habrían hecho la insurreción 
que estalló el 26 de enero. ¿cuál .ha sido la reprensión que han 
merecido? Todo lo contrario: no hay nno solo que haya tenido 
parte en las agitaciones de Venezuela y Guayaquil que no ha­
ya recibido recompensa". Supo BoHvar el 18 de abril la su­
puesta sublevación, y su descontento no tuvo lími\es, pues cre­
yó que era resultado de manejos de Santander; por lo cual, 
por medio de su secretario Revenga, dirigió una nota al Secre­
tario de Guerra, Soublette, en que se quejaba que el.gobierno 
no desaprobaba la conducta de \;¡ División, y añ:1día: "E::t Liber­
tador ha quedado asombrado con tan iaesperada pmeha de la 
decadencia de la moral del gobierno .... De modo, que anonada­
do, se avergüenza el Libertador y no sabe si haya de parar su 
consideración t11ás bien en el crimen de Bustnmante, que en la 
meditada aprobacióti que se le ha dado en p~emio. Nueve De­
partamentos de Colombia, sostenían ya IJ causa de las refor­
mas; da gran importancia a ello, el Libertador, que en toda \a 
historia de su. vida política, no ha hecho otra cosa que obede­
cer a la voluntad del pueblo". Todavía quedó más airado, 
cuando supo la elección qüe hizo el Congreso; de suerte que 
el 19 de junio dió la proclama siguiente a los colomtbnos: 
"Vuestros enemigos amenazan la destrucción de Co!1mrbia. Mi 
deber es salvarla. En lodos los periodos de gloria y ele prospe­
ridad para la República, he renunciado el mando supremo con 
la mas pura sinceridad: nada.he rleseado tánto como d'esprendermc 
de la fuerza pública, instrumento de la JÍJi!llÍ!l, que aborrezco más 
que a la misma ignominia. Pero ¿clcberé yo abandonaros en las 
horas de peligro? .... Estoy resuelto a arrostrarlo tocio, porque 
la anarquía no reemplace a la libertad, y la rebeldía a la Cons­
titucion. Como ciudadano Libertador y Presidente mi deber me 
impone la gloriosa necesidad de sacrificarme por vosotros .... 
Marcho pues, hasta los confines meridionales de la República a 
exponer mi vida y mi gloria por libraros de los partidos. La 

tenían por filt el mantener la Constítución. Camilo Peña, desde Li· 
pn
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escribía que eran buenas sits íntencíones. 
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voluntad nacional está oprimida por los nuevos pretorianos 
que se han encargado de dictar la ley al soberano que debie~ 
\an obedecer. Ellos se han arrogado el derecho supremo de la 
Nacrt\n: ellos han vrolado todos los principios. Colombianos! 
quered lo, y la Nación salvará _su libertad y pondrá en plena in­
qependencra a la voluntad naciOnal para que decida sobre sus 
destmos. La Gran Convención es el grito de Colombia es su 
más urgente necesidad". Sobran comentarios a esta p;oclama 
que es un grosero almodrote, en que se mezclan palabras de 
respeto a la Constitución, con la promesa de una Convenciun 
que la destruía, por el solo motivo de. la venida de unos bata­
llones; sin consecuencias desfavorables para el orden. El mis­
mo d1a, por su secretario Revenga, contestó al Vicepresidente 
la nota en que le llamaba a tomar posesión de la Presidencia: 
"Realizado aquel proyecto (de la 3' División) ha variado entera­
mente la situación del Libertador, que como Presidente de Co­
lombia, y como simple ciudadano, debe apresurarse a impedir 
la desmenbración de la República (desmembracion que por el 
~echo de crear j~faturas independientes, ya había hecho Bo­
hvar), y el escarnio de las leyes. Las multiplicadas y distingui­
d~s pruebas qu~ S_u Excelencia ha recibido del pueblo colom­
b!ano, hacen mas rmpenosa aquella obligación, y Su Excelen­
Cia, está resuelto a marchar contra los que después de haber 
mancill~do . el esplendor de la República, trabajan por despeda­
zarla: El Libertador pues, se pondrá inmediata.mente en cami­
no para esa ciudad (Bogotá), y no creerá haber satisfecho a su 
deb~r como soldado de la Patria, hasta no verla otra vez tran­
quila y capaz de disponer libremente de sus destinos". A la 
vez <_Jrdenó a Urdaneta que era Intendente de Maracaibo, "que 
ret¡mendo todas las tropas que tenga disponibles se sitúe con 
ellas. en los confines del Departamento de su mando"; y al efec­
to, d1ce Urdaneta, que marchó a principios de julio para Bogo­
tá,· "al mismo tiemp~, que S. E. salió de Caracas para Carta­
gena, ·~e donde saco otros cuerpos, también con dirección a 
Bogota, por la vfa de O caña"; pues cuenta Posada Gutiérrez 
que trajó Bolívar tropas no por Panamá, sino por tierra, qu~ 
·más amenazaban a Santander que a Bustamante a pesar que 
aseg~tra que Santander era inocente en los actos de éste. (J) Al 
Presrdente del Senado, después de agradecerle los esfuerzos 
q~e h~bfa ~echo para que no se le admitiera la renuncia, ma­
mfesto Bohvar: "Yo no serviré a Colombia como Presidente· 
aunque por ello pereciera entre las ruinas' de la República y 
aunque me. condenara .la posteridad .... y si el Congreso se de­
negare a .01r fav_orableme_nle tili renuncia, lo que no terno, rue­
go a V. E. se srrva mamfestar a los legisladores mi resolución 
absoluta e irrevocable". ' 

(1~ Asegura tambíén P;osada que como él aplaudió el manejo de 
la plV!s10n, Bolívar ordeno se le destituyese del empleo v se le si• 
¡:utese causa. . · ' ' . 
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Ya se dijo que la División prestó obediencia a Antonio 
Obando, que el ejecutivo nombró co1\10 jefe de ella; pero Fió­
res, que desde entonces empezó a trabajar por separar al Ecua­
dot de Colombia veladamente, manifestó que no le reconocía 
corno jefe, y hasta fué atacar a Guayaljnil; aunque el 24 de ju­
nio, Lino Pornbo le presentó la nota, por la que el Ministr,o de 
Guerra el 21 .de mayo, le ordenaba estuviese a las órdenes de 
Obando; y ocupó la ciudad, sinembargo de qne tanto ese co­
rno la MuniCipalidad, le rogaban se retirase que ellos responde­
rían del orden en ella, donde ya se había restablecido el imperio 
de la Constitución. Aburrido de su inobediencia Obando renun­
ció su cargo, y el 5 de julio marchó para Bogotá; y continuó 
en Guayaquil Flc'!res, aun cuando por varias veces, el gobierno 
le recomendó obedeciese, manifestándole, cuán obediente estaba 
la ciudad a la Constitución y a las leyes; que no convenía hu­
biera fuerzas allí, y que debían cesar las facultades extraordi­
narias, que los Intendentes se arrogaban. Nada pudo en el áni­
mo de Flóres que, .en 26 de enero de 182"7, ecribía a Sucre las 
siguientes frases que declaraban su opinión: «Los tramites lega­
les solo producen impunidad y el aliento de los malos, para (ras­
tornar el Estado. La cuestión está rcduciéa a esta sencilla alter­
nativa: Constitución y rui1n del l~sL1do y ele los hombres vir­
tuosos, o absolutismo y orden y paz•; y como después ya con­
taba con el asenso de Bolívar, dióse a perseguir il !os constitu­
cionales, de modo que por enero del siguiente año, Bustaman­
te, el general Barreta, Rafael Grueso y muchos oficiales emi­
graron hácia el Perú; en donde el primero el 4 de octubre pu­
blicó un escrito, en que manifestaba que la 3" División «jamás 
tuvo otras miras al emprender la m~rcha ü los Departamentos 
dél Sur de Colombia, q11e restablecer el orden· constitucional, 
alterado por los enemigos de la libertad, y oponerse por lo­
dos los medios que estuviesen a su alcance, a las miras dcs­
p.QJlfW y ~111.1J_jcjo5ª~ del general Bolívar." Antes el 17 de agos­
to de 1827, escribe el mismo Bustannnle a s~ntand::r desde 
Guayaquil, diciéndole que le avis~: «Si puedo ir a Bogotá sin 
oponerme a sufrir por mis comprometimientos desde rl 20 de 
enero, pues no creo que el Libert:Idor me perdone jamás, lo 
que le he jugado, aunque no pueda fuoilarmc formándome pro­
ceso .... VLtecclcncia conocerá que mis temores son justos, cre­
yéndome él en Lima, me ha mandado a decir con el capitán 
l<amirez ·«que si 110 sabía que era el primer hombre del mundo, 
que cómo habia tenido valor de pfommciarme conlra sus miras"; 
y qLte Bolívar le amena7.aba y también hacíale promesas que si 
volvla sobre sus pasos le colnnría cie favores hasta después de 
muerto. Por ley de 5 de junio ele ese ai1o, el Congreso declaro 
un olvido perpetuo por las tmbacione:; políticas y en especial 
a favor de la 3' División. 

Bolívar tuvo otra desilusión, por que el 23 de junio de 
1827, le comunicaron de! Perú, oficialmente y dándole solo e! 
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título de General, que se había elegido como Presidente de 
esa Nación al general La Mar, y declarado . nula . _la 
sanción dada por los colegios electorales, a la Conshtucwn 
boliv·a 1a, por el Congreso el 11 de ese mes; p~r haber s1do 
sancionada «de un modo ¡legal y atentatono a la Sobe1anía na­
cional; que solo puede darse el pacto social, por medio de re-
presentantes legítimamente drputados para el acto:· . 

El 3 de-julio, nombró Bolívar a Pácz de jefe Supeno: de 
Venezuda, Maturín y Orinoco; "a quren ordena ~e comumque 
con el mismo Libertador, dice Restrepo, por el organo de I.a 
Secretaría General. Por tanto aquellos departamentos, conti­
nuaron independientes del poder ejecutivo, anomalía harto irre­
gular,; y el 4, dió una proclama· a .los venezolanos, en que 
constaba este párrafo: ;•Tampoco qUiero la Pres1dencm de Co­
lombia, tan envidiada por otros colombranos. Yo os prometo 
que luego que la Gran Convenció~ sea convocada, y. CJcrza su 
benéfico dominio sobre vuestra fel!crdad, me vereLs s¡empre en 
el suelo de mis padres." ¡Ah, no contaba con. la Pro_viclencia 
divina, que había decLtado que serían e~os dras, de JUlio, los 
últimos que pasaría en Caracas! Marcho para Cartagcna, de 
don.de el 18, por su secretario Revenga, ordenó a Urdaneta que 
csi! día tenía en San Cristobal, los batallones Vargas, Carabo­
bo ',/'Dragones: <la pronta traslaci9f! a Cúcula de las tropa~.» 
Sobre ésto escribe Restrepo: «Dichos cuerpos se hallaban SUJe­
tos a la autoridad inmediata del ejecutivo de Colombia que no 
estaba a cargo del Libertador;. y por eso e~ vicepresidente cre­
yó que éste le hacía un manmesto agravro m\rod.uc!cndo tropas 
en su territorio. Sus quejas se aumentaron con ]Ustlcra cuando 
supo que el gencrsl Urdaneta traía instrucciones de avanzar 
hasta Chocontá, en el Departamento de Cundmamarca,, y de n_o 
obedecer otras órdenes que las comumcad~s por la Secretana 
gcneml. No se podía decir que tales pr~ovr?encras emanaran d.e 
facultades extraordinarias que tuvrera Bol!var; pues restableci­
do el orden constitucional por la última ley del Congreso, el 
Libertador no podía ejercer; las funciones ejecutivas, sin que se 
hallara en la capital, y sin haber prestado el ] uramento preve­
nido por la Constitución. Eran por cons1gmente actos Ileg1hmos, 
la marcha de las tropas y otros c¡ecutauos en. Cartagena, don­
de confirió empleos e hizo prornocwncs m!l!lares" 

En verdad, el '19 de junio, el Congresó suprimió las fa­
cultades extraordinarias, (1) y dispuso, que se casl!gara al em­
pleado abusivo, y se restablecieran las cosas, como estaban e! 
27 de abril de 1826, con que quedaban nulas las jefaturas crea­
das por Bolívar; quien por I~evenga, desL!e Cartagen~, el 18 de 
julio escribió a Pácz así: "El correo que de Bogota ha llega-

(!) Además por la ley d~ 20 l~e _junio abolió I?s Consejos per­
manentes que había establectdo Bol!var, por med1o de los cuales, 
~e disponían fusilamientos en Caracas y Barcelona, 
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do anoche a esta ciudad, ha traldo impreso un decreto del 
Congreso, en que se ordena restablecer todá·S las cosas sobre 
el pié que estaban el 27 de abril del. año pa~ado; y se ai1a(\e 
que conocida que sea la verdadera opinión ·nacional, por los 
medios que el Congreso consider~ justos y legales, en cuanto 
a reformas políticas, acordará las resoluciones que estime 
eonvenientes ........ No puede comprenderse de otro modo cómo · 
pespués de la terminante decisión de nueve o mas Departa­
mentos en favor de la Convención Nacional, pretende el Con­
greso no solo oponerse a la determinación de sus constitu­
yentes, sino ejercer actos contrarios a la expresa voluntad na­
cional, ni tampoco cómo quiere el Congreso renovar sin mo­
dificación alguna; un estadp de sociegad, cuyos inconvenien­
tes son manifiestos-El Libertador ofreció convocar la Cón­
vención nacional, no cuando éste o el otro mandatario Jo tu­
viera por conveniente,. sino cuando Jo pedía el pueblo que es 
dueño de su suerte y S. E. debe insistir en que . se cumpla 
esta promesa. Debe también Su. Excelencia, prepararse a reme­
diar Jos males que amenazan los Departamentos meridiona­
les-A consecuencia de todo esto, me ordena Su Excelencia, 
decir a Vuecelencia que llene el número de tropas que hay al,Jo­
ra en. ese Departamento hasta seis mil hombres; que acerque 
Vuecelencia estas tropas al Departamento del Zulía". Claro 
se ve con esto, que el fin de Bolívar, al acercar tropas a Bo­
gotá, era mas imponerse sobre el Congreso e intimidar a San­
tander, que sofocar la insurrección de la 3" División, que· habla 
ya terminado, Jo que el 9 de julio, Reslrepo, como Secretario 
pe Gobiern.o, le avisó; pues su inquina contra Santander habla 
crecido tanto, que el 18 escribió a Cristobal Mendoza: "Ya no 
queda duda que el objeto de Santander es envolver a Colombia 
en ruinas para que Venezuela (era venezolano Mendoza) y yo 
perezcamos en medio de ellas: allf no se da un paso que no 
tenga ese objeto, ........ se quiere . someter a Venezuela y a Co­
lombia toda a la inicua administración de robo y rapiña que 
ha reinado en ese· Bogotá. Para lograr esas pérfidas miras, 
se me presenta al pueblo como un Urano, un ambicioso: se 
anulan los decretos que he,dado en bien de Venezuela, y últi­
mamente se quiere apagar mi gloria, para que luzca la iniqui­
dad. Interesado como debo estar cnla suerte futura de Vene­
zuela, y en la conserv~ción de Colombia, si es posi~.~é, debo 
oponerme y me opondre a la marcha tortuosa. quelia tomado 
la facción. Ahl estaré pronto a marchar a Ocaña, con un cuer­
po de tropas, ,que comenzarán a salir mañana mismo"(1). 

(!) De Turbaco el 30 de julio del 27 escribía a Urdancta: "Mis 
amigos me escriben que marcile volando a salvar la patria, y Ud. 
debe adelantarse todo lo que pncda, con tal que no comprometa' sus 
fuerzas. Yo marcho con 2.000 hombres, mas que menos, de excelen­
te tropa, y· para fUando Ud. reciba ·esta carta ya .estaré <in Ocafía .... 
,Santanuer me ha felicitado por mi morchil y no me mánificstanin· 

LA ViDA DE BOLlVAR 

Desde marzo hasta diciembre de este año, escribió cartas a 
Soublette, Páez, Urdaneta, Sucre y Arboleda, siempre llenas de 
insultos contra Santander. En una a Montilla, de 7 de enero 
de !8~8, l.e llamaba perverso y sinvergüenza. Santander, lo (mi­
co que !uzo entot¡ces,. por. el 20 de agosto, fue quejarse ante 
e~ Senado de la apr01omact9n de tropas que hacia Bollvar, 
s~n tener .mando en. ellas, y habiendo el Congreso el 8, redu­
Cido su nume~o a 9.980 hombres1 en. toda la Nacion; lo que 
puso más ardido a Bollvar, y aun dtsgustó a la clase militar· 
porque escribe Restrepo: "Este ejército ordinariamente liUIJJero~ 
so era el cáncer que devoraba la sustancia de los pueblos. En 
vano clamaban los verdaderos patriotas civiles !ltfte conoclan' c1 
estado de la hacienda pública."Ha~Jábase. ~e reformas, y en el 
mome~to sallar:~ l.a palestra los ¡efes· mthtares diciendo: Que 
se odtaba al e¡erctt~ ~ que se pretendla deprimir a los liberta­
dores .. Esa era la opmtón de Bolfvar, y a su ejemplo no habla 
excepctón alguna entre los jefes y oficiales militares: 'todos de­
fe~d!an unánimemente su causa, y estaban apercibidos por do­
qmera a sacar la. espada contra los designios de Jos civiles re­
!ormadores, a qu!enes decfan haber dado la libertad y que eran 
mgratos.• También Soublette, como Ministro de guerra el 22 
de a~o~to, dirigió ·una nota a Bollvar, para que suspendiera el 
rr:ovtmtento de tropas·, porque «es muy general la alarma difun­
dtda por todos estos' pueblos con motivo de la aproximación de 
tropas de Pamplona y de Ocaña en adelante. Su Excelencia el 
Libertador, nunca ha necesitado de escolta para transitar por 
estos Departan:entos, y el Ejec~tivo está bien seguro de que ni 
ahora la necestta .... Todos los ctudadanos ansían porque el Li­
bertador yuelva .a tomar posesión del gobierno de la Repúbli­
ca y el Vtcepresidente lo desea con un interés extraordinario.» 
Ya s~bla entonces. J?~lívar la y~isión de Bustamante y la obe­
dtencta de la 3a Dtvtstón, escnbtó empero al Presidente del Se­
nado, desde Cachirl el 24 de agosto, que ha recibido el De­
creto por ~1 cual •Se manda reducir el ejército a lo que no Gas­
tarla en hempo de profunda paz,• porque una División inter:­
taba desmemb_rar la República y existlan amenazas de España, 
Y se ha enganado al Congreso p~ra. que lo expidiera, y añadfa: 
·P~ro n? debo callar 9ue la R~pubhca toca a su disolución, y 
me¡o~ dtré .que está dts~elta; !11 que la reduceion del ejército, 
hace 1mpostble el reme_d.to. La reducción que se ha decretado 
debo repetirlo, conduce inevitablemente a la ruina·» a 16 cual 
el Secretario de Gobierno, Restrepo, contestó el 31' de agosto 
que •Los sucesos de Guayaquil hasta aquella fecha, (24 de agos: 
to) no eran en concepto del Ejecutivo .de naturaleza a exigir 
grandes fuerzas.• (1) 

Santander el 7 de julio dirigió a Bollvar a su vez, una no-

guna oposi¡;:jón, pero ya Usted verá como si se opone" 
(1) Espinar qu~ ~s!al/<1 ~n el Congresg ue Bogotá el l• de sep• 
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ta en términos de harta loa, en que le pedía fuera a posesionar­
se de la Presidencia; y antes, el 7 de junio, ya le había hecho 
idéntica solicitud, el Presidente del Senado, a quien contesto 
Bolívar el 12 de julio·así: «La historia· de mi vida pública.abun~ 
da en motivos para convencer cuán sinceramente deseaba el rec 
tiro y el reposo; pero incapaz de ver con indiferencia las.catac 
midades que afligen a la Patria, ilo he dudado un momcn¡o de 
que mi deber en tales circunstancias' era v,llar a su. servido.»: 
El 20 de agosto, llego a Ocaña y el 28 a Bucaramanga; por lo 
que parece que. procuraba llegar a Bogotá, cuando terminasen 
las sesiones del Congreso para no jurar el cargo 'de Pretiden­
te; mas Santander, ese día, llamil a sesiones extrhordinarias a 
aquel cuerpo, para así darle ocasión de posesionarse. Hubo de 
hacerlo pues el 10 de setiembre, prestando. «el juramento de 
observar y hacer cumplir la constitución de la República»·, ccJ'fno 
dice el acta respectiva; y pronunció un dis~urso eri que prome: 
tió gobernar conforiile a ella. Entonées Santander, corno sabía 
que los parciales de Bolívar aseguraban que ·hada negociacio­
nes con el empréstito, le pidió que hiciera apurar lá verdad y 
que inquiriera si en algún Banco, tenía dinero u otros ·efectos. 

tiembre de 1827 dirigió a Bolívar las siguientes fi·ases en una carta: 
«Pcrmítame Vuecelencia que le diga que ha incurrido en una 
falta gravísima en su comunicación al Senado, y cte la· cual harán 
probablemente uso sus enemigos. Vuecelencia se pronunció ·refor­
mista, y ahora indica sn opinión a favor dd centralismo. Vuece;. 
!encía se sometió (como he dicho antes) a [a, volüntad. nacional, y 
ahora no quiere respetarla, quiere contrariarla, . quiere deprimrrla!. 
Solo era buena y santa la voluntad nacional para conceder a Vuece­
lencia facultades omnímodas .. Cuando ·la Nación todo lo espera de 
Vuecelencia. ¿Vuecelencia se pronuncia a favor de un sistema detes­
tado y en cierto modo le da el tipo de su voluntad?. Dirigir la opi: 
nión pública de modo qnc ésla se decida por lo que uno quiera, es 
el colmo del saber, pero querer que todo el mundo quiera mal de 
su grado, lo que uno cree buenJ, e'; ciertam,ente impracticable y 
muy riesgo so. ¿Qué haría. Vuecelencia con u a pueblo unido bajo el 
yugo de la opresión? El poder m·>ral llegaría a superar la fuerza fi­
sica, las reacciones serán inevitables, y al fin .... ? 

'' '' 

',1 
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CAPJTULO IX, 

CONVENCIÓN DE ÜCAÑA-PRISló'N DE PADlLLA-LAS TROPAS 
AMENAZAN A LA CONVENClÓN, QUE SE DISUELVE POR INSTIGA­
C'lÓ.N DE I30LfVAR;_HERRÁN Y OTI\OS JEFES CONFIEREN LA DIC­
TADURA Á ÉSTE-- ELOOIOS DE LA ADJ\\IN]STRAClÓN DE SAN­
TANDER-CONSPlRACIÓN SEPTEMBRISTA-SE ASESINA A VARIOS 
GRANADINOS Y :SE CONDENA A MUERTE A SANTANDER. 

El 25 de julio de 1827, el Congreso decretó se convocase 
una Convención, para qúc reformara la Constitución si era me­
nester; .lo cud era ilegal, por impedirLo el artículo 191 que pres­
cribla que sólo en 1831 podía reformarse; pero dadas las cir­
cunstancias en que Dolivar h;tbía puesto la República, paréceme 
medid:;t nete.saria; pues los át1imos estaban divididos: de ellos, 
quer!aq el sostenimiento del orden legal; de ellos, la implanta­
ciór1 del 'CpdigO. boliviano,, y de ellos el federalismo, sobre to­
do érí .Ven.y,zu~la y el Ecuador, donde era natural surgiera po­
d"tá'~p¡. plí~:Sta su)1istoria y. vida, coloniales. (1) Aun en Nueva 
Graúaflá- .. habíá muchos fecteratistas, para descargar del país, 
li. éliCfá.dúra 'dé'Bollvar y de los generales venezolanos, que eran 
Jo's jefes, por lo general, de las .Intendencias; .y era federalista 
también Santander, (?) .. que conocía, por su gran talento, que 
una federación era la única forma que podía .unir los tres paises 
de Colombia; cuanto mas gue de hecho Ecuador y Vcnezuel~. 
por las jefaturas creadas por Bolívar, eran ya independient~s Q.C~~ 
la Unión colombiana. Con todo, tiene razón Posada Gt~rt%~:\'),o"·~«, ~ 
cuando esclibe: «El Congreso, pues, convocandQ ~~~#·b'l)o· 
ción, consumó el patricidio, con una es toca ~<). ~mfa:li <9!15i-,f '-' <l /J 
Consl[lución. Semejante convoccloria, írrjt~" !i'R~'8~1~ifao 41' Si."' 'J 
en la forma, hada irritas sus resultacl.oA1~ ~~ A~~'l! @O~ ::,b cf .q,'\ J 
vocatoria, luego se habría desotg~i~~~.§' ;:;.{lt k,P~~ ~{? ~~· e,"' 
dos esperaban que la Cqp~<l!l"ói1~i~1f1\ A{(~<:' a~~'1~:"''>' /2·7>~ "'\J 
S1ntander empero, justa~~~~t6~1$; e~efu~~ :Q!~~~-") , .. ~ ~"' "".::?' ""' 
nas razones, y solo..c~_1..4úffi~ÍQ J!_~<:¡ ~S~AA ~acS.ii'~~ ' . .f9""~ é i 
lo mandó ejecu.t@ ~~"tl~~i'~\"'J' ~i~ffi~"o~Q:.~~~~-~-$>~ "'~~"'" l'l 

.,_..; ?o-:,.. §Ji ~ e,~ &"> •' <:' .§o ob--,-. 'l>~'l>" "".::; ,4, C» ·.4o 'Q'-:> 0 'l.C$.· , /,."'~ 
Q-· ¿¡re.,. WP~~ fil:t¡q¡"i~aítií;P, ~~~di~"b.::, ~'· •'>Ñ<<o~J jul~~ ~~<P~t~~%~e@s ~~\\ltTh~ ~'ll*~lr0 ~n.p• :$'1$ 7>~0 'l/<:¡

4 $1 
vcí'tt~ ~W·i&'l'~.!I:J>'liec,¡rgj'J)~,t~fu.,gq~\.\'ff~ ~ ~- """ '~ . .;,"< ,_<J "' <f.t• 

(2~~~)\¡¡pcJ.4t'· ~~tít:.f.:']¡,t!!ff,I<t~!51i~ S't<"l>Pí!.'l<!~'t?ü~'e~~~>ta--~ 'e,~ t:,7>"> c~ "'""· 
vor del ie~i'f~\ft;.~¡.;ry ¿rí~~-· ff' ~::o~c§tlil_,~!l§' ~n.'¡ ~~-<¡,'-:> '-~:$' r.; S!-"'* 
yo de 182~.~ f&c~~oÑ<~W:C~ RÍfS':l_ro'e~v'ti~oS:lQ:; _r-,-:k.r:-'" "'~ ;¡:'<gj 
régimen centrat, ~f~w:t ro i-'e>~fll ,ffi 0-Q;~strnr~ I!¡,(/). · 1.0u~ ,· ~ ~ {)' d 
rar más allá dee~l:-v~d'a...o:&< ~)t~ e'P,_~n~¡¡~~llY.?lfJ:i' ,~~ · ' &'p ~ "1! e, '?o 7> ~1 

"> "-" C.. e:):• ~ '-> -';r-<:.- :-9 L-<:.- .~. Ñ' ,e, ,e v ~~~<!¡ .q,".~ ¡ 
4 <¡,". ..{!' .q,'\0<0 .:><o~'>,;¡} • .q, 0. 4" c,O ,.$' .q,">:;;) ~ \, <1,¡ <¡,"i> ,$> 7>~ • .q,'. 

"'.:>.,c\~<:'\~~~ 7>" .q,<:o~-:,...§7> ~<z,.,~ "~><:'di?~ \!~,p\'Y''<::!~""!;~.q, ~ 
·'> ,~ .§ ro 0 '> .Sf <:r.q," "'e o0 "'"" -~ ~,., a"' 1>..

1
' , 'f..,,~"' c,4'-~ 

' "' 1::1 o; ~" ~-..;; _,..._, '> "< ·.., :;$' r$j o"c,<Sf'§:· .§i: '<> 

"'7><:J"oo"";..:t 9 o') eo"'\r} .f' & "'i'"'r§jz;¡f a11·o~'r-q o~~a"'-"(;,11 
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de Bolívar . para posesionarse de la Presidencia; pues a su jui­
cio la Constitución que tendría de jurar, no persistiría por mu­
ch¿ tiempo, y su empleo le daría. por s! solo, los medios de 
inll\lir en Jos ~ucesos. 

. Por esa época, hablan , 
~lglihas, partidas de reaF 
19 dé feotero de 1828 de 
\:li~a¡lás, en e¡ Zuliil 
\ro!V1a a poner e~' 
para el 20, exr" 
imponía pen~ 
en Soatá, ' 

rart!das 
1 er" 

~an·· 
~~ 

~ por los llanos de Caracas, 
dióle coyuntura, para el 
'e sus facultades extraor­

, Venezuela, con que 
"'!ración especial; y 

·onspiradorcs, que 
y eso aunque 
lado aquelfas 

;¡putados a 
ose a San­

ndo Bo-
"1CUC11-

'o ya 
"'to 

1 
1 
1 

\' 
1{~ 

./1 

LA VIDA D!l BOLIVM 

y el inglés Ferguson, empastelaron la imprenta de donde ~alfó, 
y pegaron a" los impresores, y el coronel Bollvar, ultraJó de 
obra a Azuero a quien se suponía como redactor. Azu"ero se 
quejó del hecho al Intendente Herrán, pero éste no le h1zo ca­
so, y antes bien Bolívar protegió a ese coronel. El mismo ~u­
que, levantó un látigo para pegar a Florentino Gonzálcz, quten 
hubó con sus pistolas de amenazarle, para evitar sus arrestos. 
Bolívar ordenó el castigo de Luque, pero la cosa no pasó ade­
lante y ya antes de declararse con facultades extraordinarias, 
dest~rró a Leidersdor!f que habla dirigido un memorial des­
acatado a su secretarió Revenga, a José Maria Gaitán y a otros 
y puso presos a varios en algunos puntos de Venezuela, par.a 
donde partió Ból!var aparentemente; pues el 25 de marzo escn­
bió a Mcndoza: "Yo marcho inmediatamente hacía Ocaña y el 
Magdalena a remediar males y a sacar partido del mal suceso". 
El 3 de marzo dió una proclama en que decía: "Yo me atrevo 
a aseguraros que la Convención r~matará la obra de nuestra li­
bertad", y en verdad llegó hasta Cúcuta; pero Juego se situó 
en Bucaramanga, Jugar inmediato a O caña, el 9 de abril. 

Entretanto se había abierto la Convención, a la que dirigió 
un Mensaje, pidiéndole que constituyera un gobierno, firme, 
pcderoso y justo, y asegurándole sería decreto muy popular, el 
que eliminara las Municipalidades, porque "algunas de ellas han 
osado atribuirse la soberanía que pertenece a la Nación, otras 
han fomentado la sedición"; (como algunas hubieran rechaza­
do sus Aletas de dictadura, ya no le connn!a que existieran, 
ni las fe"nía ieomo la voluntad del pueblo, como cuando le con­
firieron aquella) y volvía a renunciar el poder, y se Jamental:\a 
por último de Jos males de la Nación, por lo que escnbe 
Posada: "Pero en gran parte el malestar que se sentía, la pertur­
bación absoluta con que amenazaba la anarquía de las ideas, 
eran provenientes de los primeros· y fatales desaciertos que él 
mismo cometiera, desde su llegada a Guayaquil, cuya verdad 
sentida por todos, debilitaba la fuerza de su expresi.on" .. Ella, 
por unanimidad de sufragios, declaró que era nece~ana la ref.or­
ma de la Constitución y que dehfa hacerse mas ehcaz la acc1ón 
del ejecutivo, en todos Jos úmhitos de la República. Resuelto 
esto, presento Azuero un proyecto apoyado por Santander, el 
17 de abril para que se dividiera Colombia en tres secciones: 
Nueva Gra~ada, Venezuela y Ecuador, bajo la forma de fede­
ración, invocando la autoridad de Bolfvar que de hecho hahfa 
reconocido la separación de estas secciones; el cual, parece al 
venezolano Gil Furtoul "que si se hubiera discutido con cal­
ma y enmendado algunos pormenores, ha~ría. sido tal vez. la 
mas oportuna solución del problema conslltuctonal. El parllúo 
entero, (de bolivianos) lo rechazó de plano"(!) y la Con-

(1) D. Joaquin Mosqucra el17 de marzo escribía a Bolívar: "Se 
presiente, no obstante, al¡;una inclinación al sistema federal: Yo nQ 
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vención por cuarenta y cuatro votos por veintidos ;pues desde 
que supo Bolívar que había propositos federales en ella, el 
24 de marzo, escribió a Briceí'ío Méndez, que era diputado: 
"Dí¡_;ales Ud. a los federales· que no cuenten- con patria, si 
lriunfan; pues el ejército y el pueblo est2n resueltos a oponerse 
abiertamente. La sa/lción nacional está en reserva para inlpe­
dir lo que no guste al pueblo. Aquí no lwy cxgeración y creo que 
los buenos (sus partidarios) deben rg_tjwu;g, antes que yrrnar 
:semejante acta (la federal)". La Convención había ·desechado, 
:el() de marzo, de su seno, a Miguel i'eña, entonces partidario'. de 
Bolívar, por tener causa pendiente por estelionato; el 15, dese­
chó a Miguel Muí'íóz, por no baller residido en Colombia, cin­
co años, y por varios motivo.s a otros cinco; de· suerte que e¡¡­
tre todos, solo dos eran bolivianos y los demás liberales o sea 
amantes de una Constitución; por donde se ve, que no era pre­
dominante el influjo de Santander y sus parciales, y también 
porque en la primera votación para Pre;;identc de la Conven­
ción, el jefe de los bolivianos, Castillo Rada, sacó mas votos 
que él. Pero Bolívar le dirigió un merw1jc, 'para que recon­
siderara la exclusión de Pefla, "bastante fuerte" según su con­
cepto, porque había dádole amnistía el 2 de abril del aí'ío an­
terior, "por el cargo cuestionable de $ 25.0CO", y porgue~· de­
<Cfa: "Estoy obligado a sostener como Presidente de la Repú­
blica, las garantías que ofrecí en mi decreto ele l" ele enero 
de 1827". 

1-lubo entonces otro incidente, por el cual dirigió nuevo 
mensaje a la Conv2ncion. Sucedió que Montilla order{ó que se 
recogieran firmas de los militares, pam dirigir una petición a la 
Conv.ención, según. las miras de Bolívar, que algunos, pocos 
por cterto, no qutsreron poner como el coronel pastuso de la 
Barrera; por lo qne, en 11 noche del 29 de febrero, Padilla 
que era el jefe militar, se disgustó conlos que habían firmado, a 
los que trató de serviles. Montilla el 5 de marzo, se invistio 
también de faculladPs extraordinarias, porque acusaba a Padi­
lla de que se había declarado ctJmo comandante general y ha­
bía puesto presos a dos coroneles; pero es lo cierto que el ,9, 
hubo de íngar po.ra el interior Paúilla, que no hiciera a tener 
propósitcs nrbversivos; y ya desde Mompox el 12, comunicó a 
1:\ Convención los su:esos, contando además que Montilla des­
conoció a Piñeres que era Comandante general con facultades 
extraordinarias, cornunic;rdas reservadamente por Bolívar; por 
lo cual aseguraba hubo de huír, para evitar derramamiento de 
sangre; y le ofrecía su ;rdhesión y respeto y le enviaba varios 

puedo verlo con rn 8q aversión y jamás le daré mi voto, aunque me 
quede solo''; pero el 22 de cclubrc de 1827 ya le había escrito: ({Tal 
vez conv~~ndni. la federadún por tres grandes departamentos} para 
preparar sin de~ordcn, lo qne parece anunciar para lo futuro, el or­
¡len de los sucesos", · · 

1 
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documentos que comprohahan Jos hechos. La Convención por 
veintiseis votos contra once, aprobó un1 ,proposición en que 
daba las gracias a Padilla, por sus muestras de respeto Y por 
el envío de esos documentos; proposición que el 17 de mar­
zo se le comunicó. Pero ésta disgustó ,a Bolívar sobrema­
nera, que exigía de la Convención que la rechazara: Pa­
dilla habló con O'Leary en Ocaila, muy bien de Bolívar, llamán­
dole el nns grande de los hom)res y ''que pudiera lnccr lo i:¡ne 
quisi~ra por el camino recto, pero no por la 'violencia", según 
cuenta a Bolívar O'Leary, que además díeele: "Es claro que 
Montilla ha sido causa y origen de las desavenencias con Pa­
dilla; pero él se habrá cubierto bien, porque su fuerte es la in­
triga"; y que "Dejando solo a Montilla en Cartage;;a, qtierrá 
hacer lo que se le antoje y esto no conviene"; y le llama tra­
vieso, y narra que Padilla le ofreció volverse a Mompox desde 
Ocaíla; que en efecto el 24 se fué para allá; mas, como Bolí­
var ese mismo dfa escribió a Montilla: "Ud. pues está auto­
rizado p~ra salvar ese país, seguro de hallarse apoyado por mi 
autoridad, y por la voluntad nacional"(!); Montilla pusopre­
so el 10 de abril a Padilla, que por sus virtudes militares e1'a 
temible, y así le mandó para Bogotá; sin que enlotices se le 
ocurriera a Bolívar sostener las garantías individuales como en 
el caso de Peí'ía, a pesar de haberle escrito Padilla dos veces 
muy sumiso, acusando a Montilla de precipitado, en que ase­
gura Posada Gutiérrez, no le faltaba razón, pues "su fuga fué 
muy justificada"; antes bien el 31 de marzo escribía a O'Leary: 
"Yo mando a Bolfvar (un coronel) por el río, para que l<·l lleve 
preso a Cartagena (a Padilla) a fin de evitar una reacción pe-
ligrosa". • .. 

La petición que hacía firmar Montilla para la co·nvención, 
no era un caso aislado; que el batallón Callao, que estaba en 
Caracas, y cuyo jefe era florencio Jiménez, el 1" de marzo. envió 
una, y también el Carabobo, que a órdenes de Farricr guarnecfa 
la Guaira, el 5 de marzo, y el 6, el Estado Mayor de .la Plaza 
de Caracas,. el 8, la columna ligera de auxiliares, el Estado Ma­
yor de Venezuela el 13, cuya cabeza era Carabaño, el Escua­
drón N" 1" de granaderos ele la guardia de Arituco el 9, la guar­
nici<ín de Puerto Cabello, mandada por Diego !barra, el 7; y 
el Auxiliar de Vicloria, a órdenes de Alcántara el 8; todas las 
cuales peticiones, a vueltas de insultos contra Santander, ame­
nazaban a la Convención, como para ponerle miedo. El ser 
escritas en pocos días, en el mismo sentido, y casi en los mi~­
mos términos elogiosos para Bolívar, que alguna llegó hasta 
la blasfemia, pues le llamaba el Dios de los ejércitos; hace su­
poner que en su formación hubo previo acuerdo. Cuya era la 

(1) Decíale además: "Pero por Dios, le ruego que no. se vaya 
de Carta:;ena, sin haber castigado esa pérfida facción ........ Obre Ud. 
~eneral, con resolución, 't cuente Ud. que yo lo sostendré". 
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instigación de las peticiones, no es dificil saberlo, que ya San­
tander, el 17 de marzo, en su· carta escrita a Vélez la·da a eti­
te~der,. ~ues le dice:. «Examine quién.es el que está haciendo 
tcunpn!lltr s.upuestas alocuctoqes de Washington, para subvertir 
el e¡érctto libertador, y quiétl está induciendo a los cw:rpos mi­
lttares a hacer protestas y amenazas contra la Collvención-» 
porque corrfan entonces unas supuestas alocuciones del hér~e 
norteamencano, en que se cx1taba a los ejércitos a crear dicta­
duras, que la opinión pública, atribúfa a Bolívar. El general 
Có..l"~oba q~t.e había para enton.ces ya veni<.!_o del Perú, eh .. com-

1 panta. de iVIanuela S1enz, escnbfa a su cunado Manuel Antonio­
J~ramtllo, el 21 de marzo, sobre las peticiones, ,diciendo: «en­
ttendo que se han puesto en combinación con todos los jefes y 
tropas de norte a sur, para que dicha. representación sea gene­
ral,• Y le c~mtaba que él no quiso firmarlas, por a_menazante.~ a 
la Convenctón. Pero la carta de Páez de 22 de átíiiCescrita a 
Bolívar. de.sde Caracas, no deja lugar a duda alguna que éste 
era el utsttgador, pues le decía: «Cuando ·recibl su carta de.19 
de marzci desde Tunja, ya sus deseos estaban satisfechos con 
!llucl~a. antelación;. Venezuela y sus amigos como que •estaban 
tdenttftcad.os con U.d. en sentimientos y como amantes del orden 
Y de la dtcha comun, adoptaron la medida de representar so­
bre los punto~ 9ue Ud. habrá visto .en las representaciones 
q!le .le he dtngtdo;» por una anterior de 28 de febrero, le co­
r.nuntcaba que envwba la represenbción del batallón Callao 
«Y en lo su.ce~ivo, · añadía,. irán la? demás;• lo que prueba qu~ 
a~tes de la ultnna fecha habta rectbtdo Pácz alguna insinuación, 
SI no orden de Bolfvar, para fqrmar petlcwnes. El mismo Páez 
el 15 de marzo, pidió a la Convención, centralizar el poder,» y 
poner en manos del. Libertad?r. Presidente el mando supremo 
del Estado;» y los Jefes y oftctales del Ecuador encabezados 
por Flores, desde Guayaquil el 1 o de mayo le pedían se en­
cargara ~ B?lívar el «mando. supremo del Estado, para que con 
la ~xpencncta de SI) sab1duna haga las reformas que· crea nece­
sanas•; p~rque daban de razón que «Llegó, ........ el día· en 
que es prectso marchar. ... contra el frenético delirio de continuar 
e~ ensayo fatal de esas meras teorfas que han dañado a la Na­
ctón en nombre ?e. los principios .... E\ Libertador que es sin du­
da, el áncora dtvma de nuestras esperanzas y la única antor­
cha que le queda a Colornbia .... debe encargarse del mando su­
premo del Estado. o (1) 

S!nembargo. de cu~n senii~ial estaba Páez, en 28 de mayo 
a Peru de Lacrotx,,Bohvar dec1a de él: •<El general Páez, mi ami-

(1) El 21 de marzo de 1829 escribia Restrcpo a Revenga, que se 
convmo con Soublette, que estaba con Bolívar en l3ucaraman"a cuan­
do se reunió la Convención, 'que se dirigieran peticiones ~a' ésta y 
afiade: '.'El Libertador, a quien manifestamos lo que se pensaba ha~er 
lo creyo muy acertado", ' 
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go, es vano y ambicioso, no quiere obedecer ~ino mandar, su~ re. 
al verme mas arrib.a que él en la escala polfttca ?e Colo~Jbta, 
no conoce su nulidad, y el orgullo de la ignorancta le cteg.a. 
Siempre será una máquina de sus consejeros .. ,.. yo .le conceptuo 
como el hombre mas peligroso para Colombta•.; y otra vez le 
dijo: ·Es un llanero tan tosco, tan artero: tan falso Y .t~n. des-. 
confiado,. que es preciso conocerlo btcn para dtngtrlo. • 
Por esos mismos días respecto de O' Leary, s~ expre:s~ba 
asf: •Le sobran conocimientos generales s~b!·e. vanas mfl.tenas, 
tiene memoria, facilidad y talento; pero su Jlll.c~o no es. siempre 
acertado, y por eso, ¡jesate.tidiendo la comisión que le d! en 
Lima, en el año de 1826 para el. general Páez, se enc~rgó de 
otra en Bogotá, enteramente opuesta a la m!a, que le c)tú. San­
tander para el mismo Páe.z. Sinembargo supo volver a 1111 gra­
cia, aunque resfrió por algún tiempo mi confia~za ... Smembar~o, 
tiene astucia viveza, rnalic.ia e hipocresla ... Es mter\sado, egots­
ta y oculta ~al estos defectos• Pues a este . O' Leary, así re­
tratado, eligió para su ~Jlj¡! en la Convenctón, a ft.n ~e . que. 
situado en Ocaña, le comu-nicase los sucesos, y le SlfVte.r~ ~e 
ór.gano de comunicación con sus parciales, para poder dtrtgtr-. 
los según sus miras. O' Lcary .el 4 .de marzo, a_ntes que B?lfvar,~ 
salio de Bogotá para O(:aña¡ llevando el Men~a¡e que aquel pre­
sentó a la Convención; y ya el 30, le escnbla que. Santander 
era insufrible y que no descansaría has!~ _verle castlgado. De­
dale que jamás habla tenido buena Ojltnlón de J~a9ufn Mas­
quera: «Es un maniático que no .Jo entiendo. Lo un1co bueno 
que noto en él, es su adhesión al sistema central»; Y. le acon­
sejaba que «En sus comunicaciones a la Co¡-,yenctón, deb.e 
Vuecelencia observar un tono muy elevado. lnfundales Vuece­
lencia miedo y mas miedo»; y que «Es p:eci~o acelera: la ve­
nida de las representacipnes de las mur.tctpahdades. O¡a.l~ que 
sean fuertes; pero esp'ero que los militares, como petlct?~a­
ríos (otra prueba sobre el acuerdo de Bolívar para l~s pehcw­
nes), observarán la mo~eración y d~coro que co nvtene.• ·El 5, 
de abril, le sugería un e¡emplar casttgo, y le contaba Jos pasos. 
que daba para expiar a Padilla; y antes el 28 d~ marzo, le pc­
dla que diera órdenes ·para pagar dictas a los dt putados; pero 
añadía, que «Se dé ór'den al tesorero para que. preftera a los 
que yo recomiende•; y 'le avisaba que su determtnación de cas­
tigar a Padilla habla infundido respeto y temor; .por donde. s.e 
ven los medios que se empleaban para a~emonzar y coht~~r 
a los convencionales. Envióle además una hsta en que clastfl­
caba a éstos, según sus cualidades y adhesión a las mir~s . de 
Bolfvar; y en ella decía de Rafael, Mosquera q~e era va~Ilante, 
v de José Hilaría López y José Concha, que eran malfs1mo~ y 

'llos. En veintinueve de abril le contaba la derrota del parltdo 
Santander, respectq ·de la División de Colombia en tres 
·,s Departamentos~ con forma f~deral, y el.~· de mayo le 

•te hablan convenido con Montllla1 en falsificar una carta 
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de Lord Dudley, del Ministcdo inglés, con muchos elogios a 
S1n!Jnder, mmifestándole q·h! su Gobierno estaba de acuer­
c.!o con sus ideas, para después procurar su vergüenza, cuando 
)~.Je~l_i\rascn la superchería. 
, ";,·;rofque co~viene advertir que usaban. los .bmilélª-!lO.s, los 
medros mas rumes contra sus contrarios, en especial contra 
Santander; ha~ta el extremo que cuando se trataba de _elegir 
S_ccrctano, s~lian alguno; votos por él, dados por los conven­
cronales, amrgos de Bolívar, y cuando Vicepresidente, votaban 
estos, por el ~r~shítero Mazenet que era fatuo y . distra!do, 
para poner en ndrculo a Soto que era el candidato de los con­
trarios. Optaron también los bolivianos por llamar a Bolívar a 
ü_caña (1) a __ fin de procurar ·con su presencia, ganar presti­
gro, a prmcrpws de mayo; pero el 13 se rechiEó su llamamien­
to, de modo qne de trece diputados venezolanos, solo cuatro· 
votaron a favor; pues h1hía ley que prohibía q112 ciLcllugar de 
la Convencion ~stuviera el Ejecutivo, sinembargo de que ilol!­
var, el 14, escrrb!o a Urdaneta que ya había mayoría para lla-
marle (2). ' 
. Después que la Convención negó el 8 de mayo, la renun­

Cia que presentó Bolívar de 29 de febrero, de la Presidencia; el 21 
consideró el proyecto de Constitución presentado por Azuero y 
lo aprobó en primer debate; mas cuando estaba en el seg;rn­
do, el 28, Castillo introdujo otro, y aunque esto era irregi:J­
mentario, y em]rollaba la discusión, p0r consic!~rarsc dos pro­
yectos a la vez, se lo admitió, a moción d,~ MJsq:iera; p1ta" 
lo cual hubo de modificarse el reglamento; y Insta llegó San­
tandl2r a rechazar el proyecto de Azuero, para contempori7.ar 
con h1s bolivianos; pero ya éstos estaban con el deseo de se-· 
pararse, para impedir el que se diese una Constitución, y qui­
zás habían formado el plan, de verificado esto,' conceder facul­
tades omnímodas a Bolívar. Forme concepto sobre este particu­
lar el. l~ctor, tcnier\do en cuenta, las cartas que, en lo pertinen­
te, copro en segurda: Soublette, de Bucaraman<ra, el 11 de 
abril, escribía a O' Leary: ·Yo he ·dado mi op;üón a varios 
amigos de la República, reducida a que no se acepte la ley po­
lftica que dé la Convención, si no conviene, y que todos los ¡me­
hlos y el ejército dirijan peticiones al Libertador para que di­
rija _la Nación .... Yo estoy casi seguro de que el' Norte no se 
afloJará, y de que el Sur tomará la misma <1ptitud, y con poco 

(1) S~1blette el 2l d2 abril e:>cribia a o· L~ary: "Me parece que 
podría hacerse la moción que Ud. me indica; y no dudo que Su 
Excelencia es de la misma opinión ... En !in Ud. meditará [a cosa, 
se¡; uro de tpe no desagrada a Su· Excelencia; y esta carta podrá ser 
su comprobante". 

(2) Según carta de Montilla, las cartas de Santander se trasmitían 
del correo a Bolivar, como sucedió con la dirigida a Filadelfia, a Ale­
jandro Vé!y~. Para los boliyiano~ no hal;lia ni secreto epistolar, 
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que ayude el Centro, está la cosa hecha•, y nótese que Sou­
blctte era secretario de Guerra y estaba acompañando a Bo­
lívar en esa ciudad. Este escribía a Restrepo: •Me aseguran 
que cuando llegue el caso, adoptarán otra Constitución pro­
puesta por Mosquera o Juan de Francisco (boliviano). En caso 
que rechacen ésta, el señor Castillo (también boliviano y herma­
no de la víctima de BoHvar), propondra sus ideas, y si no se 
adoptan, se disolverá la Convención.• (1) Mas com? _supo, 
que la mayoría no aceptaba en todo los planes hohvranos, 
airado, escribía a Driceño Méndez el 15 de abril: •¡Para qué 
necesitaré yo de Colombia! Hasta sus ruinas han de aumentar 
mis glorias! Serán los colombianos los que ·pasarán a la pos­
teridad cubiertos de ignominia; pero no yo;~ y en otra carta al 
mismo, el 23 le decía, después de algunos insultos a sus con­
trarios: •iMiserablesl hasta el aire que respiran se lo he dado 
yo. Contra la fuerza y la voluntad pública, he dado la libertad 
a este país (Colombia); y como esta gloria es mi fortuna, nadie 
puede privarme de ella.» Y cuando conoció, que la Constitución 
presentada por Castillo, sería en buena parte modificada, ya no 
penso sino en suspender la Convención, que él, con tan grande 
instancia y contra la Consjitución de Cúcuta, habla procurado 
se formase. En efecto el 24 de abril, escribía a O' Leary:. •Si 
tenemos tnayoría, debemos aprovecharla, y sino la tenemos, no 
debemos transigir, sino disputar el campo con las armas en la 
mano»; pero corno éste le dijera el 26, que si no. habla cambio 
hasta el 4 de mayo en la Convención, podfa ilohvar reclamar a 
los veintiscis diputados que aprobaron la conducta de Padilla; 
y que así no habría quorum necesario para las sesiones; apro­
bó' la idea de. Castillo, que el 8 le escribía que rechazada la 
Constitución de Azuero, disolverfan oportunamente la Conven­
ción, y le a con sejab,a establecer un gobierno provisorio, que 
después se justificaría·, diciéndole el 14: «Lo que Ud. me ha 
dicho me .hace volver a entrar en la carrera de las esperanzas, 
Un parrafo de su .carta, lo ha dicho todo: este párrafo es la 
profec!a que deseo ver cumplir; lo repetiré para que no llegue 
a olvidars~: No haremos nada que no sea muy iztil; en caso con­
trmio · suspenderemos las sesiones y las. reformas hasta otra 
época; y si nada de esto se consigue, nos iremos, denunciando 
a la execración pública los motivos del mal. Esta gradación 
es perfecta, y contiene cuanto se puede hacer .... Mas no deje 
Ud. de acordarse siempre de su sentencia admirable, que los 
consejos de la timidez nunca dejan de tener resultados infaus-

(1) l~estrepo que era secretario del Interior el 7 de mayo, escri­
bla a Montilla: "Sinembargo si la facción feliera\ista arrastrara a la 
Convención, es preciso convenirnos en rechazar la Constitución que 
se diere; pueden ser varios los. medios, y luego que veamos la base 
que se adopte, diré a Ud. la opinión que me parezca mejor, lo mismo 
que a los demás secretarios, a fin de que todos obremos· de acuer· 
do, y según lo que disponga.u opine, el Libertador", 
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tos. Yo llevaré esta divisa a condición que Uds. juren seguirla 
l)stedes 1~ han dicho, y por lo mismo yo tomo a Ustedes lapa~ 
labra, obltgándome al· mtsmo compromiso. Que sea pues nues­
tro estandarte: fatalidad para la timidez. Cuando me hablan de 
valor y de audacia siento revivir todo mi ser. ... 1 Cuán dichosos 
f!téramos si nuestra sabiduría se dejara conducir por la fortaleza! 
Entonces yo ofreciera hasta lo imposible; entonces se salvarla 
Colombta y el res!? de la América t_arr:bién. Que se unan pues, 
!?dos nuestro~ amtgos en este sentnmento, y se alejaran· para 
s1empre ~e mt boca. esas indi¡snas palabras de peligro y cde te­
mor. ... quten ha podtdo presidir a tantos prodigios tiene dere­
cho par~ esperarlo todo».' A !barra el 2 de ·junio escribía: •SO-
· lo los diputados de Cartagena, del Sur (Ecuador) y la mitad de 
l?s .de Venezuela, son ~dictos al gobierno; por junta son vein­
bseis en!erament~ decidtdos a abandonar el campo en la sema­
na que v_tene, y dtsolver con esto la Gran Convención, si ésta 
no convtene. co!1 una Constitución regular siquiera, o en un go­
bterno prov1sono para consultar antes la v'lluntad de los pue­
blos .... Aunquc esto es un escándalo que nos pondrá en gran­
des. compromisos, llenará e]· país de alarmas, y nós hará per­
der much? e~ la ~pi~ión de los extranjeros .. :.pcro yo me abs­
tengo de I~dJcar stqutera cuáles son mis opiniones, para que la 
voluntad publica se pronuncie sobre la medida que debe· adop­
tarse para establecer un gobierno provisorio al principio a fin 
de que se ~o~stitl!ya la Repilblica conforme a los deseos' popu­
)ares. Yo tnststí que la Gran Convención se convocara para 
que la voluntad nacional se cumpliese; pero esto no ha teni.do 
lugar, y por lo mismo es mi deber ponerla en estado de que 
mue5tre sus deseos libremente. Cuidado, mi querido Diego, con 
lo que. se hace;_ combina todo con el general Páez y el gene­
ral Salom, a qutenes debes mandar una 'copia de esta carta, pa­
ra que obrep _de acuerdo.» A pesar de que tántas veces, en el 
curso de la. Vida de Bolívar, se ha visto su hipocresía, todavía 
causa disgusto leer esta carta, en que tanto se habla de res­
peto a la V?luntad n.acional,. que no era para él sino un ropaje 
para encubnr sus tmras ego1stas. Los medios que forjaba, pa­
ra procurar que los pueblos le confiasen un ilimitado poder, 
luego anulaba cuando tornábanse contrarios a sus propósitos, 
como sucedió con la Convención. A Arboleda el 1" escribió: 
•pero yo cuento desde luego con todos h1is amigos de Colom­
bta, en c_aso. de. tener que ocurrir a medidas extraordinarias»; y 
le comumcaba que dentro de cuatro días se iba para Bogotá· 
de suerte que ya estaba con binado lo que debía hacerse, un~ 
vez disuelta la Convención; porque el tal Arboleda, que en car­
ta de 1" de setiembre de 1827, le dice que no habla hecho en 
el Congreso, moción para que le confiriera facultades extraor­
dinarias, por varias razones; y que cree que por ello: •Parece 
que Vuecelencia reprueba nuestra conducta moderada·» en 2 de 
~;nero cte 1828,· le escribía; •Salvar mi existencia y la 'cte mi pa· 
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tria es el primero de los principios•; y por tanto •opino con 
los que aconsejan las v!as de hecho»; si nó se obten fa mayo­
r fa en la Convención. Briceño Méndez ya el 15 de mayo, le 
avisaba aue dieciseis o dieciocho convencionales querían se­
pararse tfe la Convención, pero que esperaban más número de 
separatistas para dejarla sin quorum; y el 22 le escrih!a: «En 
vista de esto, hemos resuelto combatirlo mañana (el proyecto 
de. Constitución de Azuero), que es la primera discusión, y ver 
si se rechaza, y se admite el que ha formado el doctor Castillo, 
sobre las bases que he dicho a Ud. otra vez. Si no .se consi­
gue esto, estamos resueltos a irnos y se disolverá la Convención .. 
el clamor de todos los pueblos para que Ud. se encargue de di­
rigir sus destinos, y salvarlos del abismo a que se les quiere 
precipitar, nos autoriza para ocurrir a este medio de salud .... No 
es usurpación ejercer el poder que la voluntad general le ha 
confiado de tantos modos; ni hay mas legitimidad que la que 
se dirige a hacer el bien de la Patria•. Sabia bien usar el len­
guaje de Bolívar, según se ve, Briceño, que el 27 tornaba a es­
cribirle: «SÍ he de decir la verdad, yo no conservo esperanza fun­
dada de que pase este proyecto (el de Castillo) siquiera como 
va, y en mi corazón ·deseo que lo desechen; porque entonces 
armaremos la gresca y concluiremos por proponer el gobierno 
provisorio, que por supuesto, no será siquiera admitido a con­
sideración; y entonces después de haber tocado todos los me­
dios posibles, sin suceso, nos retiraremos.» Con todo lo trans­
crito, no se puede menos que asentir a lo que dicen Baralt y 
Diaz, que la Convencion se disolvió a instigaciones de !39lly¡¡.r. 

El 2 de junio, los bolivianos resolvieron luego retirarse; 
que desde ese día no concurrían ya 20, entre ellos José Ucrós, 
de los asesinos de Piar, y aunque Santander y sus amigos, Soto 
y Azuero; el 5 pidieron licencia para hacerlo también a fin de 
que su presencia no estorbara la conciliacion, y el primero pro­
vocó varias confidencias, para procurarla; n.ada se pudó con 
los bolivianos que estaban resueltos a acabar con la Conven­
ción. Retiráronse pues, elll, dejándola sin quorum, y publica­
ron. una Exposición el 12, en que hac!an recaer la responsabili­
.dad del hecho, sobre lo.s amigos de Santa.nder, diciendo que 
no les daban libertad para deliberar (!); siendo as! qué en las 
votaciones para Presidente, aquél no habla prevalecido, ni en 
su oposición para exclusión de varios diputados; ni en la dis­
cusión de varias de sus proposiciones; hasta el extremo, que 
O' Leary el 1' de mayo, escribía a Bolívar «que todas las cues­
tiones de importancia se han decidido en nuestro favor•; y Bri-

(1) Esto decían en su favor, como si una minoría parlamentaria, 
cumpliera su deber con el retiro, y no dejando constancia en las 
actas del modo cómo resisten las opiniones de la mayoria; que es 
conducta mas ct.ccorosa, aun vencid~, que el retiro de las sesiones, 
que es abando no del deber. 
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ceño Méndcz, que habían obtenido ventajas con derrotar, el 
proyecto de federación, y el que impedía que los convenciona­
les pudieran recibir empleos del ejecutivo, procedentes de los 
Santanderistas. En la misma exposición decían: «Al mismo tiem­
po los de aquel partido (de Santander) propusieron en la Con­
vencirn1, con hipócrita generosidad, que se rechazara el proyec­
to de la comisión (el de Azuero) y continuase considerándose 
solo el que habíamos presentado;» lo cual, cualquiera que hu­
biera sido el intento de aquel partido, era favorable a los boli-
vianos, y demostraba un ánimo conciliador. ,., . 

Bolívar, salió de Bucaramanga, y de San Gil, el mismo 12, 
escribió a los Consejeros de Gobierno y a varios de sus ami­
gos mas influyentes, que •meditaran las providencias que debie-
ran dictarse en aquella dolorosa hipótesis, que el no deseaba, 
y que era muy probable iba a suceder», conviene a saber la di­
solución de la Convención; las cuales legalmente no eran nece­
sarias, porque como decía la Exposición de los bolivianos: «En-
tre tanto, existe en vigor la Constitución del afio undécimo (de 
Cúcuta) existen las leyes•; pero como ya estaba el plan combi­
nado, el Intendente de Cundinamarca, gene~al Herrilll, que pa-
ra que el lector sepa quien era, (1) bástale leer la C:arta de 12 de 
febrero de 1827, en que decía a Bolívar: «lJitimamente le diré 
con mi corazón, no conozco otra Constitución, ni otra ley que ·, 
la voluntad de Vuecelencia»; el 13 de junio dió una proclama,(U' 
en que aconsejaba que no se obedecieran las resoluciones de 
la Convencion; y se confiriera el mando absoluto a Bolívar; 
para lo cual hacía convocación de una junta popular de padres 
de familia. Reunióse el mismo día en efecto, y sin admitir dis­
eusián, fué su resultado el redactar una acta en que se decla­
raba lo aconsejado por Herrán, además de revocar los poderes 
a los diputados elegidos por Bogotá, y ordenar se llamara a 
encargarse del mando a Bolívnr; quien aceptó lo hecho el 16 (2), 
luego que el Consejo de gobierno, por medio de los coroneles 
Wilson y Bolívar, le comunicó el acta, que había sido a pro" 
bada por el Consejo el mismo día 13. Actas semejantes casi 
en los mismos términos, se hicieron en Guayaquil, Q.lli.t.Q, Cuen-
ca; Panamá, Cartagena, Mompox, Antioquia, Medellín, Popa­
yán, en que firmó Obando, Caracas, Valencia, Cumaná y Ma-

(1) Herrán, enrolado en 1816, en las tropas republicanas, cayó 
prisionero y se le puso como soldado en las tropas realistas, en 
donde por su fidelidad a ellas, ascendió, cuando .. estu.vo .en !;.asto, 
en 1820, a capitán del Regimiento de la Reina que- creó Calzada; 
hasta que cuando llegó la época de la defección a España, volvió 
pasarse, en el Ecuador, a los independientes. 

(2) Soublctte, del Socorro donde ya estaba Dolívar el 1.6, escri­
be: <<Su Excelencia apre¡;urará ~us marchas para corresponder al 
anhelo con que esa ilustre capital, lo aguarda." Y Restrepo a Monti• 
lla el 21: «El Libertador ha quedado muy complacido con el pronun­
ciamiento de la capital, y tuvimos la respuesta en· seis di as» 

racaiho; y era que, como dice Cevaltos, los militares azuzabart 
las actas y proyectos contra la mayoría de la Convención; «pues 
en todas partes no mandaban los civiles, sino los militares»; Y 
d ministro del Interior, que era el historiador Restrepo, ahora 
muy boliviano, en Circular de 21 de junio, decía a los Inten­
dentes: «No dude Vuecelencia que Su Excelencia (Bolívar) 
aceptará tan difícil como delicado encargo», cuando les comuni­
caba el acta de Bogotá, que fué dechado de las demás. (1) To­
das las autoridades que claro esta eran nombradas por Bolfvar, 
procuraron eort grande afán, el resultado apetecido. Urdaneta, 
que era Ministro en Bogotá, y que en 21 de mayo escribía a 
O' Leary: «Yo he tenido más temor de que las cosas se hicie­
sen a medias, que de que fuesen absolutamente malas: lo pri­
mero sin hacer bien a: Colombia, nos pondrla trabas para una 
revolución»; el 6 de junio le dec!a: «Sea lo que fuese, yo no 
veo ya mas que un medio de salir nosotros con lucimiento; y 
está ya convenido y preparado»; pues por caria del 7 de mayo, 
Bolfvar le hahfa dado a entender su deseo de romper por todo, 
para llegar a sus fines. También a, Montilla el 7 de junio, avi­
saba la preparación del plan, que debía principiar por Bogotá, 
por haber sido el asiento princip;¡l de Santander; y añadíale: 
«Yo sinemhargo no quise perder la buena disposición de esta 
capital, y de acuerdo con todas las autoridades, y algunas per­
sonas principales, hemos organizado el negocio, y dispuéstolo 
todo de modo que no faltará;» y le enviaba copia del plan, 
que era el convocar· una Junta, en que se confiriese el mando 
supremo a Bolívar. A O'Leary el ;12, lo siguiente: «A mi me 
parece que no tarda una regeneración, y que será muy popu­
lar; pero si emprendida una vez pudieran presentarse obstácu­
los que no temo, no por eso dejará de hacerse, porque en mi 
opinión las tropas de Colombia, son los primeros ciudadanos de 
la República; y cuando ell<ls hablan, su voz es mas penetrante 
que la de otros» ¡Qué desvergo.nzado pretorianismo el de Ur­
danetal, que otra vez escribía a Montilla el 13: «ES preciso 
vencer toda oposición sin parar en los medios; aunque sean de 
sangre» (2) y le enviaba el acta de Bogotá; para que se la imi-

(1) El 14 de julio llegó a Valencia el acta, y luego el 15 se hizo 
otra semejante, y el 18 en Caracas. Un considerando de esta acta 
era: «El Libertador Presidente, ha protestado muchas veces que se 
separará del mando, y aún dejará a Colombia sino se le dan las 
facultades bastantes, para hacer el bien y evitar el ma], 

(2) El 13 de junio escribía a Salvador Córdoba que era jefe ci­
vil y militqr ele Cartagena: "Es preciso vencer toda oposición, sin 
reparar en.los medios, aunque sean de sangre. Espero que al recibir 
Ud. ésta, empezará a óbrar y que el tercer dia estará concluido el 
negocio. Me he tomado la libertad de incluir el acta de aquí (Bogo­
tá), para que tome Ud. de ella las principales bases, a saber: desco­
nocimiento de la Convención, y au~oridad suprema ilimitada en el 
Libertador Presidente¡ Ud. ruede añadir o quitar los considcrandos1 

·-··~·-~~~~··~~..L..,.. _______________ _ 
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fase. Y por último ese mismo día, avisaba a Bolívar: •Ahora 
mismo estoy escribiendo para toda la República; al amanecer 
saldrán extra6rdinarios para todas partes y yo espero por to­
dos los antecedentes que tengo, que antes de un mes toda la 
República habrá pnesto su suerte en las manós de Ud.• Mos., 
quera que era el Intendente del Canea, el 25 de,julio, comuni­
caba a Bolívar, que procuro se emitiese el, acta de Popayán y 
decía: •Tuve, a bi~n poner la tropa sobre las armas en el cu~r­
tel; por si se malograba el golpe, darlo por la fuerza, y ahorcan­
do cuatro de 'los mas insolentes, hacer las correspondientes de­
claraciones, tomándome entonces !¡1 autoridad competente y so­
lo depenriiente de Su Excelencia» y le contaba que había man­
dado extraordinarios a las Provincias de Pasto, Barbacoas, 
Chocó y Cauca, donde sinembargo no se emitieron actas. Para 
que, se cono;;;can las opiniones que por entonces .. tenía el 
general Mosquera, trascribo pasajes de alg-un<Js de sus cartas; 
De Guayaquil el 15 de agosto de 1826, escribía a Bolívar: •los 
amigos y adriliradores de Vuecelencia, hemos deferido a la vo­
luntad de Vuecelencia, como el único medio de rescate, por 
que Vuecelencia es el don precioso con que el ciclo nos ha re­
galado». En 18 de octubre, de dale: "En esta fecha considero a 
Vuecelencia en Popayán, y al recibir la presente en ,Bogotá, 
donde aguardo que habrim recibido a Vuecelencia con la pal­
ma de la dictadura, como único remedio para salvarnos»; el 
13 de diciembre que convendría se. suspendiese la reunión de 
la Convención, porque •aquella Asamblea va a causar mil em­
barazos a nuestra verdadera felicidad, y talvez a obligarnos a 
sostener con las armas, el primero de los principios, nuestra 
propia conservación»; el 6 de enero de 1828: ·Si contra, nues­
tra$ esperanzas, el porvenir no fuese razonable, Vuecelencia sa­
be que mi espada, está presta a dar un golpe y cortar el cán­
cer. De ello no debemos temer, y por esta razón, es que trato 
de mantener contentas las trop,as, y con la subordinación mas 
rigurosa»; el ,¡4 de junio le decía, que ha escrito a sus herma­
nos •que no hay más principios que, la propia conservación", 
y el 6 de julio, que Santander solo tenfa ganados a los fran­
ciscanos de Cali, «por los principios». Páez de Caracas cl6 de 
setiembre ele 18213, remite a Bolívar las actas de las Munici­
palidades de Venezuela, Maturín y Orinoco, y le avisa que lue­
go irán las otras; y de Valencia el 'l de agosto, le dice que 
ha pedido a los Intendentes las de todas las Municipalidades, 
y añade: «La revolución ha llegado a la perfección de mis de-

pero las bases son invariables. Después de este acto, toda oposición 
se vencerá a viva fuerza,» 

Soublette el 16 del Socarró escribe _respecto, de las repTcsenta~ 
cienes de los disidentes de la Convención: "El Libertador quiere 
que estos, documentos se publiquen, ·para que inmcdi&l&l1lente eLp(¡­
l¡li~o se infonne del peligro de la, patriq" · · · · · 

r 
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seos; querfa ver a Colombia recostada en sus brazos, y dis­
pertar inspirada por su genio; yo estoy resuelto a seguirla en 
esa marcha hasta la .conclusión de mis días; deseo que esta 
forma no varíe mientras yo viva». Ya se verá luego la since­

. ridad de Páez. 
Que no había generalmente por Colombia, aunque sea do.­

Ioroso c,onfesarlo; porque eran esos tiempos de una decaden­
cia pavorosa de la moralidad. El 1" de setiembre de 1827, es- ' 
cribía Espinar a Bolívar: «No crea Vuecelencia que ya se le 
considera necesar.io. Esta proposición debe serie desagradable; , 

, pero es cierta; y ocultar a Vueceleiicia el estado de la opinión f 
respecto de su persona, serta traicionarle.» Es!anislao Vergara 1 
, que era Ministro de Relaciones exteriores, en carta de 13 de junio 
de 1828 y al enviar copiil del acta de Bogotá, escribía a Bolívar: 
«Se dió principio al bochinche por la proclama que acompaño 
a Vuecelencia, que se fijó en todas las esquinas, muy de niaña­
na; y bastó para electritar a todos, la especie de que nos vali­
mos, de anunciar que Vuecelencia venía resuelto a consignar el 
mando y retirarse."" .Nos resta ahora, que en las de mas partes 
de la República~ repitan el .eco de Bogotá. Mañana seguirán 
extraordinarios al Sur y Tunja, y el coronel Chilty va a Car­
tagena,.. ... El pronunciamiento de Venezuela es importante, y 
Vuecelencia tomará sus medidas para que pronto se verifique» 
,Arboleda el 7 de julio, escribíale que en Popayán se hizo acta 
favorable; pero añadía: «Es no obstante prcc'iso que yo no en­
gañe a Ud,; no todo es obra del convencimiento o del enlu­
siasrno .... Todos han plegado sinembargo; y rn8s lácilmente los ' 
pocos hombres que de buena fe creen que se puede establecer 
un gobierno, observando hasta los ápices las reglas del dere­
cho constitucionah; y Souble!le de Caracas el 14 de agosto, es­
crib!alc: •tne ha parecido que el país en general, aunque se 
ha adherido al pronunciamiento de Bogotá, mas bien ha cedi­
do al influjo de las circunstancias, que obrando por convenci­
miento. La frialdad que se nota y el aislamiento en que e~!ft 
todo el mundo, me parece un indicante de: descontentg9 [,í0 i;e 
temor» y ·E\:8! ~b f 

El 24 de junio entró Bolívar a Bogotá (UoPÉ~'ibYilr~~~ 
_.J OSlBm :>b J:. ~b '(9] 

(1) Al contestar al Presidente del G1Yi\!i¡¡j<P~Ii~)J&i!'féti~tla!Hl1jl(Jr 
su ingreso a Bogotá, dijo: «La votlllltlft!J<i¡IIDiicitflii,Üti!l5lrol1Í!jl.ltn;fi\ñdl'lla 
de los gobernantes; someteo¡~a bt<ewpll{alrtmMil]Dlt'CI{laoeybg¡j¡¡¡¡tmJlr 
deber de todo ciudadano, y yo como tal, me someto a ella. Siempre 
seré el defe~sor _q¡¡¡J'?f tibS!)t'(fjffilt¡ IJYI)!If<lfis'ic¡AA¡¡I¿t oll!~tl!J!~S;tSj\\)'¡(1-
nal la que ~l<¡l§v9la.Blf&rgaa¡¡¡:furHIIJUé.a1\ll>lg, PiJE ó'I!J'r\fu6'1 l\11'¡'¡~ ?JVJJIJ­
rat:o, a .. g:!ilSfulíl} s'itf¡'{9 flí'tllf illkh!nll~'tiavg¡¡RQ)!/Yy51 Jlil 5}fi!¡¡ a 
retl& ;Fllfi>)PS IW3'M Sfi.lfMJiíom ce5\dJ;ab'i't'f~4l}l1', 1~ 

~
1~n!lSll'' § iJfr~íl!. ~!Ff Sb'PM:9~, !M· Y 
i\8! illM "lll'8'ffi'.!el>:i\lí!'M~e IY e 

[ Cj} JJ:íl Í} O!IJ tJ • JRJllC§ ?f :Ürfl 
e mr!o e~ pu~ O» 11 elft:r i\ltt~n•Jt{¡'~~¡j: o!l 
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marzo habla dictado decretos en todos los -ramos de la admi­
nistración, asistido de la dictadura de que -se habla- investido, 
a pesar del descrédito que trala- para Colombia su conducta, con 
la que retar<:Htba su reconocimiento como Nación soberana. En 
efecto, Fernábdez Madrid, que en el nombre de ella lo nego­
ciaba en Paris, el 27 de enero de 1827, escribíale: <Si usted 
consigue restablecer el orden constitucional, y que no se ha-
ga ninguna reforma hasta la época designada por la misma 
Constitución,. esto seria lo mas conveniente, y lo que contri­
buiría a que ·recobrásemos nuestro crédito•; y le avisaba que 
el conde De Villele, entonces a la cabeza- del Ministerio fran­
cés, le-repetía «que mientras que nuestro' gobierno no ofrezca 
mas confianza, nada se podrá concluir"; y mas explícitamente ' 
el 6 de junio: ·Cuantas veces hable Ud, de gobierno fuerte, 
creerán que Ud. solo trata de_ llevar a efecto la Constitución 
boliviana, y lo tendrán á Ud. por un nuevo César•; y al Minis­
tro de Relaciones Exteriores, contaba que La Ferronais que era 
de Francia, quería el reconocimiento de Colombia; •a lo que 
no hay otra consideración, agregaba, que oponer que la de la 
desorganizacjón en que se encuentmn los n.¡tevos Estados, y la 
inestabilidad de sus gobiernos>; y que el embajador de Holan­
da, hablando del retardo de instrucciones para el reconocimien­
to, le. dijo que sería efecto de •la consideración del est&do 
político de Colombia; y el riesgo de la anarquía de que esta, 
ba amenazada» · 

Por decreto de 12 de marzo prohibio la enseñanza de la 
doctrina de Bentham, en los colegios; buena medida, si sus in­
intentos fuerón poner coto al utilitarismo; pero .aquel puhlicista 
aseguraba, según afirma Groot, que habla procurado Bol!var la 
difusión de sus escritos, que solo .los prohibió cuando algunos 
en ellos, se apoyaban pára combatirle; el mismo dfa, dio otro pa­
ra que Jos curas residieran en sus beneficios, que fue arrogarse el 
Patronato que los Papas concedieron a los Reyes de España 
únicamente; c\15 ordenó, que cesasen los pagos de las·asigna­
ciones eclesiásticas, ordenadas por.e\ Ejecutivo en 1· de' agosto 
de 1823; y que los particulares los hiciesen·. a razon de dos pe­
sos por cada. dispensa matrimonial; el 11 de julio suspendió la 
ley de 4 de h1arzo de 1826, sobre admisión ·de novicios me­
n-ores de veinticinco años, que fué en verdad. buena medida; y 
el 18, restableció los impuestos eclesiásticos de medias anatas, 
anualidades y mesadas, que el Congreso el 28 de marzo de 

Bogo!~, ha sido siempre y es el trono de la opinión nacional. Vién­
dose en el conllido de perder su libertad o sus leyes, quiso perder 
mas bien sus leyes que su libertad;» y al Comandante general del 
Departamento: «Nuestras leyes lo hablan pervertido (al ejército) en 
alguna parte pequeña pero vil;· este ejército quería tomar sobre si 
sus primitivos derechos y· deliberar como los demás ciudadanos; pe­
ro el soldado no debe deliberar¡ y ¡des~raciado el pueblo cuando ~1 
nombt:e ªrmado d~[ibera!» ' . 
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1825 suprimió; para que su producto ayudase el crédito públi­
co. En 29 de agosto, Restrepo por orden de Bolfvar, pedla 
informes a los. obispos, para llenar vacantes en los cabildos 
eClesiásticos; siendo tanto el atraso del clero, o su ser­
vilismo, que no se opuso ninguno, a tan extrañas intrusio­
nes. El 8 de octubre ordeno el régimen de algunos conventos, 
que eran pertenecientes a Provincias religiosas. de las Antillas, 
y los sometía a los Ordinarios; por el 8 de noviembre, prohi­
bió las sociedades secretas, que era moda entonce.s pertenecer 
a ellas; el 12 de diciembre de 1829, expidió unos procedimien­
tos judiciales, en que admitía recursos .de hecho contra las sen­
tencias eclesiasticas; y el 23 exceptuó del diezmo varios ar­
trculos,. y erigió en Metropolitana la silla episcopal de Quito, 
que antes era sufragánea de Lima, y nombró como sufragá­
neas de aquella, las de Cuenca, Panamá y Macas. Constituyó­
se pues en reformador de la Iglesia colombiana. El 20 de ·ma­
yo de: 1828, expulsó á los oficiales naturales de Cuba, y por 
un Decreto del 15 de marzo, facultó a sus Ministros para to­
mar todos los medios extraordinarios que exigiesen las cir­
cunstancias, con facultad de poder delegar· esa función a los 
Intendentes; con que debía .producirse un barrullo en la legis­
lación. El 7 de agosto. aumentó el ejército a C!Hlre¡ll:a .mil hom­
bres, que consumlan todas las rentas públicas; y el 27 expidió 
el Decreto Orgánico que llamó Ley Fundamental de la Repú~ 
blica, que debla regir hasta el 2 de enero de 1830 en que ofre­
ció. convocar un Congreso Constituyente; Y. que- dió base a su 
dictadura, además de suprimir la libertad de. prensa y de crear 
una policía inquisitorial. · 

, Al promulgarlo, dió Ból!var una proclama en que decfa: 
''La Constitución de la Repóblica ya no tenía fuerza de ley pa­
ra \os mas; porque aún la misma Convención la habla anulado, 
decretando unánimemente la urgencia de la reforma (¡Qué ra­
zón tan peregrina\ Decretar la reforma de una cosa no es anu­
larla, antes supone su existencia) .... Pero el pueblo entonces rea­
sumió la parte de los derechos que habla delegado; y usando 
desde luego de la plenitud de su soberanía, proveyó por si mis­
mo a su seguridad fulltnf (Sinembargo en el Manifiesto de los 
disidentes sus parciales, s~·decfa: •Entre tanto existe en vigen• 
cia la Constitución del año undécimo») (1) El Soberano quiso 
honrarme con el titulo de su Ministro, y me autorizó además, 
para que ejecutara sus mandamientos. Mi carácter de primer 
Magistrado me impuso la obligación de obedecerle y servirle 
aun mas allá de lo que la posibilidad me permitía. No he po­
dido por manera alguna, denegarme en momento tan solemne al 

(1) En el Decreto de convocatoria de la Convención, el Congre­
so, por el artículo 3• expuso que •La Constitución de la República 
continuará. en plena y puntual obserl'ancia, entre tanto que la gra11 
Convencl9n no haga en ella alguna alteracióu o reforma" . 
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· cumplimiento de la confianza nacional, de esta confianza que me 
oprime con uná gloria inmensa, aunque al mismo .tiempo, me 
anonada haciéndome aparecer cual soy ..... Colombianos no os 
diré nada· de libertad, porque si cumplo mis promesas scrcis 
mas que lihres, sereis respetados. Además bajo de la dictadura 

¡ ¿quién puede hablar de libertad? Compadezcámonos mutllanwn­
\{ te del pueblo que padece y del hombre que manda solo!". Las 

mentiras expuestas, no solo decía en esta proclama· de estilo. 
e ideas a lo Rousseau,:sino que el mismo Decreto contenla .. un 
preámbulo, en que aseguraba la necesidad de su expedición, 
por haberse manifestado el deseo desde 1826 de reforma e ons" 
tituci.onal que la Convención no llevó a caho, .y porque el 
pueblo le' encargó la suprema Magistratura «para que consnlide, 
decía la unidad del Estado, cestablezca la paz interior, y haga 
las r¿formas que se consideren necesarias. Que no me es lí." 
Cito, añadía, abandonar la patria a los riesgos ínmíl]entes que 
corre· y que corno Magistrado, como ciudadan.o y .como solda", 
do e~ mi obligacion servirla. En fin, que el voto nacional se 
ha pronunciado unánime en todas las Provincias-,. 'cuyas actas. 
han· llegado ya a esta Capital, y que elles componen la grari 
mayoría de la Nación. Después de una detenida y madura- de" 
liberación he resuelto encargarme, como desde hoy me. ·encar• 
go, del poder supremo de la República, que ejerceré con las 
denominaciones de Libertador Presidente, que me han. dado las 

' leyes y los sufragios públicos, y expedir el si~uientc Decreto· 
Orgánico &" En el oual, en 25 artículos, se atnbuye todas las 
funciones que pertenecen a un jefe de Estado, y además: <<expe­
dir los decretos y reglamentos necesarios de cualquiera natur~• 
Ieza que sean, y alterar, reformar o derogar las leyes est~blect¡­
cae»; «aprobar o reformar las sentencws de los ·con~e¡os de 
guerra» y por último, ·¡a facultad de «ejercer el poder natural 
como jefe de la administración general de la República en todos 
sus ramos, y como encargado del poder supremo ~el Est~d?» 
Creó un Ministerio, con los departamentos de Intenor, Jus!tcia, 
Guerra y Marina, llacienda y Reladones ·Exteriores, para los 
que nombró a sus devotos, Restrepo, Castillo, Urdaneta, Tanco .· 
y Vergara; y un Consejo de Estado, cuyos miembros, que fue· 
ron el arzobispo de Bogotá;- Bennúdez, Gual, Revenga y Puc 
·mar, venezolanos, Cuevas, Mosquera y Torres, granadinos, La· 
rrea Olmedo y Valdivieso, ecuatorianos, nombró el 28; es.e mis" 
mo 'día, .designó a Castillo Rada, como Presidente -del Ct;n~ejo 
de Ministros, con sueldo de 6.000 pesos anuales; y por ult1mo 
dividió el territorio de la República, en Prefecturas. 

Comunicado por Hestrepo, el Decreto Orgánico al dla sic 
guiente a Santander, le pidió ést~ q~1e declar~se si la V.icepre­
sidencia que tenia por la Conslltuc1ón de Cuc_uta; h¡¡b1a ·que­
dado .suprimida; a que respondió Rcstrepo ·el 4 ·de setiembre; 
.que presentado su oficio a J3r¡lfvar «me ha ordenado diga a U; 
s. en conteslación1 q'1e la Vicepresictencia ha sido suprimida 

l 
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por las disposiciones del Decreto Orgánico del 27 de agosto 

1 último y que por lo tanto, ya no es U. S. Vicepresidente de 
Colombia.» Se nombró a Santander empero, para alejarle del 

' pa!s, de Ministro Plenipotenciario ante los Estados Unidos. 
El mismo Restrcpo comunicó el Decreto a los lntcnd.entes, por 
circular, en que les decía que Bol!var no habla podido menos 
de aceptar la confianza que los pueblos hablan hecho en él, •por 
que la voluntad general es y ha sido en todos tiempos, su úni­
ca gula»; como si este principio de Rousseau, .fuera la no~ma 
de. un gobernante y no la ordenación de la razon, como qUiere 
Santo Tomás; y por otra del 29 de agosto, les ordenaba que 
hicieran que los empleados públicos, prestasen juramento de 
obedecer y guardar exactamente las órdenes de Bol!var y el 
Decreto Orgánico. · 

Con todo esto, clió noramala Bolívar a la Constitución de 
Cúcuta con evidente perjurio, y a despecho de sus reiteradas 
promesas de no aceptar la primera magistratura; y con semejan-
te Decreto; quedó virtualmente derogada esa Constitución, bajo 
cuya vigencia había eínpezado a prosperar Colombia, por obra 
de la administracion de Santander. Para comprobar esto, básta­
me citar los testimonios de dos venezolanos, no tachadas de an­
tipatía contra Bolívar; pues ambos por esa época, fueron partes 
de su Ministerio. De Revenga, que escribiendo a O'Leary, hacía 
elogios de esa Administración, y de Soublctte que el 20 de ene-
ro de 1826, escribio a Bol!var: •Empeñado (Caracas) _en conside­
rarse a la cabeza de la civilización en Colombia, y por consi­
guiente superior a todo el resto, se resiste con obstinación a se­
guir el impulso del gobierno, y a marchar por la senda que le 
señalan nuestras leyes, sin mas razón que porque sale todo de 
Bogotá; y así es que las mismas leyes y d!sposiciones que. en to­
da la República han producido bastantes b1enes y conseguido re· 
sultados muy superiores a los que debiéramos esperar, según el 
tiempo corrido, para Caracas son de ningún efecto»; y en 21 
de abril decíale: «Santander ha gobernado con sabiduila y .jus­
ticia .... en fin, ha organizado y conducido la Nación hasta . el 
punto en que s.e halla, ... que aunque no podemos decir que 
sea del todo satisfactorio; lb es sinembargo en tanto grado ' 
que excede a lo que humaname_nte se debl.a espe_rar en t_<~n po­
co tiempo, y a lo que el mas exigente habna exigido el ano 21, 
cuando Santanqer se encargó de Colombia• (!) 

Cuenta Joaquín Mosquera, en carta que escribió desde Po-

(1) El boliviano García del Río, hablando de la administración 
de Santander, escribía: "El: ejecutivo había seguido una linea de con­
ducta capaz de conciliar el respeto de los pueblos, y tenia visos 
de consistencia el sistema constitucional»; lo que aprueba Posada 
Gutiérrez, afíadiendo: "Tributemos pqes, a la memoria del General 
Santander la alabanza que por su administración, hasta entonces 
mereció indisputablementc, y caiga sobre los auto re~ del mal el allí\• 
tema. de la posteri\Jad,'' 

·---------~__1___~~------.,.------------llllllil 
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payán el 4 de agosto de 1869 a Larrazábal, que el 20 o 21 de 
agosto de 1828, reunió Bollvar en su casa, el Consejo de Es­
tado, .cuyos mie.~bros todos concurrieron menos el arzobispo; 
a qmenes prdw su concepto sobre un proyecto de Consti­
tución que había adoptado; del cual los puntos mas salientes 
eran la Presidencia y.it¡licia, un senado también vitalicio nom­
brado por. Bolfvar, y una.cámara de representantes·;·-.compuesta 
de dos drputados por cada Provincia, sin consideración a su 
población; porque en el exordio del proyecto, se decfa que la 
resolución dé la Gran Convención, declarando necesaria la re­
forma de la Constitución de Cúcuta, habla anulado ésta; y 
que las actas de muclws pueblos y del ejército hablan puesto 
en su emano, la salvación de Colombia. Asegura que todos lo 
aprobaron unánimemente, y que Bolfvar exitó que hablase a él 
que como conocía la aversión de los pueblos pDr la Co~stitu~ 
ción de Bolivia, y las quejas que por doquiera se emitían con­
tra lo~ abusos del ejército, y que las actas no conferían a Bo­
lf_var la dictadura, sin restricción, salvo las de Coro y Manabf, 
smo •hasta ·que según su prudencia y las circunstanciBs, vuelva 
a reunir la represen.tación nacional;» expuso todos estos moti~ 
vos en rechazo del proyecto, y manifestó que al imponerlo sus­
citaría una guerra civil; por lo que Bolfvar postergó su discu­
sión para otra sesión; que al otro día privadamente hasta le 
habló de que no era ya popular; y en la sesión que hubo al 
mediodía,. le indicó que sería bien pronunciase un decreto eje­
cutivo, que se encargó a Ca~tillo el redactarlo, quien lo presen­
tó el 24 de agosto, y quedó aprobado en una sesióri y se publicó 
el 2"/. 

Muchos de los decretos dados por Bolívar, la deposición 
de los empleados que le eran de3afectos, la supresión de la 
Vicepresidencia por mortificar a Santander, los abusos de los 
militares, y la persecución de los convencionales, que se hacfa; 
hasta el. extremo que Páez, escribia a aquél de Valencia, el 30 
de octubre: «Me dice Ud. también en la suya, (1) que expul~ 
se a todos los representantes que tuv·ieron parte en la aproba­
ción de la insurrección de Padilla e11 Carlagena, y de oficio 
solo me m1nda que expulse a aquellos que por sus opiniones 
acaloradas en Ocaña, puedan ser perjudiciales en el pafs, (2); 

(1) Bolivar a Páez el 28 de setiembre escrihió: "Debe echarse 
del país a tqdos los que tuvieron parte en la aprobación de la insu­
rrección de Padilla, en Cartagena. Repito a Ud. que en todo el res­
to de la. Repuhlica, serán severam ~nle castigados sus enemigos. El 
último decreto contra conspiradores autoriza hacer todo lo necesa­
rio a este efecto, es tiempo ya que descans~mos." Fidel Rivas el tn 
de marzo del 28 escribía a Santa,der que Bolívar le expatrió de 
Caracas, y le afilió de soldado raso en Cartagena, a donde le man­
dó preso, por enemigo de la insurrección de Valencia (de· Paez) y 
amigo de la Constitución. 

(2) La proposición aprobada por veintisei~ de los convenciona• 

"""'------------------···------·-
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pmvocaron el mayor descontento, y así varios jóvenes, entre 
los cuales es bueno recordar a Mariano Ospina, y algunos mi­
litares, resolvieron tramar una conspiración contra ·Bolívar para 
apoderarse de él, y aún parece que algunos pretendían darle 
muerte. No puedo aprobar el tiranicidio; pero sé también que si 
el gobernante rompe el pacto .con sus súbditos, pueden estos 
según derecho, resistirle aún con armas, apresarle y hacerle 
juzgar por Tribunal conipetente. Los historiadores han arrojado 
.vilipendio sobre los conspiradores de seiiembre, y hasta la pa­
labra septembrista han convertido en insultante oprobio; mas 
no comparto sus ideas, porque creo que fueron ellos entusiastas 
por el orden legal y la libertad, y dignos de aplauso, aún, si 
se extraviaron en los !TJedios; pues tengo ·a Bolívar como el 
primer revolucionario de su tiempo y digno de castigo, por 
agitador de la República y sedicioso contra las instituciones, sin 
los otros delitos que habla cometido; por todo lo cual 
habla perdido el derecho de gobernar el país; del que antes bien 
era su mayor enemigo. No contaré por muy sabidos, los deta­
lles de la conspiración, (!) básteme referir, que en la noche 
del 25 de setiembre de 1828, que era jueves, atacaron los con­
jurados el palacio presidencial donde vivía Salivar con Manue­
la Sáehz, que amparó su fuga, mostrando mas ánimo que él, que 
fue a ocultarse bajo el puente de San Fr.1ncisco, hasta que una 
patrulla de tropas partidarias, le sacó de aquel sitio; una vez ven" 
ci"da la conspiración. Cierto nada de épico, y conforme· con la 
leyenda que se h~ forta.do de Bolívar, es su fu!\a y permanencia 
en aquel escondrte. Gusta me la aplitud de un Przarro, que dando 
y recibiendo cuchilladas, acaba su gloriosa vida y g~stame lo 

les, de donde resultó tanta inquina contra ellos, era así: Que e( se­
flor Presidente (de la Convención) conteste al general Padilla acu­
sándole recibo de su comunicacion del 12 del corriente, y de los 
documentos que la acompañan, manifestándole al mismo tiempo, el 
aprecio con que la Convención ha visto los sentimientos de respeto 
a la gran Convención que expresa en dicha comunicación." 

(1) Varios jóvenes entre ellos Florentino Gonzalez, se reunieron 
con el fin de restablecer la Constitución, y la primera sesión tuvie­
ron el4 de setiembre, y adoptaron por mecHo "aprehenderlos (a Boli­
var,. Castillo y Urdaneta) y sujetarlos después al juicio de la Nación 
(Es relación de un testigo presencial que parece ser O' Leary) Este últi­
mo expediente parecladilicilllevarlo a cabo, pero sin embargo se adoptó, 
como mas análogo a los principios que iban a proclamarse, y solo 
se resolvió recurrir al otro (de matarlos) en el caso de que una nece­
sidad urgente o la resistencia de los individuos los obligase a ello" 
Se comunicó lo resuelto a Santander, por 17 o 18 de setiembre, por 
medio de González, y se le preguntó si volverla a ocupar el gobier­
no, a lo que no accedió Santander porque se le creerla interesado, 
y aconsejó se hiciesen sociedades republicanas que procurasen el 
restablecimiento de las leyes. Horment y Carujo quisieron matar a 
Bolivar en Soacha, do11dc estaba solo con do5 ami¡:os¡ pero Sªntan-
der se op11~9, · 
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que dice G~rcía Merou, ~1~ ius Notas de vlaJc: "Me figur0 con 
repugnancia a Bolívar saltando por el balcón, y sobre todo ¡\a­
Slndo la noche bajo el arco de ac¡ucl piiente raquítico, entre ba-

. rro e inmundicias, para salir por la mafíana, pálido, desencaj<t­
do y sucio. Vale rr;ás la espléndida figura de Pizarro, arrojando 
en su .impaciencia la coraza, cuyos broches no ajustan, para 
salir al encuentro de sus asesinos, combatir hasta el último 
aliento y morir trazando en ·el suelo la señal de la cruz, con su 
propia 'sangre. Se trataba de la vida, que es cosa seria direis ........ 
El empleo de héroe tiene exigencias que es necesario rcspetar!'(l). 
En la misma mañana del 26, se declaró en pleno ejercicio de su 
dictadura; para gratificar a las tropas qLJe permanecieron fieles, 
exigió un préstamo . forzoso; formó un . tribunal compuesto de 
cuatro jefes militares, y cuatro letrados, presidido por Urdancta, 
exaltado dictatorial, para juzgar breve y sumariamente, dice Res­
trepo, a los conspiradores; ordenó prender a muchas personas, 
aún por solo sospeuhas; y dió tres decretos cada vez mas fuer­
tes, contra aquellos. También dió uno Herrán, en que se impo­
nía la pena de muerte a sus enculmdorcs; y Urdanet;¡, Restrepo, 
corno ministro del Interior, y llerrán como Intendente, revaliza­
ron en celo', por descubrirlos. Este, dió una proclama en 
.que llamaba a Bolívar ángel titular, y que "se escapó 
prodigiosamente" de la muerte. En el decreto de ese día 
25, decía Dolív<H que "por las restricciones que por el de 27 de 
agosto último, puso en beneficio de los pueblos, a la autoridad 
de que ellos mismos voluntariamente me invistieron," sería cul­
pable de la catástrofe de _l'l Hepública¡ por lo que resolvía: 
,"De hoy en adelante pondre en práclica la autondad que por el 
voto nacional se me ha confiado, en la extensión que las cir­
cunstancias hagan forzosa"; el 29 de scti~mbre, nombró a Ur­
daneta de. Comandante generé!!, pena que pudiera mejor anona­
dar la conspiración, y en su reemplazo,. en el Ministerio de 
guerra, al general Córdoba. Por circular del 26, comunicó Res­
trepo a los lntenden!es la conspiración, en que decía: "Forza­
ron la guardia de la primera (puerta) y entraron los conspiradores 
a asesinap-a· Su Excelencia. Estaban ya apoderados de la cas'l, 
y habrían conseguido sus criminales descos, si la Providencia 
,que vela sobre los días del Libertador, no le hubiera sugerido 
salir por. una ventana y ponerse en seguridad"; terminaba pi­
diendo se diesen gracias al Todopoderoso "por haber salvado 
al padre de la Patria"; y por otra del 27, ordenó a los Obispos y 
predicadores, mostrasen al pueblo "la necesidad y obligación 
que tiene de unirse al gobierno, para restablecer enteramente la 
paz y la tranquilidad púhlica, lo mismo que la unión de los 
ciudadanos. Ta1nbién le pintarán vivamente así en público corno 
en privado, la enormidad del crimen de sedición, su fealdad, los 

(!) Dice Posada que a las tres horas salió Bollvar del puente 
'',mojaclo, entumeciclo, casi sin poder hablar." . 
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males inmensos que causa. a los mismos pueblos, a fin de que lo 
eviten e impidan por cuantos mc~ios estén a _su alcance,. liacié~; 
do les sentir, que esta _es una obhgación_cs!ncta de conCiencta . 

Las causas seguidas a los conspiradores hiCiéronse con 
tanta rapidez, que el_1" de ?ctubre, ya ~st~ba se?~e_nciaclo a 
muerte Padilla· de qmen escnbc Posada CJutlérrez: Siembargo 
me consta y e's un hecho, que hoy nadie duda que en el aten­
tado de la noche del 25 de septiembre, no solo no tuvo parte, 
sino que no supo lo que pasaba ni su causa, hasta que su 
prisión fue invadida". (1) Estubo preso en Mornpós desde el 2 
de abril, y en Bogotá desde el 2S de mayo, y. no ten fa más 
delito que no haber querido firmar la petición que se hacia con 
amenazas, a la Convención, y el haberle dirigido una nota, en 
que le ofrecía sus servicios y homenajes. Pero esto, y ser_hom­
bre esforzado y de méritos, fue lo bastante para ser fusilado, 
y después . colgado de la horca su cadáver; a pesar de haber 
sido tan deferente con Bolívar, que el 5 de octubre de 1825 le 
cscribla haber recibido su carta de 6 de agosto que le escribió 
desde Lima, y le entregó Guzmán Blanco, diciéndole: "no 
necesité de mits persuasión que leer la de Vuecelencia, enterar­
me de sus verdaderas intenciones, y 'a la voz por Guzmán, 
cuales eran los deseos de Vuecelencia, para resolverme a coo­
perar a ellos activamente, y obrar, en un todo de acuerdo con 
los consejos y la opinión de Vuecelencia"; y le contaba del acta 
que por su influjo, se hizo en Cartagena, confiriéndole .la dic­
tadura, agregando "que de este. r_nodo; hemos curnphdo los 
deseos de Vuecelencia''. No le vallo que el 28 de marzo de 1828, 
decla a O' Leary' hablándole de Bolívar "¡Yó enemigo de este 
arande .hombre!"; en lo que había sinceridad, porque en 18 de 
~1arzo de Hl27 escribía. a Santander, que estaba disgustado con 
la renuncia .de Bolívar y añadía: "los · ariligos de la libertad y 
de la gloria, se prometen que no le será admitida en unas cir­
cunstancias como las que ,nos. rigen .... Créame mi querido gene~ 
ral, nut~. pocos, o puedo 'decir a Ud. ningunos, son los. que no 
están decididos a seguir la suerte del Ltbertador", y en 9 de fe­
brero ya le había dicho: "Yo ceLeb,rarla que t~dos y us.tedes 
dos particularmente (Santander y Bolívar) se umesen en mten­
cioncs y se estrechasen en amistad, para que la Patria reporta­
se los · bienes que tanto desea: paz y tranquilidad"; y 
todavía sabiendo que aquellos no se entendían, le de,. 
cía el '¡s de agosto; "Soy amigo de Ud. y del Libe~tador, 
con ninguno de los dos puedo ser inconsecuente, y la noticia 
de la reconciliación de dos hombres tan necesarios al bienestar 
de la República, sería para mí de la mayor satisfacción". El 2 
de octubre se le fusilo, y as! murio el héroe de Trafalgar y de 
Maracaibo, casi en el aniversario de la muerte de otra víctima 

(1) Según O' Lcary "el general Padilla rehusó salir a pelear" 
cuando se le puso en liberta\~, 
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de Bolívar; el general Piar, acaecida onc~ afíos atrás. Hasta el 
14 se fusiló a catorce individuos, entre a ellos a cinco hombres os­
curos, y al joven ~studiante Celestino Azuero, que era de mu­
ch~ talento, y~ Hme?trosa, q1!e am_!Jos murieron con digna se­
remdad. Tamb1én al ¡oven anhoqueno Wenceslao Zuláibar hi­
jo d~l viscaino .José María _Zulilibar y de Inés Santan1arí~, y 
sobnno del Ob1spo de Matula, Juan Antonio de Zuláibar y Al­
daje que murió en 1825, y al francés Ilorment, (1) muy caballe­
ro~os, y guapo_s al morir. Se condenó igualmente a muerte, a 
LUls Vargas Te¡ada, una de las esperanzas de la Patria por sus 
talentos de dramaturgo, que por escapar de tan iniusta conde­
naCión, se ahogó en un rfo del Oriente. Francisco Soto: hombre 
de mayor. inteligencia de ~sa época, y de noble c~rácter, y 
Azucro V1ccr1tc, fueron -cnv1ados presos a Bocachica, donde 
permanec_1eron hasta febrero de 1829, y después expulsados 
del país ¡unto con el portugués Arganil. También fue confina­
do ~ Bocachica, Diego Fernandez Gómez, aunque Urdanefa 
mamfestó a Bo!ívar que no era parte en la conspiración, por­
que le respondió Bolívar: "No importa, es mi enemigo y lo 
detesto". fue conysncional y enemigo de la diEfaaufá;' 'por lo 
que Bolrvar, le qlllto el empleo de Magistrado que tenía des­
de 1827, en la Alta Corte de Justicia, apenas clausurada la Con­
vención,_ y dispuso que en su lugar continuase el suplente, sin 
ca!-l~a m surnano al~uno. Despues de dos meses y medio de 
pns1ón

1 
el 12 de nr;v1embre, part1ó para Bocachica, y luego se 

le confmó a Valencia de donde regresó por enero de 1830. (2) 
El Conse¡o de Guerra, condenó al coronel Ramón Guerra a ocho 
años de presidio; pero Bolívar ordenó rever la causa a Urdane­
ta, guíen asegura que por orden de aquél, le condenó el 7 de 
nov1embre a la pena de horca, previa degradación, que antes de 
aprobada la sentencia hizo ejecutar; y además a confiscación 
de bienes. Su esposa, suegra, y sus tiernos hijos, fueron a 
postrarse de hinojos a Bolívar, pidiéndole la vida suya; 
pero él con la mayor groserla, ordenó a sus guardias, después 
de ultrajarlas, que las sacasen del aposento, diciendo: "saquen 
de aquí es.tas mujeres"; contrastando su conducta con la del ge­
neral Monllo, en un caso seme.¡ante. De .Guerra, dice Posada 
Gutiérrez, que "no aceptaba el asesinato, sino la prisión de Bo­
lívar; esto es la resolución en que los diputados de Ocaña hablan 
convenido", (3) Pero tanto los deseos de Bolívar como lbs de su 

(1) llorment y Zuláibar fueron fusilados el 30 de setiembre. No 
neg~ron su participación en la conjuración; pero a nadie compro­
metieron. 

(2) Se desterró a Patricio Posada, a Carlos Wilow, al Padre 
Juan Nepamuceno Azuero, a Pablo Durán, a Benito Santamaria' J. 
Triana y Eleuterio Rojas. Bolivar a don Mariano Os pina canceló' su 
título de doctor. · 

· (3) Poco antes cte morir, recomendó al·público a su ctesgraciada 
Jamilia, · 
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satélite Urdaneta no estaban satisfechos, mientras no pudieran en 
la conspiración enrecar a Santander, para cebarse en tan noble y 
elevada vlctima, que en Rincon delos T?r?s habría salvado al pri­
mero; y así es que el22 de octubre princ1p1aron l\11 proceso .con¡~ a 
él. Escribiendo Bolívar a Salom el 16, le decía: "La consp1rac1on 
se va analizando y castigando. Han sido fusilados catorce: en­
tre ellos el general Padilla y el coronel Guerra han sido ahorca-
dos, y más de veinte han sido confinados ........ Del general San-
tander no puedo aún decirle lo que podrá resultar, pero sola­
mente por las inducciones que hay contra él, será expulsado 
por lo menos, y si por haber sid.o mi acérrimo enemigo, no me 
viese comprometido a: ser generoso con él, habría mas q_ue su­
ficiente causa para que pereciese." (1) Groot tan enem1go de 
Santander, dice sinembargo: "'El no fue contado entre los cons­
piradores del 25 de setiembre"; y consta un dato a su favor, 
que entre los papeles que se le tomaron, se encontró un borra­
dor original suyo, de: fecha del mismo día, en que hacía_una 
solicitud a Bolívar por una hacienda que, por su haber mthtar, 
se le había asignado; borrador que por falta de tiempo, no se 
alcanzó a poner en limpio. Es detalle. Ctlrioso, que cuando es­
taba reunida la. Convención de O caña, en la quinta de fucha 
que era de Bolívar, y donde había la impía inscripcion: "Bolívar 
es el Dios de Colombia" se dió un baile por Manuela Saénz, 
en que presentaron l)n muñeco con nombre de Santander, a\ 
que hicieron la farsa de fusilarle; por lo cual, Córdoba que al11 
se encontraba, se disgustó con tan innoble mistificación, que 
deja comprender cuánto era en algunos bolivianos, el deseo de 
matar a aquel prócer. 

Llegó se hasta a ofrecer al joven Carujo, uno de los conjura­
dos y venezolano de grandísima bravura, el indulto; y eso que 
mató en la noche de la conspiración, a Fergusson, uno de los 
edecanes de Bolívar, y arrastró a la Saénz, v que su participa­
ción en ella, era evidente, con tal que declarara a los autores de 

(1) A Montilla el 30 de setiembre. decía: "El general Santander, 
el general Padilla y el' coronel Guerra eran los principales promo­
tores .... se han pasado por las armas cinco entre asesinos y conspi­
radores. El coronel Guerra será ahorcado hoy y seguirán los de mas 
con rapidez .... EI general Córdoba está de Ministro interino, porque 
Urdaneta está de juez para que esto vuele." El21 de octubre respec­
to de Santander le dice: "pero esto no forma todavla una prueba 
perfecta para poderio juzgar y condenarlo a muerte." Urdaneta le 
condenó empero y el Consejo pidió conmutaroión de lapena,queaceptó 
Bollvar quien escribe a Briceño Méndez el 16 de -Noviembre: "en ade­
lante no habrá justicia para castigar al mas atroz asesino porque la 
vida de Santander es el. perdón de las impunidades mas escandalo­
sas." El mismo 16 escribía a Montilla: "El Consejo me ha librado de 
la nota de vengativo y ha perdido a Colombia" A Montilla escribe Ur­
daneta el 28 de setiembre: "El gobierno .... se verá en la necesidad 
que hoy mismo sean puestos en capilla los cuatro individuos de qu~ 
)le tratado" (Pa¡:lilla1 Ouerra1 Silva y Horrnent) 
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la misma; pero Carujo en su exposición del 21 de octubre no 
c~Jmpró con la intamia aqllel indulto; pues declaró que él 'Zu• 
la1bar, Hormcnt y qacrra, lo eran, siendo los tres ya f:¡sila­
dos,_y que la consplrac!ón despues del 13 de junio, en que se 
conf10 la d1ct:tdura a Bolívar "tenía por único objeto aprehen­
de¡ la persona del Libertador, y rog trie y obli<>élrle en los tér­
rn:nos suaves, res¡:Jetuosos y com;ntibles con" su dignidad, y 
todo lo que Colombia y Lt América le deben, que se desnudase 
d8 la autol!d-HI omnímDch e ilimitad:¡ y tempo.·aimcnte indefini­
da con que s~ lnllaba investido; y que hiciera proclam'tr de nue­
vo la Constitución d~ 1821, tom'lndo de cli1 ·las facultades ex­
tcaordinarias"; de Sllerte que por mas que esperaban que de­
clarase contra Sant;¡mLr, como instigadJr d,: h conspiración, no 
obtuvieron logro algu11o; con una conducta, qae por noble y 
s!ncera, arranca el aphuso cntusiast1 de qc¡ienes como yo, es­
~an. Cl~rtos cld aiBjamiento mural', de <H]Llellos tiempos. Siempre 
ms1sl!o CaruJ?, _que no se trató janEís de matar a Holfvar; que 
lnbna s1do L!c!l el Incerlo cuando fL¡~ a un baile a Soach1 
casi solo; y que aún en la no2he d~l 25, se juzgaln qu~ no el;~ 
taba en ¡nlac1o; pues .solía disfrazusc para pernoctar en otra-~ 
casa toda~ las noch~s, donde no se atacó. El Consejo de gue­
rra, op1no el 27 ele octubre, que C'Irujo, ll•J merEcía el indulto 
pues no habí1 cumplido su pmm·osa; por donJe el JI dijo qu~ 
ya 1ba a lnccrlo, y expuso qne S'ntancler s'' opuso a que se 
m1tase a Bolívar en S:nch1, y d:ccltr.'J co·n.l r~omolices 1 03Ji· 
m, O bando y otros. De I1s declara 'ion,;s d; Q,¡.~rra, y de Fh­
rcntmo (bnzález, quien L!m'1ién fu~ cD,J·L~;ni) 'a maúte el 3J 
de octubre, sin consideración a :sal talel!tJs, igu1lmci1te se 
desprende; la oposición de Santander a que se nntase a Bolfvar, 
Y, que desap,robó la conspira:ión. Porq:I~ el 1" d:o noviembre, 
(,uerra llamo a Urdanch p.1ra recomcnd:1rlc su hmilia, "que 
quedab,a en la orfa[ld1Ll ':( la miseria'_'; a qc1e contestó éste, que 
quedana bajo la pcotccc1ón del gobierno, y que "estaba cierto 
que el gobierno poclrí'l usar con él algun:1 indulgencia, si en la 
s!tmlc!ón en que· se encontraba, proximo a dar cueÍ!ta ·a Di os 
tenía la franqueza de decir quiénes m1s eritn cónnlices de e st~ 
conspiración y qLliéncs sus autores; que el gobierno deseaba 
ahorrar la vida de muchos, aunqu~ fuesen criminJles co!l tal 
que pudiesen descubrir a los áulore.3 de ella; porq:.te en ton ;es se 
aseguraría la tranquilidad pública y el gobierno s~ cn~ontraría 
en estaao de hacer gracia a los que como a él, se con3idl'!rd· 
han meros agentes"; mas con todo, Q·_¡erra, la noble víctim 1 a 
pesar: de la insidiosa insiml3.ción dé Urdln'ota, deClaró que S~rJ­
tander les rogaba que por Dios, se dejasen d·cconspirar, y q•Je solo 
supo, por Carujo, que contaban con él y con Padilla, bien que le 
conto que el pnmero se oponfa a la conspiracion. Dc1da la animo­
sidad que h1hía contra Santander, otro que el, se hubiera ocultado 
para evJta~ .los atropellos¡ pero entonces mJstró cuin grande 
era su espmtu, y cuan d1gno de llamarse héroe, pues ,no quiso 

1 
[ 

1 

T 

LA VIDA DE BOL!VAH 239 

con la ocultación, que se diese coyuntur~, a n:anchar su ino­
cencia, y prefirió arrostrar las consecuencias. ¡Disgusto c~ausa el 
leer que algunos escritores venez~lanos, como Blanco Fombo­
na, opinen que Bolívar dehió fusilar a Santander; Y. mas ~er 
que hay colombianos que no están .tejos de compartir tan tn~ 
justa opinión! Todo su comportan11ento en estos suce?OS, ,fue 
muy noble y elevado. En el careo que se le hiZO c.on Gon7;alez 
dijo: «en el orden político es justo cuanto la op1n1?n. naciOnal 
exije para su bien y prosperidad, dentro de los ln111tes de la 
razón eterna;» y en la indagatoria tomada ,por Urdaneta Y el 
secretario Mateo Belmonte donde tocio fue en él, compostura 
y dignidad, hizo constar l~s siguientes palabr¡¡s: «Tic~e la c.ol!· 
fianza de que el juez o jueces que hayan de pronunciar su ]~1-
cio en esta causa, no lnn de o\.vidar las reglas ele la razon 
eterna, contra las cuales 1n hay facultad ninguna en el hombre»­
En cambio para Bolívar la voluntad del pueblo, frase qu~ no 
se le caía ele la boca, sobre todo cuando mas la contrana~a, 
era soberana ;¡jn limitación alguna. Contra toda su inocencia, 
Santander fué condenado a muerte; y. el Consejo de Estado, 
compuesto por desgracia de los colombianos, Castillo, V~;gara, 
Tanco y el General Córdoba, opinó que la condenac~on de 
Santander era justa, el )O de noviembre; pero q:te merec1~ con­
mutación al igual que Gonzále7. y otros,. y suplicó a- Bohvar.le 
indultase; porque bien CDnocía la inj:1sticia de 1<~ s~ntenc1a, 
pero no tenia valor de contrastar al dictador. Bohvar la con­
mutó en destierro el 12, respecto de Santander, qlllen debfa 
marchar dentro de tres días para Bocachica; de modo que el 
1" de diciembre ya estaba allí, con González, pero preso Y 
con grillos; siendo de notar que a 'lodos l?s presos polfticos, 
se les daba la comida, puesta en una comun artesa. 

- El 18 escribió Santander a Bolívar, que hiciera cumplir el 
decreto de 12 de noviembre; sobre su destierro, a ejemplo le de­
cía, como curhplfan sus promesas Moril.lo, Morit~v.erde y ~e_r­
nanclo vn' y que hicierq cesar tan humillante pnslón; y ptd!Ó 
copia .de s'u .proceso, que no se ~e;· expidió, ni concedió Bol_ívar 
que se publicara, aunque el 30 de abril de 1830, desde r:ans l.e 
solicitó Santander lo .hiciera, para que se conoctent la tnJl!Stl­
cia cometida contra él . que por no habérselc dado la copia, no 
podía demostraL Por' esto, escribía Wilson a Bolí,var ,ellO de 
febrero de 1829, desde· Washington: «El señor Clay, (un no!a­
ble america;¡o que abogó por la independencia de Colombia, 

·ante el Congreso de su patria) es el hombre que mas daño ha 
causado a la reputación de Vuecelencia: él ha hablado y ha pu­
blicado sus temores co'n respecto a las miras de VueceLencia .... 

· El no haber publicado las causas seguidas contra los .asesinos, -
ha hecho una mala impresión; lo atribuyen al temor ele que las 
pruebas no fueron sufidentes para convencer al mundo impa.r­
cial» No lo eran en verdad; que Vergara que era del Consejo 
cte Estado, e5eribió el·lo de diciembr<;, d. el- 28, a Boi!var: «Si 
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del -proceso hubiera resultado justificado de una manera in.du" 
dable que Santander tuvo aquella noche noticia de que se iba 
a verificar la conspiración, yo no hubiera tenido la menor duda 
en opinar por su muerte; pero como no estaba justificada esta 
circunstancia, creí que el Libertador aumentaría su consideración 
su poder y su influjo, perdonándole»; en que se ve que n¿ 
había prueba siquiera de que Santander supo la conjura, pero 
eran tales los tiempos de bajeza moral, que Vergará decia qu,e 
habría votado nor ·.su muerte, eli caso de saberla, lo que le ha­
cía solo encubridor, que por las leyes prexistentes, no merecia 
pena ele muerte; si bien es verdad que el 26 cte setiembre, 
Herrán dió su decreto que imponía semejante pena, aún a los 
meros encubridores. Pero los bolivianos atropellaban por todo: 
se condenó _a Santander aplicando las penas de la Ordenanza 
general del ejércit(J, que imponía la de muerte a aquellos, y se 
siguió la causa, con solo el sumario y sin defensa, conforme al 
Decreto sobre conspiradores de 20 de lebrero de 1828, que no 
imponía a los mismos sino presidio. No solo para los Conse­
jeros que estudiaron el proceso era inocente Santander, sino 
para la generalidad; de modo que el presbítero Mos'quera que 
después fué arzobispo de Bogotá, el 22 de noviembre de 1831 
escribía a Cuervo: «Yo había formado concepto de la injusticia 
de la sentencia contra Santander desde que la le! en la Gaceta, 
y desde que vf su conmutación, porque estoy persuadido que 
si se hubiera probado algo de sustancia, habría sido fusilado (1) 
El se presenta hoy vindicadD y mereciendo el aprecio· nacional, 
por sus blentos, y sus !lervicios. Estoy para él, para la Presi­
dencia .... Es!e es oft'o apoyo para desear que Santander sea Pre­
sidente, porque es amigo de las luces, y no capitula con los 
godos» El 13 de diciembre de 1828, pidió Santander a Bolívar, 
le dejase partir al Extranjero; por lo cual José Ignacio París, de 
Zipaquirá escribía a Bolívar, que en Guaduas, habló con él, y 
que convenía se le eligiese de Plenipotenciario en los Estados 
Unidos; porque decíale: «Si el general Santander va de particu­
lar, cuánto daño puede hacer si quiere. Su amor a la Consti­
tución, su amor al liberalismo, su conducta en esta materia por 
tantos años, con el espíritu de aquel país; cuánto daño no pue­
de hacer si quiere! Por el contrario, si él va empleado queda 
amarrado, y si se suelta se pierde. En el primer caso, gana la 
patria, Ud y él; y en el segundo, solo él pierde .... Estos últi­
mos renglones los he escrito con algún temor de que Ud. se 
incom0de, pues yo suelo tener miedo de decir a Ud. la v~,r­
da,cJ., según mi conciencia, y 1Iias de dos veces no me he atre­
vido a insistir en mi sentir, temiendo molestar a Ud,, ¡Pobre 

(1) A Urdancta escribía Rolivar de Rogotá, el 14 de diciembre 
de 1828; "Cada día ine parece más imprudente haber salvado a San­
tander; este hombre será la última ruina de Colombia; el tiempo lo 
i)ará ver"; mientras tanto, estaba preso Santander. en Bocachica. 
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el déspota a quien por miedo, la conciencia oculta la verdad! 
Solo mucho después vino Bolívar en otorgar a Santander la 
salida del país, cuando ya estaban hechas las elecciones p~ra 
el Congreso que llamó Admirable, quizás por temor de su m­
flujo; pues el 27 ~e agosto de 1829, . s.e .embarcó de la pri­
sión p'lra Puerto Cabello, de donde. se dmg1ó para ,Europa. 

Santander salvo las crueldades cometidas .con los vencidos 
en .Boyacá, y 'haber cooperado en algunas falsificacione~ como 
·conté, no tiene graves manchas; y para un pastuso, e.s .d1gno de 
·gratitud; porque cuando. el _terremoto de. 1834, arrumó la cJU­
.dad encabezó una .suscnpc1ón con tresc1entos pesos, para re­
con~truir su escuela, y en 1833 le regaló 100 para su co.legio. 
Era un verdadero hombre de Estado; pues sus mensajes al 
Congreso, manifiestan que .tenía las dotes de .u11 estadista in­
glés por la mesura, aplomo y dignidad de sus informes, qu.e 
'hac~n contraste con los de Bolfvar, de estilo campanudo, re­
dundante, y sin profundidad de ideas; y era de espíritu. rel!gio­
so que no solo contribuía para las solemnidades ecles1áshcas, 
si~o que su muerte fué la de un verdadero católico, de niodo 
que se le enterró con el escapulario de la Virgen de Merce­
des. Amante de la instrucción, asistía a .sus exámenes, para i!JI­
pulsaría, y. vestía telas del pais, para que cobrara vuelo la m­
.dustria nacional. Talvez su carácter un poco duro con sus su­
balternos, y .el que se ha juzgado que !ué ,el fundad.or del par­
.tido lib.eral, partido que a su m~ertc, aun no exrstla, ~omo 
opuesto al conservador, que se fundo después, s?n ~os .motlvos, 
para que buena parte de los colombianos, se haya 1nclmado a exal­
tar a Bol!var y deprimir al ú11ico hombre que le fué encontradizo, 
victoriosamente. 
· Por fin Bolívar el 12 de noviembre de 1828, dió un indul­

to ¡¡.favor de los conspiradores, que debían dar solo Sl'gurid~; 
.des para .-el futuro; antes el 15 de octubre, restableCió el tn­
buto de los indígenas, según como estaba durante el poder es­
pañol, y después, el 17 de .noviembre, suprimió l8s Municipali­
dades; pues .conseguida mediante ellm:, la drctadur:~, era de 
temer.que de rgua\ modo, la perd!''Se. ~--o)Jre lo d_el tnbuto1 es-
cribe .Restrepo, refiriéndose a los nanas: "I~mpero si ob-
tuvieron durante su dictadura (de 'ív; !) q!!e se cobrara nue~ 
vamente el·tribu!o de Jos indios, y '-. pr;r 't<J.l meriio continua~ 
ran siendo esclavos de la gkha .... l:, ¡wr tnnlo, la .degra~ 
dación, harto difícil de un:r dr 1' r·l:rs~ de lns indí-
genas que pueblan Ir e<' '· r Prohibió ade~ 
más el matrimonin d:: c. s~ 
perdió un bncn 2' · so-
bre cnsefirlnL2, cr ! ':-¡r, en 
que se t ;.,-.h .;·.t ' ,. é.\d:;;o. el 
18 de n(; ~ J:Jce, L!zo 1J.ac~.;.,. por su~ 
servicios cie esbiuo. 
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CAPITULO X 

GUERRA CON EL PERÚ-CONVENIOS CON ÉSTE-INSUR!(F.CCIÓN 
Y ASESINATO DE CóRDOBA-PROYECTO DE MONARQIJ[A-VHEI­
DADES POLfTICAS DE BOLÍVAR-RENUNCIA' LA PllESIDENCIA. 
CONVOCA DOS JUNTAS QUE. LE ACONSEJA~ SE RETl!<E DLéL GOc 
BIERNO-PARTE AL EXTRANJERO-REBELlON DE J!MENEZ Y UR­
DANETA-PRETENDE VOLVER BOLÍVAR A BOGOTA:-SU MUERTE. 

Conté ya, que La Mar fué elegido Presidente del Perú; el 
cual se apoderó de las Provincias de Mainas y Jaén, y aun 
procuraba que Guayaquil, donde tenia partidarios, se agregase 
a aquella Nación; y como el Encargado de negocios de Colom-
bia, protestara de esos actos, le expidió sus pasaportes. Era 
José [V\ a Villa Ministro del Perú ante Colombia, a' quien el 3 
de marzo de Í828, Revenga, decíale que Bollvar: «ha ordena-
do al infrascrito, declarar q¡¡e si dentro de seis· meses, conla:· 
dos oesde esta fecha, no hubiese puesto el Pcr(t, a las órde-
nes del Intendente del Azuay; las provincias <~e Ji:én, y parte 
de la de Mainas flUe retiene; si dentro del mismo plazo no 
hubiese satisfecho a Colombia la suma de $3'595.747, real y 
medio, a que, .según la adjunta cuenta, (era forma,r!a por Ca.sc 

'tillo ministro de Hacienda), montaban a fmes de aJctcmbre ul­
timd, los suplementos que !;e le hicieron para su emancipa­
ción»· retirado tropas de la frontera; dado reemplazos por las 
bajas' de las tropas colombianas, y reparado los insultos he­
chos a Colombia, volviendo a recibir a Armero, como Encarga-
do de sus negocios; «el gobierno de Colombia creerá, no solo 
que el Perú le hostiliza con animo irrevocable, sino que h~ de-!, 
jado la decisión de lo justo a la §!:L~Ü~ de las a¡:mas.» En I.a ·' 
cuenta adjunta se decía: «sin los cuantiosos auxilios al Pcru, 
quizás no habr!a necesitado Colombia del empréstito que con­
trajo en 1824." Villa contestó que la cuenta debía formarse por 
ambas partes, y no solo por una; que para fijar los límites 
debía Colombia enviar un comisionado al Perú; que la rebe­
lión de la Division 3", que era uno de los agravios que se ale­
gaba contra ese país, no fué a sus instigaciones, «Señale, 
agregaba; el gobierno de Colombia un documento, !l\1 solo he­
cho que acredite la intervención del Perú. Es cierto que luego 
que la 3' División, protestó que no intervendrfa en los nego­
cios interiores del país, el pueblo, viéndose libre de la fuerza, 
que hasta entonces lo había oprimido; pudo expresar con liber­
tad sus sentimientos, y se declaró en contra de la Conslitucion 1 · 
!boliviana»; que sí se hizo salir del Perú, esa División, fué por { 
que Bustamantc pedía1 con a\linco1 trasportes1 para traerla a 
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Colombia; y sobre esto añadía: •no tiene porqué arrepentirse 
(el Perú); pues su Excelencia el Libertador, mandó después 
restablecer el orden constitucional, que era lo mismo qne tra­
taba de hacer la Tercera División auxiliar". Como otro de los 
cargos que se hacía al Perú, era el hallarse al!l, emigrados co­
lombranos, como Bustarnante, replicaba Villa que ninguna na­
ción negaba la hospitalidad a los asilados (1); y respecto de 
reemplazos, decía que si bien hubo convenio en marzo de 1S23 
para auxiliar Colombia al Perú, con seis mil tronibres no tuv~ 
el negociador Portocarrero poder para prometer aq'uellos v 
aducía que antes de firmarse ese convenio, ya navegaban tro'­
pas colombianas para el Perú; lo cual era verda:a:«y·pYií'eba la 
poca previsión de Bolívar, que por 1826, según O'Leary, crefa 
que el Perú y Bolivia siempre auxiliarían a Colombia en sus 
a~uros, a causa de los serv.icios que le debían, y que por lo 
mtsrno bastaba que se asocrara con Guatemala y Méjico en 
liga militar. ' 

A propósito de O'Leary, bueno es contar, que aparecieron 
unas proclamas en el Perú, firmadas por el marqués de Rlva­
Agü~ro que aún estaba en Europa, en las que a vueltas de 
elog10s a Bol!var, se condenaban los procedimientos del Perú 
contra Colombia, y que en igual sentido aparecieron otras de 
Saptacruz; pero que eran obra de aquel O'Leary; según que él 
refiere (2), y Urdaneta en carta a Montilla de 28 de abril de 
1829, diciendo: «Ya indiqué a Ud. antes que las proclamas de 
Riva-Agüero y Santacruz, fueron obra de O'Leary; pero que en 
el Perú mismo, produjeron una sensación horrible., Y muchos 
en Colombia cayeron e~ la mistificación; hasta el extremo que 
el batle, en que se htzo la mascarada de fusilar un muñeco 
con nombre de Santander, de lo que se indignó Córdoba fué 
en celebración de haber aparecido las proclanras. ' 

El Congreso del Perú el 17 de mayo de 1828, facultó a L:ct 
Mar para que levantara fuerzas; las dirigiese contra Colombia 
y contestara la nota de 3 de marzo, que también se le había di­
rigido. Vi~la el 27 de mayo, pidió, que en Guayaquil se tratase 
de los lfmttes; que se redu¡esen las tropas dl! ambas Naciones 
al número que había en febrero de 1827; y sus pasaportes pa­
ra el 2 de junio. En ambas naciones, había quienes azuzaban 
la guerra, como Flóres, al decir del historiador Cevallos· el 
cual Flóres c_I 18 de abril d~ 1828, .dió una proclama, po; su 
cuenta, ofrectendo por. el!~ rr a ~a.strgar a «l?s pérfidos. perua­
nos» Bolívar el 15 de J umo exprdró un Mamfiesto, una de e u-

. (1) B?livar declaró d.cscrtores a Bustamante, Barreta y otros ofi­
cwles emrgraclos. 

(2) Satliend~ en Guayaquil, que Riva-Agüero habla llegado a Chi­
le, cuenta a Boltvar el 20 de octubre del 28 que «He escrito a nom­
bre ele Riva-Agüero· una proclama que se está imprimiendo para 
mandarla al Perú• y de Quito dice: «Siempre opuesto a hacer sacri~ 
!lelos el pueblo cte ~~· es el mas egolsta que hay• 
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yas frases era: "El gobierno del Perú, comienza aquí sus agra-
. vios; sin reconocer el beneficio que estaba recibiendo, y olvi­

dándose de todo sentimiento honroso y noble, paga a Colom­
bia, seduciendo a los auxiliares (la Tercera División, cuya insu­
bordinación antes echaba a cuestas de Santander), infundiendolcs 
el espíritu de rebelión, y haciendo que depusiesen a sus generales 
y que se declararan árbitros de la Patria»; siendo así que no publi­
caba ningún documento, como prueba, según le exigía Villa; y el 
3 de julio una Proclama, de la que dice Restrepo, que «el Liberta­
dor dejándose arrastrar ele sus fuertes pasiones, se permitió ex- ·' 
presiones duras contra el Gqbierno peruano, inusitadas entre na- ¡ 
cioncs cultas», pues llegó a llamarle pérfido; por lo que Villa ¡ 
desde Buenaventura, el 14 de agosto protestó contra ella, y La­
mar ciJO dió otra, en que, entre otras cosas decía: «Pérfido es el 
que prometió solemnemente mantener nuestras libertades patrias 
para \!~§JlOÜ!J)lQ§ de ellas. Pérfido es el que, hollando la ley 
y· burlando la sinceridad de los pueblos, rompiú su sobera­
nía. Pérfido e~ el que, apoyado en su espada, les forzó a reci­
bir una profesiún de fe política que es la execración 'de la Amé-
rica y el escándalo de Europa. Y es pérfido el Perú!. ....... Pero 
¿porqué asombrarse cuando el general Bolívill" ha invertido 
el nombre de las cosas, según sus intereses, cuando llama 
gobierno fuerte y firme al despotismo; rebeldes a los pue­
blos exasperados; anarquía al clamar de los oprimidos; tranqui­
lidad pública el silencio de los esclavos; energía los transpor­
tes de la ira; derecho natural el ejercicio de la fuerza; orden el 
uso arbitrario del poder y leyes sus caprichos?» Bolívar empe­
ro,. como el Consejo de gobierno le manifestara que no era con­
veniente que Colombia declarara la guerra al Perú, envió a 
O'Leary en comision de paz que no dió resultado; porque cuan­
do O'Leary llegó a Guayaquil, ya el Perú habla comenzado las 
hostilidades; pues desde antes de agosto, la corbeta de guerra 
peruana La Libertad, cruzab~ ;mte Guayaquil y cañoneaba los 
buques colombianos;. y desde el 24 de noviembre, el Almirante 
Güisse, al servicio del Perú, bombardeó aquella ciudad. 
· . Nombró por el consíguieille a Sucre de primer jefe y a 

Flores ele segundo, para que organizaran y rigieran las fuerzas 
de Colombia, contra el Perú; y el mismo, a fines del ano, se 
puso en marcha para el teatro de la guerra. En semejante tran­
ce, cometieron la falta de patriotismo, apenas disculpada por el 
hábito que aún se tenía de considerar toda la América españo­
la, como patria común de los hispano-americanos, puesto el ré­
gimen colonial de solidaridad americana, y el que Lamar, que 
era ecuatoriano, aseguraba que comba·da solo la >li.f,\j;I.,ÜJ1!.<.1 de 
Bolívar; Obando y el caballeroso y honrado general Lopez, de 
levantarse en armas en el Cauca, que no debieran, aunque de­
clan que defendían la Constitución, abrogada por Bolívar; y 
hasta se dijo que el primero, Jo que era posible dada su malig­
¡lidad, estaba de acuerdo con Lamar, al queUamaba en su auxi-

tA V!DA DEl BOLfVAR 245 

lio. Se insurreccionan pues, en Popayán, el 12 de octubre, y et1 
la Ladera el 12 de noviembre, Obando con 400 hombres derrota 
al Intendente Mosqucra que tenía 700; proclaman la Constitu­
Ción, y ponen de Intendente constitucional a Manuel José' Cas­
trillón, después de haber ofrecido a Mosqucra que terminarían 
la guerra, si se tornaba constitucional. Pero Bolívar envió ade­
lante, con 1500 veteranos de los batallones Vargas y Carabobo, 
al general Córdoba, quién encontró a Mosquera en La Plata el 12 
de di~iembre, y el 27 entró en Popayán; pues O bando y López, 
se rellfaron para el Sur, por no tener municiones. Bolívar que 
desde la conspiración ele setiembre, odiaba a Bogotá, y residía 
fuera de ella, en f'ucha o en l3oyacá, el 28 de diciembre salió pa­
ra. el Sur! ~stantlo el 11 de febrero del 29 en Popayán, el 24 ya 
en ~at~Jvlejo, en las nberas del Juanambú, y el 26 de enero dió 
amn1stla a los 1nsurrectos; por esto y el tener tres mil hom­
bres en H:üoviejo, y por los empeños del obispo Jirnénez, capi­
tuló O bando en la Cañada el 2 de marzo, con un convenio des­
honroso para el gobierno, (1) en que se perdonaba hasta un robo 
de barras de oro, del correo de Barbacoas, que se atribuía a 
Oband•.l; siendo de notar que el jefe pastuso Manuel Cordoba, 
devolvió las que le habían dado en reparto, que Bolívar le or­
denó se quedase con ellas. Bolívar entró a Pasto, el8 de marzo, 
por cuarta vez, y al día siguiente supo por Teodoro Gómez de 
la Torre, que los peruanos, habían sido derrotados en Tarqui, 
un martes 27 de enero del mismo año, a pesar de tener mas de 
siete mil soldados, por poco mas de cuatro mil colombianos· en­
tre los cua_l~s se distinguió ur1 alferez pastuso, Sanlacruz, 'que 
solo, nnd10 a sesenta de los contrarios. A la vez, supo el con­
venio de Girón que puso fin a la guerra, y que concedi6 Sucre 
con suma generosidad; por lo cual, sin demora, el 11 partió para 
Quito a donde llego el 17, y el 22 recibió de Sucre las bande­
ras cogidas en Tarqui a los peruanos. 

Estos empero, no cumplieron ese convenio, por cuyo moti­
vo, el 3 de abril impuso contribución de 500.000 para ¡(astos de 
guerra; el 24 de mayo salió para Riobamba, y ello de- juni0 re­
solvió octipar a Guayaquil, aunque torpe e inútilmente, después 
de p~sar un fu~rtc ataque pulmonar; pues como dice Restrepo: 
«tema graves dificultades que superar para la ocupación de aque­
lla plaza, por lo anegadizo y malsano del país, y por la multitud 
de ríos y caños que Jo cortan; dominados en su mayor parte por 
los buques y fuerzas útiles del enemigo. Motivos tan podero-

(1) De él dicen Bar~It y Diaz: "Atento sol.o (Bolívar) a llevar a 
c.a~o su m~.lav~ntura~a Confederación (la de Co!o1~1hia, Perú y Bo­
hvia) translJC 1gnommwsarnenle con Obando y Lopez, y Urdaneta • 
escribe a Bolívar el 22 de marzo: "Muy generosa ha parecido a to­
dos la transacción de Pasto; .... me parece conveniente buscar los me- ! 
dios de poner término a este mal que se ha hecho ya tari común 
de hacer revoluciones p~ra ganar premios." Seguramente l)rdancl~ 
se acordaba de ·la de Paez, · . 
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sos han hecho decir a los conocedores que el Libedador se 
equivocó enteratnenrc al emprender esta campaña, sobre Guaya­
quil en una época del año en que nada o muy poco podía ade­
lantar, por los obstáculos insuperabl,es que oponía el país anega­
do, las fuerzas sutiles de los peruanos y lo insalubre ·del clima. 
Aseguran que cerca de tres mil hombres perecieron entonces 
víctimas desgraciadas de las fiebres y de otras enfermedades"; .a : 
lo que añade Posada: •Este error no lo habría comet1do Boli- j' 
var, si Sucre hubiera estado a su lado•; mas de las dificultades 
en que se habla metido, le sacó la revolución que Gamarra y L1 1 

Fuente, el mismo que traicionó al marqués Riva-Agliero, trama­
ron contra Lamar, a quien depusieron y desterraron a Costa Ri­
ca, donde murió en 1830; de modo que el segundo se npoderó 
del mando supremo del Perú, el 5 de junio del año 29. 

Bolívar que estaba en Buijo, el 4 de juiio entró a Guaya­
quil que de suyo desocuparon los peru<:.nos; allÍ estuvo em­
fermo desde el 3 hasta el 10 de agosto,_ y CtWIHhl me¡ oró em­
pezó a tratar un nuevo tratado sobre límites, con José Larrea 
y Loredo, enviado por La fuente; tratado que a la !lnal, se 
firmó el 22 de setiembre, acerca del que B1ralt y Díaz escri­
ben: «para ganarse la buena voluntad del pueblo y de los 
Magistrados del Perú termina la guerra por el convenio de 
Guayaquil; por el cual abandonó después de la victoria las re­
clamaciones que dieron origen a las hostilidades y \;,QXLC~.flLtí a 
los enemigos más aún de lo que pidieran antqs de romper­
las»; pues que a la verdad, el 22 escribh a La Fuente. que es­
taba agradecido, por sus manifiestos y proclamas, «favorables, 
le decía, a mi gloria y al honor de Colombia». Cierto, el tra­
tado era ominoso: en esa .época, los peruanos, que ya hablan 
encontrado la cédula de 1R02, (1) convenían en que los límites 
del Perú con Colombia, eran los asignados por la de demarca­
ción de los Virreynatos del Perú y Nueva Granada;. de suerte 
que el peruaiJO Hipólito Unünue, a quien La Mar hizo de­
volver al Tesoro, $ 9.400 pesos, que se había hecho adjudi­
car, cuando Ministm de Bolívar, en nota oficial de 8 de febre­
ro de 1824, expresaba que comenzaban a 3" 35' de latitud sur 
y seguían por 'el Marañón hasta las posesiones portuguesas. 1::1 
r1egociador peruano, Larrea decía a su gobierno al día siguien­
te de firmado el Tratado: «La base (sobre límites) dada por mi 
es general e indeterminada, admi!iendo, por tanto, cualquiera 
discusión que pueda sernos favorable,; de modo que la falta 
de previsión de Bolívar, que hasta ahora padecemos, fué la­
mentable; pero él, mas atento a sus conveniencias que a las de 

(1) Tomás Mosqucra en· carta de 26 de octubre de 1829, dice a 
Bolivar, que le entregó el general Espinar copia de 1¡¡ Cédula de 
1802; y es cierto, que se tuvo· en cuenta, en el Protocolo Pedemon­
te-Mosquera, esa cédula, que por lo mism<,> se modificó por el trata­
(!o de Guayaquil. 

1 
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la Nación, qt\edó muy contento del Tratado, hasta escribir de 
Pasto, al ministro Vergara, el 10 de noviembre: «Va el Tratado 
de paz ratificado por el Pen't; a la vez he recibido mil cartas 
de los Ministros y personas mas respetables de aquel país, to­
d 1s ellas aniínadas por la gratitud y el reconocimiento, y con 
tienen palabras muy escogidas y muy expresivas en nuestro fa­
vor. E\ Tratado lo han visto, como magnánimo y grande por 
nuestra parte, y se me anuncia. hasta por el Vicepresidente La 
Fuente, que el Congreso se ocupará en dictar decretos en ho­
nor de mi persona y del ejército colombiano, que pronto verá 
el mundo (no los vió), en reparación de los ultrajes pasados•; 
y a Urdaneta el mismo día: «He recibido la ratificación por par­
te del Perú del tratado de paz convenido y con ella mil car­
tas de los ministros y personas mas respetables de aquel país. 
Todos respiran una inmensa gratitud hácia mi persona y hácia 
el ejército: me vuelven a llamar su salvador y me titulan cle­
nientc, heróico, y de otros mil modos ciertamente lisonjeros; re­
doblan su protestas de eterna amistad con Colomb1a; y en !m, 
todos me dicen, y aun el mismo Vicepresidente me anuncia, que 
el Congres.o se ocupaba en decrcta.r honores a mi persona y ~¡ 
ejército colomqiano;» por lo que, lué engañada su torpe vam­
dad, con pérdida inmensa de los derechos del p:c_t1JLI!.Q.f y Co­
lombia; la cual después del.insulto peruano, en ía·Pedrera, por 
el vergonzoso Modus vivendi, que en 19 de julio de 1911 (1) 
pactó el Ministro colombiano Olaya Herrera, lejos de hacer re­
parar esa afrenta, sufre la vergüenza, de que su bandera que 
n:wegaba el Pulumayo, tenga que arriarse ante el pabe­
llón del Perú, que ocupa los territorios que antes de la Pedrera 
ocupaban colombianos. ¡Hoy estos, si viajan al Brasil, tienen de 
ir cobijados por el pabellón que insultó a su patria! Triste re­
sultado de nuestra ignara Diplomacia, cuyos errores inició Bo­
lívar, a pesar de que Restrepo el 29 de abril de 1829, le ad­
vertía: «Deseo mucho que Ud., haya hecho ocupar u ocupe 
aceleradamente a J;ien y Mainas, hasla donde nos correspon­
de .... ; Sino cumplen fielmente (el tratado) los peruanos, me pa· 
rece que también debemos ocuparles la Provincia de Piura has­
ta el desierto, y por la cordille.ra hasta donde haya buenas 
posiciones. Si no tomamos rehenes e hipotecas, ni nos paga­
rán, nrcumplirán con lo estipulado, Ud., los conoce mejor que 
yo» ¡Y pensar que anles de Tarqui, solo se creían dueños los 
peruanos de la Provincia de Jaen y parte de Mainas, y no de 

(1) Los ilustrados ·señores Felipe S. Escobar y· Miguel Tri11na, 
llamaron ese Modus vivendi: "pac!o el mas ignominioso para el 
pais; jamás celebrado por hombres dignos de llamarse tales" y el 
primero además: «SUprema corona.ción de todas las. ilbd~cacion~s. y 
de todas las vergiicnzas» Y aun, amen-del Modus vtvendt, el MnllS­
tro, como si lucra poca ignominia, pactó que en el Brasil se estable­
ciera una comisión que. declarara qnién había ofendido a quién; por 
donde el daro insulto de la Pedrera, se hizo contencioso. ' 
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las- .negociacioneS' sob.re· monarqufa, cuando según Baralt y Dlaz 
debJó ordenar el Cl.llil.!.gQ de sus miembros; hiciéron\e fautor del 
proyecto,. al qye, c_on su asenso mas o menos p~.laclino, daba 
alas· Y calor. En pnme~ lugar, siempre insinuaba la idea de que 
se. estableciera. un g;ob1erno fuerte; que a su juicio no era otro 
q~le eL de una, monarquía disimulada. Dirigiéridose a los colom­
bianos· desde Quito; en 1829 decía: «El Poder, enemigo nato de 
nuestros dcrecl10s h~ exilado las ambiciones pHticul8res de to­
d~s las clase~ del ,Estac~o. El segundo Magistrado de la Repú­
blica ha asesmado al pnmero, la 3' División ha invadido el Sur. 
Pasto _se _ha rebelado. contra la República; el Perú, ha de!>olado 
el terntono de sus bienhechores; y casi no hay Provincia que 
no hay,a abusado de la fuerza o de sus derechos. Todo ha sido 
en ·este período maltratado, sangre, confusión y ruinas; sin 
que· os quede otro recurso, que reunir todas vuestras fuerzas 
morales,,_p~ra constituir un gobierno que sea bastante fuerte 
para. opnnm la ambición y proteg;er \a libertad. De otro modo, 
serets la burla del. mundo y vuestra propia víctima» En que 
a :mellas con el absurdo error sobre el poder, se nota su in­
qu~na ·contra Santander, la Division y Pasto, víctimas de su 
odio. En seg;undo lugar,_ supo del proyecto; pues Restrepo co-
11!0 Secretano de gobierno, el 8 de abril se lo comunicó di­
cténdole que •Hay sus dificultades para plantear este sistema; 
p.ero no las cr~~mos Insuperables, contando con el apoyo de 
Ud. y el del eJercito;» a que respondió desde Quito, el 6 ele 
mayo: •Estoy enteramente de acuerdo con Ud., en aue es su­
mamente necesario1 un cambiamiento de sistema constitucional 
Y creo también que aunque hay su dificultades, no son insup·~: 
rabies•; por lo cual, tornó a escrbirle Restrepo, el 8 de junio: 
·C~lebro mucho que Ud. esté de acuerdo en la necesidad de 
vanar de formas constitucionales ..... el punto un poco difícil es , 
1? casa. que ha de suceder a Ud., en el mando, y en cuya fa mi- ( 
ha ha de perpetuarse la corona, por herencia .... t::n la materia, . 
parece que debemos adelantar el· proyecto los amigos de Ud. ) 
Y q~e Ud., se m?n~fieste co_I!JO extraño a él, aunque si11 con~ 
tranarlo.• El. 7 de ¡uho de BL.IIJO replicó Bolívar: «Ojalá que to­
do. salga, como Ud. desea• 

A .V/ilson, e~cribfa el. 28 de julio: «En la capital se trata 
de fo_rttftcar y me¡?rar la naturaleza del gobierno, y aún se dice, 
Y casts~ pued~ a~11:mar;. que. ely1:oyecto mas seg~tid_o, se fija en 
un gobierno VItalicio baJO mis _oraenes, y un pnnc1pado, para 
suced_erme. Me parece que la Idea, aunque tiene sus ventajas 
~~cuhares, no carece de _dificultades»; y al Encarg;ado de nego­
cios de lnglaterra1 Pat:Icio Campbell, de Guayaquil, el 5 de 
agosto, _le d_ecía: «En fun, estoy muy lejos de oponerme a la 
r~orgamzac1ón de Colombia, conforme a las instituciones cxpe­
nmenta:tlas de 'la sabia Europa. Por el contrario me alegraría in­
finito y reaniniarla .. mis fuerzas para ayudar a ~na obra que se 
podría llamar ·de salvactón, · y.que. se conseguiría, no sin dific \).\~ 
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tad, sostenidos nosotros de la Inglaterra y de :la Francia ........ 
Por lo mismo, yo me reservo para dar mi dictamen (ya lo habla 
dado como se vió) definitivo, cuando sepamos qué piensan ·Jos 
gobiernos de Inglaterra y de Francia, sobre el mencionado 
cambio de sistema y de elección de dinastfa»; A Estanislao Ver­
gara, que también el ~ de ,abril le avisaba que se pen~aba en 
constiluír •nn poder c¡ccuttvo con todas las prerrogativas .del 
J<cy de Inglaterra», le contestó el 6 de mayo: •Excelente me pa­
rece cuanto Ud. me dice: estoy enteramente de acuerdo con 
Usted, en todo». Tornó Vcrgara el 22 de mayo a escribirle:. 
·Una monarquía constitucional es lo que puede convenirnos .. 

.Ella comenzará en vida de Vuestra Excelencia, siendo Vuestra 
Excelencia, presidente mientras existe, y despues -continuará en 
un presidente extranjero, que podrá tener el nombre de Rey o el 
que quiera»; y a contestarle Bolfvar, el 29 de junio: .«Estoy de 
acuerdo con U d. en cuanto a lo que me dice del gobierno»; y 
otra vez Vergara el 29 de julio: «Debemos ya contar con que el 
.Congreso Constituyente pondrá en ejecucion este proyecto por 
que clama toda la Nacion. Un Presidente que lo será Vuecelen­
cia de por vida, con todas las facultades del rey de Inglaterra, 
y con un ministerio responsable. un Congreso compuesto de 
.dos cámaras, una ele ellas vitalicia»; siendo de advertir que es­
to úliimo Era del agrado de todos los satélites de Bolívar, como 
O'Leary; pues venía a constituir una nobleza hereditaria; y-to­
do muy del gusto de aquél, que ·el 31 de agosto, aun indicaba 
a Vcrgara que consultaran sus ideas con los documentos vúbli" 
cos que allí estaban fijadas; pues en verdad una monarquía ba-

·
jo su poder, había sido la idea dominante de toda su vida. 
Por su parte, Urdaneta como Ministro de Guerra, no se des- · 
cuidaba; pues el 9 de setiembre escribía a Pa~z: .«El Libertado.r • 
se ha mostrado resentido de que U d. no acogiese su propuesta j 
(él y Soublette le decían a Urdaneta que en Venezuela no .que­
rían la Monarquía) y a mí solo me lo ha dicho» y el 16: •Vea 
Ud. como el Libertador, después que examina las dificultades •ele 
la e:npresa, concluye. o!rc.:;icndo su cooperación».; y a Montilla 
el 14: «Despues que me fui a Guaduas, recibió Campbellla car­
ta del Libertador, de que incluyo a Ud. copia (antes·se copió 
un párrafo de ella). Ella ha dado nueva confianza a estos se­
ñores y Brissón que todo lo que .anhelaba era saber que. el 
Libertador acogía nuestros proyectos, se. ha .tomado. otra copia 
para enviarla hoy al Duque». Por esto Soublette en carta .de 26 
de julio, avisaba a Bolfvar que a fines de abril,, Urdaneta co­
municó a Páez y a otros el «proyecto de .crigiruna monarquía 
en Colombia, designándolo a usted para regirla•, ·.formado por 
el Consejo de Gobierno, cuyos miembros «parece, añadía, .que 
han continuado alentados con la aprobación que han alcanzado 
de Ud."; moti:vo por el cual, escri.hfa a Urdaneta .el 14 de octu­
bre «Si hasta ahora ha. sido :fácil· .probar que el Libertador se 
opon la a la monarqula, no lo será ya tanto .en :lo sucesiV0», 
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Hay qite saber empero, que era tal el ánimo de Bolfvar 
mina·do por sus enf~rmedades, y la exaltacion de sus pasiones' 
sobre todo. de la ambición y sensual"idad, que por entonces su~ 
ideas, eran sumamente variables; pues el 4 de abril del mismo 
29, por su secretario, se dirigió al Consejo de .Gobierno para 
que negociara el protectorado de Inglaterra, sobre la América 
española; por cuyo motivo, con sobra de razón, escribe Res­
trepo: •El gobierno de Colombia, no podía abrir, sin poderes 
ni instrucciones, una negociación con el fin de poner bajo ]¡¡ 

. protección, es decir, dependencia de una o mas tiaciones euro­
peas, a los nuevos Estados Americanos ........ Nos parece, pues, 
que Su exaltada sensibilidad y una enfermedad grave, que hac 
bía debilitado · su parte moral, o· acaso una mala redacción de 
lás ideas que expresara, por falta de su Secretario, fueron las 
causas que le hicieron decir cosas que no pensaba seriamente.» / 
Despues, como ya se vio, prendóse del proyecto monárquico; 
mas el 13 de julio, por cartas dirigidas al Ministro de Relacio­
nes exteriores de Colombia, se mostró contrario al estableci­
miento de una monarq1tía; bien que qtiizás lo hizo para encu­
brir su afición a ella, y hacer recaer toda responsabilidad, en 
el Consejo; pues ·llamaba quimérico aquel proyecto, y termina­
ba opinando ,.que en sa co11cepto el m'~jor gobierno para Colom­
bia sería un Presidente vitalicio, con un senado hereditario, 
como el que en IB19 propusiera en Guayana»; opinión que, 
para los que no se pagan de palabras, ~s semejante al proyec­
to monárquico, sin el apéndice del príncipe extranjero. 

El .Ministro Vergara, abrió el 15 de septiembre, negocia­
ciotJes con los de Inglaterra y Fmncia, para el establecimiento 
de ·la monarquía, aunque al proponer que sería sucesor de Bo­
lívar,. un miembro de lacasa real de Francia, era seguro que la 
primera rechazarla el proyecto, por evitar el influjo de la se­
gunda.' El mismo Brissún desconfiaba del éxito; pues hasta en 
una nota oficial, llegó a. decir respecto del reconocimiento de 
Colombia, como Nación por Francia «que este paso únicamente 
se retardaba por el es\aLio interior del pJís, que esperaba se 
fijaría por el Congreso constituyente que debía reunirse dentro 
de pocos meses»; y aún el Ministro de Holanda, enlnglaterra, 
oponía dificultades a Celebrar un tratado por su nación, debido 
•al estado actual de Colombia, que juzgaba provisorio». Véase 
pues, c(lmo ·¡a revolución de Bolívar, causaba males a la mar­
cha exterior de Colombia, que por obra de Santander, había al· 
canzado ya el reconocimiento de Inglate~n, Estados Unidos y 
Holanda. El cual Bolívar, aunque por sctkmbre, volvió a ma­
nifestar ili Ministro de Inglaterra, su voto por la monarquía, en 
carta cuyo uso le permitía hacer como quisiera; por nota de 22 
de noviembre, desaprobó lo hecho por el Consejo de Gobier­
no; bien que decía que admiraba su empresa; que por ella, le 
daba cumplidas gracias, y que en él, delegaba sus funciones; 
odo lo .cual, quizá tendía a echar a cuestas en el Consejo toda 
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la responsabilidad del negocio, sin estorbar por entero, su adec 
lanto. Dice Restrepo: <Al tcrmmarse la lectura de esta nota, 
fue uniforme el sentimiento de los miembros del Conse¡o de 
Ministros: la imiigtcac.ióJ) .. Crcyé~onse ~~crificados a la po¡JUla­
ridad de Bolívar, y que sm constderacwn a los largos. y fieles 
servicios al <Jobierno de Colombta y a la Independencia de su 
patria, se le; IÚ1bía dejad~. deslizarse po_r un camino peligros~. 
t:l Libertador pudo .y debto hacerles ev1tar los nesgos y multi­
tud de sinsabores, hablándoles desde el principio con fran~w~­
za, a fin de que no contaran con su apoyo en aquella dtffctl 
empresa .. Es la conducta, babrfa stdo noble, leal y generosa, pro­
pia de Bolívar, con sus antiguo~ amigos.» ~1 Consejo pues, 
el 8 de diciembre, se que¡ó a.el de su yete¡¡J¡¡g; le comumcó 
que no promovió lo del protectorado s!guicra, porque compro­
metía al Gobierno, y le presentó renuncta de su cargo. (1) Res­
trepo en carta del 7 decíale: <Los cuatro conse¡eros que for~ ' 
mamos el acuerdo p'ara abrir la negociación, estamos persuadi­
dos qüe obramos en virtud de órdenes de Ud.; acas? estare­
mos equivo2ados, y entenderemos m«l una ord.en repetida,. To- 1 
da vía de Japio el 18, en una carla .csc~ibía Bolív~r: «Monarqnt- l. 
zar la República y establecer una pactftca suces~ón, es. a I_a ver-· 1, 

dad una ~!llR)!,,?,i! sobrehumana>. Con esto, termmó el m,ctden~e ¡ 
sobre monan'¡'ú'ía, que tan ~1~! parada de¡ó la honra del Conse¡_o \ 
de Colombia ante los Mmtstros extran¡cros; y en que se vtó 
claro que .la~ veleidad~s de Bolfvar, a su re_specto, ~ependían de 
que quería la Nl.ona~qma ¡Jat:a sf, sm suceston cxtrat}Jera, y almo­
do de su constttuc1on boltvtana, stn mentar eso st, la palabra 
monarquía; lo que era bastante, dado el atraso de la época, 
para no desacreditar SLl proyecto. 

No fucwn las relatadas, sus únicas veleidades, que el 13 de 
setiembre aconseja a O 'Leary la separación de Colombia, en 
dos fracciones, pues le dice: «Nueslra extensión exije una de 
dos formas de gobierno, enteramente opuestas, y ambas ados 
enterauiente opuestas al bien del país. La autorida~ real, o la l_i­
ga general son las únicas que t)OS pueden conven~r, para regtr 
esta dilatada región». Luégo le .apunta los inconveme.ntes de una 
monarquía y del federalismo, y añade: «El C?ngreso ~onstttuyen­
te tendra que elegir una de dos resolucton~s. untcas que le 
quedan en la situación de las cosas: 1" La DIVIstón de·la Nue-

(1) Escribe Pósada: "Es justa esta queja d_e los minis!ros del 
Consejo. Desde el mes de mayo de 1~29 comuntcaron los, Mtntst~os,. 
de Bolívar, el plan que habla!' concebtdo sobre n;onarquta co~stttu­
cional. Había pues sobrado !lempo para que Bol!var les mamfesta­
se su oposición antes del acuerdo de 13. de setiembre_, por el gt:e 
entraron en relaciones con el Seflor de Bnsson y el rnmtstro bnta-. 
nico. Si lo hubiera hecho asi, se habria en tiempo desistido de se· 
mejante idea, se habría quita~? ese pretesto ta~ ei~u.~i!?l\l para 1~ 
revolución de Córdoba, y tamb1en para la que a im~!f: ücl al\o estallo 
~n Venezuela" · 

r 
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va Granada yVen~zuela. 2' :La crea~ion de un gobierno vitali­
cio y fuerte........ Yo no veo medio de suavizar las antipatlas 
:Io.cale", y de abreviar las distancias enormes. En mi concepto, 
.estos -son los grandes obstáculos que se nos oponen a la for­
:mación de un gobierno y Estado solo>; pues respecto de la 
Unión colombiana dccla: •nos hemos desengañado de este Jau- ' 
Jlable proyecto, o mas bien este ensayo, no promete las espe­
.ranzas -que .nos habíamos figurado» ¡Qué t&rde ca fa en la cuenta, 
.de su .grave error .de formar la gran Colombia; de hacer tantos 
·males para .ello, y de no acceder a las justas ideas de Nariño 
y .Santander, respecto de un prudente federalismo, que habría 
.salvado los obstáculos de las distancias y de las antipatías entre 
.neogranadinos y venezolanos; siendo lo curioso que se oponía 
a su formación constitucional, cuando desde enero de 1827, de 
.hecho había creado la separación de las dos Naciones, que eran 
.ya :independientes entre si, unidas solo ·con unión personal, res­
pecto .de él. En el mismo sentido, que a O'Leary escribió a 
Vergara. (1) · 

Pero fne mas adelante. Desengañado de sus manejos, el 1• 
de junio, escribía a Castillo que la América «después que la he 
librado de sus enemigos, y la he dado una Jibertad que no me.-
f,\lHoe,, me despedaza diariamente, de un extre:lli¡:[('oifo con todás 
las fuerzas de sus viles pasiones»; y el 31 de agosto, a Verga­
ra dici.éndole: «Este es un testimonio de qu~ mis ideas están en 
·oposición con las inclinaciones del pueblo, y que mi adminis-
tración lo desespera hasta hacerlo cometer los mayores atenta- ., . · 
dos:por lib~arse de mi. Me engañaban mis amigos, o mas bien 1 : '· 

ello.s .se .engañaban .creyendo que todos los actos hostiles contra 
mi. gobiermo eran electo de las mariiobras clandestinas de mis 
enemigos particulares; Cedí yo entonces a sus instancias, porque 
me .dejaba alucinar.»; y por eso el 31 de agosto, dió una pro-
clama para que los pueblos emitieran su voto libremente, sobre 
la forma .de gobierno; y ordenó a Restrepo, dirigiese circular a 
los Prefectos, para que excitasen a los ciudadanos a emitido; lo 
que -se verificó el 14 de octubre, con que se abrieron los diques 
a la confusión de opiniones mas cspai1tosa; cuando 'la prudencia, 
exigía aguardar la reunión del Congreso Constituyente que de-
bla .reunirse dentro de poco. 

Re\ltrepo, ·cuenta del modo siguiente el .estado de opm1oo 
de los pueblos, por este tiempo desdichado: «Estaba próxima la 
época de .la reunión del Congreso Constituyente; por cuyo ,me­
dio, s_e podla conseguir .el establecimiento de una Constitución 
y de le;¡res permanente-s, .que deseaban con ardor todos los•colom-

(!)El .13 de julio de Buljo rclc.tia :a Urdancta: "Escribo al señor 
Vergara. dici~ndole r.edondamente lo que pienso y deseo. No ·me he 
para4o eu pelillos, y le aconsejo que :procure se divida .el país en 
e.I :Próximo .CongresQ, L.a Nueva _ Granada p¡¡e.de quedm' entera, y 
sus amigos que &on infinitos, pueüen tomar 'la preponderancia" . .. .. 

¡ 
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bianos que influían en la opinión ·de los pueblos, Eslos.ya no 
podfan sufrir el espíritu .mil.ltl\r ,que dominaba por doqmera1 Y 
que todo lo habla invadido en la República. Militares eran los ¡e­
fes superiores, militares los prefectos y militares los gobe~nado~ 
res de las Provincias, cada una de las cuales, tenia ta!n~1én su 
comandante de armas. Tanto el Libertador como el Mm1stro de 
Guerra (Urdaneta), habían prodigado los grados y empleos en 
la milicia, de modo que los militares y el ejército absorbían 
todas las rentas públicas .. , ..... He aquí el cáncer que devoraba a 
Colombia. De tan numerosa lista, y de la concesión del fuero 
de guerra aun a las milicias, se había originado el grave mal 
de que las autoridades civiles eran nulas, y muchas veces ultra­
jadas por los militares; éstos no las obedecfan, cuando les de~a­
gradaba lo que mandaban. Por tanto, .aquellas estaban envile­
cidas a la vista de los pueblos que se mteresaban por ellas, y 
que en silencio deploraban la JÜ!.IA(~ y los excesos de.los li­
bertadores. Hízose entonces muy' común y popular el dicho de 
que •no habria libertad, mientras hubiera lioertadores•. Estos, 
infatuados por un necio orgullo, creían que ellos solos habían 
dado independencia a la República: en nada estim~ban los sa~ 
crificios de los pueblos, y parece estaban persuad1dos. ~e q.ue 
Colombia debla ser patrimonio suyo ........ Los hombres .ciViles. m­
fluyentes, y aún gran parte de las masas de la pobl~c1ón, mira­
ban con impaciencia semejante estado de cosas. Atnbufanlo en 
su mayor parte al Libertador, que daba ascensos y. grados aun 
a los militares que se habían .~.ll9l~.Yjt.¡;\_g contra él a fm de conte­
nerlos y que no turbasen la páz pública. La situación de Bo-. 
lívar era muy crítica, rodeado como se hallaba por todas par­
tes de escollos, originados de la ambición militar, y de los celos 
entre Gra;;adinos y Venezolanos•. (1) 

Estos eran grandes ciertamente, por culpa de .Bolívar; que 
prefería a sus paisanos, hasta el extremo que la mmensa ma­
yorfa de jefes militares eran venezolan?s; que ya en la b~t~lla. 
de Bomboná Antonio Obando, se que¡ara de haber sac.nhca­
do a los neogranadinos, e injustamente exaltado el ménto de 
aquellos; y de que el venezolano Soublettc, le escribiera el 7 
de mayo de 1827, que uha queja de los sublevados de la 3' 
División, con fundamento según él, era que solo se ascendía. a 
los venezolanos. Y aún porque con chismes, aumentaba el od1o 
entre ellos; pues el 14 de abril del mismo año, de Caracas, 
decía a Urdaneta:•Por todo lo que digo y lo que Usted sabía 
ya, verá Usted que el principal móvil de esta. revolución (el 
pronunciamiento de aquella División) ha sido el odio a los véne­
zolanos .... Desde ahora digo a Usted que debe tener la mayor 

(1) ·Posada Outíérrez asegura que la arbitrariedad de los rn'an­
datarios producía disgusto "que probaba un male~tar general. Con­
secuencia necesaria del pode\' casi absohto que ejercían sin respon• 
~abilida\1'' · 
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vigilancia con los oficiales y jefes granadinos, que pudieran 
talvez querer imitar el ejemplo de los de Lu11a, y separe de su 

.• destino y aún haga salir del país a- todo aquel o aquellos que 
usted crea sospechosos•; y el 18: «Repito a . Usted una y mil 
veces que tenga mucho c~1idado con. sus vecmos l~s granad~­
nos. En Bogotá se han qUitado la mascara y ~planeen los CJJ­
menes mas atroces. Así, no debemos extranar nada por su 
parte.• Por otro lado, según Restrepo:. •había mulbtud de gra­
nadinos en la capital y en las provmc1as, que deseaban la se­
paración para libertarse, según decían, del mando y .de la tJra­
nfa de los venezolanos. Desde la Umón, estos h~bwn ocup~do 
los primeros destinos en la Nueva Granada, as1 los del Cen-
tro, como los de Quilo» (1) ~ . . 

La Unión de Venewela y Nueva Uranada fue una vetda­
dcra necedad fruto de la torpe ambición de Bolívar, que .Ja­
más podfa s'ubsistir (2). La fuerza de las cosas que tendlit a 
separarlas era tan fuerte, que a pesar de las tdeas cenlralJslas 
de Bolívar, y de la mayor parte de los v_cnczolanos, corno se 
notó entre los diputados de la Convencam, que solo los que 
seguían la voz de Santander eran fedcral!stas; de hecho aquel 
dió administración separada a . Venezuela, segun va dicho, 
desde 1827. Oigase de nuevo, como ·aprecia Hcslrepo, los de­
cretos de separación que dió Bolívar, y la SJtlJacJón creac!a: 
•Tanto por los mencionados clecrelos, com.o por los que, ~irc­
tara el :jefe civil y mili lar (Pácz) hasta la epoca actual_(1~29), 
en virtud de las facultades exlraord111anas que le habla uele­
gado el Libertacl?r, lo~ tres Depart~mentos, de Vene_z:rela, o?n­
noco (3) y Matunn teman una aclmmlslJ ~cwn pecul!a1 dtfe1 en­
te del resto de la República: rentas, pollera y admmrstraCJón de 
justicia, en primera instancia, todo era d1verso. Anaclamos é; es­
to, un dictador que solo en el nombre dep~ncha ele_! gob1C1no 
general, cuyas órdenes y decretos su·sp~nd1';l s1emp1e que JUZ­
gaba no ser convenientes; y debemos 111fem que aquellos dc-

(1) De Cartagena el 14 ele julio de 1H27 cscrib!aBolivar a Urdane­
ta: "Ya no queda duda acerca de lo que tanto hemos dudado con 
respecto a Santander. Ya está visto que Venezuela y yo somos el 
blanco: mis amigos son tcmdos po~ enemtgos de. la pat11a Y de la 
libertad· se me presenta como un tn·ano y amhrcwso, porque pro­
curo lo~ intereses del pueblo; se me ins~lta .Y abot:rece porque he 
evitado la guerra civil en Venezuela, y ahora que esta arde en el 
SJJr, la soplan para que nos __ consuman f , 

(2) Hasta Urdancta lo dr¡o a flores e~ carta . de 22 de c:JC!O .ct? 
1830: "No hay ·persona r§~L'~~!i,' en nrngun puma de la Republtca 
que n·o conozca que, ~s impo~tble cons.ervar su repc~o,y hacet. su 
felicidad con el regnnen umtano estnctamcntc central El mtsmo 
Pácz escribe: "El mas corto cálculo politico bastaba para conocer 
que la separación de Venezuela estaba mdtcada desde el origen de 
Colombia" . 

· (3) Bolívar nombró a Cruz Paredes, el ~sesmo del G~áytara, pa· 
ra gobemador de Guayan a, ¡[onde se maneJO como un des pota, 

l 
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partanienlos estahan ya séparádos de hecho ele Coloi11bia.• Aun 
lo propio acontecfa respecto del Ecuador; pues como asegura 
el mismo Restrepo: «Ya hemos visto que Venezuela solo de­
pendía nominalmente del gobierno general. Desde principio del 
año (1829) en los Departamentos meridionales había otra admi­
nistración separada, que obtuvo decretos y disposiciones que 
le dieron una verdadera independencia. Puede asegurarse muy 
bien que entonces quedó Colombia dividida en tres grandes sec­
ciones: el Norte, el Sur y el Centro de la República.• Ase­
gura Posada que en Venezuela, se restablecieron los derechos 
de alcabalas y aranceles de las aduanas, por decretos que «Cau­
saron un general descontento en Jos comerciantes y en los ha­
cendados, por las numerosas trabas que imponlan al comercio, 
por mayor y menor. Se pensil con aquellos decretos aumentar 
las rentas públicas, y se hizo ef daño, sin conscg11ir el objeto" 

Páez, empero no fué contento con ser jefe Superior de 
Venezuela; Páez, que había prometido a Bolivar seguirle en 
todo; que en 15 de julio de 1828, cuando Bolfvar, asumió la 
dictadura, decía en proclama a los caraqueños: «un compatrio­
ta vuestro, el genio singular del siglo XIX, ha oído por fin el 
grito uniforme del pueblo de Colombia: ef que por dieciocho 
años, ha pasado de sacrificio en sacrificio por nuestra felicidad, 
ha hecho el mayor que podía exigirse a su corazon; el mando 
supremo que mil veces ha resignado, pero que en el estado ac­
tual de la I~epública es obligado a ejercer»; y que a los conven­
cionales venezolanos Toribio Iribarren y Martín Tobar, impidió 
la entrada a Venezuela el 21, por opuestos a la facción deBo­
ívar; al cual aviso el 30, para q11e, decíale: •me participe su 

!resolución definitiva»; desde principios del 29, empezó a pro­
curar la total separación de Venezuela, que a la final declaró 
por julio, dando el 7, un manifiesto a los venezolanos en 
que justificaba su rebelión por las reformas hechas por Bolí­
var. (1) Este cuando supo el suceso, lejos de improbarlo, él 13 
de setiembre desde Guayaquil, le escribió que •Ha llegado el 
caso en que Venezuela se pronuncie sin atender a considerá-· 
ción alguna, mas que el bien generaL.En fin, todo sé hara 
corno. Uds. l~ quieran. Yo no me atrevo a indicar n¡¡da porque 
no quwro sahr responsable, estando resuelto a r.o contiriuar 
en el mando supremo. Como este Congreso es (ld!lliffi.b.Le, no 
hay peligro en pedir lo que se quiera .... Pidan Vds. la sepa­
ración de Venezuela y yo la apoyaré» 

Asf las cosas, la circular de 31 de agosto, dió vigor a lás 
ambiciones mal reprimidas; pues como dicen Baralt y Dlaz: «Los 

(!) Sonblette escribió a Monagas el 18 de diciembre de 1829: 
"Ha causado este pronunciamiento el proyecto formado en Bogotá 
pata. establecer una monarqu!a. Aquí siempre se había deseado la se~ 
paración, pero ha sido necesario un nwtivo tan eficaz c·omo el ptc, 
scnie, para que se hubiera lanzado" · · · 

-~--1 
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partidos que dormían, despertaron con mayores fuerzas"_. por 
toda Venezuela, los pueblos comenzaron a levantar actas ptdtcn­
do su separación, y Jo que fue más notable, ~on msultos contra 
Bolívar. En efecto, e.I 17 de noviembre, se htzo acta en Puerto 
Cabello, en que se le llamaba; \:PSQ_I:i!i)g y fx~n9ticg, y se pe·· 
día "que su nombre se con~enc al olvido"; e123 en Valcnct~, 
en que se aconsejaba a Paez que "n0 permtilera de mngup 
modo que volviera el general Bolfvar al ternlono de la Hcpn­
blica"; y hasta en Caracas, el 25; en cuya Asambl~a? .se leyo la 
carta de Bolívar a Páe~ de 13 de septembre; y se ptdto el desco­
nocimiento de la autoridad de Bolívar, a quién se atribuían opo­
sición a la Constitución de Cúcuta, la disolución de la Con­
vención de Ocaiia, los actos de dictadura y el proyecto de una 
monarquía. Allí y en o!ros lug~rcs aparecieron l~trcros inj:~~ 
riosos contra él, y en Ntrgua, Carache y Montalvan, se pt~ro 
su ostracismo. Era el azuzador de todas estas actas el pcrftdo 
Páez; que el 22 de marzo _de 1827 escribió a Bolívar desde 
Achaguas: "me tomo la comtanza de repettrle en esta carta 
lo que antes he dicho a Ud: soy su amigo, jamás ¡ne separaré 
de su lado· la suerte que usted sufra, será la misma que yo 
seguiré; no' tengo otro amigo, otro Dios, otra religión que Bo­
lívar"; y el2 de mayo, de Valcncta, "En cuanto a 1111, es~é Ud. 
cierto, que tengo esta opinión; Bolívar o nada; porque stn Ud. 
no podemos existir". . 

Bolívar el 20 de octubre de 1829, regresó de Quito, y nom­
bró a Heres, ele jefe superior. de Quito,. 1\;m.ay. y Guayaquil, 
con el mando ·del ejército del Sur, y con jttnsd!cctón mtlttar en 
el Canea asistido de .facultades muy extensas; el 29 salió de 
allí de r{¡odo que el 10 de noviemllre ya estaba en Pasto, cuyo 
sudlo holló su planta, por quinta y última ve7.; _siguió ~ Popa­
yán, donde permaneció tres s~manas, l!asta el ![) ~e dtctem~re.' 
y el 15 de enero de 1830, llego a Bogota. Ell" de ]Ulto antenot, 
se hicieron las elecciones para t'l Congreso, en que fueron par­
te las autoridades bolivianas; (1) de modo que el Congreso re­
sultó compuesto de fervientes admiradores ele Bol!var, que le 
llamó por ello, admirable, por lo cual se le ridiculizaba en Bo­
gotá. El 20 de enero se instaló, y Bolfvar le_ pasó un Mensa¡e 
eif que decía, según su costumbre: «Ltbradme, os ruego del bal­
dón que me espera sí continúo ocupando un destino que nunca 

(1) Urdaneta escribió a Boli~ar. el 22 de mnr7;o: "Estamos ya pen­
sando en las elecciones para el ano 30. Yo he !n<.l!cado a algunas auto-
ridades que no las ·abandonen como en 1.827". . . 

Estando en el pueblo de Boyaca,Bohvare124de drcrembrc de 1828 
dió un decreto en que fijaba el 2 de euero de Hl30, para la apertu­
ra de un Congreso Constituyente; y otro sobre el modo de llac~r 
las elecciones ·ue sus representantes, en que se daba preponderancia 
a los capitalistas e intervención grande a los gobernadores. Los su-
1r.qgios dcbian darse del 20 a 27 de mayo de 1829¡ pero luego se retar" 
dó la fecha, ·· . · 

·1 ;¡ 

1 LA V !O A Dft BOLfV AH 21H 

podía alejar de sí, el vituperio de la ambición. Creednie: un nuevo 
Magistrado es ya indispensable para la República. El pueblo 
quiere saber, si dejaré algnna vez de mandarlo. Los Estados 
americanos me consideran con cierta inquietud, que puede atraer 
algún di a a Colombia males semejantes a los de la guerra del 
Perú. En Europa misma no faltan quienes teman que yo desa­
credite con mi conducta la hermosa causa de la libertad. El Ma­
gistrado que cscojais sera sin duda, un iris de concordia do­
méstica. Yo obedeceré con el respeto mas cordial a este Ma­
gistrado l~tJt}JO; lo seguiré cual ángel de paz; Jo sostendré con 
mi espadét, Jc'oi1 todas mis fuerzas ...... Yo lo juro, legisladores, 
yo lo prometo a nombre del pueblo y del ejército colombiano. 
La República será feliz, si al admi!ir mi renuncia, nombrais de 
Presidente a UII ciudadano querido de la Nación: ella sucum­
biría si os obstinaseis en que yo Ia.mandara. Oíd mis suplicas; 
salvad la República, salvad mi gloria, que es de Colombia. Me 
ruborizo al decirlo: la independencia es el único bien que hemos 
adquirido a costa de los demús". Dió al Congreso sinembargo, 
bases para la Constitución, y cuando se !orn1ó ésta, reiteró su 
renuncia. 

Páez el 13 de enero, convocó un Congreso constituyente 
de Venezuela, que debía reunirse el 30 de abril en Valencia; 
empezó a legislar y dió un decreto que llamó de policía, con 
que desterró a varios hombres impotüntes de Venezuela; (1) El 
Congreso de Colombia, que estalla presidido por Su.cre, a quien 
I3Jiivar entonces llamó el general mas di~o de Colombia, con 
que ofendió a Urdaneta que era parte (le úquel Congreso, no 
le admitió la renuncia; por lo cual, Bolívar con su voluntad tor­
nadiza, ya pensil por el 27 de enero, en procurar mantener la 
Unión colombiana, después que había aconsejado la separación a 
Páez, que le escribió diciendo que si atacaba a Venezuela 
«por último recurso ,mas bien se entregarían a los españoles•; 
y hasta ofreciú dar p~sos para transigir las dificultades; y como 
por estar enfermo, se retirase a fucha; el 1" de Ii1arzo, el Con­
greso nombró a Domingo Caicedo, hombre rico, modesto y de 
buenas intenciones, de Presidente. interino del Consejo, ·encar­
gándole temporalmente del poder ejecutivo. Mas, como se con­
firmaba la no!icia d.e la separacion de Venezuela, y aút1 se supo 
que el Batall()n Royacá, se había pasado a la revolución; reu­
nió Bolívar el 20 de marzo, una Junta, según Urdaneta que ase­
gura haberle sugerido la idea, para hacer la división de Colom­
bia en tres Estados; y según Restrepo para «acordar las medi­
das convenientes en tan críticas circunstancias", y «tratar igual-

(!) En oclttbre de 1828 Páez, otros jefes y eclesiásticos juraron 
1 gobierno de Bollvar, nacido de )as actas de Bogotá y otras ciuda­

clles; pero Soublette el 21 de enero de l82Q, escribia a Bolívar: "Esto 
Supuesto ha de tenerse presente. que di.cho general (Páez) no otv:da 
nunca la carta que Ud. le escribió de Ducaramanga, diciéndole qu~ 
V ene zuela debía sepárarsc y que el debía mandarla", 
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mer~te la cuestión de sí convendrfa que el Libertador reasumie­
ra de nuevo el mando». Conforme al relato del primero, abrió 
la sesión Bolívar, con un discurso en que pintaba el estado del 
país y sostenía: «la con V( n·cncia que había, en su concepto, 
de que el Congreso, entonces reunido, decretase la separación 
de los tres Estados, protestando que él se. iría del país, para 
oue .en plena libertad se organizase del inodo que lo tuviese 
mas conveniente, y desde luego pidió su opinión franca y ex­
plícita a los miembros del Consejo, que eran todos grar.adinos». 
Cuenta después Urdaneta, que ton)ó la mano Osario, ministro 
('ntonces oel Interior, para decir que convenía la separación de 
Bolívar: «porque en su concepto el estado de las cosas lo exi­
gía»; lo que coadyuvó, tambiéry, Jo~é Ignacio Márqu~z, secreta­
rio de Hacienda, uno de los mas drgnos neogranadmos de esa 
época, tachado de Santanderista1 cuando la C_onvención d.e 
Ocaña, así como el general !!erran, que era de .CJuerra, y Ca!­
cedo, Presidente del Consejo; que otros contradr¡eron esa opt­
nión· y que como se le pidiese su concept", y Bolívar en el dis- ' 
cursh «culpaba en parte al ministerio que había cesado del giro que 1 
habían tornado las cosas ........ Excusó del modo que pudo al mi-l 
nisterio a que había pertenecido, y probú que la separación es-' 
taba hecha desde el 1" de enero de 1827, en quc.el Libertador 
e:npezó a creqr en Venezuela autoridades inc~nstitucionales; en 
que le dió leyes especiales para su rég¡men 111tenor, y en ftn, 
en que estableció un sistema absolutamente distinto del gue 
creaba la Constitución ... ~ .... tanto que en el despacho de gobter­
no se recibían· les comunicaciones de las autoridades de Vene­
zuela, no para discutirlas, sino para . darles u~a aprobación. de 
formula, que ~ra la única depcnden~ra que tema ya del gobier­
no de Colombia. En Quito se habta estableerdo una Junta ad­
ministrativa que virtualmente lo independizaba del gobierno ge-
neral de Colotilbia ........ El Libertador, que era, muy franco, decla-
ró que cuanto se acababa de exponer era ~ierto, y que de estos 
hechos databa la separación de Colombiá; pero que ya no se 
trataba' sino de resolver lo que debía hacerse en el momento 
presente. La discusión volvi? a aca~orarse».i y concluye dic.ien­
do Urdaneta, que la separación de Colombta quedó SI!l dccJdtr­
se, bien por las razones qu~ se dieron en contra; o bJer_J,·apun­
h maliciosamente, por «la Circunstancra de estar el gobierno en 
manos de un ,consejo todo granadino, que talvez deliberaba con 
11 idea de continuar mandando a Colombia reunida». 

Restrepo, que es .mas puntual y verídico. historiador, .n~rra 
q·te it!vitado a la Junta Cas!tllo, no concurnó, pero escnbtó a, 
B~lívar diciéndole "que la guerra con que amenazaba aVene­
zuela no era popul~r, y que los habitantes de Nueva Granada,~ 
querían mas bien la separación que la guerra; que en tales cir­
cunstam:ias él era de opinión, que separándose. definitivamente 
del mando,' se estableciera un gobierno provisional y propio 
(,1~ la Nueya Qranada» y añ¡(qc: «El Libertaqor sabía que el !je-
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ncral Urdancta profesaba las mismas opiniones, y esta coinci­
dencia le molestó sobre manera. Díjole a Urdaneta expresio­
nes duras en la conferencia y viendo los concurrentes al Con­
sejo,"que"Bolívar había perdido la calma, ninguno emitió su 
opinión». Casi en iguales términos cuenta el caso Posada Gu­
tiérrez, con la sola di.ferencia de asegurar que Urdancta expresó 
en la Junta, su voto por la separacion de Bolívar; cosa que él 
no da a entender, para no ponerse en contradicción con sus he­
chos posteriores, de llamar a Bolívar al gobierno de Colombia; 
y que éste le dirigió expresiones de acritud. 

Por lo anterior se vé, que hasta sus amigos más íntimos y 
hechuras, estaban persuadidos de su ineptitud para el gobier­
no eivil de b República; pues escribe Rcstrcpo: «Añádase a 
esto que gran parte de los hombres pensadores de la Nueva Gra­
nada, y ;r(m muchos de sus amigos, censuraban a Bolívar algu­
nos defectos capitales en su sistema gubernativo; el principal y 
tms funesto era sn excesiva condescendencia con los. )JtiJjl~L~· 
H3bíales conferido desde 1826 grados y empleos con prodigali-
dad ........ Otra de sus graneles faltas en el Gobierno era que ha-
bía elevado el poder militar sobre J;¡s ruinas del civil, que esta­
ba deprimido. Fundábansc en que solamente a éste se le obe­
decía con puntualidad. Así los militares mandaban de un extre­
mo a otro de Colombia, ocupando los primeros destinos, desde 
las parroquias hasta las grandes ciudades, y lo mas sensible 
para los granadinos, eran en su mayor parte venezolanos•. 
N:1 querían pues su reelección. «Sinembargo, continúa Restre­
po, por una debilidad inexcusable y contrariando sus repetidas 
y solemnes protestas «de que su único anlzelo era tomar a la 
vida privada; e! Libertador deseaba 4ue se le nombrase presi­
dente constitucional de Colombi¡¡, y se había hecho un punto de 
honor el conseguirlo» (!); h'lsia el extremo de proponer, según 
Posada, 4ue como tal se le eligiese, y como vicepresidente a 
Caicedo; en lo que no convinieron sus amigos, cuyas defeccio­
nes eran evidentes. Conviene ahora oír ele nuevo a Restrepo 
que dice: «Entre estas, contaron algunos, la del Presidente del 
Consejo, Caicedo, y la de otros de los miembros nombrados por 
el mismo Libertador; díjose que le liacían la guerra, unos pú­
blica, y otros solapadamente. Los miembros de .la administra­
ción podían contestar que obraban así para proceder conforme 
a la opinión de la mayoría nacional, decidida contra el sistema 
gubernaiivo que Bolívar había planteado, explicación que es 
bastante satisfactoria para sincerar su conduela oficial•. 

"Mas no, continúa Restrepo, todos los que opinaban con-

(1) Aunque el15 de diciembre de 1829 escrihió a Pácz: "Por to­
das estas consideraciones y otras muchas ele que no hago mención, 
es mi determinación irrevocable renunciar la Presidencia del Estado, 
y no adn~itirla más nt,mca, cua1lú9 ~e me. élija de nuevo, y se my 
invite con el mayor empeño para. que la vuelva a· ejercer", 
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tra la reelección del Libertador, er~n desertores de su amistad. 
Muchos de sus verdaderos amigos no querían que se le ree­
ligiera; porque juzgaban que el reposo y aún la vida del héroe, 
estaban muy interesados en que difinitivamentc abandonara el 
mando supremo. Siguiendo esta idea, le persuadieron algunos, 
que convocase una junta a la c¡ue él no asistiera, cuyo objeto 
sería examinar si convendría decir al Congreso que no le nom­
brase para la Presidencia de la República. Reunióse en efecto, 
en la casa del general Caicedo, compuesta de los miembros del 
Gobierno; también asistió a ella por encargo especial del Liber­
tador, el señor Luis A. Baralt, ciucladano independiente por su 
fortuna, porq·¡¡c a nada aspiraba, sincero por carcáter y capaz 
de dar un coi1sejo. Examinóse detenidari1cnte la cuestión, y los 
concurrentes fueron por unanimidad de opinión que convenía a 
la paz y tranquilidad de Colombia, que el Libertador no fuese 
reelegido para la Presidencia de la Repilblica. Fundábanse en que 
Venezuela lo rechazaba con violencia, y la Nueva Granada se 
exponía a iguales actos de revolución y a criminales atentados· 
si Bolívar, obtenfa de núevo la Presidencia constituoional, por 
elección del actual Congreso, al que algunos consideraban co­
mo hechura suya por haberlo convocado." 

"Los señores Caicedo, Herrán y Baral! fueron .comisiona-
dos por la Junta para decir ¡¡l Libertador el resultado de su de­
liberación. La escena fué desagradable por la ¡nolestia e irri­
tación que tuvo al· saberlo; aun dió a entender a Caícedo que 
su opinión era interesada para que se le nombrase Presidente. 
Sinembargo, los comisisnados, al mismo tiempo que sincera-
ban la rectitud de sus intenciones ,se mantuvieron firmes en su 
dictamen. Bolfvar en lo que mas insistía era en preguntar ·¿có- 1:.' r 
mo quedaba él, siendo el ludibrio de sus enemigos cuando de-,y';f,·, 
jara el mando?" ¡Grande era su abandono, pero era también 
justo que llegase la expiación para él, de sus grandes críme-
nes! 

Por el consiguiente, el 20 de abril dirigió un mensaje al 
Congreso, en que indicaba que estaba pronto a separarse de 
Colombia, y que seria conveniente se eligiera Presidente de 
ésta, aJoaqu!n Mosquera; al cual el Congreso el 30, le contes­
tó con loa y 'alabanza a su persoria; el 9 de mayo decretó el 
cumplimiento·<.de la ley de 23 de julio de 1823, que le concedfa 
una pension de treinta mil pesos anuales; y el 4 eligió para su­
cederle en .la Presidencia al citado Mosquera, de quien dice 
Urdaneta que, "era hombre nuevo en el. gobierno, y sin duda 
poco calculado para circunstancias difíciles"; y como Vicepre­
sidente al integérrimo Caicedo; sien.do de notar que el mismo 
IJrdaneta, no ,votó en el Congreso, por la reelección de Bo­
lfvar. 

Respecto de Venezuela, op:ó ese Cuerpo, por enviarle una 
comision de paz, que le presentara las bases de una nueva Cons­
titución, a fi11 de <;on~ervar la unjda\f dí! <;:olombia; pero a la 

¡: 
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comisión que era compuesta de Sucre, Briceño · Méndez y el 
obispo Estévez de Santarnarta, no se le permitió pasar de Gric 
ta; sinernbargo notó la comi~ión que los pueblos venezolanos 
hasta al!!, no querían la absoluta separación de Venezuela, sino 
la federación con Nueva Granada; dando así otra prueba· a las 
acertadas ideas de Nariño y Santander, que pregonaban ese sis­
tema. Los separatistas, enviaron a Rosario de Cúcuta comisio­
nados para que hablasen con ella, que en efecto se reunieron 
el 16 de abril, ~¡ a pesar de que la Comisión les indicó que el 
proyecto de monarquía, que era el pretesto de separatismo, ya 
no existfa; exigieron el reconocimiento de la Independencia de 
Venezuela; con que se terminaron sus vistas, sin éxito favora­
ble alguno, por no tener poderes la Comisión. para semejante 
paso. Ya en Venezuela, no se volvía atras; que antes bien la 
Convención ~e Valenciil, el 2R de Mayo, .cuyo Presidente era 
Miguel Peña, obrador de iniquidades, no quería entrar en re­
laciones siquiera con Nueva Granada, mientras en ésta estuvie­
ra Bolívar, según proposicion que el Secretario Francisco.[. 
Yaílez, trasmitió al Congreso de Bogotá, por nota, en que 
añadía: "Pero Vehezuela, a quien una serie de males ele todo 
género ha enseñado a ser prudente, que ve en el general Bolívar 
el origen de ellos, y que tiembla todavfa al considerar el riesgo 
que ha corrido de ser para siempre su patrimonio;. protesta que 
no tendrán aquellas (relaciones) lugar, miemtras éste permanezca 
en el territorio de Colombia, declarándolo. así el soberano Con­
greso en sesión del día 28» (l)Joaquin Mosqucra tuvo la t!Jia de 
consideración de trasm.itirla a Bolfvar en seguida. Esa l:onven­
ción además el 26 de junio, reintegró en sus derechos a todos 
los presos por motiv,1· de la de Ocafia, el 16 de agósto, rechazó 
la Constitución colombiana, y declaró estar dispuesta a entrar en 
un pacto de federación. La de Colombia, también derogó el de­
creto orgánico de 27 de agosto de 1828. 

El 8 de mayo, salió Bolívar de Bogotá, con dirección p3m 
el Extrajera, por la mañana, escoltado por una compañía de 
tropas; sin que nadie le fuese a .acompaílar algún trecho del ca­
Iilino, corno otras veces suced(a, ni hiciera duelo alguno; pues a 
hs Cli!SJS de dc~scontento, se añ·1dió la sublevación del batallón 
Granaderos, q·1e gliarnecía la ciudad, compuesto de venezola­
nos¡ ac1ecid 1 !1 víspera de su viaje. AsegLira Restrepo que 
«El 1111tín de los Granaderos, exitó en la capital una grande 

. irritación, contra el Libertador. Creyóse generalmente que algu­
nos de sus amigo,;, lo h.abian azuzado y promovido, y que él 
lo supo de antennno. Es cierto haber dicho Bolivar, que des­
de antes s~bia q:J" iba a estallar el motín después de su parti-

(1) «Era cnto:1ce3 la opinión dominante, que las tres scccionés 
ctc Colombi~, Venezuela, N1ev.a Orarnda y Ecuador, después de cons­
tituirs~ en E;taio3 ind~pcndi2.1t""' s2 uniera:1 CJn un vínculo fec(e. 
r<ltiVO», Restrepo, · 
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da, sin que tratara de impedirlo. Atribuyéronsele también aquel 
día, ¡;i¡1 9'>it~JjJJ,Ijj, algunas expresiones indiscretas de las que 
solían escaparsele con frecuencia, .las que hicieron creer que 
ap;obaba el movimienl0,. En Honda, le recibió con mucho aga­
zaJO el caballeroso general Posada Gutiérrez, y aún levantó 
para su viaje, un empréstito voluntario, que improbó el Presi­
dente Nlosquera. El23 llegó Bolívar a Turbaco, y el 24 de junio 
a Cartagena, donde se quedó con la esperanta que hubiese una 
reacción a su favor; como en efecto supo el 28, que alaunos 
querían fue~e jefe en Venezuela, y hacían pronun~iamíento~ por 
ello, bien que de poca trascendencia. 

lhsta·el 13 de junio, en que se posesionó de la Presiden­
cia Mosquera, tenía el l'ocler ejecutivo Caicedo; que no solo el 
16 de. abril, decretó la libertad ele imprenta, sino que el 27, su­
pnrmó las Prefecturas generales del Ecuador y del Magdalen¡¡, 
creadas por Bolívar, por tener seguras noticias de que flores: 
«Villiéndose, dice Restrepo, de la extensa autoridad que tenía, 
trataba de formar un Estado independiente de los tres departa­
mentos meridionales"; pero todo fué en vano, porque•antes de 
saberse en Quito, que no se había reelegido a Bolívar, Flores, 

, su i!J:t\lJ~,c;lw .. constJn!e, (!) y prometedor de constante adhesión, 
hasla escribirle de Guayaqail, el 23 de enero ele ltl3lJ:. «Yo me 

. avergonzada de que en el Sur, se hicieran actas pretendiendo la 
( desmembración de la República, estando yo mandándolo, y si 

tal cosa llegase a suceder, entonces yo seri1 tan culpable co-l mo los promovedores de la sedición"; el 12 de mayo, con sus 
intrigas, llevó a efecto la separación del Ecuador; se declaró Jefe 
Supremo del país, y el 31 expidió un decreto de convocatoria 
de una Convención, que se verificó en Riob:1mba; la cual le eli­
gió de Presidente, y de Vicepresidente a Olmedo, cantor de la 
sangrienta carnicería de Flores en Nliñarica, años después, en 
buenos versos horacianos. Sucre, qu.e de regreso de la comi­
sión, llegó a Bogotá el 5 de mayo, ofreció a Caicedo que ven­
dría al Sur, a trabajar por la unión de Colombia; y el 4 de iu­
nio, en la Angostura del Cabuya!, fue· muerto, de cuatro b<lla­
zos, que le dieron unos soldados procedentes del Sur, dirigidos 
por el venezolano Apolinar Morillo, ele los·-asesinos con Maía 
de los habitantes de Pasto. Fuertes pruebes hay de qué Oband¿ 
fué el instigador del nimen, (2) y no deja de haber: i::ol]trá f)9f· 
res, cuyo era el provecho; pues Sucrc por sus talentos .. y pop.H­
laridad, habría sido el primer jefe tlel Ecuador, que no él, hom­
bre ll)~PLQCJ~ y 9e.sa_cJS:ALtado .. E\27 de marzo del 30, escribía a 

(!) Todavía en diciembre de 1829 le exponía sus deseos ele su 
monarquía. 

(2) Y esas pruebas arman bien con el. carácter sanguinario que 
tenía; pues no sólo traicionó. a Agualongo, y asesinó con traición a 
Ilenavídcs y compafíeros; sino que el 23 de abril de 1832, de Caloto, 
escribía al humanitario Salvador Córdoba: «Fusile Ud., fusile Ud., 
Jusi! e, fusile, fusile, antes que el gobierno a,nde con lástimas», 
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Urd1ncta, Flores: «Yo tambien tuve días muy desesperados 1 
cuando el Libertador, me mandó a mi casa, por dar el mando del 1 
ejército al general Sucre, mas yo he olvidado todo, . Y, solo me 
queda el azar y la experiencia,. En octubre ctel 28 escnb!il a Bo- · 
lívar, que Sucre se oponía a su autoridad. 

Estaba de guarnición de Bogotá, el batallón Callao, a las 
órdenes del venezolano Florencio Jiménet, un mtt!ato que n? 
sabia leer ni escribir, pues había sido labrador .e :mc~paz, di· 
ce Posada Gutiérrcz, de deliberar por su propi? JUICIO,; Y se 
cjispuso que marchara a Tunja, por estar también en Bogotá, 
parte del Boyacá, compuesto de neogranadinos, con qmenes se 
suscitaban contínuos choques; pero Jirnénez se sttblev~) el 12 
de agosto de 1830; derrotó las débiles fuerzas del gobierno el 
27, en Purntc Gr~nde, y proclamó de Jefe supremo al gener~l 
Urdanda; ~on quien el Presidente tuvo la debil.Jdacl de capl­
!tilar el 28, aceptando \a humillación de convenir en desterrar 
al notable doctor Márquez, Ministro de Hacienda, a Azucro, 
dellnterior, y a otros doce principales ciudadanos: sostenedores 
de su gobierno; de conceder un amplio fuero Illlhtar, Y de nom­
brar a Urclaneta el 31 ele Secretario de Guerra. Como a la 
vez, Posada Gutiérrez; en Honda, justo J3riceñ.o, venezolano, 
en el Socorro, y Pedro Mares; en Tunja, se sub1evaron con las 
tropas que mandaban, apellidando a Bolívar, lo que b1zo tam­
bién una Junta en Cart<.gena; con que se pr_neba que había 
algún previo acuerdo para ello, y que ¡os eJemplos de Bo­
lívar, hablan dejado honda escuela, y trastornado las Ideas de 
fidelidad al deber, y obediencia a la autofld!ld, Y a sus Jura­
mentos· el 2. de setiembre los bolivianos hicieron una Junta, 
en que' exigieron que se 1~· llamara al gobierno, Y mientras 
wnto se encargara de éste, Urdaneta, «para que obre del mo­
do mas oportuno a la felicidad de Jos pu~blos"; .como .l,o ve­
rificó Urdaneta tornando posesión el 5; sm ~ons!deracJOn, a 
ser Secretario de Mosquera; a tener mucho mflu]o .rara opo­
nerse a toda sedición, entre los venezolanos Y bol!vwnos! Y 
a la vergüenza, de ser el obrador de una segunda revoluciÓ~, 
después ele 11 de Bolívar; siendo de notar que ~osquera le comi­
sionó para que procurase el sostenimiento ele Jnnénez, Y que~~n­
fesó en sus Memorias, con gran cinismo, que antes bien aconseJO a 
éste que co;nbdiera el gobierno de su comitente, Y qu~ po acep­
!Jra la annistía que se le ofrecía. ¡Tanta era la corrupc10n .moral 
de los venezolanos, Urdaneta, Páez y flores, que aspiraban 
a crearse de los girones de Colombia, la Grande, feudos pa­
ra sí, corno .los generales de Alejandro, en nueva Grana~a,, Ve­
nezuela y Ecuador. respectivamente, que sol~J :os dos ultimos 
consiguieron! (1) Nl:Jsquera, que, según escnbió el 14 de se-

(1) Dspués ele muerto Bolívar. aun su secreiario, el panam~iío 
Espinar, se declaró dictad.or en Panamá· pero Alzun¡ le dcsterro \1 
Quayaquil. ' 
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tiem'Jn Verr;ara, que fu6 nJm)rado por Urd'lneta Secretario del 
Interior, a Bolívar, inspirab1 com¡:J:Jsión; en Octubre, salió para 
el Extranjero, depuesto pJr los amigos ck aqué!, cuyos mane­
jos había sostenido antes. 

El 7 de setiembre tanto Urdaneta, como el cabildo de Bo­
gotá,' mandaron comisionados a llamar a Bolívar; que, llegados 
los comisionados, el 18· de setiembre, clió una proclama, en 
que con anhigüedad, respecto ele aceptar el poder, ofrecf<f'ir a 
corresponder a la confianza con que le honraban los revolucio­
narios; y el mismo db oficialmente contestó a Urclancta: «Por 
mi parte, excelentísimo señor, no debo excus1rme a contribuir, 
en cuanto dependa de mis facultades, al restablecimiento del 
orden, a la reconciliacion de los hermanos enemigos, y a re­
cuperar la integridad nacion'll. Desde luego me pondré en mar­
cha para esa capital a reiterar mis protestas solemnes de o be­
dccer las leyes· y l~s autoridades actualmente conslitui.das, has­
ta que las· elecciones constitucionales nos proporcionen los 
beneficios de un cuerpo legislativo, y los nuevos magistrados 
que nos den los sufragios de la Nación"; y privadamente le 
escribía, que no le hahfa sido posible decidirse a «aceptar 
un mando que no tiene otros títulos que dos actas ele dos Co tls<>· 
jos Municipales. Además, añadía, clt>eñor Nl.osqucra no lm tTIIUJt .. 
ciado su título y mañana se har5 reconocer en otra parle de 
Presidente legftimo. Este caso no está muy remoto, pues al 
llegar a Popayán, tiene lugar porq:;e Obando y Lópcz se 
empeñarán en esto, y el señor Mosquera, no ha te111do ha~ta 
ahora otras inspiraciones que las de estos dDs monstntos. En­
tonces el sera presidente legítimo y yo usurparlm.=lfe'iillfo una 
proclama que contiene expresiones propias para lisonjear a Ios 
que mas me desean. Con esto ·se evitará algún disgusto; m ten­
tras tanto se les ouede decir a todos esos caballeros que yo 
marcho para, allá 'a la cabeza de 2.00::! hombres, a contribuir al 
restablecimiento del orden público y a sostener el gobierno exts­
tente; y que cuando llegue se sabrá definitivamente si acr pto 
o nó. Aquí entrarán los ruegos y los empeños, y todo se con­
seguirá" (1). Dice Restrepo, que Bolívar aconsejaba a sus 
amiaos que sostuvieran el gobierno del general Urdaneta, e o­
mo "'único centro de unidad nacional, y ailacle, haciendo la su­
ma de sus errores: «Nl.as des'Je que publi;;ara su profesión 
de fe política en el proyecto ele constitución para Bolivia, que 
sus consejeros mal avisados hicieron adoptar en el Perú, de un 
modo irregulár; desde que en 1826 apoyó con su influjo a los 
que atacaban la Constitución de Colombia, promovtendo sus 
agentes actas ilegales ele los pueblos para llamarle a la él!cta el u-

(!)El 25 de septembre escribía Bolívar a Santiago Izquierdo: «Yo 
·no puedo negarme a servir a la patrh en tan desgraclacl,as C11'Cuns­
tancías .... Dentro de 15 días estaré en Ocafla y marchare por lierra 
hácia Bucara111anga, para atender a donde sea más. necesario», 

1 
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ra unos, y hablando otros de un pretendido imperio de Colom- 1 

bia, Perú y Bolivia, o de una vasta confederación de las tres re­
públicas, cuyo protector seria el mismo; desde que premió a 
Páez y a todos los demás que habían procurado despedazar a 
Colombia y destruir la constitución de Cúcuta, incurriendo en 
su enojo, los que sostuvieron el gobierno constitucional, una 
desconfianza muy grande se apoderó de Jos colombianos. Ene­
migos furiosos sé levantaron por todas partes contra Bolívar, 
atacándole en nombre de la libertad, que decían quería des­
truir. En medio ele pasiones exaltadas y ele partidos opuestos, 
el Libertador, apoyado en el ejército y en la opinión de una 
mayoría colombiana, aceptó la dictadura, que desgracia­
damente produjo la conspiración del 25 de setiembre, y qu.e 
entronizó el poder militar, mas allá de lo qne se necest- ' 
bba para reprimir y eximir una turbulenta demagogia. Holf­
var en Hl29 improbó y deshizo enteramente el proyecto de 
Monarquía meditado por algunos; él jamás la quiso (olvidó 
Restrepo que en carta de 7 ele diciembre, le enrostró que ha­
bía dado al Consejo repetidas órdenes sobre ello); a pesar 
ele que amaba el poder vitalicio, y el mando sin estar suje­
to a lcyt>s. Calumniado, perseguido, (no es verdad este aser-
to de Restrepo) y rechazado por sus enemigos, y por una 
gran parte de. Colombia, dej? c~m repugnan~ia el n;ando supre­
mo· y no saliendo de su terntono corno habm ofrcctdo y le con­
ve~ía, ailadió nuevo pábulo a las calumnias de sus enemigos, 
que le persiguieron mas allá, del sepulcro,. 

Aunque el 20 de setiembre, una Junta dirigida por Montilla, 
en Cartagena, volvi<í a rogar a Bolívar que aceptase el mando 
supremo,' a que .contestó., que .lo haría cuando se obtuviera una 
mayoría qne lo il'lmase; y Cal1, 1\nhoqUJa, y una asamblea de 
Dipu lados ct: Buga, reuni~a el 11 de noviembre por el Prefe~­
to p opayaneJo, Jose Antomo Arroyo, acordaron, que fuese pn­
mer jefe Bolivar, y someterse a la revolución de Urda.net.a; de 
suerte que asegura Res trepo «a excepctón ele las Provtrtct.as ele 
Pasto, (habitada por,raza de aplomo, y tan leal,, que, hab1~ndo 
jurado a Fernando Vil en 18~8, sostuvo su ftdeltdácl por dtez y 
nueve años, a traves ele mfu11tos trabajos; y cuando varwron las 
circunstancias, se mantuvo adicta a la Constitución de Cítcuta; 
hechos que los historiadores, no han sido capaces ele advertir), 
Buenavcntnra Ca sanare y Riohacha, toda Nueva Granada se pro­
nunció a !avo'r de Urda neta y Bolívar"; no faltaron quiénes, se 
declararon por el orden constitucional, como Riohacha, resentida 
por la muerte ele su ilustre hijo Padilla, por lo que Valdés fué .a 
atacarla más como no pudtese vencerla, por su beodez hab¡­
tual, de{ó a Sardá que lo hiciese. Tam.bién Socorro y Vélez. eran 
fieles a ese orden; pero fueron sometidas, de modo sangnento, 
por el venezolano ¡;en eral J,usto Briceño, ¡~ quien Urdaneta. or­
denaba que atcncltera a Cucuta «eon el fm de obrar sobr.e la 
Provincia ele M~rida, en combinación con los que deben apoderar• 
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se de Maracaibo, y con el plan genC'ral de operaciones que for­
mara Su Excelencia el Libertador», con que se ve que éste era 
el centro de la revolución. (1) Urdaneta, que h'tbía puesto c'omo 
¡efes de la guarnición de Bogotá, a Briceiio y Jiménez; como se 
le separasen cuarenta oficiales amigos de la Constitución, el 19 
de octubre, se declaró en ejercicio ele facultades extraordinarias, 
con lo que los militares caídos en el gobierno civil de Mosque­
ra y Carcedo, levantaron cabeza, pues aspiraban dice Rcstrepo 
a perpetuar su dominación. ' ' 

Es curioso, sinembargo anotar; que Bolívar que, por car­
tas elogiaba, al Cal!ao, como a Jirnénez tJor sus hechos, y reco­
mendaba a sus armgos que sostuvieran la usurpación de Urda­
neta; (2) en otras, condenaba la rebelion, como en la carta diri­
gida a Vergara el 25 de setiembre; y que aun en la nota, en que 
contestaba a .la oficial. de aquél, le ofreciera ir a Ilogotú a recupe­
rar la rntegnrlad nacronal; cuando se aseguraba que por el mis­
mo tiempo; estaba por la división de Colombia en tres Estados· 
de lo que se quejú el 21 de_ diciembre Urdaneta, que había man~ 
dado a !mes de m,ayo, al Ecuador, a procurar la unión. de éste 
a su primo Luis Urdanefa, que revolucionó contra Flores a Gua: 
yaqllil, el 14 de diciembre. ' 

José Concha que fue en IR20 gobernador del Callea, y que 
en IR29, fue desterrado por Bolfvar, para Jamaica, se prrso en 
armas en novtembre, para rescatar decía, a Colombia de la dic­
tadura; aunque Restrepo le lacha «que siempre activo en promo­
ver asonadas, quería ·formar de los valles de Cúcuia una pro­
vincia independiente, donde mandaran él y sus amigos; tal era 
la -medida, añade, de su liberalidad y palriotismo»; pero fue 
derrotado por el venezolano Cruz Carrillo, y muerto en el com­
bate, con Sll hijo José Vicente. Mas a pesar de lodo ·esto, el 
dedo de Dios ya tenia señalado el término de la revolución de 
Urdancta, que el general López, se insut-reccionó en Popayán 
contra la dictadura; marchó para Bogotá, y ayudado por Antonio 
Obando, que el 4 de abril de 1831, ocupó a lh;¡gué, y aún por 
el general Posada, que enviado a contrastarle, arrepentido noble­
mente de ser rebelde, se le pasó en Neiva, obligó a Urdaneta 
a que cedrese, y entreg~se el mando al Vicepresidente Caicedo 
mediante el convenio de Apulo, en cuyas conferencias, Lópe~ 
«tan gravemente ofendido por el gener ,¡ Urdancta», se­
gún Posada, se manejó caballerosamente. AntPs le es· 
cribió una noble carta, siendo C~sí que le llamaba Urda­
neta, asesino de Sucre y aún le proscribió. Caicedo en 
Purificación el 14, reasumió el poder, y el 2 de mayo entró 
a Bogotá; con lo que se tornó al régimen constitucional, habién-

(1) Urdaneta el 5 ele septiembre de 1829 comunicó a Bolívar los 
pasos que daba para la tra,iormación del gobierno, 

(2) El 11 de diciembre del 30, escribía al general Justo Briceño 
"que se reconcilie ele buena fe con el general Urdancta, y que se 
reuna en torno del actual gobierto para· sostenerlo», 
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dose parlido para Venezuela, Urdaneta; que, en sus Memorias, 
prueba dar a entender que solo a la fuerza, mantenía el mando 
supremo, mientras le asumía Bolívar; siendo así que según Posa­
da Gutiérrez, ni siquiera le quería llamar; que en 2 de enero de 
1831, escribió a I'lorcs, diciéndole que su «ahinco es que nos 
entendamos y procedamos perfectamente de acuerdo Ud. y yo; 
como que a mi ver este es el único medio de mantener estos 
países ~n orden, de salvarlos de la anarquía .Y de la demagogia, 
y de evriar que tarde o temprano seamos vrctimas del espíritu 
de localidad que taulo predomina en Colombia, o tengamos que 
hacer una defensa obstinada para nuestra propia conservación»· 
que desde el 9 sabfa ya la muerte de Ilolívar, y que continuÓ 
mandando hasta el 30 de abril, en que los sucesos le atajaron. 

También ese mi sino dedo de Dios, iba a poner remate a la 
vida de Bolívar, que decaído por su enfermedad, pasó los me­
ses de octubre y noviembre en Ilarranquilla; el 1" de diciembre 
se fué a Santa Marta, y el 6 se retiró al clima mas benigno de 
San Pedro Alejandrino, donde agravándose su enfermedad, mu­
rió un viernes 17 de ese mes, a la una de la tarde. ¡justicia de 
Di?s! ¡Murió cerca de la ciudad d~ Santama:ta, tan .realista, y 
baJO la noble hosprtal!dad del espanol, Joaqurn de Mier de ra­
za que tánto había perseguido y procurado exterminar! Enton­
ces se acordaría, de las traiciones, asesinatos, perjurios, fal­
srflcacrones y otros delitos,. que su extraordinaria ambición le 
impulsó a cometer, para procurarse un gobierno vitalicio y 
personal, de que no tuvo el logro apetecido ni dicha ni 
ventura; porque el crimen no es fundamento p~ra una fábrica 
inmortal, sino para obras deleznables. Exclamó poco antes de 
morir, viendo la inanidad de su obra, que habla arado en el 
mar; pero con más exactitud, dcbio decir, que había desenca­
denado, como Eolo, una tormenta sobre Colombia, cuya cali­
ginosidad, ni un siglo, siquie_ra, ha pod!do, por entero, lograr 
desvar;cccr; pues nada .cdrflco p~ra el Estatuto de !a patria, y 
su esprruto revoluc10nano, quedo heredado por vanos, sirvien­
do de dechado y ejemplo, de los ambiciosos. Cuan otro hubie­
ra sido el efecto de la Independencia, bajo el impulso del ca­
balleroso Nariño, es cosa que ahora no nos es dado compren­
der; ya que no debemos entrar a juicio con Dios, a pedirle 
cuenta de porqué permitió su misericordiosa justicia, la inter­
vención del infausto Bolívar que, no solo destruyó ciudades 
como Pasto, y asesinó a tantos con grave quebranto de la ra­
za, sino que derrochó inutilmente riquezas, en empresas dis­
paratadas e inútiles, e hizo otros daños imponderables. 
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Era Bolívar, según Rcstrcpo, de mediana estatura, seco y 
descai·nado, de cara oval y ojos penetrantes. O'Leary asevera 
que tenía la frente alta y sur<:ada de arru¡.ps. La nariz larga y 
perfecta. Los pómulos salientes y las mejillas h:rnclidas, desde 
1HI8, en que le conoció. La boca fea y los labios gruesos, y 
distante el superior de la nariz. Bellos dientes, y orejas gran­
des; pero bien conformadas. El pelo negro y crespo, bigote y 
patillas rubios; pero como empezó a encanecer, se los afeitaba 
desde 1825. Corto de estatura, tenía piernas delgadas. Su piel 
morena y algo áspera .. Manos y pies pequeílos. Sobrio, des­
testC~ba a los borrachos y jugadores y también a los abogados, 
quizás por imitación de N~pole(m. Miller le describe : "Era el 
Libertador delgado, y de algo tí1enos de regular estatura. Vestía 
bien, y su aire era franco y militar. Era muy fuerte y atrevido 
jinete. Aunque sus maneras eran buenas y sin afectación, a pri­
mera vista no predisponía a su favor. Sus ojos negros y pene­
trantes; pero ·al hablar no miraba de frente. Nariz bien formada, 
frente alta y ancha y barba afilada. La expresión de su sem­
blante cautelosa, triste· y algunas veces de fiereza. Su carác­
ter viciado por la adulación, arrogante, caprichoso y con ligera 
propensión al insulto. Muy apasionado del bello sexo; pero era 
extremadamente celoso. Tenía gran afición a valsar y era muy 
ligero, pero bailaba sin gracia. No fumaba, ni permilfa fumar 
en su presencia. Nunca se presentaba en público, sin gran co­
mitiva. y aparato, y era celoso de las formas de etiqueta. Su ac­
tivida.cl era maravillosa, y en su casa, vivía siempre leyendo, 
dictando o hablando. Su lectura favorita era de libros francese~, 
y de allí vienen los galicismos de su estilo. Hablaba bien v fa­
cilmcntc, le gustaba mucho pronunciar discmsos y brindis. Dala 
grandes convites; pero éra muy parco en hdwr y comer. Muy 
desinteresado del dinero, era insaciablemente ávido de gloria". 
Ya conté cómo algunos decían que en su srrngre vasca·, se ba­
bia mézclado la africana; mús sea lo q:.te fuere, en un retrato que 
el general floresmilo. Zarama poseí~, asegurando era muy. fiel, 
tiene Bolívar el aspecto de mulato, con acentuado prognatismo; 
lo que conviene con la descripción que el Presbítero José Anto­
nio de Torres y Pcíla, hizo en su poema Santafé Cautiva, por· 
1816, cuando apenas tenía Bo:ívar treinta y dos años, diciendo: 

"Con a·specto feroz y amulatado, 
de pelo negro y muy castaño el bozo. 
Inquieto siempre y muy afeminado. 
Delgado el cuerpo y de aire fastidioso, 

( 
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Torpe de lengua, el tono muy grosero; 
y de mirar turbado y altanero"; 

pero hay que advertir que ·dicho presbítero, si bien mÓdelo de 
virtudes, era exalta¡lo realista. La voz de Bolívar según unos 
era chillona, y según Miller que k trató con irltimidad, grucs~ 
yb~~ .. 

Era. muy amante a. dirigir discursos, tanto que hubo dla que 
pronuncró hasta .doce; por lo que se decía que tenía intempe­
rancia de lengua; pero· ·en todos ellos, se notan una elocución 
hinchada y redundante, al modo de la que estaba en boga en 
!'rancia, en la época revolucionaria, y frases hue¡;as y de ·poca 
sustancia, y a veces de suma oscuridad. Su sueño del Chim­
borazo, que harto se ha alabado, no puede en justicia ser tení" 
do sino como tlll ensayo de principiante de retórica, sin finali­
dad alguna, y con perlpdos, de vana altisonanciá. En su 
correspondencia oficial, hablaba de respeto a la voluntad nacio­
nal, y de su horror al mando, que no armaba bien con sus reite­
rados hechos. Nótase en toda ella, lo superficial ·de su instruc­
ción, por el desbarajusté. de sus ideas; lo cual debla ser asl 
dado que sus autores favo.ritos eran Voltaíre ·y Rousseau, d~ 
quienes copio laspócas ideas politicas . que poseía. Creía que 
en el primero se encontraba todo: estilo, grandes y profundos 
pe~s~mientos. filosóficos. Asegur.a. Restrepo que. •respetaba la 
reh~rón ~atóhca,"aunque sus oprmones fueron libres•, porque 
segun. O ~e~ry: . no .. o~stante y a pes~r de. su es.:epticismo y 
de la .rrreltgrón consrgmel)te, creyó srempre necesario canfor~ 
marse con. la religion de sus conciudadanos•. En audiencia que 
le, cor¡cedr~ Pío yn, se negó a besar su sandalla, como exigla 
el ceremomal, con torpe grosería (1). Gil fourtol dice: •Era 
católico Bol!var?·.Apenas cristiano o quizás puramente deista · 
impregnado como .estaba de ·la filosofía francesa del siglo xvm: 
~ont~a el dogma católico, defendió. siempre la 'libertad de con­
crcncia y la de .cultos, salvo. en Si!· parénfesís de reacción políti­
ca erí 1828·.· _Y rene en confrrmacrón de que profesaba un inco­
nexo sensualismo, lo que Blanco fombona, trascribe ·de una 
confidencia hecha a Perú de La Croix", el 17 de mayo de 1828, 
por Bolívar, que decfa: •Me basta ·saber y estar convencido de 
9ue el1_1lm~ ,tiene la facultad. de sentir; es decir, de· recibir las. 
rmpreswnes de nuestros sentidos; pero que no tiene la facultad 
de pensar, porque no admito ideas innatas (como si solo con 
éstas se pudiera pensar). El hombre, tiene Un cuerpo material y . 
según el estado actual de la ciencia, no se considera a la inteli-

. gencia, sino como una secreción del cerebro; llámese pues es­
te producto, alma, inteligencia, espíritu, poco importa, ni 'vale 

(1) Dice Blanco Bombona: "Bollvar ,era li~repensador y Amérf­
cá era el .refugio del mas abyecto fanatismo"; "¡AmériCa era el an,.-. 
tro de la 1gnoranc!a!"; "Bolivar cm un civili~ado y América estab!f 
·en líl bftrbarie.'' · · 
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Ía pena de disputar sobre ello; para. mi la vida no es otra oirá 
cosa sino el resultado de la unión de dos principios, a saber: 
de la contractibilidad, que es una facultad del, cuerpo material, 
y de la sensibilidad, que es una facultad del cerebro o de la in­
teligencia. Cesa la vida; cuando cesa aquella union; el. cere­
bro muere con el cuerpo, y muerto el cerebro,. no hay mas 
secreción de. inteligencia». Llevaba .consigo antes. de ése., año, 
un capellán; pero decía que era solo mueble qe lujo y aparato, 
talvez para dar a su séquito, la apariencia de una corte. 
· · Conforme con el desgarro de su sensualismo, eran sus pa­

siones. Ya en el curso de esta historia, se ha visto el impetuo­
so brote ~e.ellas; por lo que añadiré poco más de lo dicho. 
El peruano Palma trascribe los .conceptos del viajero Laffond, 
francés: «Los signos mas característicos de Bolívar, eran un 
orgullo muy li1arcado, lo gue presentaba un gran contraste con 
no mirar de frente,. sino .a los muy inferiores. El. tono que enF 
pleal)a con sus generales era extremadamente altanero, sinem­
bargo que sus ¡naneras eran distinguidas, y rev~laban haber re­
cibido muy buen.a educación. Aun·que su lengua¡e fuese algunas 
veces grosero,. esa grosería era afectada; ,pues la empleaba pa" 
ra darse aire militar». San Martín dice que «SU. falta de franque­
:za me fue demostrada en las conferencias que tuve· con él en 
Guayaquil, en las que jamás contestó a mis propuestas de un 
modo positivo, y siempre en términos evasivos (era que trata­
ba .de no comprometer sus ideas sobre su monarquía personal). 
El tono que empleaba con sus generales, era. extrem:ildamente al­
tanero, y poco .digno de conciliarse su afección,. N?!é, y el mis­
mo me lo dijo, .que su principal C?!lfi~nza, la deposllab~ . ~n l~s 
jefes ingleses, que tema en· su eJercito . (!) ........ La opm1on pu­
blica lo acusaba de una ambición desmedida de mando, .y su 
cond~cta confirma esta opinión .. , ..... Bolívar. era muy popular 
con , el s.olli~do, .a quien p.ermiiía mas :licencias que las que 
prescriben las leyes militares; por el contrario, lo. era muy poc_o., 
con·los jefes y ofic.iales, a los que trataba del ruodo. más humi­
llante•. El comalJdante Persa! que estuvo en la guerra , de la 
Independencia, y a poco· se regresó a Francia,· y cuyas memo­
rias se publicaron eri 1910, di.ce de Bolívar: "maJ. patrio,ta, mal 
general, un cobarde». y añade: «Bolívar etait d'une v_iolen~e ~ans 
faqon. Tout debait ployer sous sa volante; sous pe1ne d ex1I o u 
de mort. Y etait en outre, d'un orgueil s.ans parcil, bien qu'.el 
fit tout pour le ilissimuler».. · · · ·' 

Su vanidad. era extraordil¡aria (2). Refiere Ricardo Palma 

{1) Según Res\repo, los jefes ingleses eran .el mas, fuerté apoyo 
del despotismo.· · · · · . 

(2) oa· ta· medida de·su previsión, lo que de Guayaquil el ·5· de 
julio dé 1829, escribía a Ut'daneta: "Lo que· sucede en . O,uatemala 
sucederá en toda América antes ¡,le .cuatro años, y ·to peor será que 
la Europa enter;i se pondrá de acuerdo con j¡:sp~fia, 'i conquistará 
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en sus Tradiciones que, en un libro publicado en 1873) por el 
general jeron1mo Espejo, cuenta éste, qlle en uno de los. ban­
quetes. que se dieron, cuandO la entrevista de Guayaquil con 
San Martín, Bolfvar dijo: "Brindo, señores, por los <;los hom?res 
mas grandes de .la América del Sur, el general .San .Martm Y 
yo;" brindis que no acepta Palma, porque juzga que Bolívar, no 
era tonto de capirote; pero muchas de sus . cartas y hechos, con­
firman s1f tonta vanidad, Y. el inteligente escritor Rafael de Guz­
mán, narra en un artículo. que publico en El Comercio de ·Quito, 
que Bollvar dió un banquete a San Mai'tín, y se puso a la ca­
beza· de la·. mesa,. y colocó a .su derecha a éste, sin tener ley con 
las prerrogativas correspondientes a tm hu~sped. Tan)blén el mismo 
Palma, refiere otro caso de un escritor que ''pintando la arro­
gancia· de Bolívar ysu.propensión a humillar a los que le rodea­
ban",' narrra, que una noche entró acompañado de Montea­
gudo; eli un salon de baile, y que al quitarse ·el sombrero, .se .lo 
pasó para qtie este se lo recibiera, y que el altivo Monteagudo, 
se hizo el remolón y volviendo la cara hacia el grupo de acom­
pañantes gritó: un criado que reciba el sombrero de. su exce­
lencia.". Confirma lo anterior, lo que asevera Groot, refiriéndo­
se a Larrazábal, de que des pué> de que se reconcilió con :Páez, 
éste le obsequió con un banquete, en que hubo una disputa en­
tre el capellán de Bolívar y el español Escuté, secu¡tz de Páez; 
por lo que Bollvar exclamó: "Aquí no hay mas autoridad, ni mas 
poder que elm!o: 70 soy como e.I sol entre todos mis tenientes, 
que si brillan, es por la luz que yo les presto''; palabras que 

·según el LaiTazábal, indi.can. el temple de alma ·de Bolívar; como, 
si la vanidosa arrogancia, .fuese parte de la modesta virtud. dé 
fortaleza. Varios pasajes de cartas· de Bolívar he trascrito, en· 
que se muestra su vanidad; ahora trascribirc unos, de la 
dirigida de Caracas a Urdaneta, el 14 de ahril de 1827: "En 
vano se esforzará Santander en pcr,sc'guirme: el Ltniverso ente­
ro, debe vengarme; porque no hay un punto donde hayan lle­
gado las noticias de nuestros servicios: y sacrificios. que no 
tenga partidarios de nuestra· reputación y de miestra causa; .... 
Además Venezuela es un erizo y mi nombre un talismán. Co­
nozco las vías de la victoria, y los p1Íeblos viven de· mi justi­
cia"; y .en otra; el 18, decía. al mismo: "Crea Ud. que aquel 
ejército me adora (el auxiliar del Perú)" (!). . · 

Ya se han visto los juicios injuriosos que hacía de los hom-

todo el país. sin que puedan hacer resistencia lcis · a~tiguos patriotas. 
Yo veo esto tan claro como la luz det··ctia"· 

(1) En la misma añadla: "Entonces se verá si la administración 
de Sailtander . habla sembrado todas las semillas del crimen y del 
mal" El inglés lrving en Angostura, te' dió un banquete,· y a los pos­
tres Bolívar·se subió a 'la mesa, y.pasandd a lo largo de ella exclam~: 
"Así iré del. Atlántico al Pacifico, hasta acabar con el ultmo español" 
Eso. de subtrse a la mesa y romper la'v~gtlia, hacíala cada vez que 
tenia un acceso de cólera. · 
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bres, lo que prueba su orgullo igualmente, bel doctor José Fer­
,nández Salvador, que después de ser muy réalista y haber ayu­
dado a Montes, en la toma de ,Quito; se paso a .la República y 
g~staba de hacer el eru~lto decía: "que ~ra el necio mas eru~ 
d\to que habla c?nocldo '.'De los generales granadinos, escri· 
l:m de Barrapq111lla a Herrán, el JI de octubre de 1830: "No 
l1ay tirt ~eneral de la Nu.eva Granada que valga nada: los que 
np son meptos, son bribones". Cuenta Flores que· en 1826 le 
<Ordenó Bolivar. escribiese a Sucre sobre el proyecto que habla 
formado sobre ~e~eración de Colombia, Perú y Bolivia, y 
que lo q~~ escrrb1ó Sucre no le gustó, porque le dijo que tm 
p,.o,dl~ .escnb.tr contra lo que sentla, a .que .cbhtestó Boltvar: 

Esta bueno: Sucre verá el pro y el cohttn de la cuestión, juz­
gar~ entre su eabeza que no vale !illda y la mla y resolverá"; 
Y anade que después Sncte, que era de superior talento le de-
claró qt_Le no aprobaba el proyecto. · 

1 

, Elrlustr~do escritor De Gu?mán, en el mismo escrito que 
<eS;; de. 1917, dt!spués de ~ontar cómo en la Conferencia de Gua­
yaqurl, ~an N\artln previendo la anarqula que iba a sucederse­
:en Amén ca_,· Y conociend~ sus hábitos. coloniales, quería que 
se e.stablecrese~. monarqmas con p~lnctpes e~tranjeros, refiere 
que .enl832, ~:¡o al agente dlplomá!tco de Chile en Parls, don 
José·]. f'érez . qu~ Bollvar en las conferencias ele Guayaquil le 
h~b!a d¡cl¡o que ~~.se const\tulan monarqu lüs .~n Hlspano--A­
m~nca,. no podían. dárseles srno reyes americanos; a lo que re­
plicara el argentino que nunca podrfan tomarse en serio mo­
narca~ que hablan fumado juntos (con los soldados¡, el mis­
mo c1garro, y que para sus. súbditos serian naranjas'; lo que 
prueba que ~an M~rtfn, tema mayor. conocimiento del corazón 
human~, e h1zo qUiz*~ que Bollvar nunca funfase . ni permitiese 
hacerlo. en su presencia. . ' : 

El. odi_o .que tenia a Santartder, era tan frenético, que no 
podl~ escnb¡r nada respecto de él, si~ graves insultos. Ahora, 
affad1ré dos comprobantes: .e~ ·!;¡ .de ¡unro de. 1827 escribía al 
marqu~s de Toro, qu,e la, oprmón favorable que tenia .en Car· 
tagena~ «me han. quendo arrancar, Santandér y sus partidarios, 
por cuantos medios les, han sugerido la infamia y la intriga• · y 
a (\rboleda el 24 de ·agosto, dice: •La traición está en los Con:. 
se¡os del gobie~nodel· Vicepresidente.» Otro tanto tenia a Pas­
to, pue,s no olvidaba la derrota en Bomboná; con gran contras-· 
te, rcspect~ de la condu~fa de. Santander; que aunque sentla las 
conse~uencias. de l,a ~e~Istencia de Pasto, jamás la insultó, an­
t~s bten en 1832, escnb1ó una carta muy honorlfica para su Ca­
bildo. (!) En cambio, .el noble, aunque por desgracia impío, ge, 

. (t) Y era común en este tiempo, que se insultara q,.Pasto. A~q 
el célebre Presbltcro Ma.nuel Jos.~ Mosquera, que fué después arzó, 
~ispo de. Bogota, e~crib1a a 'Rufin,o Cuervo el 13 de julio'· de ,)832: 
e§~ f\!rl~ ~~~ fl!l!l\ti~mo tan propi'! <1€!! pu~~lo pastuso" Y en; una 
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nerat. López, llamó a Pasto ciudad· heróica, a. pesar de . haber 
.sido derrotado por ella, en unos versos que publicó con oca• 
sió n del terremoto. Én verdad, que se necesita una alma de ete:­
vados sentimientos, para comprender la augusta historia de es~ 
ta ciudad, una alma como la del Hustre Morttalvo, que e.n, un 
folleto sobre Pasto, escribe: •hechos hay en las guerras ClVlles, 
de Colombia, que sotc:i grandes historiadores ne~esita.' para 
que se vuelva célebre este pueblo•; o como ·la. del simpátiCO es~. 
cri tor Rufino Gutférrez, para escribir: ·Con elogios que han tri~ 
butado amigos y enemigos a la belleza de la comarca,.al ca• 
rácter de los motador:es, al valor indómito de sus guerreros, etc.· 
podr!amos llenar muchas páginas;· pero hemos creido que bas­
ta con lo que .dejamos ·anotado> 

Varios hechos que he narrado indican, sin dejar· .duda, la 
ingénita crueldad de Bolívar: Juan de Dios Rocha· y el alcalde 
de El Espinal,. José Acevedo; te comunicaron qu~ hablan toma­
do a siete españoles y veinte· americanos, después !)el combate 
de· Boyacá .. Al n1atgen escribió aquél: •C ontestado, .que, :.s.e 
fusilen los españoles y se remitan aqul Jos ameri,ca:r~os;• y, a.st• 

. se hizo el 27 de agosto. El gobernador .. del Socorro,, en .esa . 
época, querfa matar a unos realist¡¡s pacificos, y como A ce-'' 
vedo Gómez se opusiera a ello, e~cribiú .a Bolívar piditín.9ole; 
permiso, quien le contestó: «puede matar hasta seis»., En mar~, 
zo de 1827, se dispersó .lá .guarnición de Valencia,. temiendo) 
no la. embarcanin en Puerto C¡¡bello, y escribe Bolívar al _ge,­
neral Uráaneta: «Yo he dado orden que fusilen ·a todos los 
rebeldes, y cuatro que han venido aqul (Caracas), se fusilan 
hoy• · · . . .· . . . · 

En el cuerpo de esta historia, se habrán no.tado sus cua­
lidades' de guerrero, aesde Juego que .en Pantano de Vargas, 
si no es por Rondón 1 se hubiera consumad'o la derrota de. Jos 
republican0s; que Boyacá, fue un. asalto; que en .Cara\Jobo te­
nia extraordinaria superioridad sobre. Látorre, .y que según Resc 
trepo: «El. valor indomable, la actividad e. intrepidéz del gene~ 
ral Páez, contribuyeron. sobremanera a .la consecució¡¡ de triun­
fo tan esplénct.idól»; que en Bomboná fué rechaza!) o, y que Ju­
nín, fué un encuentro fortuito de cabaJJerlas, sin ordenamiento 
alguno de su parte. El francés Gaspar Mollien, que vino a es­
piar, mandado por su Gobierno, el estado del país, escribió del 
mérito n1ilitar de Bolfvar, ásl: «Sll manera de hacer la guerra,· 
sus largas marchas para alcanzar al enemigo, la 'celeridad ~on 
que recorre distancias inmensas para encontrarlo, dan mas bren 
la idea de que Bólfvar es un partidario audaz, .en vez de un 
general hábil para movilizar las masas• · . . · 

No era óbice a sus propósitos el culto de la verdad; porque, 
ora por su natural hiperbólico, ora por cálculo, mentla desafo-

del22 le dice: «e tÍ ·verdad que .el maldito Pasto, no mé'r~ce tanto em ~. 
,Peño como si) quiere'', cuando. se !mtilba de rescat~rle del EC\!\\<Jor 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1 

1 
1 

¡· 

! 

278 ESTUD!OS SOBRE 

radamente. Con te anfes, varios casos de falsificación, y · serfa 
largo relatar toda:s las mentiras o por Jo menos exageraciones, 
que profcrfa en sus relatos; Bástame narrar que, en carta de [• 
de setiembre de 1818, escribía al gobernador inglés de Barba­
da: «Puedo asegurar a Vuecelencia, sin la menor exageración. 
que el ejército de Venezuela, ha sido batido en Calabozo, el 
Sombrero, La Puerta, Ortiz y Cojedes•; «Siendo así que solo 
en la primera, obtuvo el triunfo; y en 15 de agosto del mis­
mo año, cuando la campaña le. era tan· adver·sa, dió proclama 
a los granadinos, en que declaraba que «Ya no existe el ejér­
cito de Murillo; nuevas expediciones que vinieron a reforzar­
lo, (?) tampoco · existen•; por lo cual; asegura Réstrepo, que 
refería con exageración, las ventajas obtenidas contra los realis­
!Js. 

iHeres, que fue el jidus Achates de Bolívar y que a la final, 
mnr ó asesinado en la Guayana por 1832, cuenta que dejó a 
Sucre.firmas en blanco; para que los enemigos .creyeran que es­
taba con él, en 1824, las que cayeron en poder de los españo­
les. Además le acusa de usurpación de juriSdicción, cúando 
creó sin ser juez, el.18 de enero de 1825, la causa criminal por 
el asesinato de Monteagudo, y le ofreció al reo perdon arlc si 
denunciaba a los instigadores; por lo que, ai'fndc: "Como era 
natural, el rco·pOI' salvar la vida, 'c<l!nprendló a cuantas perso­
nas se le ocurrieron y el Libertador procedió contra ellas, como 
si se les hubiese justificado la acu~hción». Esa causa, tenia va-

. rios defectos, además de su incompetencia, según el mismo que 
dice:. «La legislación que rige, desconoce el tormento y el reo 
lo ha sufrido.» (1) . _ 

Sobre su conducta licenciosa, basta solo referir, para dar­
.Ic una .justa reproba'Gión, Y' por ser tan conocido el hecho, que 
vivfa· en el Palacio Presidencial de Bogotá, con la adúltera Ma­
nuela ·Sáenz; esposa del in,glés Thorne; por cuyo suceso. dice 
Palma, sus generales tenían que agachar la cabeza, y hasta Cór­
doba, hubo de ser conductor desde Lima, de esa mujer; y el 
caso que le pasó, por su mala ·fama de menoscabador de don­
cellas, en Chuquisaca, el 28 de diCiembre de 182:S; en que unas 
señoritas Calvamontes, de la nobleza del pafs, le enviaron por 
Inocentes, una soperá, en que iba descubierta una guirnalda ele 

· plata con flores de oro, y en el fondo una tarjeta, en que es­
taba escrito el siguiente Epitafio: «Aqui yace la inocencia en un 
letargo profundo; no le busques en el mundo; porque perdió la 
existencia. Pasajero, su presencia; puede causarle rubor: no 
perturbes el sopor, de sus -generosos ma:zes ¡Auséntate, no pro-

(1) Én ·el parte del combate de Las Trincheras, de~fa Bolivar 
que Francisco de Pauta Vélez: "salvando las profundidades, habia 
acometido a un tropel de 'enemigos, con cuyos cadáveres dejó cu­
bierto el campo." Vélez 'contó, que se topó entonces con seis o siete 
derrotados, de los que mató a uno e tririó a otro, y a los demás rin" 
d~ . 
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j'anes este túmulo de honor!»; por lo que se dispuso a abando" 
nar la ciudad malhumorado. Como hombre sensual, solo en 
agua de Colo;1ia, para su uso, pagó el gabierno del I~erú, ocho 
mil pesos en plata, «según cuentas pagadas, que el Ilustr~ ~ro­
nista dice Cornelio Hispano, Ricardo Palma, encontró ongma-
lcs· e'n los archivos de ese pafs». . . . . 

PUestos tantos crímenes como había cometido, es natural 
su inquietud por los juicios de la histol'ia. Por esto de Guaya­
quil, el 30 de julio de 1829, escribía a Urdaneta, para. que se 
escribiera un manifiesto o documento, en que se explicase su 
conducta respecto de la· ~ondenación· .de Santan?er; por la Cons­
piracion de setiembre; porque le. decia: «Remito a Ud. un pa­
pel de Méjico, en donde se habla del tribunal, del juez, ?el 
Consejo y de mi, que sentenciamos ¡¡ Santander.. Lo que dice 
este papel es poco mas o menos lo que se repite en los Estados 
Unidos y aún en Europa: el mismo Benjamín Constan! ha ~scri­
to bajo su firma que .soy ~n U§.!!EP\IQ9f, y que mantengo mt <;~U­
toridad, a fuerza de CjeqiCIOlle§ y ªqes.watos. Wlison me escn~e 
que en todos los E;;tados Unidos no había encontrado a ~adte 
que hablara a mi favor, y particularmente, por el negocw de 
Santander que no. lo han visto claro; porque no.lian publicado 
el' proceso',; y el6 de mar? o de 183(), insinua~a a Fer~án~ez Ma­
drid que escribiera su vida; le contaba, .con mconsCiencm de la 
ii1moralidad del suicidio, que en Ocumare, cuando sus CQJ.l.lP.¡I­
fjÚos le r,g~!J<izaroll por haber aQi\Jld~IJA.P-9 el ej~rcito, se' iba a 
dar úli pistolchtzo, cuando un manno. le salvo en un b~te; ~ 
afirmaba que «nunca he intentado establecer en Colomb¡a, m 
aún la Constitución boliviana.. ...... To.do lo que .. es pérfido, doble 
o falso que se me atribuye, es completamente calumnioso .... ,. .... 
Niegue Ud. redondamente todo acto cruel. co~tra los pat~Io-

das»; sin acordarse de sus hechos, como los asesmatos d~ Pwr, 
Padillá Guerra, y prisiones de Santan.der y. otros· repuqhcanos; 

· y 'nega~do desvergonzamente, sus trabajos· para introducir· en 
Colombia, su proyecto de Constitución, cuando tantos de sus 
documentos que he trascrito ·los pregonan; por lo que solo aña­
do, el paso ele una c¡¡rta d~ 1-Jeres ·~· SuGre, de 12 de .mayo de 
1826, escrita de la Magdalena, que dice:· «Su Excelencia, cree 
que el partido de salvación que. hay que ad.opt~r es el de la 
general observanGia de su proyecto de ConstitUción, en Jas Re­
públicas ele Bolivia, Perú y Colombia, uniendo a estos tres Esta­
dos por nn lazo .común· de federación•; y lo que escribió Bolí­
var a este: «que VenezUela por la situación ~,!lt~U.l<, irre¡nisible­
mente aceptará la . constitución boliviana; que los pueblos del 
Sur (Ecuador) estaban ya convenidos en ella, y que la Nueva 
Granada, en medio de dos extremos, tendrá que suscribir, pues­
to que no le quedaba otro recurso». Por último el siguiente pa­
saje de la carta de Sucre dirigida a Bolfvar, desde Chuquisaca 
el 27 de setiembre de 18~6: «<'fo menos me es cow¡laciente que 
todos los C()le~ios (electorales del Perú) acepten e proyecto cte 
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Constitución, que Ud. se propone hacer extensi":ó. a Col~mbia erl 
sus Estados,· y a la federación general (de. Bohv1a, ~e~u Y Co­
lombia)»; y el de una de Soublette a Montilla, de 7 d1~1embre de 
1826 que dice: ·Este objeto deberla ser: l ~ l.a adopc1~n .. de la 
Constitución que Su Excelencia dió a Bohvm; 2' la diVISión de 
Colombia en tres Estados, que federados, f?rmasen ~na. ~ola Na­
ción con el Perú y Bolivia, bajo un P.res1dente VItalicio. Este 
cree su Excelencia que es el único cammo». 

Como todo se ha hecho legendario en la Vida de Bo.lfvar, 
se ha llegadó a asegurar por serios historiado~es, que ~uno en 
suma pobreza; hasta el extremo, ~ostuvo alg.men, que para ente: 
rrarle, hubo de pedirse. una camisa. al cacique de Ma.rnato~o, 
pero leyenda tan pueril, es enteramente falsa; pues. ~egun el ~n­
ventario que, cinco dfas después de su muert~, hicie~on su so­
brino Fernando Bolívar, y su .mayordomo Jos~ PalaciOs, par.a 
entregar sus bienes de él, a sus .albaceas, de¡ aba grandes. n­
quezas. Según Corneli? ~ispano, no solo ·docena~ d~ ca~1sas 
de lino, sino entre otras fnoleras: 677 onzas ~e oro, acunadas, tres 
vajillas: una de oro macizo, otra d~ platmo; Y. la tercera de 
plata a martillo¡ ésti\ con doscienta~ piezas, la pnmera co~ ~Jo­
venta y cinco, y la segunda con tremta y ocho; ~mcn. de diez Y 
~eis baules con ropa de us.o personal y otros ob¡etos, otro, lle­
no de medallas de oro y plata, de joyas con piedras preciQsas; 
espadas de oro con brillantes etc. y, ~amo detalle cunoso,, cer­
ca de veinte manteles•. En el.inventario a _parece ha?er de¡~do, 
además. condecoraciones de p¡edras preciOsas, : tremta Y cmco 
medalla~ de oro, cuatrocientas setenta y una de plata, y noven­
ta y cinco cuchillos y trinchantes también de oro. El J?t.smo po­
sada Gutiérrez, aunque sin saberse cuya .fuese .su .noticia, ase-
· gura que Bolívar •Vendiendo sus alh<qas, caballos Y cuanto 
le quedaba, s.o!o' pudo reunir .diez y sie~e. mil ~esos~; valor qu: 
aunque se refmera al de los bienes delmventano, no .es de P~ , 
ca monta. Por último; Joaquín Mosquera, en la carta que escn­
bió a Larrazábal, ya citada, refiere que este venezolano ale&a la 
pobreza de Bollvar, sin tenercuenta que po; esto, no. era ~~~no 
de lástima sino de alabanza; p~rque .dependta de su hberandad, 
y luego continúa: •A, esta consJderac-tón se agrega, que tenía lo 
necesario para presentarse d~ccnte.me~il.e .en Eu.ropa o. en lps 
Estados Unidos, con la pensión vitalicia d.e tremta mil pesos 

·anuales que le concedió el Congreso Constituyente, Y se le. en­
tregaron cuando partió de Bogotá,. para Cartagena. • 

* * * 
Al terminar )á lectura, '~e esta inel~gant.e per? puntual His~ 

toria quizás algún lector dtga para si: St la VIda <le Bollvar · 
fué t~n criminal, y éste, no tenía las cualidad~s con que le. ~a 
adornado tina liviana fantasla. ¿Cómo se explica su pr.edomuuo 
en los anales de la Independencia¡ de forma que, es la f¡gura que 
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se destaca mas profundamente en ella? Siendo esto así, hay 
que admitir que Bolívar con sus crímenes y todo, debi6 tener 
condiciones generalmente extraordinarias. A esto respondo, que 
no tócame desatar esta dificultad: propúseme, hacer conocer, 
aduciendo auténticos documentos, su verdadera fisonomía histó­
rica; y si de ésta resultaren tropiezos y dificultades el lector 
sagaz deberá procurar su solución, o será tarea, que' correspon­
derá a un inteligBnte escritor que no a mí, que no tengo las con­
diciones requeridas para ello. Juzgo, empero, que el punto es 
explicable, sin grande dificultad; si se tienen en cuenta, la efica­
cia de una voluntad enérgici\, sobre todo cuando n·o repara 
para cumplir su. propúsito, en los medios, ~sí buenos como m a: 
los, con que se facilitan las .vías para su logro; y las circunstan­
cias en que el suceso se verificó. No se puede negar que entre los 
criollos blancos, era grande el deseo de una IndependenCia, ad­
ministrativa por lo menos; que la cultura social era muy escasa 
por lo que era fácil, no dar el verdadero valor a las cualidades, y an~ 
tes bien trastrocar! o, durante el estrépito guerrero; y que Bolívar 
se había propuesto el ideal de procurar la Independencia de Co~ 
lombia la Grande, para formarse una Monarquía, donde man­
dara a su talante, sin la barrera de las leyes. En el primer em­
peño, con fervor le ayudaron los republicano·s; y Bolívar duran­
te el primer período. de la Revolución, aplastó a sus rivales, que 
podían estorbarle su final propósito, empleando cualesquiera 
medios, aún los mas criminales, para deshacerse de ellos. De 
esos rivales, la mayor parte, tenían ambiciones de poco aliento: 
Mariño quería crearse un feudo, apenas en el Oriente de Vene­
zuela, y Páez solo tiraba a un señorío en el Apure; y los pocos 
como Piar o el ilustre Nariño, o fueron asesinados o estaban en 
prisiones. Además, la riqueza de Bolívar, su infiamada, carnpa­
n;Ída y enfática elocución, y sus viajes, debieron causar mara­
villa, a aquellas multitudes atrasadas y acostumbradas a una 
mansa y sosegada vida colonial, que por otro lado, acepta­
ban cualquier caudillo, con que se adquiriese la Indepen­
dencia. 

A este fin, todo debieron subordinar; hasta el extremo de 
levantar por cabo a quiei1, como Bolívar, tuviese ·mayor acome­
tividad, J que no mostrase como él, pUesta su insacia.ble ambi­
cion, ningún desmayo; verificada la Independencia, empero, de­
bi6 ser de otra suerte; Santander, espíritn mas noble y más inteli­
ge_nte, dado que Nariño habla muerto, debió ser el triunfador, y 
fuelo en efecto; que desde 1826, los hombres mas sensatos pu­
siéronse a. su rededor, y alláronle sobre el pavés, hasta ser el 
estorbo de los planes liberticidas de Bolfvar. · 

Y los juicios entonces, de muchos conte~1poráneos de 
éste, le fueron adversos. En el cuerpo, de esta obra, he referí-, 
do varios. Añadiré unos pocos: Sucre de Quito, el 6 de octubre' 
de 1829, escribfa a O'Leary: "En mi humilde sentir, el Liberta-\ 
dor híl ermdo su nu\rch<~, desde que obtuvo el mando supremo¡ 
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y lison,jeando a los facciosos y aspirador'es, ha relajado m its 
1~ mo;al p(~blica y especialmente la del ejército"; y cuenta que 
:Sucre, ¡amas se mostró enemigo de Bolívar. Soublette venew­
Jano, y también amigo, el 27 de abril de 1B27 escribía a Bolívar 
que la Constitución boliviana y las actas del Sur, del Istmo y 
del 1\1\ag~ialepa, habían hecho creer que quería coronarse; lo 
que se diSipo con los decretos que dió, de 23 y 24 de úoviem­
!He, en que declaraba su acatamiento a la Consti!ución de Cú­
cuta; pero que había vuelto a renacer por "algúnas conversa­
Clones de Ud. en su marcha" (de Quito a Bogotá en 1826); y 
se completó "cuando se supo que Ud. reunía un ejército, que 
pedía las poc:ts tropas que tenía el gobierno en estos Depar­
tamentos, y qqc por último se había atraído al general Pácz .... 
UJ., continuaba, había dispuesto la reducción de la fuerza que 
se hallaba en ,el territorio, dependiente del poder ejecutivo, y 
formaba un eJerclto tanto mas form1dable, cuanto que casi todo 
el país estaba r;lcsarmado"; le contaba que liuto por ello un mo­
tín en Bo~ota, contra él, que sofo~~ Santander, y que en­
tonces llego la nohcw d.e la sublevación de la .3' División 
que hizo placer en los ánimos porque: "Vieron la cuestión so~ 
lo por el lado que disminuía la in!luencia ele Ud., y que atl· 
mentaba la del gobierno, y apoyaba la opinión de los que se ha­
bían declarado a favor de la Com;titución"; y terminaba dicién­
dole que en todo ello, no se. había notado odio a Bolívar, y que 
Santander liD había dejado de ser su amigo. El que fué arzo­
bispo de Bo~?tá, .señor Mosque.ra, testigo no sospechoso, pues 
toda su familta fue afecla a Elolrvar, en cuya casa· de Popay¿n 
se hospedó, desde el21 ele noviembre de 1829 hasta el 20 de 
diciembre del rhismo aiTo¡ escribía a Cuervo el 14 de mayo de 
1830: "Mas ahora espero por momentos que vengan actas de 
separación (del Ecuador) y qué. se yo que otros desatinos por­
que J:1QL~~ es tan ambicioso como Bolívar"; y el 28 de 'julio: 
"Bastante da qué pensar, la detención del general Bolívar en 
Cartagena, y sean cuáles fueren sus causas, ellas deben esbr 
unidas con algún objeto. 'Terno que al fin cause movimientos su 
presencia en la República, porque debe ser mirado con un a 
ilimitada .desconfianza". El obispo Jiménez, de Popayán, en 
carta de 13 de agosto del 30, escnbe. a Santander, hab !ando 
ele esa misnn det.rn~ióli: «Quiera Dios que en el Magdalena, no 
se formen los qunnenccs proyectos ce la Magdalena'~, (aludía a la 
f¡nca cercana de este nombre l'n Lima, en que Bolívar proyectó su 

· monarqula) .. El mismo arzobirpo Mosqeera, e uando el periódi­
co El Demócrata, alababa la conspiración ce 25 de setiembre 
escribía a Cuervo, el 22 de junio de ese 2.ño: "Yo no dudo 
que el .general Bo_lívar, era entonces piminal; pero la moral no 
sufre 111 baJo el bran Sefior semejantes principios". Y el 23 ce 
agosto del siguiente año vuelve a escribirle: ''Veo que hay he­
ederos de la manía del general Bolfvar, de sacrificar los pue­
jos a pretensiones parficulares¡ él lo hacía por las suyas; y 
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el gobierno del Centro lo hace por lasde pr?vincialismo':; por· 
que se refería a que algunos querían nnp.cd¡r la. s~parac1ón de 
Venezuela y Ecuador. Tomás Herrera, sujeto prmctpal de Pa­
narni e·scribía· al mismo Cuervo, que "los pueblos (del Ecua­
dor) ~stán aburridos con la Administración de flores, que co­
mo adiestrado en la c,.:iQI!g).il de Bolívar, no cesa de emplear los 
resortes de la opresión para conservarse''. Herrán, tan adulador 
de Bolívar, y tan parte en sus desvarios, en carla a Santan­
der d8 Kingstown, de 4 de setiembre de 1832, hablando de ellos 
le decla: "Yo nunca he negado ni negaré que los tuvo y gran­
des"; y Andrés Bello, en la que dirigió a su hermano Carlos en ' 
1861, hablaba de Bolívar, "cuyos grandes hechos, fueron d~~- J 
lucidos por grandes errores, y por una condu.cta ltcenc10~a . 
En el Extranjero igualmente, se tenía m\tY mala tdea de Bohvar; 
para comprobar lo cual, bástame refem que el cónsul Ale¡an-

. dro Vólez, de Filadelfia, contaba a Santander, el 17 de octubre 
de 1827, que apenas el Ministro de Colombia en V(ashington, 
habló a Enrique Clay, ministro de los Estados Umdos, de la 
nola de Watts, su agente en B0gotí, laudatoria de Bolívar, le 
elijo: "que Watts nJ solo no tenía instrucciones para poner un1 
nota semejante, sino que su contenido era. enteramente contra­
rio a las instrucciones del gobierno americano, que cuando se 
vio dich1 nota en los períódicos, le pareció al gobierno tan ex­
travagante que dudó de su auten~icidad, p~ro.lu~go qu.e se ,hu­
bo cerciorado de ella, no ha podidO ver sm md.lgnac!Dn (fue ~u 
palabra) la conducta de Watts, respecto al gobierno colombia­
no; que pritn'ero pregqntó a Watts, si había escr.ito o no l~s notas, 
y que después se le ha llamado (se le sustituy.ó con Harnson). El 
selio~ Clay añadió que causaba tanto mayor disgusto al gob1crno 
americano b aprobación dada por su agente, y en su nombre 
a la conducta de Bolívar, cuanto que por los que los Estados 
Unidos, tienen en Chile, Buenosaires, Brasil y el Perú, Gua­
temala y Méjico, se le trasmitían unánimemente, después de 
algún tiempo, noticias e. informes de las miras ambiciosas de 
Bolívar" Le aílade que habiendo ido Salazar a Baltimore a 
visitar al Presidente, tocó el punto de Watts, y le dijo el Pre­
sid~nte «que el gobierno de los Estados Unidos, había visto 
con gran dis9;Lt>to (dis1tisfaction fué la palabra) la n?ta. de 
Watts a BJlivar, que era opresiva del gobierno colombwno, y 
particularmente a S1nt'lnder que se hallaba .a la cabeza del Po­
der ejecutivo y d~fcndiendo la libertad constitucional"; debién­
dose nota,r, qw~ Clay, fué uno de los estadistas que procuró 
con mas fervor, el reconocimiento de Colombia, por Jos Esta­
dos Unidos. 

Quizils alguno no encuentre buena la explicación anterior, 
y puede que tenga justicia; nns creo que por esto, cualquiera 
qu~ sea el concepto que tenga de Bolívar, no dejará de rcco­
no~er que su vida esta constituida por un tejido de crímenes; 
p::H cuyo mJtivo e~ inJPrll pro?:Jnerle como dechado qc la 
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juventud; pues creo también haber probado ese tejido · co11 
trascripciones de pasajes de cartas y otros documentos 'públi­
cos que- lo comprueban hasta la saciedad, aún sin tener en 

- cuenta los juicios de ,Jos contemporáneos de aquel. Sé que va 
lo que escribo, .contra la creencia general en Colombia, Ve-

.. nezuela y ):::cuadw, de que la gloriosa reputación de Bolivar, 
constituye un dogma histórico, en que no cabe la libertad de 
pensamiento, y sé que va contra la sinr¡¡zón mas fuerte de 
.muchos, cu'ya caliginosa ceguera, es tan grande, que casi es 
imposible abrir en ella, un pequeño postigo; por lo que. no he 
querido incorporar en mi relato, los pasos de aquellos docu­
mentos y juicios, temeroso no se me acuse de bastardearlos, 
y he preferido dar su trasunto textual, con riesgo de hacer 
desagradable la lectura y hasta aumentar la falta de elegancia 
de mi elocución. Ese trasunto advierto, para que el lector pue­
da verifi~ar sn fidelidad, que está sacado principalmente, de 
los Arch1vos de Santander y de O' Leary, y de la Historia de· 
Restrepo, tan fáciles de,.encontrar en cnalesquiera bibliotecas, 
y secundariamente, de la Historia de Julio Mancini, y de las'· 
Memorias de Posada Gutiérrez, de Urdaneta y" de otros anta-·­
res de ·menos señas. De algunos, he citado párrafos que citan ' 
algunos escritores; sin conocer sus obras, pues no he podido 
adquirirlas, cOn harto sentimiento mío, porque tengo que en 
ellas encontraría plena comprobación de mis asertos. Tal me 
sncede respecto del. Diario de Bucaramanga, de Perú de La­
croix, y de las Historias de Baralt y Díaz y LarrqzábaL Echo 
menos también las Memorias de Docoudray-Holstein, 'y las his- . 
torias del español Mariano Torrente y del venezolano realista 
Jósé Domingo Díaz, y del inglés Nliller etc., cuyos datos me 
habrfan servido de copiosos anxiliares. · · 

Por último, no ha de faltar quien tache mi trabajo de in• 
sano, porque procnra destruir la reputación de Bolfvar, a quien 
se propone de ejemplo y dechado de las generaciones, actor­
nado, aunque por modo legendario, con todos los atributos 
del genio y de las virtudes de un ciudadano sin mancha; sien­
do así que toda Nación dehe encontrar, en stt historia, un 
ideal propuesto a su imitación; mas paréceme esta tacha fácil 
de rechazar; porque si tanto monta la personificación del ideal, 
téngase enhorabuena, para ello, a Nariño, o a Santander, o a 
Agualongo, Córdoba, Padilla, patriotas y héroes de épica 
grandeza; pero guardémonos de personificarle en Bolívar, por, 
que queramos que no, una acertada crítica se irá introduciendo 
en las disciplinas históricas; y entonces, o se pasmarán los jó­
venes de que el camino de la gloria, tenga como piedras nli­
liares, sus muchos crímenes, o encontrarán con1o bueno, que la 
inmoralidad sea el contenido de la gra·ndeza; cuanto mas que el 
primer canon de la historia es la verdad, y que jamás debe lm­
millársela hasta obligarla a tirar del carro del Vencedor, hácia el 
l;apitolio1 en un vfctor inmerecido. 
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. Con lodo, el arriscado estrépito del fanatismo ha de tachar 
1111 obra; pero ~ntonces me diré las palabras de Luciano que str­
vcn de epf¡;rafc a la cubierta de esta Historia y que v~rtidas al 
romance d1cen: "no debes escribir para el ;nomento p-resente 
~ para_ ser alabado, y honrado de tus contemporáneos; fija ai 
conlim.w, ~us nmadas en el porvenir; escribe para la posteri­
c~~d, p1dele el p~ec10 de t_us trabajos y haz que diga de tf: Este 
c:Ja !l~l hombre tndeppndtenle, lleno de franqueza, ni adulador ni 
se1~1L la vc1dad esta en sus obras. Quien es sabio colocará es­
tos JUICIOS sobre las esperanzas pasajeras de la época actual" 
O las de. E~e~s Silvio, In Praefatione de Mundo: "Quodcunqu~ 
de _nobts JUdi~lllm fuent, non invlti subibimus, quando·in hac his­
to~la __ nec .· ophn;wrum speram_us laudem, neque pessimorum ti• 
mcmc1s V1tupenum, neque qu1 nobis detraxerit id glorie asse­
qt ube~ur, ut omnes ei consentían!, et fortasse futura aetas id appro­
la 1t, quod nostra reyecerit". 

FIN 
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